
GEOGRAFTA 

REPUBLICA DEL ECUADOR 

i\fAXU��L \'JLL.\VIUE\l'lll. 

NEW YUl{l\: 

1.\ll'l:E:\'T:\ DE ]{OJ>EI(T I'IL\II:l!E\1•. 

www.flacsoandes.edu.ec



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lDrbirnturin. 

11<"1:-l:l:rT<>R E l'l:N"L"lll n>: >1.\T�.II.\1"1l'.L' Ut;l, "'1-ICOI,o �In"'-" 
oc ��- ncc�-r>: N:� o;nn� 

.Si11guuo nHjn¡· •¡n�.IÚ, •JildÍ•I" mui_C::•'·'"�r�'<;O: la ,¡,,¡¡('atnlia .¡, 

<"'1" GN>_�•·afia d� 1111�•\l':l cara J"IIIÍ:l. Tu• C<>H><j'"• t•'<•J"'t:I<'Í<>!l i 

<:<•lwÓmÍ\·Illn• 111c k111 alcut:�•lo ole•]illl--' ol� l,.-¡l,.·r<i<·--i-ti-],,.¡,.,.,,". 

plet:u·la. ¡.:, ¡o�lro,tn tuya la<>l.r.1. 

T1í ll<' ct�< u u homlot(' cnn li<¡uo:Z-1-', titnln>, ,¡ jmi-lio·CÍ•'" p.1ra 

peu<ar •¡nc te adulo; c·E-.;' ,.¡¡., 1111 hnnll•t<: ci.-utilkn i ami¡.:•• d,· 1:, 
¡•atria:c•\•llllel•a-ta. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ADVERTENCIA DEL AUTOR.

Mis relaciones con ano de los naturalistas que han viajado por nuestro 
país me proporcionaron la honra de establecer correspondencia con el 
celebro Mr. Balbi, quien, remitiéndome un compendio do Geografía, 
me dijo: “ Vea V. lo poco que figura el Ecuador en ese compendio; 
pues, á pesar del interés que 61 me inspira, me han faltado los datos 
necesarios: si V. me envía algunos, me serán muy útiles, por que ya 
pienso en una reimpresión.” En virtud de este pedido me dediqué á 
formar un cuadernito; pero, desgraciadamente, antes de concluirlo re­
cibí la noticia de la muerte do tan ilustro sabio, i mi pequeño libro 
quedó sin esa alta protección. Entonces, i á fin de no perder mi trabajo, 
me propuse estenderlo cuanto me fuese posible i formar una Geografía 
del Ecuador, que, aunque imperfecta, contuviese algunas ideas ecsactas 
de mi país, que tanto ha descuidado este ramo importantísimo.

Procurando abrazar todo lo que hay de conocido en la república, he 
dividido mi obrita en cuatro partes. La 1’ trata de lo que se sabe del 
tiempo anterior á la conquista de la América: la 2" de lo relativo á la 
época de la dominación de España: la 3a de las últimas divisiones terri­
toriales desde la independencia basta nuestros dias; i la 4"- que sirve de 
base á las anteriores, contiene los principios jenerales de Geografía física, 
política, &c.

A este tratado acompaño una carta geográfica en grande escala: ella 
es mi especialidad, ya por el trabajo que me ha costado, yo por el 
tiempo que he gastado en componerla, i ya, sobre todo, por que care­
ciendo de cartas modernas i verídicas, mo lia sido indispensable haoer 
personalmente la medida de algunos lugares.

He tenido á la vista la mejor carta del pois, que es la levantada por 
nuestro sabio compatriota Don Pedro Maldonado; la de M. Humboldt, 
las particulares levantadas por M. 'Wisse, i muchos datos i rectifica­
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la que comunmente adoptan los cartas estranjeras, sino también de la 
que resultaría si solo se consultasen los antiguos dereohos territoriales del 
Ecuador; y me lia parecido mas racional seüalar aquella que, armoni­
zando con las necesidades impuestas por lá naturaleza, dejase á cada pais 
limítrofe el uso de las tierras y aguas que les son indispensables. Asi, 
queda en mi carta, perteneciendo al Perú, la embocadura de todos los 
ríos afluentes del Amazonas, que pasan por el suelo de esta república ; y á 
la Nueva Granada la cordillera comprendida entre el Ñapo y el Putumayo 
de cuya navegación reporta algunas ventajas la sola provincia de Pasto.

Nuestro pais es rico i fecundo en toda especie de producciones: los 
tres reinos del mundo físico se ostentan en él en toda su grandeza, i él es 
el mas bello segmento de la zona tórrida. Su suelo abriga los mas pre­
ciosos minerales i casi en su superficie se encuentran las riquezas que en 
otros paises obligan á los hombres é destrozar el seno do la tierra; sus 
estendidos bosques contienen variedad infinita de maderas propias para 
la construcción, ó que suministran los mas útiles gomas i resinas; un 
pueblo inmenso de animales i de hermosas aves dan vida á sus espesas 
selvas i sus llanos: todo es grande, todo es espontáneo; pero todos estos 
elementos de prosperidad se encuentran en su estado de naturaleza, poi­
que la mano del hombre nada hace para aprovecharse do ellos. Si el 
espirita de empresa se despertara entre nosotros; si el gobierno impul­
sara i protejiera la industria; si entre nuestros pueblos se abrieran las 
necesarias vias de comunicación, rompiendo fáciles caminos i navegando 
nuestros rios, el Ecuador llegaría á ser bien pronto una nación prepon­
derante bajo todos aspectos. Esto sucederá algún dia cuando nuestro 
desgraciado carácter se corrija i aprenda á servirse de tantos i tan 
variados elementos de grandeza.

Avergonzado de que un pueblo tan rico i tan hermoso se viera 
ignorado de tal modo por las naciones mas civilizadas, me propuse 
darlo á conocer por medio de una Geografía, que ol mismo tiempo que 
fuese de alguna utilidad para mis compatriotas, sirviese de estímulo á sus 
altas i naturales aptitudes. Hasta ahora casi nadie se ha ocupado for­
malmente de las materias de este libro, i si algún mérito tengo en publi­
carlo, no es otro que el de la iniciativa. Nuestros lejisladores mismos 
que deben tener profundos i detallados conocimientos sobre la Geografía 
del pais, carecen de ellos en su mayor porte, siendo esta la causa do que 
sean imperfectas i muchas veces contrarias á los intereses de los pueblos 
las leyes que arreglan las demarcaciones locales.
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No quiero decir que yo he compuesto una oirá; he hecho un bos­
quejo solamente, he abierto un camino por donde pueden dirijirse 
las capacidades que se, inclinen á este estudio. Y no tengo tampoco la 
pretensión de asegurar que mi ohrita sea absolutamente orijinal; por el 
contrario, si en alguna parte he encontrado la verdad, la he tomado sin 
escrúpulo- La historia de Quito de nuestro compatriota P. Velasco me 
ha servido para mi apunte sobre las antigüedades; i el “ Cuadro sin­
óptico” del Doctor P. J. Cevallos me ha servido igualmente en una parte 
relativa á la historia moderna.

He evitado poner los nombres científicos de varios objetos de historia 
natural, i sobre todo los botánicos, por no hacer fatigosa la lectura, i poi­
que cada dia se publican las obras de mi esclarecido maestro el Doctor 
Guillermo Jameson, ilustre sabio que ha vivido entre nosotros el espacio 
de 20 años ocupado en investigaciones de la ciencia.

Si mis débiles esfuerzos no me han sido bastantes para formar 
una obra que llene mis deseos i que sea á satisfacción de mis com­
patriotas, á lo menos tengo derecho á ecsijir su aprobación é indulgencia. 
Movido solamente por un instinto de patriotismo, i sin otro designio que 
el de hacer algún bien A mi pais, he arrostrado todo jénero de sufri­
mientos en mis largas i peligrosas incursiones A los parajes del oriente. 
La escasez de mi fortuna me ha acarreado también muchos obstáculos en 
mi carrera de investigador i viajero: muchas veces me he visto 
obligado á abandonar mis observaciones para volver á la ciudad á buscar 
con mi personal trabajo nuevos recursos para nuevas escursiones. He 
procurado verlo todo por mis ojos para no errar en lo que dijese; he 
contado los pueblos, me he internado á los bosques, he navegado por 
los ríos, poniendo siempre la mayor atención i haciendo apuntamientos 
al frente mismo de los lugares i objetos que describo.

No digo que mi pequeño ensayo sea capaz de escitar emulación; pero, 
si, digo, que los que noten errores ú omisiones en mi obrita, en vez de 
inculparme i criticarme, me hagan sus observaciones ó me suministren 
nuevos datos para ir oorrijitndola en las reimpresiones que en lo snccesivo 
deba hacerse.

Hubiéramos podido incluir en este volumen gran numero de láminas 
que tenemos i que hubiesen nyudado á formar mas cabal idea de lo que 
describimos, asi como de las costumbres de sos pueblos, especialmente de 
ios habitantes do la provincia oriental; pero el temor de abusar do la 
proteocion del jencroso é ilustre patriota á cuya bondad se debe la

viii
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publicación de este tratado, nos ha hecho omitir todo lo que no fuese, 
absolutamente necesario á nuestro objeto; pos otra parto como el 
gravado de láminas aumenta el valor de la obra, no hemos querido 
recargar su precio.

Por no haberse levantado hasta hoy el plano de la bella ciudad de 
Cuenca no lo hemos podido incluir á pesar de nuestro deseo.

Respecto de la edición de la obra, á pesar de la dificultad que (se 
encuentra para obtener una edición correcta en un pais donde so ignora 
el idioma en que están escritos los originales, hemos puesto tal esmero 
en la corrección, que los yerros de imprenta son sumamente raros i del 
todo insignificantes.
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GEOGRAFIA, FÍSICA, POLÍTICA, &c.

Etimología.—Seria inconcebible, si la esperiencia no lo 
demostrara, que un pais cuya capital está bajo de la equi­
noccial, i cuyos límites se estienden á uno i otro hemisferio; 
no solo estuviese habitado, sino que fuese habitación de 
liciosa. Borneo i las Moldeas son casi intolerables para la 
vida animal; el Africa equinoccial es un desierto ardiente 
é inabitable ; pero en la república del Ecuador sucede todo 
lo contrario. Su posición la hace llevar el nombre de 
Ecuador para distinguirla de cualquiera otra república del 
mundo.

H istoria.— Prescindiendo de las controversias suscitadas 
por los sabios, sobre quienes fueron los primeros pobladores 
de América, solo diremos que la historia antigua del reino 
de Quito, es tanto mas incierta i confusa, cuanto mas se 
acerca á su primer oríjen. Se ignora si todas las tribus que 
poblaron este pais fueron, de un solo oríjen; cuantos i 
cuales fueron los régulos que le dominaron; i 'Solo se 
menciona el último, mas poderoso que sus antecesores, 
llamado Quitu, del cual parece que tomé su denominación 
este pais ó reyno que se hallaba al centro de mas de cin­
cuenta provincias ó estados mayores ó menores, casi todos
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independientes. En este estado permanecieron algunos 
siglos, cuando una nación estranjera llamada Cara, á cuyo 
régulo se denominaba Caran Shyri (señor ó rey de Cara) 
subiendo de las costas del océano Pacífico, de donde eran 
moradores, por la hoya del rio Esmeraldas, se apoderaron 
del reino de Quito por los años de 280 de la era cristiana. 
Peinaron once Shyris por el espacio de 320 años hasta el 
año de 1300: durante este tiempo estendieron sus con­
quistas por el N. hasta la provincia de Huaca i por el S. 
hasta la de Mocha. Otros tres shyris gobernaron hasta 
1450 i aumentaron los dominios de sus antecesores, ya por 
conquistas, o ya por alianzas: por alianzas agregaron el 
belicoso reino de Purúha i Cañáris, i por conquista Paita  
i Tumbes situados al S. de los anteriores. La fama de este 
pais escitó la codicia de los Yucas del Perú, i Tupac- 
Yupanqui que reinaba entonces, hizo algunas conquistas en 
el reino de Quito, llegó hasta Mocha en 1460, donde se 
detuvo por la tenaz resistencia que le hicieron en esta pro­
vincia. En esta época reinaba en Quito Uualeopo-Duchi- 
sela, X IY  Shyri.

El hijo de Hualcopo, llamado Cacha X V  Shyri, subió 
al trono, i volvió á recuperar la provincia de Purúha (Chim- 
loraso), que, como hemos dicho, fué usurpada por el con­
quistador Tupac-Yupanqui, mas la del Cañar siguió bajo el 
dominio de los Yncas.

El Ynca Huainacapac llamado el grande, i el conquista­
dor, luego que subió al trono por la muerte de su padre 
Tupac-Yupanqui, levantó un ejército, i comenzó el año de 
1475 á mover sus tropas del Cuzco para emprender la 
conquista del reyno de Quito. Marchó en persona, i des-
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pues de victorias i ventajas parciales que le hicieron 
dueño de casi todo el reyno, se apoderó de él después 
de la célebre batalla de Hatuntaqui* en la que fué 
muerto Cacha X V . Shyri. Con este triunfo creyó Huai- 
nacapac quedar de pacífico poseedor del reyno; pero 
observó con sorpresa, que los grandes i el ejército procla­
maron por reyna á Pacha hija lejítima de Cacha. Vien­
do que esta proclamación debía traerle disgustos i nuevas 
dificultades para su empresa, tomó la medida de casarse 
con Pacha que era la lejítima Shyri, i de este modo pudo 
legalmente agregar á su corona la esmeralda, que era la 
insignia de los reyes de Quito. Huainacapac no volvió 
á la capital del Cuzco; hizo su residencia en Quito, i go­
bernó 38 años todo el imperio. Esta fue la época mas 
brillante i floreciente del reyno de Quito.

Tuvo Huainacapac en su esposa Pacha á su querido 
hijo Atahuállpa, habiendo tenido ántes en el Cuzco á su 
hijo Huáscar, fruto de su primer matrimonio con Rava- 
Ocllo.

Después de los 38 años de residencia en Quito, murió 
Huainacapac en 1525 dejando dividido el imperio entre 
sus dos hijos. A l Ynca Huáscar le' tocó el imperio del 
Cuzco, tal como lo habían gobernado sus abuelos pater­
nos ; i al Shyri Atahuallpa el reyno de Quito conforme 
lo habían poseido sus abuelos maternos. Parece que sus 
hijos i toda la corte quedaron convenidos con lo que dispuso 
Huainacapac en su testamento; pero después de cuatro años

* Eatun-taqui significa en Quichua gran tambor, llamado asi el lugar, 
ya por que en él se conservaba un gran tambor de guerra, 6 ya por que 
era una de las mejores fortalezas en la provincia de Ymbabura.
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del pacífico reynado de estos dos monarcas, el Tnca Huás­
car comenzó con injustas pretensiones sobre el reyno de 
Quito : desconocía lo dispuesto por el testamento de su 
padre, i pretendía que su hermano Atabuallpa le reco­
nociese por Señor i le pagase un tributo. A  pesar de la 
justicia que asistía á Atabuallpa para desechar tan teme­
rarias pretensiones, no quiso que prevaleciese su opinión, 
i propuso á su hermano, que se reunieran los grandes i 
señores de las dos cortes para que, discutiendo las razones 
alegadas de una i otra parte, decidieran, como árbitros, el 
punto en cuestión, bajo el compromiso de conformarse con 
la decisión de este gran congreso. Aun que Huáscar 
contaba con el triunfo, apoyado en que el mayor número 
de Señores del gran congreso eran naturales de su reyno, 
con todo, no pudieron desconocer la legalidad del testa­
mento de Huainacapac i la justicia de Atabuallpa, i se 
declararon á favor de este. Huáscar, desatendiendo la 
opinión de su corte, i con desprecio de las estipulaciones, 
quiso confiar á la suerte de las armas el triunfo de su 
causa: envolvió el imperio en las guerras civiles, que 
duraron hasta el año de 1531, en cuya época fué Huáscar 
vencido i reducido á prisión en su propia capital. Los dos 
reynos proclamaron por emperador á Atabuallpa, i este 
agregó á su corona la borla púrpura, emblema del imperio 
de los Tncas.

Por este tiempo tuvo Atabuallpa la noticia del arribo de 
los españoles á la costa de Túmbez, los cuales, capitaneados 
por Francisco Pizarro, andaban en busca de conquistas. El 
Ynca se hallaba en Cajamarca dándose baños, i muy léjos 
de las dos capitales del imperio, sin mas tropas que una

4
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pequeña guardia i su comitiva; pues su ejército había 
marchado á la conquista del Cuzco, comandado por sus 
mejores jenerales Quisquís i Cálicuchima. En este lugar 
recibió una embajada de Francisco Pizarro asegurándole 
que venia de parte de Carlos Y ., emperador de España, 
con el objeto de hacer una alianza de paz i amistad. El 
Ynca no desconfió de las intenciones de los españoles; 
los miró como amigos; les recibió en Cajamarca i se dis­
puso á hacerles una visita, en la cual, por la mas vil i 
alevosa traición, fué sorprendido por las tropas que Pizarro 
tenia emboscadas, cargado de cadenas, infamemente tratado 
i reducido á prisión.

Conociendo el Ynca que la principal ambición de los 
españoles consistía en los tesoros, les ofreció Atahuallpa 
llenar de oro, hasta la altura de un hombre con los brazos 
levantados, el salón en que estaba preso. Pizarro i los 
suyos convinieron en recibir este rescate i ofrecieron al 
Ynca la libertad, tan luego como cumpliese su promesa. 
Atahuallpa impartió órdenes á todos los de su reyno para 
que trajesen á Cajamarca todos los tesoros que se encon­
trasen en los templos i palacios del imperio, con cuya 
suma llenó el Ynca su oferta; pero los españoles faltaron 
á su palabra, i por consejos de Fr. Vicente Yalverde, 
apoyándose en frívolos pretestos, fué condenado al suplicio 
de garrote; cuya sentencia fué ejecutada el 29 de Agosto 
de 1533, á casi diez jmeses de su prisión. Este bárbaro i 
cruel rejicidio, hizo á los españoles dueños del imperio de 
los Yncas.

Durante la prisión de Atahuallpa, i sin que él lo supiese, 
fué muerto Huáscar en su prisión por el jeneral Calicu-

5
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chima, el cual estaba impuesto de que Huáscar se había 
puesto de acuerdo con los españoles, i temía que á favor 
de ellos recuperase su reyno. Cuando Atahuallpa recibió 
esta noticia dió pruebas de su dolor, pues jamas tuvo inten­
ción de cometer un fratricidio.

El capitán Rvmiñagui que conducía 5,000 reclutas de 
Quito para engrosar las fuerzas del Cuzco, dejando esta 
tropa lejos de Cajamarca fué á tomar órdenes de su sobe­
rano i estuvo presente á la primera embajada mandada por 
Pizarro. Knmiñagui aconsejó al Tnea que no recibiera 
á los españoles i le pronosticó todas las desgracias que 
sobrevinieron á este monarca; pero viendo que Atahuallpa 
confiaba demasiado en las protestas de Pizarro hechas á 
nombre de su emperador, Rumiñagui, lejos de seguir su 
marcha al Cuzco, regresó á Quito con intención de apode­
rarse de este reyno; con este objeto hizo asesinar á todas 
las personas de la familia real, gobernó el reyno por un 
año, i con la aproximación de los españoles, viendo que no 
podía resistirlos, ocultó los tesoros, incendió la capital, i 
seguido de los suyos se retiró á la cordillera oriental por la 
montaña llamada desde entonces Rumiñagui.

En 1533, uno de los capitanes de Pizarro, llamado 
Sebastian Belalcazar, se apoderó de la capital que acababa 
de ser incenciada, dió ordenes para que se reedificara, i 
siguió su marcha ácia el Norte en busca de nuevas con­
quistas. Desde Cajamarca emprendió Pizarro su marcha 
ácia el Cuzco, en donde se encendieron las guerras civiles 
entre los mismos españoles, i alli fué asesinado por sus 
compañeros, recibiendo, de este modo, el condigno castigo.

En 1534, habiendo regresado Belalcazar á Riobamba

6
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(Purúha) se sorprendió de encontrar á Diego de Almagro, 
uno de los compañeros de Pizarro, que venia en su busca 
para unirse con él i resistir á Pedro de Alvarado, que des­
embarcando en Porto viejo atravesaba la cordillera con el 
objeto de apoderarse del reyno de Quito. En efecto, Alva­
rado salió á Riobamba, i mientras se disponían al combate 
los tres capitanes, el Dr. Caldera les hizo aceptar un aveni­
miento, i Alvarado desistió de su empresa, recibiendo en 
compensación una fuerte suma.

En 1544 llegó Blasco Euñez de Vela nombrado virrey 
del Perú, para poner en ejecución las ordenanzas reales, las 
cuales tenian por objeto favorecer á los indíjenas. Los 
conquistadores después de hacerle una fuerte resistencia lo 
redujeron á prisión, de la que logró verse libre i emprendió 
la marcha á Quito donde pensaba hacerse fuerte; pero 
Gonzalo de Pizarro vino con su ejército del Perú i  le per­
siguió hasta cerca de Popayan: alli se unió el virrey al 
Capitán Belalcazar i reunió 400 hombres. En este estado, 
Gonzalo Pizarro que se hallaba en Quito con 700. hombres, 
por medio de cartas, hizo creer al virrey que habia em­
prendido su retirada al Perú: Blasco Nuñez, atraído por 
este ardid, marchó sobre Quito i se vió obligado á presentar 
la batalla de Yñarquito donde fué vencido i muerto.

Poco después de las guerras civiles de los Pizarro i 
Almagro, i la pacificación de los reynos del Perú con­
seguida por el prudente La-Gasca por los años de 1543, 
el emperador de España erijió la presidencia de Quito que 
hacia parte del virreynato del Perú hasta 1710; después 
pasó á formar parte del virreynato de Santa-Eó hasta 
1722 en que volvió la presidencia á ser incorporada
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al virreynato del Peni, hasta su independencia de la me­
trópoli.

TJna vez fundada la presidencia de Quito, corre frió i 
monótono el largo periodo de 275 años bajo el réjimen 
colonial, en cuyo intervalo apenas se dejaron vislumbrar 
algunas lijeras conmociones causadas desde 1766 por los 
indíjenas conquistados, las cuales fueron pronta i fácil­
mente sofocadas. Si se ecsamina la sociedad del pueblo 
ecuatoriano de aquellos tiempos, la hallaremos tranquila, 
pasiva, patriarcal si se quiere; pero reducida á sí misma, 
sin conocimientos, sin comunicación, sin vida. No conocía 
el mayor número de ciencias, ni los hechos, ni los hom­
bres, i aun ignoraba quizas que hubiera hombres, hechos, 
i otras ciencias que conocer. Su relijion consistía en las 
prácticas esteriores i en el conocimiento incompleto de 
las bulas pontificias; su moral en el ascetismo i en el 
amor á su rey; su filosofía en el ergotismo de Alistóte- 
Ies ; su historia, en la historia de la madre patria; su geo­
grafía en los mapas de la América española i de la Es­
paña; su imprenta, en la que servia para las cartas de 
pago; su comercio en el de simple cabotaje; su orgullo 
i sus mas nobles esperanzas, en los títulos de caballería; 
sus goces en las corridas de toros. La llegada de un cor­
reo era novedad que causaba asombro, i se recibia con 
repiques de campanas el cajón de España que traía el 
interesante anuncio de la salud de los soberanos. A l Ecua­
dor, pues, como á toda la América española, cúpole tam­
bién el insuperable círculo del soberbio Popilio, de manera 
que, si aun vencida la mitad del siglo XIX ., tiene que 
sufrir i avergonzarse por su ignorancia, culpa es del ego-
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ismo de la madre patria, que quiso conservarla con vendas 
en los ojos para lograr su eterno pupilaje.

Asi, mientras por Europa discurría el siglo tempestuoso 
de Luis X IV ., i se difundian por los rincones de la tierra 
los escritos filosóficos de los hombres ilustres de ese tiempo; 
mientras los colonos ingleses de la América del norte con­
quistaban su independencia; mientras se bañaba en sangre 
el antiguo mundo por la propaganda de los principios pro­
clamados por la revolución francesa, la presidencia de 
Quito enclaustrada por sus inmensas cordilleras i los océ­
anos, i dominada por el oscurantismo de los monjes, sabia 
tanto de los hombres i de las cosas, como sabemos ahora 
de los hombres i acontecimientos de la Luna.

Con todo, acia fines del siglo anterior, por 1790, un hom­
bre especial, un sabio de aquellos tiempos, el quiteño 
doctor Eugenio Espejo, pasó á Bogotá acompañado de 
Don Juan Pió Montufar, á concertar con Nariño i Zea 
los medios de sacudir el yugo de la Península, habiéndose 
comunicado antes con los patriotas del Peni sobre el 
mismo objeto, ta ra  dar cabida á su proyecto, concibió 
la idea de establecer en Quito una sociedad que tuviera 
por título el de Escuela de la Concordia, i pronunció en 
Bogotá, un patriótico i luminoso discurso, en el que en­
tremezclando hábilmente varios elojios á Carlos IV., á fin 
de alejar las sospechas de su gobierno de indias, pintó con 
vivos colores el estado de postración en que yacían los 
quiteños. El discurso no produjo en el gobierno celos 
de ninguna especie, i se publicó á pretesto de que la 
escuela de la concordia debia estenderse á otros pueblos 
americanos.
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Nada, sin embargo se adelantó con tan grandioso pen­
samiento; pues, aunque aceptado con placer, superó sin 
duda el espanto de su realidad. El espíritu del siglo X IX  
no asomaba todavía, i fuerza era dejarlo venir á tiempo 
para no oponer la mas leve resistencia á sus empujes.

En fin, el cañón de Bonaparte tronó en la península, se dejó 
oir por este rincón de América, i es entonces que nuestros 
abuelos tomaron sobre sí el muy árduo i noble empeño de 
dejar á sus hijos una patria independiente i republicana.

En efecto, el grito de libertad levantado en Quito el 10 
de Agosto de 1809 i las actas de instalación de 19 i 20 
de Setiembre, revelan ya un ensayo para otro orden de 
cosas, i los combates habidos en Biblian, Mocha, Pane­
cillo, Sn. Antonio de Caranqui, por 1812, prueban que 
ya eran mjentes las tentativas por la independencia, que 
fueron sofocadas por el capitán j eneral Toribio Montes.

El 9 de Octubre de 1820 repitió aquel grito la ciudad de 
Guayaquil; pero el pueblo ecuatoriano que-carecía en 
tonces de unidad, por que halló entre sus mismos hijos 
infames traidores; el pueblo, que carecía de toda clase de 
elementos par-a sostener una lid contra las preocupaciones 
de tres siglos, i que en su candor tomaba el poder de los 
reyes en la tierra como una encarnación del poder del cielo; 
el pueblo, decimos, se vió nuevamente vencido en los cam­
pos del primer Guachi, Verde lom a, Tanisagua i segundo 
Guachi, por los años de 20 i 21, aunque salió vencedor en 
los de Babahoyo i Yaguachi. El intelijente jeneral Anto­
nio José de Sucre, que había venido á Guayaquil mandado 
por orden del gran Bolívar (Libertador) á nombre de 
nuestros hermanos de Yenezuela i Nueva Granada, ya
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libres por entonces, sin desalentarse por su derrota en el 
segundo Guachi, organizó de nuevo un ejército en Guaya­
quil, i reforzado por la división peruana al mando del 
jeneral D. Andrés de Santa Cruz, atravesó las cordilleras 
del interior, alcanzó una completa victoria el 22 de Mayo 
de 1822, sobre la cima de los Andes en Pichincha, i 
obligando á una capitulación, firmada el 24 por Don 
Melchor de Aymeric, último presidente de Quito, selló, en 
fin, su libertad i independencia.

El Ecuador incorporándose á los pueblos de Nueva Gra­
nada i Venezuela, constituidos ya en república, aceptó el 
gobierno i principios de la constitución de Cúcuta, dada 
en Julio de 1821; formó parte de la gran Colombia, i par­
ticipó con ella de sus hazañas i guerras domésticas, de sus 
ensayos i vaivenes políticos. Sobre la base de los ven­
cedores en Pichincha, se organizó un ejército de 8 á 10 mil 
hombres, para ir á protejer la independencia del Perú, i 
quedó el Ecuador sin fuerzas: entonces Agualongo insurrec­
cionó á Pasto i avanzó hasta Imbabura con mas de 1000 
hombres, que fueron vencidos i derrotados en Ibarra. En 
los dias 6 de Agosto i 9 de Diciembre de 1824, el Ecuador 
participó de las glorias conquistadas en Junin con Bolivar 
i en Ayacucho con Sucre, destruyendo definitivamente el 
poder de la Península.

La tercera división del ejército de Colombia se defeccionó 
en el Perú, pretestando la perpetuidad del mando de Boli­
var: se lanzaron al Ecuador al mando del coronel Busta- 
mante ; pero una contra revolución de sus tropas en Cuenca 
i el Guayas destruyó esta tempestad.

Los gobernantes del Perú, olvidando los servicios que
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Colombia les liabia prestado, se lanzaron al Ecuador en 
Noviembre del año 1828. Con su escuadra tomaron á 
Guayaquil en Enero de 1829, i con sus fuerzas de tierra, á 
Cuenca, en Febrero. Los dos ejércitos se avistaron en 
Tarqui, i á poca distancia en la colina del Pórtete trabaron 
la batalla denominada del Tarqui, sobre la cual transcri­
bimos las palabras que mandó fijar el vencedor, jeneral 
Sucre, sobre una columna que debia levantarse. “ El ejército 
peruano de 8000 soldados que invadieron la tierra de sus 
libertadores, fue vencido por 4000 bravos de Colombia el 
27 de Febrero de 1829.”  Sin embargo de esta victoria i 
de los tratados que se celebraron después de ella, la armada 
peruana no desocupó Guayaquil sino después de la campaña 
de Buijo, concluida por el Libertador en Julio de este mismo 
año. El mes de Mayo se incendió i destruyó la gran fra­
gata llamada “  la Prueba”  que amas de amenazar la ciudad 
de Guayaquil con su esplosion debilitó las fuerzas peruanas.

A  consecuencia de la separación que hizo Venezuela de 
Colombia, el Ecuador imitó su ejemplo en Mayo de 1830, 
reuniendo su primera convención en Eiobamba, i dándose 
una constitución en Setiembre del mismo año. Desde 
entonces el Ecuador quedó inscrito en la lista de las 
naciones soberanas, siendo su primer presidente el jeneral 
Juan José Flores.

El gobierno de Colombia había pedido dos grandes 
fragatas de guerra para guardar sus costas: “  la Cundina 
marca”  para el océano Atlántico, i “ la Colombia”  para las 
costas del Pacífico. Esta arribó á Guayaquil por Febrero 
del año de 1830 i quedó como propiedad del Ecuador.

Por Diciembre del mismo año el jeneral Urdaneta que
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liabia salido de la Nueva Granada, llegó á Guayaquil i 
sublevó las tropas que se hallaban en esta plaza, tomando 
el nombre de Bolivar i pretendiendo la integridad de 
Colombia. Avanzó hasta cerca de la capital, donde reci­
bió las noticias de la muerte del Libertador, lo cual puso 
término á esta campaña.

En Enero de 1831 juraron la constitution ecuatoriana los 
pueblos del Cauca, Buenaventura i Pasto, los cuales 6e 
habían incorporado al Ecuador desde Noviembre del año 
de 1830. A  mediados del año de 1831 se suscitó una 
cuestión con la república de la Nueva Granada sobre la 
agregación del departamento del Cauca, el que hacia seis 
meses que formaba parte integrante del Ecuador por sus 
espontáneos pronunciamientos. El tratado de Diciembre 
del año de 1832 terminó fijando el Carchi como línea 
divisoria, i quedando el Cauca, Buenaventura i Pasto agre­
gados á Nueva Granada.

Hasta el año de 1833 ocurrieron las insurrecciones de los 
batallones Ara/wre, Bwrgas i F lores: los dos primeros im­
pelidos por sus necesidades, i el tercero, ostigado por el 
mal trato de su jefe. Estos tres batallones, después de 
sublevados, intentaron salir de la república para regresar 
á su pais, pero fueron desechos completamente en su 
marcha, por las fuerzas del gobierno.

El mismo año de 1833 se formó la sociedad de “  El qui­
teño libre,”  i comenzó á redactar un periódico de oposición 
contra los abusos del gobierno; mas este precipitó las cosas 
de modo que el 12 de Octubre estalló una revolución en 
Guayaquil, i el 19 del mismo mes por la noche, que debian 
haberse pronunciado en Quito por la misma causa los pa­
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triotas, fueron traicionados por la guarnición de esta plaza 
i asesinados algunos, entre ellos el ilustre coronel Hall. 
Escitados por la sangre de Octubre, i halagados por la revo­
lución de Guayaquil, el jeneral Saenz i el patriota Zan- 
dumbide invadieron por el norte de la capital, i fueron 
vencidos i muertos en Pesillo. El esclarecido ciudadano 
Vicente Rocafuerte, diputado del congreso que entonces 
se hallaba reunido en la capital, por sus protestas é ideas 
eminentemente liberales, fué condenado á destierro i resca­
tado de manos de la escolta por los patriotas de Guayaquil, 
i nombrado jefe supremo del Guayas. El 24 de Noviem­
bre fué tomada Guayaquil por el jeneral Flores, cuyas 
tropas entraron por el “ Estero Salado,”  á consecuencia, 
según se dice, de la traición del jeneral Mena que mandaba 
las fuerzas liberales. Refujiados los patriotas en la fra­
gata “  Colombia,”  • sostuvieron la guerra, llamada de los 
Chiguaguas, por algunos meses, hasta que el mismo Mena 
intrigó á los liberales, i el Sr- Rocafuerte tomado en la 
Puná en Junio de 1834, i conducido á Guayaquil prisio­
nero, temió la anarquía del pais i capituló con el jeneral 
Flores. Poco tiempo después de la prisión de Rocafuerte 
espiró el periodo presidencial del jeneral Flores, i por in­
fluencia de este, fue Rocafuerte electo jefe supremo en 
Setiembre de 1834 i Flores fue nombrado jeneral en jefe 
de las fuerzas de la república. La capitulación de Roca- 
fuerte fué garantizada en Julio por Alejandro Warnotli 
comodoro de la escuadra de los Estados Unidos. Esta capi­
tulación fué desconocida por el ejército que estaba á bordo 
de la Colombia, el cual dejó la fragata i siguió hostilizando 
al gobierno.
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Entre tanto los liberales del interior liabian organizado 
la revolución en la provincia de Imbabura, ó hicieron capi­
tular en Quito parte del ejército del jeneral Flores; nom­
braron de jefe supremo al señor José Félix vValdivieso, 
destruyendo, de este modo, la unidad de un solo caudillo. 
Los de Quito mandaron algunos comisionados para unifor­
mar la revolución en Cuenca, donde fué también procla­
mado el mismo señor Yaldivieso por jefe supremo, el cual 
convocó una convención que se reunió en Quito por Di­
ciembre con falta de los diputados de Guayaquil. Por 
esta misma época fué nombrado jeneral en jefe del ejército 
del interior el jeneral Ysidoro Barriga, que marchó sobre 
Guayaquil con el objeto de batir al jeneral Flores i redimir 
al Señor Eocafuerte á quien se suponía sin libertad pro­
pia, ó integral1 la república. El jeneral Barriga llegó 
hasta Babahoyo donde se le unieron los que abandonaron 
la fragata Colombia i las tropas liberales que hacían la 
guerra en la provincia de Manabi. Por varios motivos, i 
con el fin de arreglar un convenio de paz que Flores ofre­
cía celebrar siempre que las fuerzas del interior desocu­
pasen el territorio del Guayas, el jeneral Barriga se re­
solvió á contramarchar; mas Flores, cuyas miras eran di­
versas, 6iguió sus pisadas i los dos ejércitos se encontraron 
i tuvieron una batalla en los campos de Miñwr-ica el 18 de 
enero de 1835, donde el ejército liberal fué derrotado i 
lanceado en su fuga : esta victoria puso en manos del ven­
cedor toda la república, quien hizo nombrar á Eocafuerte 
jefe supreme en el resto de las provincias.

Eocafuerte convocó una convención que se reunió en 
Ambato, la cual le nombró presidente en Jimio de 1835.
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La misma convención confirmó el nombramiento de j  ene- 
ralísimo hecho en el jral. Flores.

Por el mes de Abril de 1836 se presentó por el norte 
una partida de 60 hombres al mando del coronel Bravo 
(derrotado de Miñarica) pero las fuerzas del gobierno le 
obligaron á pasar la linea i refujiarse en la Nueva Gra­
nada. En Junio del mismo año se presentó otra partida 
con 20 hombres al mando del comandante Facundo Mal- 
donado, fué destruida por el gobierno i Maldonado fusilado 
en Quito. Poco tiempo después se insurreccionó el cuerpo 
que se hallaba en Biobamba i marchó sobre Quito; pero 
en el riachuelo de Gualilagua, á una jomada de la capital 
fué destruido por los tropas del gobierno.

El congreso de Enero de 1839 nombró al jral. Flores 
presidente de la república, de cuyo puesto se posesionó 
por la segunda vez.

Por el mes de Junio del mismo año, se insurreccionó la 
provincia de Pasto contra su gobierno: el jeneral Flores 
salió con el ejército del Ecuador en 31 de Agosto para 
ausiliar á la Nueva Granada ; pasó el Carchi, se reunió con 
las tropas granadinas, entró en Pasto el 28 de Setiembre, 
i al dia siguiente se puso en persecución de los sublevados, 
que estaban capitaneados por el jeneral José Maria Obando, 
al que encontraron el mismo dia en Güilquipamba, le 
derrotaron i se consiguió una dispersion completa, ha­
biendo sido el combate de tan poca importancia, que 
apenas se contaron en el campo de batalla 40 muertos. 
Pacificada esa provincia, regresó el jral. Flores dejando 
solo de resguardo en Pasto la primera division.

El 15 de Enero de 1841 se instaló el congreso, declaró ser
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nulas las elecciones de Cuenca por la coacción que en ellas 
habia empleado el gobierno: se pidió al presidente que 
mandase convocar la junta provincial de Cuenca á que 
elijiera nuevos representantes; esta solicitud fué desoida 
por el gobierno, é bizo desertar algunos representantes para 
que no hubiese quorum. Con este motivo la cámara del 
senado decretó su disolución, previniendo que el poder 
ejecutivo convocara un congreso extraordinario, cuyo 
decreto no se dió sino al año seguiente ; la cámara de re­
presentantes, que no podia subsistir sino coasociada á la del 
senado, tuvo también que disolverse.

El mes de Abril de 1841 se supo que el jeneral Obando 
obtenía ventajas en el Cauca; con este motivo marchó el 
jeneral Flores á Pasto revestido de facultades estraordi- 
narias. El 4 de Mayo Pasto bizo un pronunciamiento ad­
hiriéndose al Ecuador i el gobernador de esta provincia 
publicó un bando exijiendo que se jurase la constitución 
ecuatoriana lo que se verificó el 10 de mayo. Después que 
las tropas granadinas triunfaron de Obando en la Chanca, 
el jeneral Flores dió posesión de Pasto al jeneral Mosquera 
el 5 de Octubre i regresó al Ecuador.

En Agosto de 1842 espidió el gobierno un decreto con­
vocando el congreso estraordinario que debia reunirse el 
15 de Octubre; pero la aparición de la fiebre amarilla, que 
hizo estragos en el litoral, aterrorizó á los habitantes é im­
pidió que se reuniera el congreso: entonces el jeneral 
Flores espidió un nuevo decreto el 21 de Octubre convo­
cando una convención para el 15 de enero de 1843. Efecti­
vamente se reunió esta convención que dió por resultado 
una constitución poco favorable á las instituciones republi- 

2
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canas, pues, á mas de tender á la oligarquía, alargaba la 
duración del periodo presidencial á ocho años. El 31 del 
mismo mes fué sancionada la constitución i se elijió al 
j eneral Flores, por tercera vez, presidente de la república, 
quien juró la constitución. La referida constitución de­
claraba por relijion dominante del Ecuador la Cristiana 
católica, apostólica, romana, añadiendo la frase con esclu- 
sion ¿le tocio culto publico. Esta añadidura disgustó al 
clero, por que suponía que se toleraba el culto privado: 
por este motivo se resistieron á jurar la constitución. El 
poder ejecutivo espidió un decreto el 13 de Mayo, decla­
rando estranjeros á los que no jurasen la constitución.

Esta misma convención dió una ley decretando una con­
tribución jeneral de tres pesos cuatro reales por año á cada 
ecuatoriano: la publicación de esta ley exasperó los 
ánimos, i se insureccionaron muchos pueblos de la re­
pública. El ejecutivo ocurrió á la comisión permanente 
(camarilla la denominaban los pueblos) á que le concediera 
facultades estraordinarias, remitió al jeneral Juan Ota- 
mendi á la provincia de Imbabura, í al jeneral Bernardo 
Daste al Chimborazo. Los acontecimientos mas notables 
fueron el de la loma ele Reyes junto á Otavalo en la que 
los sublevados, sin mas armas que hachas i palos, resistieron 
al escuadrón mandado por Otamendi; en San Andrés, junto 
á Riobamba, las mugeres resistieron con solo piedras á un 
piquete de caballería, i en Pillaro, los sublevados de Patate 
se batieron hasta concluir las pocas municiones que tenian, 
i después fugaron, asi como las partidas anteriores; mas 
conociendo el gobierno que era difícil contener las nuevas 
insurrecciones, mandó publicar la suspensión de la ley que
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tanto los habia exasperado. De este modo la república 
quedó en una calma aparente pero combinando un plan.

El 6 de Marzo de 1845 el jral. Antonio Elizalde revo­
lucionó i tomó el cuartel de artillería de Guayaquil, é in­
mediatamente mandó prender al jeneral "Wrrait, conmu­
tante jeneral de la plaza ; este se escapó, é incorporándose 
con un batallón de infantería, trató de sofocar la revolución 
i aun se cruzaron muchos tiros: hizo su retirada á ciudad 
v ieja; pero viendo que se le defeccionaba su jente i 
aumentaba el entusiasmo popular, convino en una capitu­
lación que se verificó el dia 8, en el que entregó el cuerpo 
i su destino. El mismo dia se nombró por el pueblo un 
gobierno provisorio compuesto de los señores José Joaquín 
Olmedo, Yicente Ramón Roca i Diego Noboa, de los 
cuales cada uno de ellos representaba uno de los ríes de­
partamentos en que estaba dividida la república. Se 
nombró también por jeneral en jefe al ilustre jeneral 
Elizalde.

El jeneral Otamendi, que se hallaba en el pueblo de 
Babahoyo, luego que tuvo la noticia del pronunciamiento 
de Guayaquil, reunió la pequeña guarnición i milicias de 
Babahoyo, á las que se juntaron los antiguos veteranos 
licenciados i desertores que estaban esparcidos en los ríos 
Ghitmtomo, Palenque, Baba, Ca/racól i Vvnces con los que 
se acuarteló en la Elvira i la fortificó con trincheras. Poco 
después le iban llegando las milicias de Guaranda i tropas 
del interior, con las que se hizo fuerte i se dispuso á 
resistir.

El gobierno provisorio organizó sus fuerzas i las mandó 
contra Otamendi, el cual permanecía en la Elvira. El di
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3 de Mayo atacó el j  eneral Elizalde por tierra i agua al 
cuartel de Otamendi, sosteniéndose un sangriento combate 
en que murieron oficiales i tropa de una i otra parte. 
Conociendo los liberales la ventajosa posición del enemigo 
por estar atrincherado, se retiraron al Fejar, en cuyo punto 
estaba su cuartel jeneral, i permanecieron basta el dia 10 
en que volvieron á dar una segunda carga; esta fué contra 
el j  eneral Flores que habia llegado á la Elvira la víspera 
del combate: en este dia podia haber sido el triumfo para 
los liberales que combatieron con denuedo i entusiasmo 
obteniendo mil ventajas; pero la falta casual de muni­
ciones, los obligó á volver á retirarse á su cuartel j  eneral.

El gobierno provisorio mandó al coronel Bodero por 
la via de Alausí con un cuadro de oficiales i algunos solda­
dos provistos de armas i municiones para la organización 
de un cuerpo que debiá marchar sobre Cuenca. En efecto, 
organizado que fué el cuerpo, se dirijió á Cuenca, i cerca 
de esta ciudad, en el Tablón, se encontró con la guarnición 
de esa plaza al mando del coronel José Gonzales, i en ese 
mismo sitio se trabó un reñido combate, en el cual Bodero 
alcanzó la victoria el 5 de Junio i entro á Cuenca el 
mismo dia. El dia 6 se pronunció Cuenca per el gobierno 
de Guayaquil, i en ese mismo dia el coronel Bios acam­
paba en el Tablón con los veteranos que traia de Rio- 
bamba para protejer á González. Los patriotas lograron 
persuadir á R íos á que se adhiriese á la causa pública, lo 
cual se verificó el 10 del mismo mes, quedando eBta pro­
vincia unida á la causa común.

El 2 de Junio el jeneral José Maria Guerrero se dirije 
de Quito á Imbabura para poner en armas á esta pro­
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vincia, i el 4 organiza en Peruclio algunas fuerzas, las que, 
unidas á los liberales de Tabacundo i Cayambe, forman 
un pié de fuerza de mas de 1000 hombres: marchan sobre 
Otavalo i desalojan al coronel Bernaza el 8 del mismo mes. 
A l mismo tiempo, al sur de la capital, en Machadle, se 
organizaron algunas guerrillas, que acampadas i dueñas de 
todos los caminos, pusieron en completa incomunicación al 
encargado del ejecutivo, Sr. José Félix Valdivieso, con el 
jeneral en jefe Juan José Flores. Estas guerrillas toma­
ron prisionero al jeneral Farfan.

El 14, en fin, receloso el gobierno de Quito de las fuerzas 
reunidas en Imbabura, i deseando librarse de la incomuni­
cación en que le tenian las guerrillas del Sur, salió de la 
capital escoltado con cerca de 700 veteranos i llegó á 
Facunga, donde fijó su residencia.

Noticioso el jeneral Flores de los diferentes reveses que 
sufrían sus tropas, é incomunicado con el gobierno, se 
resolvió á entrar en transacciones de paz, para cuyo objeto 
se reunieron en la Viijinia los comisionados de una i otra 
partí; i el 17 de Junio se firmaron los tratados, que fueron 
canjeados el 20. En virtud de estos tratados cesó el poder 
del jeneral Flores el 22 de Junio de 1845. Sus tropas 
fueron disueltas en su mayor parte, el referido jeneral 
salió para Guayaquil el 23, pasando el 24 del vapor que lo 
traia al bergantín nacional “  Seis de Marzo,” á cuyo bordo 
permaneció al frente de la Josefina hasta el dia 29, en el 
cual, habiendo recibido los 20,000 pesos de la estipulación, 
fué conducido á Panamá para pasar á Europa.

El 20 de Junio, las fuerzas liberales reunidas en el Norte 
entraron en la capital, en numero de mas de 1000 hombres
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comandados por el jeneral Guerrero, los cuales encon­
traron la plaza en completa tranquilidad i orden, por que 
el encargado del ejecutivo, al abandonar esta ciudad, dejó 
nombrados gobernador i comandante de armas á dos ciu­
dadanos que pertenecían al partido liberal, quienes con­
servaron el orden i moral de la población.

Pocos dias después el gobierno que, como ya hemos 
dicho, residia en Facunga, recibió el parte de los tratados 
de la Yiijinia: entró en arreglos con el gobierno provi­
sorio, i en virtud de ellos cesó en sus funciones el encar­
gado del ejecutivo, i la comisión permanente (camarilla) 
que le acompañaba, costándoles algún trabajo el per­
suadir á la tropa á que se rindiera, pues esta pretendía 
marchar á Eiobamba, unirse á Otamendi, que hahia salido 
de la Elvira con parte del ejército de Flores, i reorganizarse 
allí.

El gobierno provisorio espidió un decreto el 10 de Julio 
convocando una convención que se reunió en Cuenca el 
2 de Octubre de 1845: en ella fué nombrado presidente 
de la república el Sr. Vicente Eamon Eoca en 7 de 
Diciembre i el 8 tomó posesión del mando. Esta misma 
convención anuló los tratados de la Viijinia, la cual pro­
dujo en lo sucesivo continuas zozobras para el pais, pues 
Flores i su partido, apoyándose en esta declaratoria, pre­
tendieron incesantemente invadir el pais.

En Setiembre del año de 1846, se reunió el congreso, 
i estando en sus sesiones, en las cuales se habia presentado 
un proyecto de nombrar al jeneral Flores de encargado 
de negocios cerca de los gabinetes de Europa, sin duda con 
el fin de evitar su pronto regreso, llegó la noticia de que
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este jeneral organizaba en España una espedicion para 
atacar el Ecuador. Esta noticia alarmó á la nación i decla­
raron al jefe de esta espedicion traidm' á la patria. La 
espedicion, en efecto, se organizó en España, i los buques 
que debían recibirla i los enganchados en Yrlanda, fueron 
á la Gran Bretaña á armarse en guerra, con cuyo motivo 
el gobierno- ingles los capturó, i quedó disuelta la espe­
dicion.

Durante los cuatro años de la administración del pre­
sidente Roca, se sofocaron muchísimas tentativas de revo­
lución en favor del partido Floreano.

Reunido el congreso de 1849 se ocupó de la elección del 
presidente que debía succeder á Roca desde el lo. al 15 
de Octubre, i durante este tiempo, los votos se dividieron 
entre el jeneral Antonio Elizalde i el Señor Diego Noboa, 
sin poder reunir ninguno de ellos las dos terceras partes 
de los que la ley exijia; pues el jeneral Elizalde apenas 
tenia un voto mas sobre la mitad. Tiendo los represen­
tantes de la nación la imposibilidad del nombramiento, 
dejaron esta elección para el congreso siguiente, i encar­
garon el ejecutivo al Sr. Manuel Ascasubi como á vice­
presidente de la república. El gobierno de Ascasubi se 
distinguió en el tino para elejir los funcionarios públicos, 
i en la pureza de la administración de la hacienda pública.

El 20 de Enero de 1850 corrió la noticia de que los 
cuarteles de la guarnición de Guayaquil habían hecho un 
pronunciamiento contra el gobierno de Ascasubi; los pa­
dres de familia de esta ciudad se reunieron el 25 i protes­
taron contra este pronunciamiento, que quedó acallado 
hasta el 20 de Febrero, enque los cuarteles dieron el grito

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



24

i formaron su acta nombrando por jefe civil i militar al 
j  eneral José Mariá Urbina. El 2 de Marzo se convocó 
una junta de padres de familia, los cuales nombraron 
por jefe supremo al Sr. Diego Noboa por renuncia del 
jeneral Elizalde. Los cuarteles del interior secundaron 
este pronunciamiento. Los pueblos, por su parte, en sus 
actas nombraron unas por jefe supremo al Señor Diego 
Noboa, i otros al jeneral Elizalde : de aqui nacieron entre 
los dos partidos algunas desavenencias, como la cuestión 
por la provincia de Loja, á la cual los dos jefes supremos 
alegaban iguales derechos, para cuyo arreglo se movió el 
jeneral Elizalde de Manabí con sus tropas para atacar á 
Guayaquil; pero con los tratados de la Florida, suspendió 
las hostilidades i cedió á iSToboa la provincia de Loja. 
Poco después, el jeneral Ayarza, partidario de Elizalde, 
empezó á organizar algunas tropas en la provincia de 
Imbabmji: el señor Noboa mandó desde Quito al coronel 
Bernaza á que lo batiera, i encontrándolo en Tabacundo 
trabaron un combate, en el que se dispersaron las fuerzas 
de Ayarza. El mismo señor Noboa mandó de Quito al 
Sur al comandante Conde para contener al coronel R íos, 
que salió de Cuenca con algunas tropas organizadas en 
aquella provincia i se bailaba en Riobamba, donde, 
después de una escaramuza de anuas, capituló el coronel 
R íos ; i el gobierno recibió en un mismo dio los partes de 
lo's triumfos de Tabacundo i Riobamba.

El 7 de Diciembre se reunió en Quito la convención con­
vocada por el Sr. Noboa, por la cual fué electo presidente 
interino el 8 del mismo mes, i el 25 de Febrero fué nom­
brado presidente constitucional.
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El 17 de Julio de 1851 se pronunció la guarnición de 
Guayaquil contra el presidente Uoboa. Este, que venia 
de la capital para dicha provincia, fué sorprendido en la 
ria á poca distancia de Guayaquil, conducido á bordo, i 
estrañado de la república. El mismo dia 17 fué nombrado 
el jeneral Urbina por la guarnición jefe supremo, cuyo 
nombramiento fué confirmado por los padres de familia el 
24 del mismo mes. Las tropas que se hallaban en Quito i 
Eiobamba se pronunciaron á favor del jeneral Urbina : el 
encargado del ejecutivo i el gobernador de Pichincha, di­
mitieron sus destinos i quedó la capital acéfala, en el mes 
de Setiembre. El 13 de este mismo mes se hizo el pro­
nunciamiento en la capital, corroborando lo hecho en 
Guayaquil el 24 de Julio, i se siguieron los pronunciamien­
tos de otros pueblos. El jeneral Urbina marchó desde 
Guayaquil á Quito con todas las tropas, á las que se incor­
poraron las que se hallaban en el tránsito i entró con su 
ejército en la capital, donde permaneció hasta proveer los 
destinos civiles i militares, i regresó á Guayaquil.

Por el mes de Marzo del año de 1852, el jeneral Juan 
José Flores organizó su segunda espedicion en el Perú i 
salió para el Ecuador: llegó á la Puna el 8 de Abril i se 
mantuvo en la ria. El 4 de Julio Wrraite, jral. de Flores, 
entró con el vapor Chile hasta bajo el castillo de Zara- 
guro, dirijió á este i á la ciudad sus fuegos, i se retiró la 
misma noche sin obtener ninguna ventaja.

La convención que liabia sido convocada por el jral. 
Urbina, se reunió en Guayaquil el 17 de Julio de 1852. 
A l dia siguiente el vapor Chile entraba en esta ciudad 
desertando del partido de Flores, pues mientras este se
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hallaba en tierra, los enganchados de Chile le hicieron nna 
revolución, i tuvo Flores que regresar al Perú por la via de 
Tumbez, disipándose, de este modo, su segunda espedicion. 
La convención nombró de presidente al jeneral TTrbina en 
el mes de Setiembre, de cuyo cargo tomó posesión el 15 
de Octubre del mismo año.

El 13 de Julio de 1856 las asambleas electorales de la 
república nombraron por presidente al jeneral Francisco 
Eobles. El 15 de Octubre de este año legalizó el congreso 
en la capital este nombramiento.

Posición A stronómica.— Con respecto al meridiano de 
París se halla entre los 12° i 84° de longitud O., sin contar 
el archipiélago de Galápagos que se halla entre 91° i 95° 
de la misma longitud. Su latitud está comprendida entre 
2o boreales i 6° australes.

Tomando por base, como es natural, el meridiano de 
Quito, que pasa por la capital de la república, el Ecuador 
se halla entre 9° de longitud O. i 3° de longitud oriental, i 
el archipiélago, entre 10° i 14° al O. de este mismo meri­
diano. El archipiélago está comprendido en 1° i 30' de 
latitud boreal, i 1° i 30' de latitud austral. En adelante 
nos serviremos del meridiano de Quito para todas las 
descripciones.

D imensión i Superficie.— Tiene en su mayor ancho de 
N. á S. 144 leguas de 20 al grado; i en su mayor lon­
gitud, de E. á O, 227 leguas: su superficie es de 16,000 
leguas cuadradas, i la de su archipiélago cerca de 800 
leguas cuadradas. En este cálculo no se incluye la su­
perficie del Mainas por estar paralizada la cuestión 
límites.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Para formar una idea exacta de la figura del Ecuador, se 
le debe suponer como un triángulo irregular cuyos vértices 
están situados, el 1°. eu la embocadura mas setentrional 
del 1'io M ira ; el 2o., al S., en la quebrada de SarumiUa, 
cerca de Tumbez; i el 3o., al E., en la frontera de Taba- 
tinga, á orillas delMarañon.

Confines.— A l Tí. con la república de la Nueva Gra­
nada ; al S. con la república peruana; al E. con el im­
perio del Brasil, Nueva Granada i Perú ; i al O. con el 
océano Pacífico. Los verdaderos límites con las naciones 
vecinas, no están aun determinados, pues se esperan tra­
tados especiales que los fijen definitivamente, i conforme á 
la naturaleza i nesesidades de los lugares; advirtiendo que 
los fijados en mi carta, son los que me han parecido mas 
naturales, sin embargo de tener sus derechos el Ecuador 
sobre la provincia de Mainas, situada al S. del Marañon, 
i el espacio comprendido entre los rios Putumayo i 
Caquetá, que es donde generalmente señalan los límites los 
cartas estranjeras.

Mab i Golfos.—El océano Pacífico baña las costas 
occidentales del Ecuador i forma los siguientes golfos, 
cuya enumeración empezaremos de N. á S.

A l N., entre la embocadura meridional del rio Mira i la 
del rio Santiago, está el golfo de Ancón de Sardinas, 
notable por las numerosas corrientes, arrecifes i bajos que 
se encuentran en él, cerca de la embocadura del Santiago 
—El golfo de Guayaquil, en la embocadura de la ria del 
mismo nombre.

Bahías.— La del Pañlon formada en el golfo de Ancón 
de Sardinas, cerca del rio Santiago: la de Momyiche,
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situada al S. del cabo de San Francisco: la de Caracas, 
al S. del cabo Pasado.

Ensenadas.—La de Champólo, en la desembocadura del 
rio de este nombre: la de Manta que baña el puerto de 
este nombre: la de Callo, al E. de la isla de la Plata: la 
de Santa Elena, al E. de la punta de este nombre.

Cabos.—El de San Francisco, al S. del rio de Esme­
raldas : el Cabo Pasado, al N. de la babia de Caracas: 
San Mateo, al O. de la ensenada de Manta: San Lorenzo, 
al N.E. de la isla de la Plata.

P untas.—Son tantas las que se pudieran enumerar, que 
se haria de ellas una descripción confusa i cansada; por 
tanto, solo enumeraremos las mas notables i conocidas. 
Comenzando por el N., desde las bocas del Mira hasta la 
del Esmeraldas, se hallan las puntas Manglares, Lagartos, 
Ostiones i Verde: desde la boca del Esmeraldas hasta el 
cabo de San Francisco, se hallan Punta-gorda, Sua, James, 
Tolingas i Galera: desde el cabo de San Francisco hasta 
el cabo Pasado, están las puntas Manglares, Suspiro, P e ­
dernales, Camarones, Palmar, Pollina, Borrachos i Ve­
nado: desde el cabo Pasado hasta la punta de Santa 
Elena, se enumeran las puntas Caiwa, Pajonal Bellaca, 
Charapotó, JaramijS, Blanca, Salango, Plazarte i Santa 
Elena que es la mas sobresaliente de todas; luego siguen 
al S. las de Carnero i Sandi: esta última, en el canal del 
Morro. En la isla de la Puná se hallan las puntas de 
Mandinga, Española, Arenas, Salinas, Brama, Lita, Su­
bida-alta, Colorada i Trincheras.

Islas.—Sin contar con las del archipiélago de Galápagos, 
de las cuales haremos una descripción particular; ni las
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infinitas que se encuentran esparcidas en los ríos que 
desaguan en el Amazonas, cuya enumeración seria fasti­
diosa i larga; solo nombraremos las situadas en el océano 
Pacífico, golfo i ria de Guayaquil. En las costas de la pro­
vincia de Esmeraldas se hallan las Islas Morro, Agua-clara, 
Tumaco, Corrales, Jurón, Manglares, formadas por las 
bocas del rio Mira; las del Pailón , Limones, Tola, Zapo- 
tal i Cojimies. En las costas de Manabí, la isla de la 
Plata  i Salango; en las costas de Santa Elena, las islas de 
los Ahorcados i el P elado: en el golfo de Guayaquil, las 
de la Puna  i Santa C¡la/ra ó el Muerto ;  en el estero salado, 
la de San Andrés;  en el canal del Morro, las pequeñas de 
Mangles; en la embocadura del rio, las de Escalante, Mo- 
quiñaña, Verde, Mondragon i Matorrillo;  en el rio, la de 
Mara, Santay, Santo-Posa, Guare, Silva i otras; en la 
costa de Macbala, las de Jambelí, Vongal, Chupadores i 
Payana.

Costa.—La costa del Ecuador tiene según el cálculo 
formado, 1148 millas de estension, contando sus grandes 
sinuosidades; pero sin incluir estas, puede decirse que tiene 
548 millas: desde la boca mas meridional del rio Mira, 
hasta el Esmeraldas, hay 64 millas ; i desde este rio, hasta 
Tuinbez, 484 millas, comprendiendo esteriormente sus 
cabos.

Desde la isla del Morro, en la boca setentrional del rio 
Mira, hasta la punta Manglares, se dirije la costa hacia el 
S.O., describiendo una línea convexa; desde la punta 
Manglares, hasta la punta setentrional de la isla de la Tola, 
se dirije al S., describiendo una línea cóncava, la cual forma 
el Ancón de Sardinas; desde la isla de la Tola, has a el
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cabo de San Francisco, corre la costa en dirección O. S.O .; 
desde el cabo de San Francisco, basta el cabo Pasado, corre 
nna dirección S. S.O., por una linea algo cóncava; desde 
el cabo Pasado, hasta Manta, se dirije al S., formando las 
ensenadas de Caracas i Charrapotó;  desde Manta, hasta el 
cabo de San Lorenzo, se dirije casi al O .; desde el cabo de 
San Lorenzo, hasta la Ballenita (en el golfo de Santa Elena) 
se dirije al S., formando la ensenada de Gallo: desde la 
Ballenita, hasta la punta de Santa Elena, corre hacia el O., 
dobla la punta, se dirije al S.E., hasta la punta de Sande ; 
desde la punta Sande, hasta la isla verde, en dirección E., 
se encuentra la boca del Estero-Salado;  i desde esta isla, 
atravesando la ria de Guayaquil, nos dirijiremos al rio 
Naranjal para describir la costa setentrional del golfo. 
Desde la boca del Naranjal hasta la Isla de Payana, corre 
la costa en dirección S.O., formando una especie de herra­
dura entrante; desde allí continúan las costas del Perú.

Lagunas.—En el Ecuador no tenemos lo que propia­
mente se llama lagos; pero tenenos nna multitud de 
lagunas, de las cuales unas están contiguas á los grandes 
ríos que desaguan en el Marañon, i en comunicación con 
ellos por medio de canales; otras, situadas en la planicie 
de los valles; i otras, por fin, sohre la meseta de las cor­
dilleras. Las que están contiguas á los grandes rios que 
desaguan en el Marañon, son innumerables, i muchas de 
ellas poco conocidas: tienen por lo regular un fondo mas 
profundo que los rios, con los cuales se comunican, i aun 
sucede que muchas de ellas se comuniquen mutuamente 
por canales formando como cuentas ensartadas en un hilo. 
Estas lagunas tienen una orilla cubierta de espesos gama-
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lotales i árboles fructíferos, donde las vacas marinas, los 
peces de grandes dimensiones i las charapas (tortugas) 
encuentran abundante pasto; por cuya razón estos lagos, á 
mas de ser abundantes en la pesca que hemos dicho, están 
llenos de una multitud de peces de diferentes tamaños, 
por cuanto encuentran allí las frutas que, desprendidas de 
los árboles, son arrebatadas por la corriente, como sucede 
en las orillas de los rios, principalmente en las crecientes. 
Estas lagunas son frecuentadas tanto por los habitantes del 
Marañon, como por las muchas tribus salvajes que habitan 
en sus cercanías, por que en ellas hacen abundantísimas 
pescas, sobre todo de la vaca marina i paichí, que por 
casualidad se encuentran en los rios. Las principales 
lagunas son, Capucuy, Limón, Chálgua, Paña, Lagarto, 
Yastmí i Mareta, todas en comunicación con el rio Ñ apo; 
las lagunas Rvmachuna, Tres-leguas, Chálgua, Puca-cocha 
i Chinamo, en comunicación con el Pastassa; las lagunas 
Hatun-cocha, Chálgua, üchicc, ürinuñutw, en comunica­
ción con el Morona; la Padina  i otras chicas en el Na- 
nay; las lagunas en comunicación con el Aguarico son: 
Mapa-cocha, Charapa-cocha, Jagua, Yúrac, Centora i (hi- 
ambuno. Las lagunas Tórtolas i Sade, en el Esmeraldas. 
A  mas de estas hay otras muchas lagunitas, que por ser de 
poca importancia no las nombramos.

Las lagunas situadas en las planicies de los valles, en el 
callejón que deja la cordillera de los Andes, son en Imba- 
bura, el Yaguarcocha, al N. de Ibarra; Sn. Pablo, al O. 
de Sn. Pablo ; Cuycocha, al S. del monte Cotacachi; en el 
Chimborazo, al S. O. de Eiobamba, cerca de Cicalpa, la 
laguna de Colta;  en la provincia del Azuay, al N. de
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Azogues, la laguna Ayancay;  al N. de Cuenca, la Ayanca, 
i al O. de la misma ciudad, la de Pucará. En la pro­
vincia de Guayaquil hay muchas lagunas en el invierno, 
que en el verano quedan reducidas á pantanos i pequeñas 
lagunas; tales son, las conocidas con los nombres de tem­
bladeras i bebederos.

Las principales lagunas situadas sobre la meseta de las 
cordilleras, son: en Imbabura, la de Angas i las dos de 
Mojanda; en Pichincha, las dos de Papallacta, las del 
Encantado, Tana, Allcu ;  la de Antisan, llamada Moya, 
en la cordillera oriental; i Ninahuilca i Frutillas en la 
rama occidental; en León, las lagunas Margajitas, Joro­
bado, Llanganate, Bóbonaza, i Salayambo en el ramal 
oriental; i en la rama occidental, la laguna de Quiroloa i 
el Salado: en Chimborazo, en la rama oriental, las lagunas 
de Colay, las dos de Mactallan, la de Suña, i la de 
Palora; i al O. la de P u ya l: en el Azuay, en la parte E., 
la de Jacarin ;  al S. las de Cocha-huaico i Huaira-pungo; 
y en la parte O., las de Culebrillas, Cajas, Quínuas, i otras 
muchas.

Cordilleras.—La gran cordillera ó cadena de los A n­
des, que comenzando en el estrecho de Magallanes, atra­
viesa el istmo de Panamá i continua hasta perderse en el 
estrecho de Behring; se divide al S. del Ecuador, en las 
repúblicas de Perú i Bolivia, en tres ramas; i al N. del 
Ecuador, en la república de la Nueva Granada, en otras 
tres. Esta cordillera atraviesa la república del Ecuador 
en una dirección S.S.O., bifurcándose en dos ramales 
paralelos entre sí, i paralelos á las costas del océano. 
Estas dos ramas se estrechan ó ensanchan en diversos
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puntos, dejando en su centro un callejón ó meseta elevada, 
cuya lonjitud se interrumpe por algunos nudos que atra­
viesan i unen uno i otro ramal: de estas ramas, la oriental, 
que conserva este nombre, i está al E. del gran callejón, 
es la mas anclia, i, se puede decir, la principal de los 
Andes; la que cae al O., es conocida con el nombre de 
ramal occidental, el cual está unido por un núcleo á una 
tercer rama que, saliendo del Estero salado, corre casi 
paralela á las costas del océano i va á perderse cerca de la 
embocadura del Esmeraldas. Los dos ramales principales 
de los Andes dan oríjen á una multitud de ramificaciones 
que se dirijen al oriente i occidente de estas dos grandes 
ramas, i que son como una multitud de infinitos bastiones 
que sostienen la muralla de los Andes, ramificándose i sub­
dividiéndose bajo sistemas caprichosos.

Empezaremos á hacer por el 1ST. la descripción de los 
principales nudos, que, como ya hemos dicho, interrumpen 
el callejón formado por los dos ramales de los Andes, i que 
sirven de barreras, tanto para las hoyas de los rios, cuanto 
para separar unas mesetas de otras.

El primer nudo que se nos presenta es el de Huaca situa­
do á 0o 50' latitud 1L, ácia la parte setentrional de Imba- 
bura : desde aquí corren paralelamente las dos ramas de la 
cordillera en dirección S.O., hasta el nudo de Cajas, situado 
á 0o 10' N. de la linea ; dejando un callejón de 40 millas de 
ancho, que sirve de hoya á las cabeceras del rio Mira. 
Desde el nudo de Cajas, corren los dos ramales en la misma 
dirección anterior hasta el nudo de TippuUo, al cual se 
dirijen conveijiendo un poco, i dejando un callejón de 40 
millas, en su parte mas ancha, i de 30, cerca de Tiopullo :
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esta planicie sirve de hoya á las cabeceras del Esmeraldas. 
Desde el nudo de Tiopullo situado á 0° 38' latitud S., i á 
una altura de 3,661 varas sobre el mar i 160 varas sobre 
el plano, se dirijen los dos ramales ácia el S., hasta el nudo 
de Pomachaqp, situado á 2° 10' S., formando un callejón 
de 30 millas de ancho, hasta I o 30', i de allí en adelante, se 
dirijo el ramal oriental, como para formar ángulo con el 
occidental, estrechando el callejón hasta Tiocajas, donde 
apenas tiene 20 millas de anchura. Desde el nudo de Po- 
machaca hasta el nudo del Azuay, situado á 2o 29', i á una 
altura de 5,772 varas sobre el mar, el callejón se dirije
5.5.0. con una anchura de 35 millas, i sirve de hoya á las 
cabeceras del Yayuachi. Los altos planos que se pro­
longan sobre el lomo de las cordilleras, desde el Ecuador á 
3o de latitud austral, abrazan una masa de montañas ele­
vadas de 4,500 á 4,800 metros, i que, como un dique enorme, 
reúnen la cresta oriental á la cresta occidental de los Andes. 
Este dique de montañas en que el pórfiro cubre al schisto 
micáceo i otras rocas de formación primitiva, es conocido 
bajo el nombre de nudo 6páramo del Azuay. Desde este 
nudo del Azuay hasta el nudo del Pórtete, situado á 3o 10'
5., las dos cordilleras se dirijen formando arcos de círculo, 
i con la misma dirección anterior separándose una de otra 
55 millas en su parte media, i 48 cerca del Pórtete. Esta 
parte del callejón es la mas ancha de las otras, i sirve de 
hoya á las cabeceras del Paute.

Desde el nudo del Pórtete hasta el nudo de Acayana, 
situado á 3o 44' S., la cordillera oriental se dirije al S.O. 
mientras que la occidental se dirije al S., estrechándose las 
dos en este nudo hasta reducir la anchura del callejón á 20
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millas i sirviendo este plano de hoya para las cabeceras del 
Jubones. Desde el nudo de Acayana hasta el nudo de 
Savanilla, situado á 4o 28' S., se trifurca la cadena de los 
Andes dejando dos planos en su intermedio, i distinguién­
dose cada una de estas tres ramas con nombres espe­
ciales : el ramal oriental toma el nombre de cordillera de 
Zamora¡ el occidental, se denomina cordillera de Santa 
Posa, i el del medio, cordillera de ViUonaco i Malacatos, 
que se reúne á la de Zamora á los 4o 10' S. De estos dos 
planos, el oriental, que tiene doce millas de ancho, sirve 
de boya á las cabeceras del Zamora; i el ocidental, á las 
cabeceras del rio Achira.

Desde el nudo de Savanilla en adelante, la cordillera 
toma la dirección S.S.O., estrechándose tanto, que solo 
deja un canal de 5 millas de ancho, hasta confundirse los 
dos ramales i entrar en el territorio peruano, formando 
una sola cordillera, para después ramificarse en el Perú.

La cordillera oriental, llamada vulgarmente cordillera 
real, por haber pasado por ella en otro tiempo la via real 
de los Tncas, tiene muchas ramificaciones que se estienden 
en la parte oriental, de las cuales describiremos las prin­
cipales empezando por el N. A  1° 50' latitud boreal se 
desprende la cordillera del Putumayo, que se dirije desde 
este punto, llevando una direcion S.E., hasta las fronteras 
de Tabatinga; pasa por el pais de los Anguteros, Oritos, 
Pévas i Ticunas, sirviendo de barrera á las dos grandes 
hoyas del Putumayo, que corre á su N., i el Ñapo á su 
lado S. De la línea equinoccial se desprende el ramal de 
Galeras, que se interpone entre el Aguarico i rio Coca, i 
pasando por el pais de los Ouyácm va á perderse en el de
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los Encaballados. Desde el Antisana, á los 35' S., corre 
la cordillera de Guacamayos que va á perderse en la con­
fluencia del Coca con el Ñapo i sirve de barrera entre las 
vertientes de estos dos ríos. A  0° 50' latitud S., se des­
prende la cordillera de Margajitas, que continuando con 
el nombre de Castañas, i pasando por el pais de los Nu- 
sMnos, Shiripunos i Curayayes, va á perderse en la conflu­
encia de los rios Ñapo j  Curaray, i sirve para dividir estos 
dos rios. De la cordillera del Llanganate, á 1° 10' S., nace 
el ramo de Curaray 6 Cunambo, que continua con el nom­
bre de cordillera de Pastassa la rama S., que va á perderse 
en el Amazonas ; i la rama N., con el de Coriambo ó Tigre, 
que también se pierde en el Amazonas : la rama N., separa 
los rios Curaray i Tigre; i la rama S., el mismo Tigre, del 
rio Pastassa. Del mismo Llanganate, á Io 20' S., sale la 
rama de Llanganate 6 Atiles-vrcu, que corriendo entre los 
rios Bobonaza i Pastassa va á perderse en la confluencia de 
estos dos. Desde la cordillera de Cubillin, á Io 55' S., se 
desprende la cordillera de los Upemos, cuyo punto mas 
culminante es el del volcan Sangai; esta cordillera va á 
perderse en el Amazonas, atravesando los países de los 
Jívaros, Upanos, Chapas, Roamaínas i Moronas, sirviendo 
de barrera á las hoyas del Pastassa i rio Morona. Casi 
desde el nudo del Azuay sale la cordillera de Logroño, que 
atraviesa el pais de los de este nombre, entre los rios 
Morona i Santiago, i va á perderse cerca del Amazonas. 
Desde el nudo del Pórtete se desprende la cordillera de 
Yaguarzongo, que después de bifurcarse en dos ramas, 
corre por los paises de los Yaguarzóngos, Chuquipámbas i 
Zamoras, entre los rios Paute i Zamora. Por fin la cordil­
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lera ele Conde»', que se desprende á los 4o 5' S., después de 
dividirse en muchos ramales, separa las vertientes del 
Santiago i rio Chinchipe; este último tiene por barrera 
la cordillera del Nambatte, que separa su hoya de los rios 
del Perú.

El ramal occidental tiene unos tantos subramales, de los 
cuales describiremos los mas notables, sin hacer mención 
de los muchos pequeños que, desde el 2° latitud S., van á 
perderse en la costa S.E. del golfo de Guayaquil. Empe­
zando por el 17., encontramos la cordillera de Ostionál, 
que saliendo de I o 17. corre en dirección 170., hasta per­
derse en la boca setentrional del rio Mira. A  los 0o 32' 
17. se desprende la cordillera de Lachas, interpuesta entre 
el Mira i rio Santiago, i pasando por el pais de los Malá- 
guas, se ramifica i pierde en las costas del océano. Desde 
la montaña de Cotacachi, á 0o 20' 17., nace la cordillera 
de Cay arpas, la que corriendo en direcion 170., va á per­
derse en la confluencia del Cachavi con el rio Cayapas. A  
los 0° 14' 17., i un poco al S. de la montaña de Cotacachi, 
se desprende la cordillera de Yntac, la que después de 
bifurcarse, sirve de barrera, con su rama setentrional, á 
las vertientes del Cayapas i San M iguel; mientras que su 
rama meridional, conocida con el nombre de cordillera de 
las Tórtolas, i atravesando el pais de los de este nombre, 
va á perderse en las costas del Pacífico. Debajo de la 
línea equinoccial se desprende la cordillera de Turase;  
la que corriendo entre los rios Guaillabamba i Blanco, va 
á perderse en la afluencia de estos.

A  los 0o 40' S. se desprende la cordillera de Cruces, que 
va á unirse con el tercer ramal, ácia la parte de la costa,
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del cual hemos hablado; i que por lo mismo, la referida 
cordillera de Cruces pudiera ser considerada como un ver­
dadero nudo que va á perderse en el núcleo de Sandomo, 
dando casi, en su parte media, nacimiento á la cordillera 
de Toachi, que corre entre el rio de este nombre i el 
Quinindé, i va á perderse en la confluencia del rio Qui- 
nindé con el Guaillabamba. Desde el núcleo de Sandomo, 
la tercer cordillera se dirije nna parte al S., i otra al N., 
dando ramales para la costa del océano, los cuales vamos 
á describir empezando por el N.

La tercera cordillera qne comienza á I o 2T., á la desem­
bocadura del Esmeraldas, toma la dirección S. hasta de­
bajo de la línea, en cuyo intervalo se desprenden las ramas 
de Mompiche, Pata-de-Pájaro i altos de Cuaque: desde 
la misma línea nace la rama de los altos de Jama, qne se 
pierden cerca del golfo de Caracas. Desde la línea hasta 
el núcleo de Sandomo, toma una dirección S.S.E., i da 
nacimiento á las ramas de Tosagua. Desde el núcleo de 
Sandomo hasta I o S., se dirije al mediodía, i en su inter­
medio da nacimiento á la sierra' de Bálsamo, que va i 
perderse en las costas del Pacífico, corriendo entre los ríos 
de Charapotó i Chónes. Desde I o Si, hasta I o 50' de la 
misma latitud, toma la cordillera la dirección S.O., dando 
en sn intermedio la rama de Lodana :  i desde este último 
punto se bifurca la cordillera, volviéndose á encontrar sus 
dos ramales cerca del pueblo de Chongon, en urna latitud 
de 2° 13' S. La rama occidental, que en su orijen se 
llama de Colonche, toma después el nombre de cordillera 
de Animas, de donde se desprende la rama de Chamdu<¡, 
que se une con la bifurcación occidental llamada de Chon-
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gon. Esta cordillera de Animas sirve de muralla á los 
ventos S. que soplan del océano, y  haciéndoles variar de 
dirección, los encamina á Guayaquil, donde son conocidos 
con el nombre de vientos de Ghanduy.

Las cordilleras de la república presentan ondulaciones 
mas ó menos notables en su estension: ya descienden brús- 
camente hasta muchos millares de varas; ya se separan 
moderadamente i en declive suave de las mas altas cús­
pides ; o ya toman todas las alturas intermedias, produ­
ciendo grandes desigualdades. Jeneralmente los lugares 
en que se encuentran ramas opuestas, son aquellos que 
tienen las mayores alturas, resultando de esta variedad, 
configuraciones caprichosas, valles pintorescos, bajas boyas, 
quebradas profundas, enormes peñascos, espantosos pre­
cipicios i hermosas prespectivas, así como un infinito 
número de raros i maravillosos fenómenos geológicos que 
han llamado i llamarán siempre la atención del naturalista.

En estas cadenas, es donde se halla esas masas enormes 
de traquito, desde 3000 á 7682 varas sobre el nivel del 
m ar; montes casi enteros de basalto i micachisto, á 3800 
varas de altura; grupos de granito i serpentina, colinas i 
montañas de calcáreos, hermosos mármoles, pórfiros, cristal 
de roca i cuarzos de diversas clases. En todas estas rocas 
se hallan incrustadas las vetas de minerales de plata, cobre, 
fierro, antimonio, plomo, estaño, zinc, manganeso, &c., &c., 
en estado del mayor abandono por falta de esploradores i 
empresarios, en cuya mano está el hacer dar pasos jigan- 
tescos á la abatida república. En las faldas oriental i 
occidental de las dos grandeB ramas de los Andes, sus 
declives son formados por terrenos de aluvión antiguo, car­
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gado de ricos veneros de oro, de los que sacan los ríos gran 
cantidad de pepitas auríferas que doran sus playas i les dan 
el nombre de comarcas del oro. La cordillera oriental, 
tanto en su declive al E., como en los que ofrecen sus ramales, 
presenta mayor riqueza: en la parte del Llanganate tienen 
los altos planos de la cordillera mas de treinta minas de 
plata; la cercanía de sus declives auríferos hace decir que 
los dos metales mas preciosos se están dando la mano, i á 
dos voces convidando i despertando la codicia de los empre­
sarios.

El centro de las cordilleras se presenta siempre mas 
elevado, i sucede que en ciertos puntos descuellan, como 
poderosos atalayas, picachos que se cuentan entre los mas 
altos de la tierra, i cuyas cabezas, aunque bajo de la línea 
equinoccial, están vestidas de nieve perpétna; otros pica­
chos, en mayor número, solo conservan la nieve en algunos 
meses del año, quedando después descubiertos i presentando 
á la vista un hacinamiento de peñascos estériles, en donde 
apenas se alojan algunas veces los líchenes.

Montañas.—La cordillera de los Andes, á pesar de 
estenderse en una lonjitnd de 1500 leguas, en ninguna parte 
presenta tanta aglomeración de montañas, picachos ele­
vados i altas mesetas, como en el Ecuador; principalmente 
desde la línea hasta 3o S. Tres especies de formas princi­
pales tienen las altas cimas de los Andes. Los volcanes 
activos que no tienen sino un solo cráter de estraordinaria 
dimensión, son unas montañas cónicas con cúspides mas ó 
menos truncadas, como el Cotopaxi i Tunguragua. Los 
volcanes cuya cima está destrozada por una larga série de 
erupciones presentan crestas erizadas de puntas de rocas
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quebradas i que amenazan ruina, como el Altar i Carahui- 
razo. La tercera forma es la mas magnífica de todas ; tal 
es aquella del Chimborazo, cuya cima es redondeada. 
Haremos una lijera descripción de las montañas mas céle­
bres, i también de los volcanes, de los cuales hay muchos 
que están apagados.

Chimbokazo.—Esta majestuosa i corpulenta montaña, 
cuyo cono se halla sentado en la mesa de Tapi elevada á 
3176 varas sobre el nivel del mar, levanta sn plateada cús­
pide, como el jigante de los Andes, dejándose ver á muchas 
leguas de distancia desde el océano Pacífico. El Chimbo- 
razo es el punto culminante de la república; su cúspide 
está a 7682 varas de altura; i es, ciertamente, un volcan 
apagado. Su masa se compone de la acumulación de 
fragmentos de rocas traquíticas; sus ángulos son siempre 
agudos, las muchas grietas que le surcan parecen diverjir 
de un antro común, i puede compararse á la superficie de 
una vidriera estrellada. c<

Las aguas que dan sus ventisqueros no corresponden de 
ningún modo á la enorme cantidad de nieve que tiene esta 
corpulenta montaña, pues nevados mas pequeños dan 
veinte veces mas cantidad; sus aguas deshechas son sin duda 
absorbidas por la porosidad de la roca. La magnificencia 
del Chimborazo hace que todos los viajeros lo visiten con 
placer. El célebre filósofo A. baron de Humboldt lo subió 
á una altura de 5909 metros, á la que ninguno habia llegado; 
mas el intrépido Bolivar pasó este límite, i sentado, con faz 
serena, escribió su delirio tan lleno de fuego i contempla­
ción. En el año de 1831, el infatigable é ilustre físico Hr. 
de Bousingoult, lo subió en compañía del esclarecido
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patriota coronel Hall, á una altura de 6004 metros, que­
dándoles solo que subir 520 metros para llegar á su 
cumbre.

Esta pirámide majestuosa, es la única en el mundo que 
ba tenido un viajero á 6004 metros de altura absoluta, que 
es, sin disputa, la mayor elevación á que los hombres han 
ascendido en las montañas. El barón de Humboldt dice : 
“ el Chimborazo se levanta sobre toda la cadena de los 
Andes, semejante á esa cúpula majestuosa, obra del genio 
de- Miguel Angel, sobre los antiguos monumentos que 
rodean el Capitolio.”

A l Chimborazo se puede subir por dos puntos: por el 
Arenal, i por Ckillapullo;  por el primero, la pendiente es 
áspera, i la nieve parece rasgada por muchos picos de la 
roca traquítica; por Chillapullo, el declive es menor; pero 
la cuesta es mas larga. Para subir por el segundo punto, 
que está cerca de Mocha, se duerme en la hacienda del 
Chimborazo, á una altura de 3800 metros; desde allí se sube 
en muías hasta la altura de 4808, i después, á pié, hasta 
5115 metros, siendo imposible pasar adelante por la 
rapidez de su pendiente. Por el arenal se sube á caballo 
hasta la altura de 4945 metros, i á pié, con muchos peli­
gros, hasta la altura de 6004 metros, de donde no es posi­
ble pasar, por que las masas de nieve sobresalen de la 
vertical, como si se fuesen á desplomar; presentando, por su 
faz inferior, una aglomeración de maravillosas i vistosas 
estaláctitas que forman, ya sistemas de columnas, ya pinto­
rescas cascadas.

En la base de esta hermosa montaña, se halla el volcan 
e6tinguido de Calpi, de una roca porfidítica que se asemeja
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al basalto: está contigua á la eminencia llamada Yana- 
urcu, que es una roca traquítica abierta por todas partes í 
cubierta de grietas : en ellas hay una caverna donde se oye 
el ruido de una cascada subterránea, que, según la intensi­
dad del sonido, la masa de agua que la ocasiona, debe ser 
considerable; i es tanta su profundidad, que las sondas 
que se han echado no dan con el fondo. Este rio es, 
sin duda, el que se forma por la absorción de las aguas del 
Chimborazo, í le estorba inflamarse, puesto que á pesar de 
estar contiguo al volcan de Carahnírazo, tan elevado en 
otro, tiempo, ha permanecido inofensivo, conservando 
siempre su primacia como el padre de los Andes. La 

, enormidad de su mole produce un efecto óptico, que es 
curioso de notar ; pues, por esta causa, no puede calcular el 
viajero la verdadera distancia á que se encuentra el monte, 
sucediendo con frecuencia, que parece retirarse cuanto 
mas se aproxima. Es también notable el fenómeno meteo­
rológico que se observa á causa del gran enfriamiento que 
produce en las columnas de aire que se acercan al monte, 
pues todas ellas inciden á él, sirviendo como de centro á 
todos los vientos. Se halla á 20 millas O. E . O. de Rio- 
bamba.

Cayaaibi.— Lo han llamado Cayamburo algunos europeos 
adulterando las palabras Cayambi-urcu (montaña de Ca- 
yambi). Es un corpulento cono cubierto de nieve hasta sus 
faldas : la pureza í blancura de esta es, sin duda, la que ha 
contribuido para que los naturales lo denominen con 
frecuencia Cerro blanco. Su base es anchísima, i por sus 
faldas pasa la línea: por esta razón Mr. Humboldt d ice; 
“  esta montaña es una de las mas bellas que se puede
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ver, i una de las mas altas del mundo; puede considerarse 
como uno de los monumentos eternos con que la naturaleza 
ha marcado las grandes divisiones del globo terrestre.”  La 
gran estension de su faldas produce páramos dilatados i 
ensanchan la cordillera tan frecuentada por la abundancia 
de cacería; de sus nieves deshechas se forman, en la parte 
oriental, algunos rios que, pasando por los terrenos aurí­
feros, arrastran pepitas de oro i se hacen poderosos : sin 
embargo, la cantidad de aguas esteriores no corresponde á 
la nieve deshecha, i no me queda duda que la porosidad 
traquítica de la masa, absorbe la mayor parte para tener 
este cono tranquilo ; pues jamás ha dado señas de hallarse 
en ignición, ni haberse comunicado con su vecino el Sara- 
urcu. Es la segunda categoría en las montañas del 
Ecuador, pues su cúspide se halla á 7,126 varas sobre el 
océano i forma el punto culminante de la provincia de 
Imbabura. Sus faldas orientales, í aun laterales, están 
llenas de lagos i pantanos; lo que hace difícil formar 
caminos por ellas en la parte oriental, donde tiene muy 
próximos los rios navegables. Se mira una gran parte del 
plateado cono del Cayambe desde las vueltas del rio Ñapo, 
cerca de su desembocadura en el Amazonas, sirviendo su 
vista, hasta muy arriba, de una seña de la situación de la 
gran cadena de los Andes. En sus faldas se hallan 
vestijios de un templo i varias fortalezas de los antiguos 
Yncas.

A ntisana. — Esta montaña ha sido considerada por 
algunos sabios como un volcan: sin embargo, no se sabe que 
haya hecho el menor estrago. En sus faldas están mas de 
cuatro cráteres apagados, i dos que aun arrojan algunas
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cenizas á sus contornos, i hacen conocer al viajero el cambio 
de temperatura al pasar cerca de ellos. El Antisana es de 
figura corpulenta, i estiende sus faldas hasta los bosques 
del Quijos, á donde da un caudal de aguas considerable, 
pues los torrentes que se desprenden de las nieves, son rios 
caudalosos para vadearlos a pié, en el camino del Ñapo. 
El célebre naturalista Mr. Bousíngault ha paseado su copa, 
á pesar de las dificultades i peligros que presenta á cada 
paso, esponiendo su vida por el amor á la ciencia: no 
obstante las precauciones que tomó para verificar este 
notable viaje, no pudo librarse de las fuertes optalmias que 
producen los rayos solares, á los que transitan por alturas 
nevadas. Su altura total es de 6,938 varas sobre el mar.

En las faldas de esta montaña se halla el famoso Tambo- 
de-Antisana á una altura de 4,589 varas sobre el nivel del 
mar, i uno de los puntos del globo en donde viven los 
hombres á mayor elevación, bajo un clima ríjido como si 
fueran habitantes de los polos. Su posición es 35 millas al 
S.E. de Quito.

Cotopaxi.—Está situado este volcan á 8 leguas N.N.E. 
de Tacunga. Ninguna montaña en América presenta una 
belleza tan caracterizada como el Cotopaxi: su forma es 
enteramente la de un cono truncado de exacta regularidad, 
su nieve es purísima, i su distribución en las faldas se hace 
con tanta simetría, que es casi imposible contemplar, 
desde una distancia tan considerable como la en que se 
apercibe esta bellísima montaña, un espectáculo mas 
agradable, mas brillante, ni mas apacible. En las tardes 
de verano, especialmente cuando la atmósfera pura del 
Ecuador se encuentra libre de vapores i de nubes, las faldas
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argentadas de este rarísimo nevado, vistas de lejos, arrebatan 
el alma, aun de las personas que tienen menos hábito i 
menos propensiones á contemplar con entusiasmo las obras 
magnas de la creación. El color de esta montaña varia 
como el del camaleón, según la dirección i modo como la 
hieren los rayos solares: á veces es enteramente blanca; 
en ocasiones, bañada por la luz del sol poniente, parece una 
gran masa de oro bruñida; i otras veces, las sombras nacidas 
de la distribución de las numerosas rocas repartidas en toda 
su superficie desde su elevada cima hasta su anchurosa 
base, le dan un aspecto semi violado, con tintes purpurinos 
notables i espléndidos. En su cúspide truncada hay con 
frecuencia una columna de humo, i sucede de cuando en 
cuando, que durante la noche arroja por su cráter, á la 
manera de bomba, i de un modo intermitente, algunas sus­
tancias inflamadas; gracias á este respiradero que se ha 
formado i que desembaraza sus entrañas de los productos 
de una combustión permanente, los pueblos del Ecuador no 
esperimentan frecuentes temblores i violentos terremotos, 
por que este nevado apacible, como hemos dicho, quieto, 
calmado, é inofensivo en la apariencia, contiene en su seno 
el gérmen de la devastación, de la ruina i la desolación de 
los lugares circumvecinos, como lo ha demostrado en sus 
diversas erupciones.

La altura del Cotopaxi es de 6,888 varas sobre el mar ; 
i, según el célebre Barón de Humboldt, su altura es de 
5,754 metros, que es el doble del volcan de Caniguo i 
sobrepasa por consecuencia 800 metros á la altura que 
tendría el Vesubio, si estuviese colocado sobre la cúspide 
del pico de Teneriffe. La anchura de su cráter es de mas
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de 1,000 varas. Este cráter está ribeteado de un filo de 
rocas traquíticas, que aparece como un negro anillo que 
corona sus nieves perpétuas. En la falda de esta montaña 
al lado S., se ve un pequeño cono casi siempre nevado, 
que, según la tradición, es la copa de la montaña arrojada 
en su primera erupción : parece esto verosímil atendiendo 
á la semejanza de la figura, siendo esta á la simple vista, 
el complemento del gran cono de Cotopaxi. Las faldas 
de esta montaña, hasta una gran distancia, están circun­
dadas de un cúmulo de arenas muertas depositadas en los 
senos i planicies, que causan gran dificuldad al viajero que 
las atraviesa á pie ó a caballo, porque forman unos verda­
deros atolladeros, uniéndose á este obstáculo el continuo 
temblor de tierra, al que solo pueden ser indiferentes los 
diversos cazadores de ciervos que lo frecuentan, esperimen- 
tándose también un piso escalentado, que cambia la tem­
peratura, i un aire sulfuroso i sofocante. Considerando la 
masa de escorias i fragmentos de rocas lanzadas por el 
Cotopaxi, con las que sus valles están cubiertos en una 
estension de muchas leguas cuadradas, se debe suponer que 
con su reunión se formaría una montaña colosal.

Este famoso volcan ha hecho varias erupciones, de las 
cuales las mas notables son: la Ia. que tuvo lugar el año 
de 1532, en la que, como hemos dicho, arrojó la copa que 
existe á su falda; la 2a., en 1533; la 3a., en 1742, en que 
hizo mucho daño la avenida de aguas; la 4a., en 1743, en 
que se dejó ver el volcan todo inflamado, arrojando fuego por 
millares de grietas, i las llamas subieron sobre el borde del 
cráter á una altura de 900 metros; la 5a., en 1744, en la 
que arrastró lava i agua hirviendo por un quebradon
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foruHttlo desde la boxa l1astn el pió: tJ! temblor se sintió en 

Honda á. un::� distancia de 200 legnns; In G•., en 1746; In 

j•., igual ó Wllyor que las pasadas, ncacció en 1766; la S•., 

en 1 iGS, se reputa por la mas horrenda de todas, pues en 

ella :m·�jó gran cantidad de piedras inco.ndescentcs, arena i 

agua, i sus cenizas llegaron hasta Guayaquil i Popayan 

produciendo una noche á los pueblos de Tacunb-a i Ambato 

cuyos habitantes andm•icron con faroles hasta las 3 de la 

tarde; 9"., en 1803, fné precedida de un fenómeno sorpren­

dente, el de la fnndicion súbita de las nieves que cubrían 

la montana. Hacia mas de 25 Rllos que ni hUmo ni 

\"aporcs visibles salian del cráter, i en una sola noche el 

t"neb<Usubt<'ITÚ.nco se J.izo tan acti\"O, que al amanecer las 

p:ucdes estcriorcs del cono que estaban, sin duda, á una 

tempcratura muy devada, se dejaron ver negras, que es el 

color Ue bs <!Scerias vitrificadas. En Gnaynq11i l  distante 

52 lcguas en línea recta Ucl cráter, se oyeron los bramidos 

�\el volean como descargas repetidas de baterias. Desde 

entonces permaneció tranquilo !Justa cl afio de 1851 en que 

empezaron á manifestarse sus llamas en la cúspide i en­
gro�ar cada YCZ IIHlS los borbotones d!O'nsos de humo, 
lmciendo sus peqnefins erupciones {¡ los bosques orientales, 
h:tsta que en 1855 hizo una, mas notable, ácin la pa1·te 
occidental, arojando ln>a i algunas piedras inenndescentes, i 
arrastrando gran cantidad de agua; i otra, en 1856, por el 
lado oriental, en que tomando el canal del rio Napo, 
despn<'s de llalJer sacado de madre tí Cilte rio, dejó sus 
playas llenas de pcpittiS de ot\l. 

].t . .U1G.'\.NA1"•: 6 ÜER!lO lJ.t:RMOSO.-[stn 11101\tRfiR preSC'nta 

In figura de un cono, ,·ista por su lndo occidentnl; mrts 
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por la parte oriental tiene la ligura de una pirámide 
cuadrangular truncada: está siempre cubierta de nieve i 
rodeada, al oriente, de precipicios i picachos inaccesibles; 
parece uu espia solitario al descenso de la cordillera 
oriental, envuelto en su capa de nieYe, mirando tantos 
volcanes inmediatos que lo rodean i que arrojan penachos 
de humo i fuego, por entre medio do los cuales se deja 
ver siempre majestuoso i dorado, como el rey de la alta 
cordillera del Llanganatc, dejándose contemplar de los 
bosques orientales, como el avanzado atalaya de estas 
soledades. La altura de esta montaila es de {)520 ,.aras 
sobre el mar. ITa sido poco visitada de los viajeros, por 
haber sido poco conocida su posicion ; pero de algunos 
anos á esta parte, ha sido frecuentada por los muchos 
naturales del pais que en busca de grandes depósitos de 
oro situados, segun un antiguo derrotero, en las eerc:mias 
de esta montana, han dado lugar á las muchas i vanas 
incursiones que se han l1echo li sus alrededores. A la 
falda oriental, da 11n caudal considerable de aguas qno 
sirven para engroEI!lr el Pastassa. En todas las hendiduras 
i faldas de esta montafia se encuentra una sorprendente 
cantidad de piritas marciales. Está situada á 30 millas al 
S.E. de Ta((nnga. 

hrntzA.-De las cimas colosales que se descubren cct·ca 
de Quito, el Tiiniza es una de las mas majestuosas i pin· 
torescas. La cÚ!!pide de la montaiia está dividida en dos 
puntas piramidales, i es probable que ollas sean los restos 
de nn volean destruido. Está cubierta de nieve !Justa mns 
de la mitad i deja entre sus dos picaclJOs una abra que está 
á mas de 4725 varas, que es 

4-
el límite de las nieves en el 
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Ecuador. Estos picachos están en dirección de N. á S., 
siendo el mas elevado de ellos el que cae á la parte del 
medio dia, cuya altura se computa en 6344 varas sobre el 
nivel del océano. Las puntas de esta montaña fueron 
medidas trigonométricamente por Mr. Bouguer, nno de los 
académicos franceses, tanto por encima de la mesa de 
Quito, como por el lado de las costas del Pacífico, i sus 
medidas sirvieron para determinar el valor aproximativo 
del coeficiente barométrico, i, por consiguiente, merece ser 
colocado por los físicos al lado del Puy-de-Dome, donde 
Perrier, guiado por los consejos de Pascal, fué el primero 
que puso por obra medir la altura de las montañas por medio 
del barómetro. Sin embargo de no saberse qne esta mon­
taña haya sido volcan, los naturales del lugar aseguran que 
de poco tiempo á esta parte se han dejado ver algunas veces 
entre la hendidura de los dos picachos, columnas de humo i 
fuego. Su situación á 23 millas al N.N.O de Tacunga.

El A ltas—(Capac-TJrcu) es una montaña situada en la 
alta cordillera de OmiUin, en la rama oriental de los Andes: 
su figura es una de las mas irregulares, pues se presenta 
como un semicírculo de elevados picachos, en cnyo centro 
hay una planicie; este conjnnto mirado del ÍT. le hace 
semejante á un altar, de donde, sin duda, ha tomado el 
nombre; pues se asegura que antiguamente llevaba el de 
Capac-TJrcu i de OuviUin, que aun llevan sus faldas. Según 
las antiguas tradiciones, i principalmente las del cacique 
Collaguaso, esta montaña tenia la figura de un cono, i era 
mas elevada que el Chimborazo ; pero habiéndose hendido, 
dejó solo esos escombros que por su magnitud i elevación, 
nos dan idea de su base, i sirven como de testimonio para
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comprobar las antiguas tradiciones. Su pico mas alto tiene 
6,336 varas sobre el mar, i es de notar que muchos de sus 
picos que sobrepujan al límite de las nieves perpétuas, 
tienen un aspecto caprichoso, pues dejan ver sus negras 
crestas sobre el plateado contorno de sus senos. Está situ­
ado á 16 millas al E.S.E. de Riobamba.

Sincholagüa.—Esta montaña, cuya cumbre está cubierta 
de nieve, está situada en la rama oriental, confundiendo sus 
faldas con el Cotopaxi i Rumiñagui, i formando con ellos 
un triángulo equilátero; se ignora que este monte haya 
sido volcan, á pesar de tener el terreno tan movedizo, que 
continuamente se desploman sus lados, causando, con sus 
derrumbes, la detención de los rios que corren por sus 
faldas. Su altura es de 6,281 varas sobre el nivel del mar.

Sangai.—De los volcanes en actividad, parece ser este el 
mas horroroso del globo. Dos clases de erupciones se 
observan en esta montaña formidable; imas pequeEas, 
constantes i sin interrupción; otras mas fuertes que se 
verifican con bramidos espantosos i algunos estruendos, 
mas en invierno que en verano : las primeras pueden com­
pararse al fuego graneado de un combate, i las segun­
das se asemejan á violentos cañonazos, i algunas veces ar­
roja por su boca peñascos incandescentes, que revientan en 
el aire á manera de bombas. Unas i otras se oyen clara­
mente en los bosques orientales, i el eco de las segundas, 
favorecido algunas veces por los vientos, se hace sentir aun 
en el litoral del Ecuador. Este volcan se halla fuera de la 
rama oriental, pues está situado en un ramal lateral que se 
dirije á los bosques del Macas. El aspecto que presenta 
durante el dia es el de una montaña ennegrecida i cal­

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



52

cinada en sus faldas, i algunas veces con nieve en su cima, 
la que está adornada con un soberbio penacho de humo, 
resultado de la combustión permanente de sus entrañas; 
por la noche, su aspecto es enteramente el de un enorme 
fa ro  natural, mas sublime aun que el que se encuentra en 
las cercanías de Ñapóles ; pero faro sin objeto, por que 
mientras aquel alumbra la civilización i comercio de la 
vieja i bella Italia, este parece botado al acaso para ilumi­
nar la soledad i la barbàrie. Es situado á 30 millas al 
S.E. de Riobamba.

La altura de esta montaña es de 6,213 varas sobre el mar ; 
parece estar rota por muchos puntos i no es mucho atrevimi­
ento pronosticar que no está lejos la época en que por falta 
de columnas de sustentación se desplome sobre sí misma, 
produciendo, tal vez, un violento terremoto i el aniquila­
miento total del volcan. Las cenizas arrojadas continua­
mente, cada dia se hacen mas distantes, sin duda por la 
mayor fuerza que toma el cráter, i van gradualmente 
esterilizando los terrenos i destruyendo los campos i pastos 
situados en sus cercanías; pues, ahora cincuenta años, 
habia haciendas que contaban numeroso ganado, i ahora 
solo tienen campiñas estériles i despobladas, debido á la 
bravura de su mal vecino.

Saka xtrcu ó Supai urcu.—Este volcan es de poca consi­
deración i está colocado sobre una cadena particular, 
llamada Guamaní, destajada de la gran cordillera. 
Según refiere el P. Yelasco en su historia de Quito, este 
volcan ha arrojado llamas por dos veces ; mas, en estos 
últimos años, ha arrojado gran cantidad de cenizas volcáni­
cas, por Diciembre de 1843, i por el mismo mes, en 1856.
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La primera de estas erupciones duró dos dias, i puso en 
mucha consternación á los habitantes de Quito, i á sus 
pueblos circuinvecinos. La altura de esta montana es de 
6210 varas sobre el mar. También llevan el nombre de 
Swra-ivrcu la montaña de Pisambilla, i otras pequeñas de 
poca consideración. Está situado á 35 millas E. de Quito.

Cotacachi.—Esta montaña esta situada en el ramal occi­
dental de los Andes; es de una figura casi cónica, de ancha 
base, i está siempre cubierta de nieve purísima. Su altura es 
de 5,985 varas sobre el nivel del mar. A  su falda S.E., se 
halla el lago de Ovy-cocha, que parece haber sido una mon­
taña volcánica que se ha sumerjido, dejando en su lugar 
este lago, i su cúspide en el medio, en forma de una isla; 
sus contornos son de piedras volcánicas ennegrecidas por 
la calcinación. El Cotacachi está situado á 16 millas 
O.S.O. de Ibarra.

Tungtjkaota.—Esta bellísima montaña está colocada d 
un nivel inferior de todas las otras montañas del Ecuador, 
lo que hace que su altura aparente, mirada desde su base, 
sea mucho mayor que la del Chimborazo. La hoya del 
rio Pastassa ha roto la cordillera oriental cerca de su 
base, dejando un plano de 2,246 varas de elevación sobre 
el mar, de una temperatura ardiente, donde se producen la 
caña de azúcar i el plátano; en este plano es donde se 
halla la base del Tunguragua, desprendido de la cordillera 
por los tres lados i solo unido por su lado S., mediante una 
pequeña cuchilla. Este volcan tiene la figura de un cono 
perfecto, cuya parte superior está cubierta de nieves 
sempiternas que forman una especie de capucha la que, 
contrastando con las negras peñolerias de su base i algunos
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bosques, le dan un aspecto sublime i bello: su descenso es 
rápido por todas partes, escepto por el lado en que se une 
con la cordillera, por cuya parte se puede subir basta prin­
cipiar las nieves; pero de allí en adelante hay obstáculos 
para el viajero mas intrépido. La nieve deshecha de su 
copa se precipita en cascadas elevadísimas, qne aumentan 
la hermosura de ese sublime cono, que tiene de notable el 
encontrarse en él todos los climas, desde el frió de la 
Siberia, que comienza en el límite de sus nieves, hasta el 
de 27° del centígrado, que tiene su base, de donde manan 
vertientes de aguas sulfurosas, con una temperatura de 
54°-4. Este volcan está en actividad desde tiempos inme­
moriales ; á pesar de esto, sn erupción mas notable fué en 
1777, en quearuinó algunas poblaciones. Se cree jeneral- 
mente que tiene comunicación subterránea directa con el 
Cotopaxi siguiendo la línea de los Andes, pues se ha obser­
vado que, cuando se embravece este, el otro participa de 
sus iras, i descubre en su cráter llamas i humo, las que 
cesan tan luego como el Cotopaxi hace su erupción; se 
siente, á demas, en la misma cordillera, donde se halla su 
linea de comunicación, pequeñas oscilaciones del terreno, i 
ruidos subterráneos como formados por grandes cascadas 
que se precipitan en la dirección de estas montañas. En 
el año de 1854 se observó un fenómeno meteorolójico bien 
notable: por mas de dos horas se dejó ver una especie 
de aurora boreal que cruzaba sus fuegos con los del Coto­
paxi, permaneciendo iluminado por las dos horas todo el 
cantón de Tacunga. Su altura total es de 5,936 varas sobre 
el mar, i su situación á 40 millas al S.S.E. de Tacunga.

P ichincha.—Esto volcan situado casi bajo la línea, i en
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cuyas faldas orientales 6e halla la capital de la república, 
es de una figura irregular llena de picachos, donde se halla 
nieve perpetua. En la erupción de 1660 arrojó una de las 
tres mas altas puntas i abrió una boca o destaje bastante 
bajo á la parte de los bosques occidentales, garantizando con 
esto la ciudad de Quito. Esta boca, que es de 1,764 varas 
de anchura, tiene dos cráteres, á los que descendieron el 
año de 1845 los SS. Sebastian 'W'isse i doctor Gabriel 
Garcia Moreno, con el objeto de tomar sus medidas, á 
pesar de los peligros que presenta: bailaron que el fondo 
del primer cráter tiene 5,271 varas sobre el nivel del mar, i 
está separado del segundo por una pequeña colina de terrenos 
quemados; el fondo del segundo cráter tiene de altura 4,792 
varas, i en él se rejistran algunos fenómenos particulares, 
como bocas pequeñas que despiden vapores sulfurosos per­
cibidos basta 900 varas de distancia, donde se bailan los 
picos mas elevados, desde donde se observa el fondo del 
cráter ; á la parte occidental de este mismo cráter se 
encuentra un cono en ignición permanente, que tiene de 
altura 4,915 varas. Los picachos mas altos que rodean el 
cráter llevan el nombre de ruau-Pichincha (Pichincha viejo), 
cuya elevación es de 5,828 varas, donde se ve crecer los 
liqúenes á 5,670 varas, sobre el mar, en medio de las rocas 
que por su pendiente no mantienen la nieve. Otra mon­
taña con nieve al lado oriental i contigua se llama Guagua 
Pichincha (Pichincha niño) de donde toman la nieve, 
en invierno, para la ciudad de Quito, pues en verano se 
hallan mas al este montones de nieve, en otros picachos, 
como el cundw-guachana (anidadero de los cundures). En 
una de las puntas de este volcan colocaron los académicos
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franceses la crnz que les servia de señal en sus medidas 
trigonométricas, hechas en 1736. En las faldas de este 
volcan se dió la famosa batalla de Pichincha á una altura 
de 3,750 varas sobre el nivel del mar, i es quizá la única en 
el mundo, en que los hombres han combatido en tanta 
elevación.

Este antiguo volcan hizo cuatro erupciones después de 
la conquista, siempre con grandes daños de Quito, en los 
años de 1539,1577,1587 i 1660 que filé su última y mayor, 
i en la que rompió la boca al occidente; después las peque­
ñas han sido poco sentidas en Quito, i sus lavas arrojadas á 
la hoya del Esmeraldas.

Corazón.—Esta montaña tiene la figura de un corazón, 
vista de su parte oriental; se le ha dado este nombre, sin 
duda porque parece que se estrecha como á las dos terceras 
partes de su elevación, i sube engrosando, para después 
terminar en una cúspide que tiene 5,812 varas sobre el mar. 
Se la ve casi aislada por todas partes, á escepcion de un 
pequeño ramal que la une por el S. con el Iliniza. Está 
situada á 20 millas al S.O. de Quito.

A t.acatzo.—Esta es una montaña situada en la cordillera 
occidental entre las montañas de Corazón i Pichincha. 
No tiene nada de notable, pues su figura es irregular, i 
solo la especialidad de haber servido al sabio Maldonado, 
como uno de los puntos de partida para tirar las líneas trigo­
nométricas, cuando levantó su carta. La altura de esta 
montaña es de 5,812 varas sobre el mar.

Chiles.—Esta montaña volcánica se halla en la cordille­
ra occidental en el lindero con la Nueva Granada: asi es 
que la línea de demarcación pasa por las faldas de este i
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su compañero el volcan del Cumbal que se llalla en terre­
nos granadinos. Esun cono truncado, algo regular; sus 
faldas son dilatadas, menos por el norte, donde pronto toca 
con las del Cumbal. Sus erupciones son de poca entidad i 
no causan casi ningún estrago por la distancia en que se 
halla de los pequeños poblados. Su altura es de 5,731 varas 
sobre el mar; está situado á 30 millas jST.N.E. de Ibarra.

T ana Uncu.— Montaña situada en la cordillera occidental 
de los Andes al N. del Cotacachi. Es de un aspecto ne- 
grusco, de donde sin duda le viene el nombre (monte 
negro); su masa es de rocas calcinadas i tan pendientes que 
solo se deposita nieve por poco tiempo, i esto, cuando cae 
mucha en la cordillera. Su altura es de 5,720 varas sobre

Qdxlindaña.— Monte situado en la cordillera oriental á 
su lado S. i á poca distancia del Cotopaxi: es de una 
figura bastante regular i su cima está siempre cubierta de 
nieve. A  pesar de la cercania del Cotopaxi no ha dado 
muestras de ser un volan; su descenso es escarpado i pendien­
te i su base está aislada de las colinas de la cordillera. 
Su altura es de 5,720.

Imbabuka.—Esta montaña se levanta en el plano que 
forma el callejón, i está aislada de las dos ramas de los 
Andes : tiene una figura irregular i su cumbre no siempre 
está nevada. Su nombre le viene de iniba (pez chico i 
negro) hura (criadero) por que en sus erupciones de agua 
deja una gran cantidad de estos pececillos, que suponen ser 
arrojados por la montaña donde piensan existe el criadero 
de ellos, comprobando esto con los muchos pececillos que 
salen por las vertientes abundantes que tiene en sus faldas.
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Muchas erupciones se han observado, todas de agua, sin 
causar mayores males. Su altura es de 5,700 varas sohre 
el mar, i su posición es á 9 millas al S.S.E. de Ibarra.

Qdikotoa.—Montaña que se considera haber sido en otro 
tiempo de grande elevación, según se deduce por la parte 
de cono que aun existe. Se supone que este monte estaba 
hueco i se sentó en tiempo inmemorial, dejando en su 
medio un lago de una milla de diámetro, rodeado de una 
escarpada muralla, desde cuyo filo hasta el lago, hay 
como 700 varas de descenso, de modo que se mira la 
laguna como colocada en el fondo de una gran taza. En 
el centro de esta laguna existía una isla que se perdió en 
1725, por haber subido las aguas 70 varas : en esta época 
arrojó gran cantidad de llamas que cubrían la superficie de 
sus aguas. En 1740 ardió una noche entera i, derra­
mándose las llamas en contorno, quemaron las rocas i 
esterilizaron los campos; después de esta época se ha 
inflamado muchas veces i ha causado grandes daños en el 
ganado que pacia en sus cercanías. Cuando este volcan se 
inflama, las aguas del lago.se levantan á mayor altura, pero 
como no pueden regarse por las grandes murallas que la 
circundan, parece que se infiltran, puesto que crecen no­
tablemente las vertientes de su falda. El terreno que se 
encuentra en las cercanías de este volcan tiene una capa de 
arena de mas de 200 varas de espesor, lo que se descubre 
en los inmensos qnebradones que dejan sus vertientes i aun 
las lluvias del invierno. Su altura es de mas de 5,000 
varas, pues aun no está justamente calculada : su situación 
es á 22 millas, casi al O. de Tacunga.

Cabuiuaikazo.—Esta montaña tan célebre en otro tiempo
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por su altura, hoy no presenta mas que escombros de su 
antigua grandeza; por que hallándose cóncava se hundió 
el año de 1699 produciendo un terrible sacudimiento, que 
arruinó todas las poblaciones de sus cercanías. Su aspecto 
actual es de un cono truncado, coronado de picachos i 
penderías, parte cubiertas de nieve i parte desnudas. 
Después de su hundimiento no ha dado señal alguna de 
estar en ignición, por lo que jeneralmente se le considera 
como un volcan estinguido: la altura á que se halla redu­
cido es de 5,721 varas sobre el mar. Está unido al Chim­
borazo por la cordillera N.E. que se desprende de su 
falda.

Siete-bocas.—Esta montaña está situada en la cordillera 
oriental, rodeada de una série de volcanes que la acom­
pañan : tiene una figura muy caprichosa, pues está for­
mada de siete puntas casi reunidas, y cada una de ellas 
contiene un cráter por donde salen penachos de humo. 
Sus erupciones son inofensivas, por que se halla en las 
soledades, i casi al centro de la anchísima cordillera de 
Pillaro. Está situada como á 16 millas JST.N.E. del Llan- 
ganate.

Son muchos los volcanes que en un pequeño espacio 
de terreno se hallan rodeando' al de Siete-bocas; entre 
los cuales los mas notables son, el Zuncho, Topo, Jorovado, 
Mulatos i Margajitas, sin contar otros menores, cuyos 
nombres harían una lista cansada, i que varían al capricho 
de los prácticos que transitan esta cordillera. Estos de­
siertos son muy poco conocidos, pues el único sabio que 
los ha visitado i que levantó su carta topográfica, seña­
lando en el plano mas de 30 boca—minas de plata, fué el
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célebre i desgraciado botánico Don Atanacio Guzman, que 
solo tomó la altura del Llanganate.

Hemos descrito las montañas mas elevadas del Ecuador, 
aquellas que tienen sus copas cubiertas de nieves sempi­
ternas : ahora vamos á hacer la enumeración de los puntos 
culminantes que se encuentran en uno i otro ramal, nom­
brando solo las principales, de las cuales el mayor número 
tienen mas de 4,000 varas sobre el nivel del mar; advirti­
endo que muchas de las que aquí no mencionamos, en Eu­
ropa pasarían por picos i alturas de primer orden. Los 
puntos culminantes mas notables son los siguientes, cuyas 
alturas se encontrarán en la tabla que pondremos al fin 
de este tratado, junto con las de algunos picachos que no se 
han mentado aquí.

En la provincia de Imbabura se encuentran los picachos 
de Mojando,, el Habra, Pucarlom a;  en la de Pichincha, 
Tolontac, la Viudita, San-Juan- Ureo, JRumiñagiii, Haló, é 
llumbisi;  en la de León, Casalagua, Guayaría, Milin, 
i Pachuandil;  en la del Chimborazo, Nabuco, Montañas- 
Negras, i Condorasto;  en la de Azuay, Quinua-Loma, 
Allou-guiro, Pilanchigúir, Supai-Urcu, Guagua-Zlumi, 
Jubal i Mactallan;  en la de Loja, ViUonaco, Aguaca i 
Pandoimne;  en la de Oriente, Zumaco, 8aldaña,.Havita- 
gua, i Seguin. Todos estos picachos son de figura mas o 
menos irregular, i la mayor parte presentan rocas desnu­
das de vegetación que en las grandes nevadas i en algunos 
meses del año están cubiertas de nieve.

Asi como hai picachos elevadísimos, no lo son menos 
muchas cordilleras que en algunos meses del año se cubren 
de nieves: de estas cordilleras enumeraremos las mas
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elevadas i también hablaremos de otras que, aunque menos 
altas, son el paso preciso por donde atraviesan los caminos, 
i que conviene dar á conocer.

En la cordillera oriental de la provincia de Imbabura se 
encuentran las del Pima/mpiro, Pisambüla i Encantado ;  
en su parte occidental, las del Angel i Mojando. En la 
cordillera oriental de Pichincha, las de Pambamarca, 
Guamaní, PasucMa i Limpiopongo ;  i en la del occi­
dente, Frutillas i Cuscungo : en la provincia de León, en 
la rama oriental, las de Putszalagua i Pílla/ro ;  i á la parte 
occidental, Gualaya i Guairapumgo. En la provincia del 
Chimborazo, en su rama oriental, las de Condorasto, Colla- 

, nes i Oubillin, i en su rama occidental, las del Arenal i 
P u ya l: en la provincia del Azuay, el nudo del A zuay;  
en la rama oriental, la cordillera de Matagan ;  i en la oc­
cidental la de Cajas i Mullvpungo: en la provincia de 
Loja los dos nudos Aca/ywna i Savanilla ;  á la parte orien­
tal, la cordillera de Zamora, en la rama occidental la cor­
dillera de Guaira- Creo, i en la rama central, las cordi­
lleras de Malacatos i Cajamuma. En la rama occidental 
de esta provincia está la cordillera de Santa Posa, en 
cuyas faldas se hallan los bosques de TJritosinga, donde se 
descubrió el precioso árbol de la quina.

Hemos hecho una reseña de las principales montañas, 
multitud de picachos i elevadas cordilleras que se encuen­
tran en la república, omitiendo el gran número de volca­
nes apagados, unos con lagos, i otros 6Ín ellos, tales como 
Mojanda, Papollada  i Antisana. Observaremos solo, 
que en las grandes alturas de las dos cordilleras son multi­
plicados los fenómenos plutónicos. De aqui viene lo que se
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dice: que la frecuencia de los terremotos en las montañas 
de la América meridional ha causado siempre mucha sor­
presa á los viajeros que han visitado estos países. Sucede 
pocas veces que una residencia de algunos años en los 
Andes del Ecuador, no sea suficiente para presenciar algún 
trastorno. Cuidades populosas, como Eiobamba antiguo, 
destruidas totalmente ; torrentes detenidos en su curco por 
derrumbamiento de montañas, como ha sucedido en el rio 
Patate; lagos disecados en unos puntos, i aparición de 
otros donde antes no los habia; erupciones de lodo por 
ciénagos planos, como la Moya en Pelileo, que sumerjió las 
poblaciones ; derrumbos de montañas casi enteras, como en 
Pasuelióa í  Cullca i producción de hondas quebradas como 
en Quirotoa.

En el Ecuador los terremotos no coinciden siempre con 
las erupciones volcánicas. En los memorables terremotos 
de Tacunga i Riobamba, no se observó erupción alguna en 
los volcanes, i las recientes erupciones del Cotopaxi no han 
producido ningún terremoto. En los Andes, las oscila­
ciones de la tierra, cuando provienen de erupciones volcá­
nicas, son, por decirlo asi, locales, mientras que los temblores 
de tierra, que por lo menos aparentemente no tienen 
relación con aquellos fenómenos, se propagan á distancias 
increíbles: en estos casos se ha observado que los movi­
mientos seguían con preferencia la dirección de las cadenas 
de montañas.

El Señor Boussingault piensa justamente i dice : “  la 
mayor parte de los terremotos tienen su orijen en los 
derrumbamientos subterráneos de las montañas, es decir, 
en el hundimiento interior de la cordillera de los Andes, el
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cual es consecuencia natural de su levantamiento, que 
según yo lo concibo no se efectuó estando fundidas ó semi- 
derretidas las materias que lo constituyen, pues por el con­
trario todo tace creer que este levantamiento no sucedió 
sino cuando las rocas estaban sólidas; por que la masa 
traquítica que forma cerca del Ecuador la base de las cor­
dilleras, se compone de enormes fragmentos angulares 
amontonados confusamente. En algunas partes, como en 
el Tunguragua, esta roca partió i levantó los lechos de 
schisto arcilloso al salir á la superficie de la tierra en un 
estado fragmentario impelido por las fuerzas subterráneas; 
en estas otras obró del mismo modo quebrantando al mica 
schisto cuarzoso, como en el Antisana, pero en ninguna se 
halla la roca eruptiva derramada sobre la roca superficial 
como había sucedido i actualmente sucede cuando aquella 
ha salido en un estado blando.

“  La consolidación de los fragmentos de rocas cristalinas, 
que constituyen en realidad el núcleo de los Andes, no ha 
podido ser tan completa desde el momento de su formación, 
que no hayan acontecido hundimientos desde aquella época; 
asi es que parece natural suponer que las mas altas cadenas 
de montañas son hoy menos elevadas de lo que eran en su 
principio cuando acababan de fórmame.

“ Los movimientos interiores que se verifican en las 
masas fragmentarias de una cadena, tienen forzosamente 
una tendencia manifiesta á disminuir la elevación dé sus 
picos mas encumbrados, por dos causas; por el hundi­
miento mismo cuyo resultado es el de allanar las montañas, 
i por la caida de las cimas, que es una consecuencia del 
movimiento de toda la masa. Asi entre los naturales del
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Ecuador se conserva el recuerdo del desmoronamiento de la 
famosa montaña del Altar ó Capnc-urcu situada cerca de 
Riobamba. En el orijen esta montaña como su nombre lo 
indica, era el jefe capitán, es decir, la mayor i mas elevada 
de todas las inmediatas al Ecuador. Un sacudimiento 
subterráneo acontecido en la época anterior al descubri­
miento de la América, desmoronó su porción superior i boy 
el Capac-urcu es muy inferior al Chimborazo. La inspec­
ción de los terrenos traquíticos que del vértice cónico de 
esta montaña aparecen esparcidos en la llanura i la observa­
ción de estas ruinas, convencen de que las altas cumbres de 
los Andes se componen solo de rocas acumuladas.

“  Estos hundimientos que lian debido ser tan frecuentes 
inmediatamente después que se levantaron las montañas, 
continúan hasta ahora ; i no vacilo en atribuir á su acción, 
no solo la mayor parte de las grandes conmociones sub­
terráneas que conmueven tan amenudo las montañas, sino 
también los ruidos sordos que acompañan siempre los 
terremotos i que en aquellas rejiones llaman bramidos. 
Estos ruidos son análogos á los que conocen los mineros i 
que se escuchan cuando hay derrumbes considerables en el 
interior de las minas.

“  Se puede presentar- la objeción siguiente á mi teoria. 
Si realmente la causa de los terremotos, es el hundimiento 
de las masas que componen las montañas, el nivel de estas 
en las rejiones sujetas á frecuentes terremotos debe bajar. 
En efecto: hay ya muchas razones para creer que la altura 
de los Andes disminuye. En el siglo anterior los acadé­
micos franceses que se ocupaban en operaciones geodésicas 
en Quito, se quejaban de la nieve que los cubría en la
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estación del guagua Pichincha, punto de donde hace 
muchos años que desapareció la nieve. Comparando el 
resultado de mis observaciones barométricas con las de 
Caldas i Humboldt veo que las mias dan una altura menor 
en Quito i  Antisana. Si esta diferencia dependiera sola­
mente de error en las observaciones, seria bien rara 
casualidad que los errores fueran siempre en el mismo 
sentido.”

MONTAÑAS CON NIEVES PERPÉTUAS.

Cayambi . . . .
Antisana . . . .
Cotopaxi . . . .
Llanganate . . .
A l t a r ..................
Sincholagua . . .

Sara-urcu . . . .
Tunguragua . . .
Collanes (Cordillera)

7122 Chimborazo . . . . 7682
6938 Uinisa . . . . . . 6344
6888 Casalagua . . . . . 6062
6520 Cotacachi . . . . . 5985
6336 Pichincha . . . . . 5828
6281 Corazón . . . . . 5812
6213 Atacasho . . . . . 5812
6210 Chiles . . . . . . 5734
5936 Carahuirazo . . . . 5721
6212 . . 5720
5661 Quilindaña. . . . . 5720

MONTAÑAS, PICOS I CORDILLERAS

CON NIEVE OCASIONAL Ó SIN ELLA.

Quinasaguam . . . . 5275
Guayama.................5215
Puca-huaico . . . . 5112
Villonaco.................5107
Lalanguso................. 5044
Tiu-loma................. 4978
Pambamarca . . . . 4914
Guingotasin . . . .  4855
Puca-urcu................. 4817
Rumi ñagüi . . . . 4817
Mulmul...................... 4662
Pasnchóa.................  4608

5

Quinua-loma •. . . . 4578
Chilapú.......................  4524
Y s m a l ...........................4515
Casalagua................... 4453
Milin ........................... 4158
Suranpalti................... 4076
Imbabura..................  4004
Nabuco.......................  4000
G uainaní................... 3992
Yana-urcu................... 3976
Sumaco.......................  3660
Supai-urcu................... 3660
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Pandomine . . . . 3648
Avitagua.............. 353°
Tolontac............  3529
Allcu-quira . . . .  3420
M ojanda..............3370
Saldada.................  3290
Caja-numa............ 3285'
Cequin................  3220

Gualaya...................3216
Pillanchiquir . . . .  3212
P o y a l .................  3270
Guagua-Lluma. . . . 2980
A cayana............ 2894
Aguaca...................2120
Chima...................2119

Ríos.—El sistema fluvial del Ecuador consiste en muchí­
simos rios que serpentean en su suelo en muchas i variadas 
direcciones. Los riachuelos, torrentes, arroyos i manantiales 
son tan innumerables como lo son las montañas, cordilleras, 
picachos, ramas, colinas i hasta bastiones de los cuales 
nacen otros tantas porciones de agua, de modo que cortan 
i riegan el pais en todas direcciones. La mayor cantidad de 
rios nace en el descenso de las cordilleras en sus lados 
oriental i occidental, sin que por esto se crea que las faces 
que miran acia el callejón no produzcan bastante cantidad 
de aguas que forman rios de alguna consideración, los que, 
rompiendo la cordillera oriental ú occidental, corren á reu­
nirse con los otros rios que encuentran detrás de los 
Andes.

Para mejor intelijencia podemos comparar cada rio á un 
corpulento i copado árbol, cuyo tronco va á perderse en 
el océano ó en el Amazonas: sus ramas i ramillas que 
bajan desde la cumbre de los picachos son otros tantos 
riachuelos i arroyos que van á perderse i engrosar su 
tronco: las hojas son algunos lagos que dan orijen á pe­
ciolos de agua. Este arbol-rio ocupa una estension de 
terreno i tiene sus barreras que lo separan de sus compa­
ñeros laterales: á este espacio ocupado por todas las rami­
ficaciones de un rio lo denominaremos su hoya. En esta

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



67

hoya se inteman ramas de cordilleras i muchas colinas en 
formas de narises que sirven para formar las pequeñas 
hoyas de las ramas que van á engrosar el tronco. Descri­
biré las hoyas de los principales ríos que desaguan ya en el 
Amazonas, ó ya en el Pacifico, empezando por el norte.

Desde el nudo de Huaca, á su lado norte i entre las dos 
cordilleras, salen algunos manantiales de agua para el 
plano de Tidcwn. Estos riachuelos engrosan el rio Carchi 
que es el lindero de las repúblicas.

Desde la parte S. del nudo de Huaca, hasta la parte 
norte del nudo de Cajas, i estendiéndose siempre entre los 
dos ramales de la cordillera, se halla las cabeceras de la 
hoya del rio Mira, las que riegan los planos de Puntal, 
Ibarra, Cayambi, Cotacachi i San Pablo. El Mira, rom­
piendo la rama occidental de los Andes, serpentea entre la 
cordillera del Ostional i la del Lachas i bosques de Mal- 
bucho, i va á desembocar en el océano.

Entre la parte S. del nudo de Cajas, hasta la parte N. 
del Tiopullo, se halla la hoya del Cruaillabamba, compuesta 
de los planos de Quito, Machachi, Chillo, Puembo i otros 
menores; esta hoya se estrecha en la parte donde el rio 
rompe la cordillera occidental, i continúa entre las cordi­
lleras de los Tórtolas, Cruces i Quinindé que le sirven de 
barrera, hasta precipitar el correntoso Esmeraldas en el 
océano.

Desde el S. del nudo de Tiopullu, hasta el N. del nudo 
de Tiocajas, está la hoya de las cabeceras del Pastassa, 
compuesta de los planos de Callo, Tacunga Nacsíchi, Pujilí 
Ambato, Eiobamba i Cevadas. El Pastassa rompiendo 
profundamente la rama oriental de los Andes recorre, hasta
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desaguar en el Amazonas, entre las cordilleras del Pastassa 
i Upanos.

Desde el nudo de Tiocajas, hasta el nudo del Azuay, se 
encuentra la hoya del rio Yaguachi que, rompiendo la 
rama occidental de la cordillera, se dirije á reunirse con el 
rio de Guayaquil, regando los terrenos de Tiocajas, Ticsan, 
Achupallas i Alausí.

Desde el lado S. del nudo del Azuay, hasta el nudo del 
pórtete, se encuentran dos hoyas: una pequeña, al norte, 
que está casi sobre la misma meseta, i continuación del 
nudo del Azuay, que forma las cabeceras de la hoya del 
Naranjal que desagua en el Golfo de Guayaquil, separado 
de la otra hoya por la cordillera de Molobog. La hoya 
mayor, al S., compuesta de los planos de Cañal’ Biblian, 
Cuenca, Yanuncay, Tarqui Gualeceo i Paute contiene las 
cabeceras del rio Paute que, rompiendo la cordillera orien­
tal, va á unirse con el Zamora, corriendo entre las cor­
dilleras de Logroño i Yaguarzongo.

Desde el nudo del Pórtete hasta el de Acayana, se hallan 
las cabeceras de la hoya del Jabonee que, rompiendo la 
cordillera occidental con sus dos brazos, después de bañar 
los planos de Nabon Oña i Yunguilla, va á desembocar en 
el golfo de Guayaquil.

Desde el ñudo de Acayana hasta la cordillera del Tillo- 
naco, está el plano de Loja, cuya hoya sirve á las cabeceras 
del Zamora que, rompiendo la cordillera oriental va á unirse 
al Paute, siguiendo las cordilleras de Yaguarzongo i Za­
mora.

Desde el nudo de Acayana hasta el de Savanillas, i 
entre la tercera rama de cordillera que divide el cantón de
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Loja, se halla el valle del Catamayo, que sirve de hoya á 
las cabeceras del rio Catamayo el que, rompiendo la cor­
dillera oriental, llamada de Santa Rosa, se une al rio 
Macará para formar el Achira que baña los territorios 
peruanos, después de haber regado los planos de Célica, 
Zapotillo i los del Macará en territorio ecuatoriano. Des­
pués de haber descrito las hoyas de los ríos que tiene» 
sus cabeceras en el callejón de los Andes, pasaremos á 
describir las de los ríos que nacen á uno i otro lado de este 
callejón, empezando siempre por el norte; conforme al 
sistema que hemos adoptado.

Entre la larga cordillera del Putumayo i la de Conambo, 
está situada la hoya del Ñapo ;  entre la cordillera de Co­
nambo i la del Pasta6sa, se halla la hoya del rio Tigre, 
metida entre las hoyas del Rapo i Pastassa; entre las cor­
dilleras del Upano i la de Logroño, se halla la hoya del 
M orona; desde la cordillera del Logroño hasta la del 
Zamora, está contenida la hoya del Santiago formado del 
Paute i Condor, de cuyas hoyas hemos hablado y a ; desde 
la cordillera del Condor, hasta la del Namballe, se encuen­
tra la hoya del rio Gkmchipe que desagua, asi como todos 
los anteriores, en el Amazonas.

En la parte occidental del callejón se encuentran las 
hoyas del rio Santiago, entre la cordillera del Lachas i la 
de Tórtolas; entre los altos de Jama, i la sierra del Bal­
samo, se encuentra la hoya del Chónes ;  entre la sierra del 
Balsamo i la cordillera de Lodana, está la hoya del Cha- 
rapotó; entre el nudo de Sandomo, cordillera de Cruces i 
ramal occidental de los Andes, se encuentra la hoya del 
rio Guayaquil;  entre los cerros de Malpejo i las montañas
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de Célica, está la hoya del Tumbes. Todos estos ríos desa­
guan en el océano Pacífico, á escepcion de los dos últimos, 
que desaguan en el golfo de Guayaquil. Estas hoyas 
todas forman hermosas planicies.

A  mas de las hoyas que hemos descrito de los rios 
mayores hay otras pequeñas hoyas de los rios i esteros que 
desaguan en los dos receptáculos comunes: el Pacifico i el 
Amazonas. Estos pequeños rios con sus hoyas se hallan en 
el intermedio de las embocaduras de los grandes rios; su 
curso no es muy dilatado, i por tanto dan pequeñas hoyas. 
Para dar una idea j eneral de ellos haremos su enumera­
ción, comprendiendo aun los mayores según su posición i

Los rios que desaguan directamente en el océano Pa­
cífico son: E l Mira, Mataje, Churretas, San Lorenzo, 
Santiago, San Miguel, Vainilla Lagartos, Ostiones, Rio- 
vcrde, Colepo i luego el caudaloso Esmeraldas ;  desde allí 
el Atacarme, Súa, Plátanos, San Francisco, Buche, Mu- 
isne, Macha, Mompiche, Pórtete, Pedernales, Paule, Ccyi- 
mies, Cuaque, Camarones, Palmar, Ballena, Muchachos, 
Venado, Briseño, Chónes i Charapotó, que forman la bahia 
de Caracas; siguen después el Pacoche, San José, San Lo­
renzo, Boca, Callo, Salango, Ayampe, Pon  Pancho, Pela­
do,Manglar-atto, Chandúy, i en seguida el Guayaquil que 
forma su hermoso golfo, el cual tiene al S. los rios de Ju­
bones, Pital ó Bueña-vista, Cargaderos, Cayancos ó P o ­
trero, Chupadores, SarumiUa i la boca del Tumbes.

Los que desaguan en el Amazonas son: el Ñapo, el 
Nanay, Maracanate, Tigre, Manamcsa, Chambira, Cama- 
rau, Amaliguachaya, Zucuray, Pastassa, Morana, San­
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tiago, Twnembaca, Paracoca i el Chinchipe. A  mas de los 
mencionados, en las costas i el Amazonas, hay algunos 
arroyos demasiado pequeños que desaguan también directa­
mente, pero que no interesan por su pequeñez, i cuya lista 
seria inútil.

Concluida la relación de las hoyas, pasaremos á hacer la de 
los ríos principales, según el orden de su magnitud.

Ñapo.—Es el rio mas considerable i el primero de la 
república. Tiene su primer oríjen en las faldas orientales 
del yolcan de Cotopaxi i montaña de Sincholagua: se pre­
cipita por un hondo cauce entre las peñolerias i quebradones 
de la ancha cordillera del Cotopaxi, hasta los bosques del 
cantón del Ñapo, cuyo territorio, en la parte habitada por 
las tribus cristianas, recorre con poca rapidez en una direc­
ción E .; pero después del encuentro con su competidor el 
Coca, cambia su dirección al S.E. hasta desembocar en el 
Amazonas. El Ñapo corre por una estension de 220 
leguas: en su confluencia con el Coca se estrecha, pero 
tres cuadras mas abajo de esta confluencia, tiene una 
anchura de 500 varas, i en su desembocadura en el Ama­
zonas, tiene 1200 varas de ancho; empuja al monarca de 
los rios i no mezcla sus aguas cristalinas con las enturbiadas 
de este, sino después de haber recorrida 60 leguas juntos. 
El Ñapo puede ser navegable por vapores, desde su emboca­
dura hasta poco mas arriba de su reunión con el Coca, en 
una estension de 140 leguas ; desde allí hasta donde recibe 
al Arajuno puede ser navegable en embarcaciones pequeñas, 
i desde este punto hasta la catarata del Canelo, que está a 
una altura de 1216 varas sobre el nivel del mar, lo navegan 
en canoas los naturales del pais.
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Parece que la naturaleza ha puesto una linea de demar­
cación en este rio i sus orillas. En su orijen, i-hasta tocar 
con los bosques del Quijos, es correntoso i lleno de cas­
cadas, encajonado entre immensas murallas de piedras 
inaccesibles: desde que toca en los bosques calientes habi­
tados por los indios cristianos, es bastante rápido í  pre­
senta algunos espacios en que se estrecha i aumenta su 
rapidez, como en Serafines, Cotos, &c., hasta la boca del 
Arajuno ; desde allí hasta la confluencia del Coca, es poco 
rápido; pero tiene el inconveniente de presentar poco 
fondo en algunos puntos. Aqui está la línea de demarca­
ción de que hemos hablado. Hasta aqui el terreno recor­
rido por el rio es aluvión antiguo, formado por capas de 
piedra menuda i arena, conteniendo laminitas i pepitas de 
oro; la vejetacion de sus márjenes es poco jigantesca, i sus 
orillas van disminuyendo de elevación gradualmente, asi 
como sus vetas auríferas i el grueso de las laminas i pepitas; 
el lecho del rio corre en esta parte sobre piedras de 
diversos tamaños, de las que son formadas sus playas ó 
islotes, donde se deposita el oro en las crecientes. Esta 
misma confluencia con el Coca es el límite del territorio 
habitado por los indios cristianos.

Desde la confluencia del Coca hasta el Amazonas, su 
comente es tan suave, que parecen dormidas sus aguas; su 
cauce es profundo en el canal; el terreno de sus orillas es 
bajo i de aluvión moderno, sus playas son compuestas de 
arena muerta, sin rastro de piedra, lo mismo que su lecho; 
la vejetacion de sus orillas es jigantesca, la pesca i caza 
son cada vez mas abundantes i puede decirse que el rio es 
encantador. Desde el Coca se ensancha su cauce; las
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playas son cada vez mas espaciosas, pero sin vestijios de 
oro; no obstante, la naturaleza ha reemplazado esta falta 
sostituyéndola con una feracidad sorprendente, pues en sus 
orillas se ve grandes espacios cubiertos de árboles silves­
tres, de cacao blanco, de uvas camaironas, de guayabas, de 
variados huabos i de otros infinitos árboles llenos de 
sabrosas i zazonadas frutas ; hay también cantidad de pal­
mas, que á mas de su pequeño i agradable coco, suminis­
tran con sus hojas, vestidos, hamacas, bolsas, cuerdas para 
pescar i sirven algunas para poner á los montañeses á 
cubierto del rigor de la intempérie, ya sirviéndoles como 
de paraguas, ya para cubrir sus ranchos provisionales, ó ya 
para cubrir por mucho tiempo sus habitaciones.

El ÍTapo en sus majestuosas vueltas, de la Coca abajo, 
ofrece prespectivas encantadoras, aumentadas por lo claro 
i terso de sus aguas i por sus pintorescas islas, que asi como 
sus riberas están llenas de animales, ya feroces, ya útiles, 
como la danta, puercos, venados, lievres i una inmensa i 
variada familia de monos; los pájaros de plumajes varia­
dos, que imitan al iris, atraviesan continuamente el rio, 
para encantar la vista; i los oidos están siempre halagados 
por los armoniosos cantos de los ruiseñores, Llulla^piseos 
(pájaro mentiroso) i sicchas; asi como por los silvidos de 
los sustanciosos piuries, paujiés, faisanes i pavas.

En sus playas ó islotes de arena se encuentran tortugas i 
tortuguillas, que depositan multitud de huevos, de los 
cuales se hace uso ya como alinjento, ya para sacar su 
abundante aceite; estos islotes son verdaderos bancos 
donde las crecientes han ido depositante grandes cantidades 
de árboles que forman después almacenes de leña seca
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para el ausilio de los viajeros, los cuales, sin mas provision 
que sal i algunas bujerías, encuentran lo necesario para la 
vida: abundante cacería i pesca, frutas i raíces diversas, i 
plátanos i yucas que los salvajes cambian por las bujerías.

En las mansas aguas del Ñapo se observa casi á su 
centro una faja de blanca espuma en movimiento; esta 
muestra al viajero que baja el rio, la senda que debe seguir 
con seguridad, pues á mas de señalarle la canal principal i 
profunda, le indica el lugar de alguna correntada para 
ayuda de su viaje ; pues las orillas están casi sin corriente, 
lo que es un ausilio para la subida por ellas. Casi en la 
mitad de su curso, en el sitio denominado Pucd-urcni 
(monte colorado) se halla una mina de carbon de piedra, 
como puesta para el ausilio de los vapores que lo deben 
navegar, después de haber hecho su provision en la mina 
de Pévas, á poca distancia de su embocadura en el Ama­
zonas. En su embocadura se halla una pequeña isla 
llamada el Destacamento, (por que allí conservó la presi­
dencia de Quito una guarnición para evitar las incursiones 
de los Portugueses) que contiene un poco de guijarro 
menudo, del medio del cual se saca algún polvo de oro, 
sobre todo después de las crecientes del Ñapo. Esta sola 
isla tiene guijarro, pues del Coca abajo, todo los bancos son 
de arena, i las islas de terreno vejetal, en donde hay frutos 
i cacería.

Como ya hemos dicho, se estiende el territorio de los 
Indios cristianos hasta, la confluencia del Coca con el 
Ñapo. Poco mas abajo de este punto se encuentran los 
Záparos, que habitan la orilla derecha. Esta tribu es muy 
hospitalaria; acojen al viajero con entusiasmo, le propor­
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cionan víveres i aun le sirven de bogas, en caso de nece­
sidad. Pasada la confluencia del Aguarico, se encuentran, 
á su orilla izquierda, los Anguteros, Oritos, i Orejones, i á 
su derecha, los Santa-Marias, Mazaríes é Ignitos: de 
estas tribus, los Anguteros i Oritos, algunas veces causan 
males á los viajeros en represalia de los que ellos les han 
hecho ; pero los que no los han agraviado, nada tienen que 
recelar. Eespecto de los otros, aunque no son amigos de 
los viajeros, tanto como los Záparos, no dejan de propor­
cionar víveres i algunos artículos de comercio.

Siguiendo la corriente de sus aguas, los principales 
afluentes del Ñapo son: por su lado derecho el Anzv/pí, 
Arajuno, Huiririma, Yasuni, Cura/ray, Santa-Ma/na, 
Mazan 6 Ignitos;  por su izquierda están el Misagualli, 
Guanibuno, Surw P a y  amino, Coca, Aguarico, Anguteros, 
Oritos í  Orejón. Haremos una descripción abreviada de 
estos afluentes para dar á conocer mejor el sistema fluvial 
del Ecuador, comenzando por los mas caudalosos.

Cüeakay.— Este rio nace en la cordillera del Llanganate 
formado por algunos lagos i vertientes, que salen de las 
montañas de este punto; corre entre las cordilleras de Culo- 
urcu í Curar ay, atraviesa lo principal de la nación zá- 
para, i se sumeije en el Ñapo después de haber corrido como 
140 leguas, en cuyo curso recibe por su derecha el Vi-, 
llamo compuesto del Lliguino, i Callana, i el Chico M auta; 
i por su izquierda, el Nushino, compuesto del Svmino i 
Sotáno. Este rio i dichos afluentes son auríferos, i todos 
ellos habitados por diferentes tribus de Záparos, que llevan 
los nombres de los ríos cuyas cercanías habitan. El tercio 
inferior de este rio es completamente remanso, i su lecho
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está tapizado de una lama rojiza que liace el agua de mal 
sabor; sus márgenes son feraces como las de todos los rios 
orientales, i los barrancos de su orilla son compuestos de 
aglomeraciones de hojas. La navegación de este rio es 
muy frecuentada por las tribus Záparas que se visitan 
continuamente unas á otras.

A guabico.—Este rio nace en la cordillera de Pimampiro, 
se interna en los bosques, i después de correr como 120 
leguas para desembocar en el Ñapo, tiene un caudal consi­
derable de agua, i en sus orillas muchos lagos; atraviesa la 
nación Encabellada que lo navega con frecuencia, asi como 
muchos otros indios, por la gran cacería de tortugas i peces 
grandes. Es muy hermoso en sus vueltas por sus prespec- 
tivas i agua purísima ; en sus cabeceras es formado por los 
rios Cofánes, San-Migud i Asuela, sin poderse saber cual 
es su oríjen, por que toma su nombre después de la reunión 
de estos rios; en su tránsito recibe muchos rios chicos i 
arroyos que lo engrosan. En sus cabeceras es abundante 
de oro.

Coca.—Este rio toma este nombre después de haber 
recibido el San Francisco, el Quijos i el Cosanga: el San 
Francisco es el pequeño rio formado por el OyacacJie i otros 
varios del páramo de Pisambilla i Cayambe, que entra al 
Coca con un gran caudal de aguas ; su confluencia es-visi- 
tada por los Cofanes i Pimampfros, según creemos, pues 
allí se ven restos de rancherías de salvajes que han formado 
como de paso en sus incursiones ; alli han llegado también 
algunas espediciones de los Oyacacliis mandados por sus 
párrocos en busca de depósitos de oro, i se han detenido 
encontrando el obstáculo del Coca: el Quijos es formado
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por el rio de este nombre, i por el de A[aspa; pero en su 
orijen sale torrentoso del Antisana i corre por un canal pro­
fundo: el Cozanga trae su orijen de la cordillera del Anti­
sana, recibe por su izquierda el Yana-yacu i Bei'mejo, 
entra al Quijos mas allá de Baeza, en donde pierde sus 
nombres especiales i toma el de Coca. El rio Mazpa que 
consideramos como el orijen mas retirado del Coca, nace de 
los lagos del Encantado i Papallacta, cuyo nombre lleva; 
pasa cerca del pueblo de Papallacta, recibe por su izquierda 
los Chalpis, por su derecha el Yanaryacu, Yurac-yacu, 
Verde-yacu, i corre con el nombre de Afazpa hasta unirse 

con el Quijos, llevando este nombre hasta su unión con el 
Cozanga.

El Coca desde su orijen hasta su cascada, corre enca­
ñonado entre las cordilleras de Guacamayos i Galeras, por 
un lecho profundo i de escarpados peñascos ; estrechándose 
tanto en algunas partes, i principalmente encima de la cas­
cada, que á pesar de su gran cantidad de aguas se estrecha 
tanto, que un palo chico le serviría de puente. La cascada 
es majestuosa, pues se precipita como de 50 varas de eleva­
ción, con gran estruendo, produciendo en su caida una 
grande fosa, desde cuyo fondo vuelven á subir las aguas 
para precipitarse nuevamente, formando penachos, i en se­
guida tranquilizarse para formar como un lago i correr 
algunas cuadras. Esta cascada ha sido confudida por muchos 
con el famoso pongo de Mameriche, que no es mas que una 
correntada, donde se estrecha mucho el rio Marafion. Las 
canoas de los Indios suben hasta cerca de esta cascada, 
mas abajo de la cual se embarcó el memorable Orellana, 
que fué el primer europeo que navegó el Amazonas.
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Desde la cascada se halla pepitas de oro, tanto en sn lecho 
é islas, como en los pequeños riachuelos que engrosan sus 
aguas, hasta su encuentro con el Ñapo, al que disputa la 
primada, i aun parece que lo represa.

Y asüní.—Este rio nace de las cordilleras de Zapota i 
Castañas: se compone de muchas vertientes, i después 
engrosan sus aguas los rios Pato, Shiripuno, Cajiquiamú. 
Su curso se computa como en 60 leguas, i desemboca en el 
Ñapo formando una serie de lagos remansos i llenos de 
peces; en sus orillas habitan muchas tribus de Záparos, 
como los Shiri/punos i propios Yasuníes.

A nsupí.—Este rio nace de la cordillera de Culccurcu,
. casi tocándose en sus cabeceras con las del Curaray; corre 
en las faldas de la gran rama de los Andes, i se precipita á 
la llanura, donde recibe por su derecha el Danta-yacu i 
una multitud de vertientes para ambos lados, hasta 
desembocar en el Ñapo, nn poco mas arriba del pueblo de 
este nombre. Este rio es navegable hasta Danta-yacu, sus 
orillas son pintorescas i están habitadas por los Indios 
Ñapos, los cuales sacan de él el oro que necesitan, pues es 
abundante en este metal i se halla con frecuencia en pepitas 
gruesas hasta de cerca de un a onza. Por la tradición de estos 
Ñapos, se sabe que una tribu de indios llamados Crucitos 
vive á las cabeceras de este rio, i se cree que los anzuelos 
de oro que se encuentran en las avenidas, son los que 
pierden los Crucitos en sus pescas.

Misagdalli.— Este rio es compuesto de una multitud de 
brazos que nacen en la cordillera del Guacamayo i de las 
otras que se encuentran entre esta i la de Atoni-urcu ; de 
los cuales los pricipales son : el Hollín, compuesto del

78

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y9

propio Hollín, Jondache i Urcu-siqui;  el Misigualli que 
recibe al Tena i Paño unidos, i poco mas abajo el Lushan 
i el Pucuno, que reunidos todos desembocan al Ñapo. 
Este rio contiene poco oro, i el Hollín tiene minas de brea 
mineral.

Payamino.—Este rio tiene su oríjen en Uma-urcu i se 
compone del Punino i PauaA-yacu. El Payamino recibe 
al Vegai, Tuta-pisoo i Gonono, pasa por cerca del pueblo 
de Payamino i se une al Pauxí, el cual es engrosado por el 
aurífero Chapano, que entra á su izquierda : corren juntos 
basta recibir al Punino;  desde este punto sus aguas son 
mansas i su cauce profundo basta entrar en el Ñapo, cerca 
de la confluencia del Coca, cuya circunstancia hace que 
pueda ser navegado por vapores basta muy arriba. Este 
es uno de los rios pintorescos del Quijos: sus orillas son 
abundantes en caceria; sus aguas llenas de diversos pes­
cados ; sus playas é islas abundantísimas en oro, lo que 
hace que sea frecuentado aun por los Indios de otros pue­
blos.

Susto.—Este rio nace de las faldas del monte Sumaco, 
corre cerca de Avila i Loreto recibiendo algunos rios i ria­
chuelos por- su derecha, pues por el lado izquierdo tiene la 
cordillera de Caballo-urcu, que solo le da algunos arroyos. 
Los rios que recibe son: el Pucuno, i el Bueno : el Pu- 
cimo se compone del rio de este nombre, del Guataráco i 
Cotapino; el Guataráco recibe al Chaca-yacu por su iz­
quierda. Todos estos rios tienen poco oro, á escepcion del 
Guataraco, donde es mas abundante ; sin embargo, la cace­
ria i pesca son abundantes, por cuyo motivo están nave­
gados con frecuencia por los Indios de las cercanias, sin la
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menor molestia, pues sus corrientes son suaves i llenas de 
remansos.

A eajujío.—Este rio nace de las cordilleras de Castañas i 
Chilli-urcu; se compone del propio Arajuno, Juapuno, 
Huasca i Puni, todos ellos auríferos, con poca cacería pero 
abundancia de peces; lo navegan los Indios hasta muy 
arriba: sus aguas son remansas en muchos puntos, i en 
otros algo correntosas i bajas, por cuanto se esplaya el 
r io : su embocadura en el Ñapo la hace á media vuelta 
bajo el pueblo del Aguano.

TTtttrtrtma.—Este rio nace de Zapota-urcu : en su tercio 
inferior viven algunas familias Záparas, i en sus cabeceras, 
entre los ríos Yuturí i Añango, se supone está el pequeño 
poblado de Indios cristianos del pueblo de Loreto que se 
han refujiado alli.

Guambuito.—Este rio nace de las faldas del Sumaco: 
corre entre las cordilleras de Galeras i Carasliino, i desem­
boca cerca del Pueblo de Napotoa: es navegado por los 
Indios, en razón de ser un rio aurífero.

A  mas de estos rios principales entran al rio Ñapo otros 
muchos de poca consideración, entre los cuales enumera­
remos los mas notables, empezando por las cabeceras: 
lio  jollín, Cajondano, Rodrigues, Umco-yacu, A y  oruno, 
Manduro, que desaguan por la derecha; Yusupino, 
Pusuno Vino i Suqwno que desaguan por la izquierda; 
todos estos, antes de la confluencia del Ñapo con el Coca. 
Los rios mencionados son todos auríferos, i los navegan, por 
algún trecho, los Indios, en canoas pequeñas.

Desde la confluencia del Coca hasta la desembocadura 
del Ñapo en el Amazonas, entran por su derecha los
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pequeños ños Canoa, Añango, Sereno, Yuturí, Curaray- 
chico, Santa María, Mazan é Iquitos;  i por su izquierda 
el Capucuy Angutéros, Oritos, i Orejones ;  todos navegados 
hasta cierta distancia.

Pastassa.—Su orijen mas retirado es en el volcan de 
Cotopaxi, que conservando el nombre de Rio Callo, luego 
toma el nombre de Pumaownchi hasta mas abajo de 
Tacunga, donde se reúne con el Cutuchi i continúa con 
este nombre hasta que le entra el Guapante, mas abajo de 
San Miguel: desde aquí se encañona en un quebradon pro­
fundo con el nombre de PiUaro, hasta recibir el Anibato ;  
luego continúa con el nombre de Patate hasta su unión 
con el Chambo, cerca del pueblo de Baños, cuyo nombre 
toma hasta la cascada dé Agoyan. Desde Agoyan 
comienza á tomar el nombre de Pastassa, que conserva 
hasta su embocadura en el Amazonas, con un curso de 180 
leguas. En sus cabeceras es correntoso hasta que, unido al 
Chambo, rompe la rama oriental de los Andes, i se dirije 
con mas rapidez por un canal angosto i profundo, labrado 
en rocas graníticas, para después precipitarse en la cascada 
de Agoyan, desde una altura como de 40 varas, formando 
una especie de chiflonada, por un derrumbe recientemente 
hecho de la roca; desde aquí sus corrientes no son tan 
rápidas, i aun permiten que se navegue en canoas. Tan 
luego como el Pastassa recibe al Bóbonaza, sus corrientes 
son suaves, sus vueltas majestuosas, i su aspecto grandioso ; 
es casi un antagonista del Ñapo por su caudal de aguas i lo 
susceptible de ser navegado por vapores. Sus orillas 
é islotes son alegres i amenoB, pues tiene una vejetacion 
jigantesca i muy variada; de las puntas de bus corpulentos
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árboles agobiados, salen multitud de bellas lianas i cuerdas 
que, tocando al agua de la orilla semejan cables de buques, 
por los que se ve trepar distintas clases de monos i 
pájaros carpinteros; las palmas, i variados árboles, i 
bosques están llenos de lozania i de verdura continuada. 
La abundancia de maderas de tantas i útiles especies, solo 
serán suficientes para hacer de este rio, como del Ñapo, un 
manantial de riqueza i codicia para su futura navegación.

Este rio ha llamado la atención de muchos para nave- 
garlo por vapores; i, sin conocerlo bien, arm le quieren 
dar la preferencia sobre el Ñapo que es el primero en todo. 
El Pastassa es bello i se puede subir por él 90 leguas en 
vapor i 20 mas por pequeñas embarcaciones; por su canal 
puede el navegante acercarse mas á la cordillera que por 
el Ñ apo; pero hay que vencer la ferocidad de la nación 
Jívara, que es casi poseedora de una gran parte de su 
orilla derecha, i que se opone algo á la navegación por ser 
muy celosa de su libertad. Por su orilla izquierda se 
halla la nación Zápara, siempre festiva i humanitaria. El 
Pastassa, en el territorio de Canelos, es aurífero; pero su 
principal riqueza consiste en la cera de laurel que se saca 
de los muchos laureles que hay en sus playas, i constituye 
el principal comercio que hacen los Jívaros menos feroces 
que habitan esta parte.

Desde su orijen hasta la reunion con el Chambo su 
dirección es S.S.E.; desde allí hasta 2o 40' S. su dirección 
es S.E.; pero desde este punto hasta su desembocadura 
en el Amazonas, se dirije al S. Este rio fué recorrido i 
navegado por Don Pedro Maldonado el año de 1741, sin 
el menor obstáculo.
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Siguiendo la comente de sus aguas, los principales 
afluentes del Pastassa son : por su lado derecho, el Chambo, 
Copatasa, Palora i Pinches;  por su izquierda, el Verde, 
Topo, Pindó i Bóbonaza. Describiremos también el 
Patate por la importancia que tiene, puesto que riega la 
parte mas poblada del Ecuador.

P atate.—Este rio, que en parte hemos descrito, toma 
en su ori jen el nombre de Callo;  recibe á su derecha al 
San Juan, Toacazo que viene del üiniza; el Salachi, que 
viene de la cordillera de Pujilí; el JUacsichi que nace en 
Cusubamba; el Ambato que viene de Pasa i Santa Rosa, 
i el Pachanlica que nace en el volcan de Carahuirazo: 
por su izquierda le entran, el Cutuchi 6 Aláques que viene 
desde el Cotopaxi, i el Guapante que nace de las faldas 
del Quilindafia. Todos estos ríos son correntosos i riegan 
con sus aguas deliciosas haciendas i muchos pueblos.

Chambo.—Este rio tiene sus primeras vertientes en los 
lagos de Colay-cocha i Mactallan; corre con el nombre 
de Osogoche hasta unirse con el Guamote;  luego toma el 
nombre de rio de licto , en seguida el de Chambo hasta 
unirse con el Patate, sin poder asegurarse cual de los dos 
es mayor. Poco antes de su unión con el Patate forma el 
Chambo la célebre cascada de Cusúa, de unas 25 varas de 
elevación, pero majestuosa por el caudal de aguas que 
derrama. Por su derecha recibe el Chambo, Blanco i el 
Puela  de poca consideración; i por su izquierda, el Chí- 
bunga que viene del Arenal i Puyal, formado por el San 
Juan i Cajabamba;  i el de Sn. Andrés que nace desde 
las faldas del Chimborazo, i toma los nombres de Guano i 
Guamando, con el que se pierde en el Chambo.
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Bobonaza.—Este ño nace á las faldas de la cordillera de 
Llanganate, del lago Bobonaza, que se supone ser el de­
pósito de grandes cantidades de oro que los Indios arro­
jaron con la noticia de la muerte del Inca Atabuallpa. El 
rio Bobonaza corre dando caprichosas i tortuosas vueltas 
entre las cordilleras de Curaray i Atiles, baña al territorio 
de Canelos, i recibe por su izquierda el Balza-yacu,, Sara- 
yacu, i Rotuno, continuando su marcha hasta desaguar en 
el Pastassa á 2° 12' latitud S. Este rio es el mas aurífero 
de los de la república: el oro se encuentra en pequeñas lá 
minas de un color i ley subidos, por lo cual es muy apete­
cido : sus orillas están cubiertas de bosques de canela, cuya 
corteza i flor (Ihspvngo) son objetos de un comercio media­
no. Es muy frecuentado por los Indios, que lo navegan 
hasta muy arriba, por el oro, i en busca de cacería i pesca, 
de que es abundante. La abundancia de oro que hay en 
los ríos Bálm-yacu i Sara-yacu, dió lugar á que se esta­
bleciesen en ellos algunas minas que fueron abandonadas 
por la escasez de brazos, pues los naturales jamás se sujetan 
á esta clase de trabajo. Estos dos ríos están habitados por 
una tribu de Jívaros que se ha refujiado en este territorio.

P aloka.—Este rio nace del lago Palora, cerca del vol­
can Sangai, en el país de los Huamboyas; recorre un lar­
go espacio de bosque entre la cordillera de los Upanos, i 
el Pastassa, desaguando en este último, mas arriba de An- 
dóas. Sus orillas están habitadas en las cabeceras por los 
Huamboyas, i el tercio inferior por los Jívaros Paloras, 
que lo navegan en gran parte.

Topo.—Este rio nace de las faldas de el volcan de este 
nombre, i corre torrentoso hasta precipitarse en el Pastassa.
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En su lecho se ve grandes pedrones contra los que se estrella 
el agua levantando penachos que producen un ruido sordo ; 
sus aguas son estreraadamente filas, i sus crecientes con­
tinuas. Cerca de la desembocadura de este rio pasa el 
camino que conduce á Canelos, donde los viajeros colocan 
su puente sobre una piedra situada en medio rio, i desde 
esta forman otro puente sobre la orilla opuesta: fácil es 
concebir que esta operación es incómoda i riesgosa; i que 
los puentes construidos son de muy precaria duración, por 
que las crecientes los arrastran.

P indó.—Este rio nace en los montes de la cordillera del 
Llanganate: en su orijen es correntoso; pero cerca de su 
desagüe es manso i permite ser vadeado. A  las orillas de 
este rio se halla una tribu de Jívaros llamados Píndos, que 
unas veces son muy hospitalarios, i alguna vez inhumanos.

El Pastassa recibe por su derecha el Chálgua, Lluchin, 
el Cojpatassa i el Jajpata, que vienen del pais de los Huam- 
boyas, i cerca de sus embocaduras son habitados por los Jíva­
ros que llevan los nombres de los ríos; el TJpiasyacu, Guasaga, 
Sugachi, Tres-leguas, i Rimachuna habitados por diversas 
tribus salvajes: por su izquierda, el Lligua, los Verdes, 
Planeo, Guama, Sandalia, Sachapi, Pinduc-urcu, qüe nacen 
de la cordillera de Langanate ó Atiles, i son unos verdaderos 
torrentes que se precipitan en el Pastassa; el Andoas, 
Airocomú, Huaramú, Chimano, Puco-cocha, Chálgua i 
Maguaca habitados por distintas tribus de salvajes, princi­
palmente por los Záparos.

Santiago.—Su orijen mas retirado nace en la pro vencía 
de Cuenca, en los lagos de Quinuas, Cajas i Culebrillas, en 
la rama occidental de los Andes, cuyos riachuelos reunidos
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toman el nombre de rio Matadero, con el que pasa por 
delante de la ciudad de Cuenca; pero media legua mas 
abajo recibe el Yanuncay i toma el nombre de Verjen, 
con el que corre legua i media; i recibiendo el Mach&ru- 
gara toma el nombre de Chaullabamba ó Chalguarbamba 
(plano del peces) hasta recibir el Azogues en el sitio de 
Guangarcucbo, donde toma el nombre de rio de Chictícay, 
corriendo por tres leguas hasta recibir el Gualaceo, en el 
plano de Paute, cuyo nombre toma ; corre seis leguas con 
este nombre hasta la boca del Pan, donde lo llaman Jordán 
ó Paute, con el que rompe la rama oriental, dando una 
gran vuelta, i se interna en los bosques con solo el nombre 
de Paute; se dirije al principio tomando una línea E.S.E., 
i después S.S.E. hasta reunirse al rio Zamwra, donde cam­
bia su nombre por el de Santiago para desaguar en el 
Marañon, bajo el Pongo de Manseriche.

El curso de este rio es de 170 leguas, de las que pueden 
navegarse por vapores 100 leguas, i unas 30 mas es nave­
gado por los Jívaros, que vienen hasta casi la falda de la 
cordillera, donde es un poco correntoso, pero sin ningún 
Balto ni cascada; eremos que aun se puede pasar el trecho 
de la cordillera, i llegar á las cercanías del pueblo de Paute 
sin el menor riesgo ; pues aun en el paso de la cordillera es 
algo remanso i esplayado.

Se ha creído que este rio tenia cascadas después del 
paso de la cordillera, lo que es falso; antes, por el contrario, 
su anchura i amenidad le dan una magestad i aspecto 
bellísimos, que invitan á la navegación mas próspera; i 
la única dificultad que presenta es, que todas sus orillas, 
casi hasta su embocadura, después del rompimiento de la
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cordillera, están plagadas de los Jívaros, unos amigos, i 
otros enemigos de los viajeros. En sus orillas se hallan las 
ruinas de la ciudad de logroño, á donde, en otro tiempo, 
llegó un comboy de canoas que salieron del Paute, i se 
dejó ir por la corriente, sin obstáculo.

El Santiago es un hermoso i magnifico r io : todas sus 
orillas están cubiertas con un tesoro, pues su vejetacion es 
brillante i productiva al comercio, por sus escelentes made­
ras, resinas, bálsamos i demas productos, todo en poder de 
los orgullosos Jívaros, tan astutos para la guerra i apasio­
nados por su independencia ; pero que no carecen de senti­
mientos hospitalarios, aun que los prestan siempre llenos 
de desconfianza; al presente, los Gualaquizas están en 
algunas relaciones con los cristianos, i si hay sagacidad i 
talento, se conseguirá que los que boy forman el obstáculo 
á la navegación, sean, quizá, los bogas para el transporte 
de tantas riquezas como contiene este canal.

Siguiendo la corriente de sus aguas, los principales 
afluentes del Santiano son : por su lado derecho, el Pucará, 
Yanuncay, Quvnjío, G-ualacéo, i Pan, hasta su entrada en la 
cordillera; i por la izquierda, hasta el mismo punto, son 
Machángara i Azogues. Pasada la cordillera, por su 
derecha tiene el Posarto i Zamora.

P ucaká.—Nace del lago de este nombre, i pasando por 
el pueblo de Pucará entra al rio Matadero después de ser 
engrosado por muchas acequias i vertientes que riegan los 
campos.

Janünoay.—Este rio nace del nudo de Tarqui: recibe á 
su derecha el Gumbe ¡  i á su izquierda, el Irquis, Sn. 
Agustín, Tutupalo, Shiucay, i B años: desde su oríjen
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conserva el nombre de Targui, basta que, recibiendo el pro­
pio Yanimcay, toma este nombre basta desembocar en el 
Matadero.

Qüinjéo.—Nace al S. del pueblo de este nombre: reeibe 
por su derecha al Jadan i muchas vertientes, para desa­
guar en el Verjel.

Gualacéo.—Nace entre el nudo del Pórtete i la cordillera 
de Matagan: su orijen mas retirado es el rio Baranga;  
recibe por su izquierda el Jirna;  i por su derecha, el 
Palmar, Sicsi, San Francisco, San José i Chovdelee • pasa 
por cerca del pueblo de Gualacéo, de donde le viene el 
nombre con que desemboca en el Paute.

Pan.—Nace de la cordillera de Matagan, para después de 
correr por el pueblo del Pan, desembocar en el Jordán: 
la hoya de este rio está destinada al lazareto del departa­
mento del Azuay.

Machángaka.— Este rio nace al N.O. del pueblo de Santa 
Eosa : recibe por su derecha el rio Milchichí, compuesto del 
Compañía, i desagua en el C/iaullabamba, después de regar 
muchos hermosos prados.

A zogues.—La rama mas retirada de este rio es el Mólóboc, 
que nace en la montaña de este nombre, i recibe por su 
derecha, el Galoe ó Biblia/n, el Pelee, i el Ayancay que 
viene del lago de este nombre; por su izquierda recibe al 
Quinua, que, unido al Yana-yacu, desagua en Chicticay, 
después de pasar por el cantón de Azogues.

A  mas de los ríos que hemos enumerado, entran al Paute, 
antes de romper la cordillera, por el S., Yúrac-yacu, Cna- 
chapala i Jordán;  i por el N., Sayausí, Sidcay, Porotos, 
Today, Pindilic, Santo-Tomas i Jvbal.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



89

Zamora.—Este es el rio mas caudaloso i casi competidor 
del Paute; sus cabeceras están en el plano de Loja, formado 
por el Malacátos i Zamora al S., i por el Vino-yacu, com­
puesto del Santiago i San Lucas, al N .; los cuales, unidos, 
rompen la cordillera con el nombre de Zamora, se precipita 
en los bosques orientales, i corriendo como unas 30 leguas 
por las Jivarias de Zamora, se une al Paute, por su lado 
derecho, corriendo en una dirección E.S.E. En las orillas 
de este rio estuvo en otro tiempo la célebre ciudad de 
Zamora, que tenia tantos establecimientos de minas, i donde 
se sacaba mucho oro, por ser este rio i sus afluentes abun­
dantes en este precioso metal.

El rio mas considerable que entra al Zamora es el Bom- 
boiza, cuyo oríjen mas retirado nace en la cordillera de 
Yaguarzongo, i corre con el nombre de Giobaza recibiendo 
á su izquierda, los ríos de Zicóbaza, i Benerisca, los cuales, 
juntos, componen el Bomboiza que desagua en el Zamora, 
muy cerca de la confluencia de este con el Paute.

A  mas de este ño, entran al Zamora, por su izquierda, el 
Sabanilla, compuesto del Bombasicaro, el Yancuambi, el 
Nvmbiza, el Yaculí, el Yaniza i el Chiouaca ;  i por su 
derecha, el Surirria, Taguagua, Urumanga é Irambiza. 
Todos los de la izquierda nacen en el ramal oriental de los 
Andes, i los de la derecha, en la cordillera de Zamora i sus 
ramas.

Desde que el Paute rompe la cordillera oriental, hasta 
que desagua en el Amazonas, el rio de mas consideración 
que le entra, es el Posarlo, cuyo oríjen está muy cerca del 
lago Jacarin, situado en la cordillera: el Bosario recibe 
por su derecha los ríos Granadillas, Chiguinda, Chimba-
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yacu i Palmas ;  i por su izquierda, el San José i Guala- 
quisa, i unidos todos con el nombre del rio-del Rosario 
desaguan casi al frente de las ruinas de Logroño.

A  mas del rio que acabamos de describir, entran al 
Paute i á su continuación, el Santiago, por la derecha, los 
rios Iranasa, Yungutúa i Aguarsalada;  i por su izquier­
da, los de Logroño, Masar Cuyes, Majñnasa, Ouribica i 
Turumbisa: todos estos nacen de la cordillera de Logroño.

Mira.—Las primeras vertientes de este rio riegan el 
plano de la provincia de Ibarra, i sus oríjenes mas reti­
rados nacen de los nudos de Huaca i Cajas, i de la cordi­
llera de Pimampiro. De la cordillera, el brazo mas reti­
rado es el rio Blanco, que entra al Pisco que nace de la 
misma cordillera, i sigue con el nombre de Chota, reci­
biendo por la derecha el rio Puntal, compuesto de los 
Qüesaca, Pilanquer i Tusa, hasta recibir el pequeño rio de 
Mira, que, por capricho, hace cambiar el nombre del cau­
daloso Chota en el de Mira, que pierde varias veces para 
tomar el de Concepción i Cuajara ;  con este nombre rompe 
la rama occidental de los Andes i penetra en los bosques 
de Malbucho, donde vuelve á tomar el de Mira para con él 
desaguar en el océano, por siete bocas.

Del nudo de Cajas, donde se hallan los lagos de Mojanda, 
nacen dos riachuelos, que unidos corren con el nombre de 
rio Blanco;  i recibe por su derecha el Játun-yacu, que 
viene de la laguna de San Pablo; i por su izquierda, el 
Jordán, que veine de Cuicocha; el Imántac i Urcuquí: 
habiendo recibido, antes de estos dos últimos, el Mábwn- 
taquí. Unido con todos estos rios, continua con el nombre 
de Blanco, hasta que recibe el rio Arhbi, compuesto del
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Ajaví, que nace en la montaña de Imbabura, el Taguando 
i Yaguar-cocha; desde aquí cambia de nombre, i lleva el 
de Arnbi, con el que desagua en el Chota, el cual, basta 
atravesar la cordillera, recibe á su izquierda el Salinas, i 
Amarillo ¡  i en la misma cordillera, el Ouallujn que 
viene de la montaña de Yana-urcu. Desde que atraviesa 
la cordillera, recibe por su izquierda los rios de Sn. Pedro, 
Paramba, Cachi-yaca i Lita, que nacen todos de la 
cordillera de Lachas ; i el Chacha/uí, Concharyacu, Cammibi 
i Púespues que nacen de los bosques de Malbucho: por su 
derecha entran los rios de San Juan, Gualpi i Pulpe, que 
tienen s i orijen en la cordillera del Ostional.

Mientras el rio Mira atraviesa los valles de Chota, presta 
á la agricultura muchos beneficios, fertilizando los terrenos 
circumvecinos i sirviendo, por medio de riegos, para 
fecundizar sus feraces playas, en las cuales se ve grandes 
plantaciones de caña de azúcar, cafetales, naranjos, limo­
neros i otros muchos árboles frutales de diversas especies, 
que proporcionan al propietario alguna riqueza. Después 
de pasar la cordillera, se pierde en las soledades de los 
bosques, que solo son conocidos por los que trafican en la 
parte que pasa el camino del Pailón. Cerca de su embo­
cadura se divide el Mira en dos brazos en el punto denomi­
nado Descolgadero, i cada uno de ellos se vuelve á sub­
dividir en otros varios, que desaguan en la mar, formando 
en su embocadura deltas é islotes de pequeña estension, 
entre los cuales se halla la Isla de Tumaco.

E smeraldas.— Sus vertientes mas retiradas nacen del 
Cotopaxi, Siucholagua i nudo de Tiupullo, dentro del 
callejón, i en las montañas de Moreta situadas atrás de la
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cordillera occidental. Empezando por su orijen mas 
retirado, qne es el que nace del Cotopaxi, de este célebre 
monte que dá orijen á los tres grandes ríos, Ñapo, Pastassa 
i Esmeraldas, haremos la descripción de la parte que riega 
el plano de la provincia de Pichincha, contenido en los dos 
ramales i los nudos de Cajas i Tiopullo. El rio Pedregal 
que nace del Cotopaxi, pasa por medio de los montes de 
Siucholagua i Rumiñaguy, formando en su encañonado i 
correntoso descenso tres bellas cascadas, de las cuales, la 
mas notable es la del Salto, que, según Mr. de Humboldt, 
tiene 80 varas de elevación, i toma desde aqui el nombre 
de Salto j  y  recibiendo por su derecha el rio Sincholagua, 
corre con el nombre de rio P ita  hasta unirse con el San 
Pedro, donde toma el nombre de rio Guangopolo, engro­
sándose, antes de su union, con el Pintac, Yúrac i Tingo que 
le entra por la derecha, i el Sangolquí por la izquierda.

El rio Sn. Pedro, de que acabamos de hablar, se com­
pone de los torrentes de Pinisa i Chisvnche que nacen del 
nudo de Tiopullo, i unidos corren por el plano de Macha- 
chi, tomando este nombre i engrosándose con el Guali- 
lagua i Jalupana que le entran por su izquierda: corre 
por cerca de Amaguaña con la denominación de San 
Pedro, recibiendo á su derecha el Sn. Pafael, i á su izqui­
erda el Gonocoto, hasta unirse con el Pita. El Guangopólo 
conserva su nombre hasta que le entra el rio de la Alcan­
tarilla, que viene de Itulcachi, i desde aquí toma el 
nombre de Tumhaco hasta recibir el riachuelo de Guai- 
llabamba, con cuya denominación rompe el ramal occi­
dental de los Andes. En el rio de Tumbaco está el 
célebre Socanon de este nombre, i este rio engrosa sus
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aguas con el Machángara, que le entra por su izquierda, i 
con el Zámbisa, Guambi, i el Guaittabamba, de que hemos 
hablado, que le entran por la derecha. El Machángara 6e 
compone de las vertientes de ChillogaUo, Magdalena, i de 
los riachuelos de la Cantera i Sanguña que nacen del 
Pichincha, atraviesan la ciudad de Quito para reunirse al 
Machángara, el que con los nombres de Santa Rosa, 
Gúapulo i Cumbayá continua hasta desaguar en el Tunv- 
baco. El rio Guambi, se compone del Guambi, del Santa 
Rosa que pasa por Yaruquí i del Cartagena, que atraviesa 
el Quinche; i todos tres reunidos, como hemos dicho, 
desembocan en el Tumbaco.

El Guaillabamba, poco mas abajo del pueblo de este 
nombre, recibe por su derecha el Fisgue, compuesto de los 
ríos Mansano, que nace de la cordillera de este nombre; 
el Guachalá, que nace de las faldas del Cayambe; el 
propio Cayambi, que pasa por el pueblo de este nombre, 
i el Granóbles que viene de la colina del Abra; i unidos 
reciben al Tocachi, para formar juntos el Pisque. El 
Guaillabamba, antes de romper la cordillera, toma acci­
dentalmente los nombres de Alchipichi, Perucho, i entre 
estos dos puntos, recibe el rio de Pomasqui, que le entra 
por la izquierda. Desde que rompe la cordillera, corre 
con el nombre de Guaillabamba hasta su unión con el 
Blanco, desde donde cambia el nombre en el de Esmeral­
das, hasta desembocar en la mar.

M  Esmeraldas recibe por su izquierda, á mas del Blanco 
y  el Quinindé, otros riachuelos de pequeña importancia, 
como el Alambi compuesto del Gualea, Nanegal i N ono;  
el Tambillo, el Bolaniguas, el Tarará, el Pisará, el Copa,
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Calvario, Cuche, Chiguilí i Tiaone; i por su derecha, el 
Tórtolas, Sade, Chama Pino, R io Verde, Negro é Inca.

El Rio Blanco, que es competidor del Guaillabamba, se 
compone del Blanco i Toachi. El Toachi nace en las 
montañas de Moreta; i recibiendo muchos pequeños ria­
chuelos, i rompiendo la cordillera de Cruces por un que- 
bradon profundo, se precipita en los bosques de Santo 
Domingo de los Colorados, donde recibe por su derecha, 
el Tigua, Tigre, Memér i Chapan, hasta su unión con el 
Blanco; i por su izquierda, algunos arroyos. E l Blanco 
se compone de Tofo, cuyas primeras vertientes son el 
Yanibi, Calapi i Tuli, que nacen de Sn. Juan U rcu; i el 
Cháloya, compuesto del propio Chaloya, Nina-yacu i 
Purasé, que nacen en las faldas del Pichincha.

Desde la unión del Blanco con el Toachi, hasta su 
desagüe en el Guaillabamba, recibe por su derecha, el 
Caone i Silanchi. Poco antes de la unión del Blanco con el 
Guaillabamba, está situado el Puerto de Quito llamado 
Canigúe.

E l rio Esmeraldas es el mas caudaloso de los que desa- 
guau en el Pacífico. A  pesar de esto, solo es navegable en 
sn tercio inferior, á causa de la corriente de sus aguas i de 
los muchos pedrones que tiene su álveo en sus dos tercios 
superiores. En su embocadura se hallan algunos bajos i 
bancos de arena, solamente .á la parte O. La vejetacion de 
sus orillas es majestuosa; el caucho, vainilla i maderas de 
construcción son abundantes; se ha creído que sus playas 
son auríferas, pero esta fama le viene de uno de sus afluen­
tes, el rio Quinindé, que nace en el nudo de Sandomo, i 
corre entre las cordilleras de Quinindé i Toachi, recibiendo
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al Sn. Pedro., i en bus cabeceras al Pescadillo i muchos 
arroyos que lo engrosan. Don Pedro Eesavala, que subió 
este rio hasta la unión del Pescadillo i Sn. Pablo, aseguraba 
que en este punto habia abundantes minas de oro, lo que 
ha hecho que la fama de este rio se conserve hasta estos 
tiempos, pero sin que nadie se haya atrevido á secundar su 
viaje.

Morona.—Nace en el descenso de la cordillera oriental 
de los Andes, i se compone del Suñac, que nace del lago 
de Quinua-loma, i del A tillo ;  i corren juntos hasta su 
unión con rio del Volcan, que viene del Monte Sangay: 
desde este punto toma el nombre de TJpano, hasta el 
estrecho de Narous, en el cual toma el nombre de Morona, 
con el que desagua en el Amazonas. Eecibe por su 
derecha el Apatinoma, Yana-yacu, ürinoñuño, Uchuc, 
Ghalgua, &uachi-yacu, i Mayaryaga;  i por su izquierda, 
los de Ytaswri, Arábimo, Tasani, Yanacu, Echisero, Chi- 
panga, Apianga, Jatun-cocha i Puschaga. Las cabeceras 
del Morona son habitadas por los cristianos, i el resto 
está plagado por los Jívaros del Morona. Sus aguas son 
mansas, esceptuando el estrecho de Narous que es bastante 
correntoso, lo que no impide que los Macaveos naveguen 
este rio para hacer sus transacciones mercantiles en el 
Marañon, solo tomando algunas precauciones por los 
muchos Jívaros que se encuentran en su tránsito. Este rio 
abunda en pesca i cacería: sus orillas son fértiles i cubiertas 
de elevados bosques ; en las playas de la parte superior, el 
terreno es de aluvión antiguo, i contiene algún oro.

Guayaquil.—Las cabeceras de este rio nacen en el nudo 
de Sandomo, cordillera de Cruces, montes de Moreta,
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Cliimborazo i plano de Alausí; de manera que el Guaya­
quil se compone de los rios DaiCle, Babahoyo, Palenque, 
Baba i Yaguachi.

Dadle.—Los orfjenes de este rio están en el nudo de 
Sandomo i los bosques de Santo Domingo de los Colorados, 
en la cercania del pueblo de San M iguel: allí lo llaman 
Patalipillo ó Peripa, cuyo segundo nombre conserva hasta 
su reunión con el Grande, desde donde toma el nombre de 
Balsar, que pierde luego para tomar el de Santa Luda  i 
por último, el de Daule, hasta desembocar en la ria de 
Guayaquil. En su principio es correntoso, pero en el 
Balzar es algo remanso, i en el puesto de Guajamba ya se 
hace sentir la marea. En el verano las aguas salobres 
suben hasta siete leguas de su embocadura, i encima de 
estas está el sitio llamado de la Candelaria, á donde con­
curren las balzas para tomar el agua potable que se con­
sume en Guayaquil durante esta época. Lo grandioso i 
notable que ofrece este rio al espectador, son sus máijenes tan 
bellas i hermosas que parece haber la naturaleza desplegado 
todo su lujo i poder, para ofrecer á la vista un conjunto 
agradable, cuya descripción es digna de ocupar el canto de 
un poeta. Allí se ostentan, llenos de vida i elegancia, los 
naranjos, los palmas, los tamarindos i diversidad de árboles 
frutales cargados de vistosos i sabrosos frutos, entre los que 
se hace lugar, con preferencia, el copado i corpulento 
mango por los cuatro variados colores que presenta el 
árbol, formando con su fruto entre dorado, carmin i rojo, 
una reunión particular de siete colores que seducen i encan­
tan. Algunas quintas i casas pequeñas ocupan de trecho 
en trecho toda la estension de su ribera en ambos lados, las
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que están rodeadas de huertas de tabaco, calla de azúcar, 
hortaliza i muchos árboles, cuya disposición varia en cada 
casa, i hace que cada una presente una nueva prespectiva 
al navegante, que en el tortuoso curso del rio, va con­
templando con sensación muy grata el nuevo objeto que 
se le presenta á cada vuelta i á cada momento.

Nada mas sorprendente ni mas bello que este rio mirado 
por la tarde: manso, cristalino, parece una gran faja de 
cristal al través de la cual se ve reproducidas todas las 
vistas de encima, haciendo grupos de una vejetacion deli­
ciosa, en que se tocan árboles, plantas, i arbustos por sus 
raices, circunstancia que lo hermosea en mucho i se debe á la 
colocación inversa de la imajen del objeto dentro del agua.

Las crecientes de invierno, á consecuencia de las lluvias 
en sus cabeceras, hacen que el Danle salga de madre i 
anegue sus orillas, dejando, como otro Kilo, la feracidad i 
riqueza, con los depósitos de limo, en los terrenos que bafla, 
lo que los fertiliza i produce al agricultor abundantes 
cosechas.

En sus cabeceras el Pervpa es compuesto de los riachuelos 
de Pamas i Sálcvpi hasta unirse con el Rio Chande, com­
puesto del Amarillo, San Pedro i Canoa. A  mas, el Paule 
recibe por su derecha los riachuelos ó esteros de R io Chico, 
Magro, Bijagual, Peirillo, i Mato, i una porción que casi 
se secan en verano, como Cuanchichal;  por su izquierda, 
recibe el Congama, Chauma, Comején, Canal, i Pida, 
siendo este último un canal de communicacion con el 
mismo Daule, asi como el canal de Bnijo que hace un 
pequeño delta en su embocadura.

Babahoyo.—Sus oríjenes mas retirados son los rios de 
7
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Cristal, San Miguel i Chillanes. El rio San Miguel recibe el 
rio Angas i Chima, i después se reúne con los ríos Bilovan, 
Chillanes i Chaquil en el punto denominado las tres bocas. 
Desde alli para abajo ya cambia su nombre con el de rio 
Grande, hasta casi frente al pueblo de Babahoyo, donde 
toma el nombre de Babahoyo ó Bodegas, sin que muchos lo 
dejen de llamar rio Grande hasta su unión con el Daule ; 
recibe por su derecha el San José, compuesto del Asancoto ;  
el Chima, compuesto del Angas, San Miguel i Bilovan ;  el 
Cristal, compuesto del Jilea i Calusna;  el estero de la 
Mona, el Savaneta, el Macul, i cerca de Guayaquil, el 
Balo-de-Jabon : por su izquierda recibe el Babahoyo, el 
PaUatanga, compuesto del Pangor, el Negro i el Chaquil, 
que se reúne al Chimbo frente al Chima ;  de modo que esta 
confluencia mirada por los que suben, parece ser una trifur­
cación del rio, i ha hecho denominarla tres bocas.

Í¡1 Babahoyo, poco mas abajo del pueblo de este nom­
bre, presenta dos canales; el de Jujan, i la Boca de las 
Peñas : ambos se reúnen i vuelven á dividirse en mnchos ; 
siendo los principales, el de Calavema i Chyjo, los cuales 
vuelven á tocarse, para formar nuevamente dos ramas que 
desaguan al rio Grande por dos bocas; el canal de Chijo 
recibe los riachuelos de Chilintonzo, Iñmones i Ñausa, que 
vienen de las faldas de la cordillera occidental.

El rio Babahoyo engrosa sus aguas con muchas bocas 
que le suministran el Baba i Palenque, como lo veremos 
luego, asi como el rio Yaguachi. Desde el pueblo de Ba­
bahoyo es navegable por vapores pequeños i embarca­
ciones menores de toda clase; claro i demasiado tortuoso, 
á pesar de su mansedumbre i lentitud, presenta un gran
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número de hermosas vueltas que, aun cuando dilatan al 
navegante, le prestan mas tiempo de contemplar las fér­
tiles i agradables orillas que de trecho en trecho ofrecen ¿ 
la vista, ya bosques frondosos, sombríos i muy verdes ; ya 
playas abundantes en palmas de cocos, i alfombradas de 
grande i tupido gamalote. El ojo del pasajero, siempre 
vagando de uno en otro objeto, se detiene curioso en la 
admirable multitud de Lagartos que, tranquilos i agru­
pados en las riberas, parecen á distancia grandes palizadas, 
hasta que la proximidad de una embarcación los obliga á 
esconderse, deslizándose en las aguas i reuniéndose con 
otros no menos numerosos, que se dejan ver como arrastra­
dos por la poca corriente, mostrando á penas, á flor de 
agua, sus pardos lomos. Las casas i habitantes se dejan ver 
de tiempo en tiempo, todas ellas rodeadas de huertas de 
arroz, café, cacao, caña de azúcar i písales. El curso de 
las aguas es caprichoso é irregular; se divide con frecuen­
cia en ramas para volverse á unir i dividir nuevamente, 
formando asi muchos islotes, de los cuales algunos, her­
moseados por el agricultor, provocan á mirarlos mas de 
cerca.

Baba.—Nace en las montañas de Moreta, i corre por 
delante de Angamarca con el nombre de Saquialó ■ recibe 
por su izquierda el Piñanato, Sélama i M ano;  i por su 
derecha, el Madril • todos reunidos corren con el nombre 
de Angammca hasta el pueblo de Ventanas, donde toma 
este nombre; abajo de este pueblo se divide el rio en dos 
brazos, de los cuales el oriental toma el nombre de Cara­
col, i recibe el Pilla  i Guacamayo por su izquierda, i 
desemboca en el rio de Bodegas con el nombre de rio Seco,
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en el pueblo de Babahoyo; el brazo occidental, después 
de recibir el rio Hondo, da un brazo á su izquierda, pasado 
pueblo viejo, cuyo brazo se subdivide en otros dos que 
desembocan en el rio de Babahoyo, con los nombres de 
Sán Juan i Pimocha. La rama principal continúa con el 
nombre de rio cid Pueblo- Viejo, hasta dividirse en otras 
dos, de las cuales la oriental se subdivide en dos nuevas 
ramas que desembocan en el rio de Babahoyo, con el 
nombre de bocas de Mapan, i la occidental, continúa con 
el nombre de Aristega, hasta que recibe por su derecha el 
pequeño riachuelo llamado Baba, con el cual desemboca 
en el rio Babahoyo, después de unirse con un brazo que 
viene del rio Palenque, i con el rio Vinces; este es 
llamado estero ele Vinces, i nace cerca del Pasaje, corre 
entre los rios Mapan i pueblo-viejo, pasa por cerca del 
pueblo de Yinces, bajo del cual se divide en dos brazos, 
que se vuelven á unir mas abajo dejando en su medio la 
isla llamada Guayabal, i en seguida entra al Baba, como 
ya dijimos.

El rio Baba, el Vinces, i todos sus canales, tienen en 
sus orillas grandes plantaciones de cacao, cafetales i 
huertos de diversos frutos, sin que se pueda encontrar 
terrenos incultos á la orilla de estas ramas ó canales deno­
minados esteros: la agricultura de este rio es un verdadero 
manantial de riquezas para el Ecuador.

Entre los canales del Baba i las bocas de Mapan, se 
encuentra el Estero Garrapatero, que tiene una rama 
llamada Arenal, que desemboca directamente en el Bo­
degas.

P alenque.— Compuesto en su orijen por el Chualó i
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Quindigua, que nacen de la cordillera de Cruces, i unidos 
corren con el nombre de Ucshatanibo, hasta recibir por su 
izquierda el rio Ahm , i por su derecha el rio Grande, com­
puesto del Perica i Lula, donde recibe el nombre de 
Playa-grande, que luego cambia con el de rio Queredlo i 
Palenque, según pasa por delante de estos pueblos. Poco 
mas abajo de Palenque, recibe el rio Ma/pa/n, compuesto de 
los rios Za/potal i San Juan, i continúa su curso con el nombre 
de Palenque, hasta desaguar en el de Pabahoyo, por 
cuatro bocas: la mas oriental, Palenque;  la segunda, tras 
el monte de Samborondon, con el nombre de esta montaña 
ó cerrito: i la última, con el de boca caña, después de 
recibir el rio de Macúl. En estas cuatro ramas no se 
incluye,el canal que dijimos cruzaba al rio Baba. El rio 
Palenque tiene sus orillas con siembras de millares de 
árboles de cacao, frutas, plátanos, cafetales i otras muchas 
plantaciones.

Y aguaohi.—Los oríjenes mas retirados se hallan en las 
faldas del Chimborazo ; en los riachuelos Salinas, Guanojo 
i Conventillo, que forman el verdadero Guaranda, cuyo 
nombre estienden algunos al Guanojo. El Guaranda poco 
después de atravesar el Socaron, i al frente del pueblo de 
San Lorenzo de Chimbo, toma el nombre de Chimbo, con 
el que se intema por los bosques de Pallatanga, donde 
toma el nombre de San Jorje i después el de San Pablo, 
dirijiéndose al punto denominado el puente de San Pablo, 
donde se reúne al Taguachi que viene del canton de 
Alauú, siendo su brazo mas retirado el rio de Achupallas, 
que recibe por su izquierda el Pomallacta, el Consol, el 
Chunchi, compuesto del Pináncay i propio Chunchi ¡  i
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por eu derecha, el Alauá, que viene desde Ticsan: todos 
estos reunidos, conservando el nombre de Alauú , rompen 
la cordillera occidental i se precipitan en los bosqnes de 
Yaguachi, donde toman este nombre i se unen con el San 
Pablo. Como á la mitad de su curso se divide el Yaguar 
chi en dos brazos; el de la derecha, con el nombre de 
Chovo, al cual entra el estero del Milagro ;  i el de la izquier­
da, conserva el nombre de Yaguachi i se une al de Chovo 
en el punto de la Chorrera, dejando entre sus brazos una 
isla donde se halla el pueblo de Yaguachi viejo : desde la 
Chorrera se dirije al occidente hasta desaguar en el rio de 
Bodegas, recibiendo por su derecha el estero de Capachos : 
i por su izquierda los esteros Bermejo i Tarifa.

Este rio es navegable hasta Yaguachi viejo, i sus orillas 
tienen casas i quintas donde se cultiva la caña de azúcar, 
el arroz i algunas raíces. En su parte superior tiene 
algunos puntos auríferos, tales como el conocido con el 
nombre de minas del egpdliUo.

Desde la unión del rio Daule con el Babahoyo se denomina 
propiamente ria de Guayaquil, la cual se va ensanchando 
cada vez mas, hasta desembocar en el golfo formando dos 
brazos, que dejan al medio la isla de Mondragon. Este 
rio es navegable, i su fondeadero principia desde la unión 
del Daule, continua hasta el frente de la Puntilla, corriendo 
por lo largo de la ciudad ; en la Puntilla, frente al estremo 
meridional de la isla de Santay, se enangosta la ria, aumen­
tando su profundidad, la que pierde á medida que se va 
ensanchando, hasta presentar muy poco fondo al frente de 
la isla de Mondragon. Desde la boca del Yaguachi hasta 
la del Naranjal recibe el Guayaquil, por su izquierda, los
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ríos de Santay, que nace en las faldas de la cordillera; el 
Tawra, que nace de las montarías de Buhibvlo, i se com­
pone del rio de esté nombre i del rio Islas, que se bifurca 
en dos ramas en el punto denominado Boliche, tomando la 
de la derecha el nombre de Gallinazo, i la de la izquierda, 
conservando el nombre de Bulubulo, la que recibe el rio 
Achote en el pueblo de Taura, cuyo nombre toma el rio 
hasta desaguar en el Guayaquil;  él rio Tawra recibe la 
rama del Gaümazo en el mismo punto en que sale el canal 
de la Sanja, por el cual pueden Eubir las canoas hasta el 
Taura, solo en tiempo de aguaje. Desde el rio Gallinazo 
al Taura, atraviesa el canal del Macho, dejando las colinas 
denominadas cerritos á su derecha.

Mas abajo del Taura recibe el Guayaquil el rio Jesús 
María, que nace del descenso de la cordillera, i desagua 
entre el Taura i Naranjal. Los esteros que se hallan en 
esta ribera, comenzando desde la boca del Yaguachi, son : 
Matanza, Tola, Soraida, Cundencia, Canta-gallo, Sitio- 
nuevo i Churuta.

En la ribera derecha el Guayaquil recibe, á mas de los 
cuatro esteros que atraviesan la ciudad, los de Seiba i 
Ubillas ;  todos estos formados por el empuje de la marea i 
para el desagüe de las lluvias del invierno.

Golfo de Guayaquil.— Consideramos este golfo formado 
por las costas de Chandui, canal del Morro, parte meri­
dional de las Islas de Escalante i Mond/ragon; su lado 
opuesto, desde la boca del Naranjal hasta la de Tunibez. 
Dentro del golfo consideramos situada la Puná i el Muerto.

En el golfo i la ria se encuentran dos puertos principales; 
el uno se halla en la ensenada que forman las dos costas, i
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cuya medianía ocupa la isla de la Puná; el otro en la 
costa N.E., en toda la estension del frente de la ciudad, i es 
el fondeadero principal. Para entrar en el puerto de la 
Puná i el de Guayaquil, es necesario hacerlo por el canal 
del S., situado entre la Puná i costas de Machala i Tumbez; 
por qne el canal del Norte, corriendo la costa por Chanduy 
i Punta Arenas, se halla lleno de bajos, que solo dejan 
libre el estrecho canal del Morro, peligroso aun para buques 
de pequeño calado. Las embarcaciones que entran por el 
canal S. tienen que verificarlo con la plea-mar, dando 
fondo en las vaciantes: bien que las de mucho porte se 
estacionan en la Puná para recibir carga, i las que pasan á 
Guayaquil, para carenarse, tienen que salir á media carga, 
por que de lo contrario se verían imposibilitadas por los 
muchos bajos. Las embarcaciones que suben el golfo, 
fondean al frente de la ciudad, tanto á la subida como á la 
bajada, siendo indispensable que lleven prácticos del canal 
para no varar en sus bajos.

El fondo del canal, comenzando desde Tumbez, tiene 
profundidades variadas; desde el frente de Tumbez basta 
el frente de Jambelí i bocas del Jubones, es de 7 brazas, 
teniendo basta 26 en algunos puntos ; desde Jubones, hasta 
la boca del Pagua, de 7 á brazas; desde este punto 
hasta la boca del Naranjal, frente á la punta S. de la isla 
de Mondragon, es de 6 á 5 brazas. En este punto se divide 
el canal en dos brazos; el oriental, entre las islas de 
Mandragon i Matorrillo, tiene de 34 á 2£ brazas; el occi­
dental, entre tierra firme i Mondragon, tiene de 3£ á 2-J en 
el bajo de Chupadores: desde el N. de la isla de Mon­
dragon, hasta el frente de Canta-gallo, de 4£ á 4 brazas;

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



105

desde Cantagallo, hasta la puntilla, de á 5 ; desde esta 
última tiene de 4J á 4 hasta el fondeadero de Guayaquil; 
desde cuyo punto continua el canal acercándose á la ribera 
del Daule, dejando, hasta mas abajo de la embocadura del 
Bodegas, un gran banco de arena, en el cual encallan en la 
baja marea aun las embarcaciones mas pequetias. A l 
frente de la ciudad, i cerca de la ribera oriental, está la 
pequeña montaña de piedra cubierta de bosque llamada el 
Cerrito, contra la cual se estrellan algunas veces las canoas 
que vienen del rio de Bodegas, las que, para evitar este 
peligro, cruzan á Guayaquil desde el punto de la Matanza, 
para no ser arrastradas por la corriente que se precipita 
sobre este aislado peñasco.

Entrando por el canal del Morro, que, como hemos dicho, 
es peligroso por sus peñascos i arrecifes; para tomar el 
canal del S. se encuentra un gran banco situado entre las 
islas de Escalante i las costas septentrionales de la Puná, 
con tan poco fondo en baja mar, que apenas tendrá dos 
piés de agua. A  la parte N. del canal del Morro, se en­
cuentra un brazo de mar, conocido con el nombre de 
Estero-Salado, que, estrechándose por grados, lleva sus 
aguas hasta detrás de la ciudad, formando un istmo tan 
angosto entre el estero i la ría, que con la mayor facilidad 
se pudieran poner sus aguas en comunicación, dejando á la 
ciudad situada en una isla. El estero-salado da oríjen á 
una multitud de otros esteros, de los cuales los principales 
son: el Santo Domingo, el Soledad, el Camoños i el 
Gnmgar que va hasta Chongon; i en la costa opuesta, el 
Chupadores, que pone en comunicación la ría de Guaya­
quil con el estero-salado.
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Tigke.—Este rio tiene sus oríjenes en el pais de los Cane­
los, donde le dan indiferentemente los nombres de Tigre 6 
Coriambo: recorre los bosques habitados por los Záparos y 
engrosa sus aguas lentamente en un espacio de cerca de 100 
leguas, que corre hasta su desagüe en el Amazonas. Es 
navegado como unas 60 leguas por los Záparos ; sus aguas 
son mansas en virtud de recorrer un plano poco inclinado: 
como sus oríjenes están en los bosques, sus aguas son calien­
tes i no muy claras; en la parte inferior lo navegan los 
Iquitos i muchos individuos del Amazonas, en busca de 
zarza, que tiene en abundancia. No presenta su navega­
ción mucha alegría, pues siendo los bosques de sus orillas 
de árboles muy corpulentos, en unas partes unen sus copas 
i forman una bóveda algo oscura que entristece al viajero, 
cuya marcha es lenta por la mansedumbre del rio ; en sus 
orillas no se ve una sola piedra, sino peñascos de capas de 
hojas interceptados por capas de arena, ó playas chicas de 
cieno i tierra vejetal.

N anat.— Los oríjenes de este rio son en el pais de los 
Záparos, Mautas i Ardas, i se puede decir de él lo mismo 
que del anterior; que es remanso, oscuro i triste hasta desa­
guar en el Amazonas.

Sastiaoo.—Este rio viene desde las faldas de la cor­
dillera, recibe por su derecha el rio Bogotá ó Cachaví i 
por su izquierda el rio de Cayapas que tiene sus oríjenes 
en las faldas occidentales de la montaña de Cotacachi; 
luego corre el Santiago majestuoso, i pronto se divide en 
dos ramas llamadas de la Tola i Pailón, quedando en 
el centro de ellas la isla de la Tola. El ramal del Pailón 
se subdivide en el propio del Pailón i el de la Poza encer­
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rando la isla del Pailón ; asi es que el rio Santiago desem­
boca al mar por las tres bocas denominadas Tola, Pailón i 
Poza. El rio Santiago casi no es navegado hasta su parte 
superior; recibe el rio Guimbí que tiene buenas minas de 
oro, asi como las del Santiago, en playa de oro ; desde la 
confluencia del Guimbí se le navega con alguna seguridad 
por la destreza de las bogas, pero desde que recibe el 
Cayapas es mas majestuoso i remanso, ofrece una lozana 
vejetacion, i sus orillas son feraces i hermosas con terrenos 
nutritivos. El rio Cayapas es también navegado por los 
Indios de Cayapas, que sacan bastante oro de sus orillas. 
El Bogotá ó Cachaví es notable por las minas de oro finí­
simo que hay en sus orillas, compuestas de terrenos de 
aluvión antiguo ; el rio Cachaví es navegado á pesar de sus 
correntadas: en él se halla el puerto del camino de Mal- 
vucho ó Carón deledt. Las cabeceras de la hoya i la parte 
media del rio Santiago tienen planos de oro probablemente 
descendidos de las faldas de las cordilleras.

Chinchipb.—Este rio, que es uno de los tributarios del 
Amazonas, tiene sus oríjenes en la cordillera de Zamora i el 
nudo de Savanillas; de la primera sale el rio de layóla,, 
á cuyas máijenes se hallan las ruinas de la antigua ciudad 
de este nombre; i el otro llamadb SavaniUa, que pasa 
junto á las ruinas de Yalladolid : estos dos rios reunidos 
toman el nombre de Chinchipc, que corre por los bosques 
orientales, dando mil vueltas hasta desembocar en el Ha- 
rañon, encima del Pongo de Manseriche. Algunas pe­
queñas poblaciones de IndioB reducidos, están en sus már- 
jenes. El Chinchipe recibe por su derecha los riachuelos 
el Palarida, Yambanuma, Chiriyacu, Ysimache, Zumba,
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Cachillí, Ghirinos, Che-rapa i el Hamballe que es el mayor 
de todos ; por su izquierda, recibe el Hauiballa, que entra 
al layóla, i el Verjel, San francisco, Gamalotes, Pucará, 
Pericos i el Chito, que entran al Chinchipe. Este último 
rio nace de la cordillera de Zamora, i se compone de los 
ríos Patacónes i Sangalla, el cual pasa cerca de las anti­
guas i ricas minas de oro de San José.

El Chinchipe, desde sus cabeceras basta que desagua en 
el Marañon, muy cerca de la ciudad de Jaén, corre por un 
espacio de 60 leguas, la mayor parte por bosques apenas 
conocidos, á causa del temor á los Jívaros colindantes. 
Sus arenas arrastran bastante oro; sus aguas son dema­
siado correntosas, i poco navegadas por los Indios.

Jubones.—Sus oríjenes nacen en el callejón que dejan 
los dos ramales de los Andes, entre los nudos de Pórtete i 
Acayana. Sus cabeceras son formadas por el rio Zaraguro 
i él Jirón, que rompen la cordillera para unirse detras de 
ella, poco mas arriba del sitio llamado el Guaro, donde 
toman el nombre de Jubones, dando el canal del Rompido 
que va á desaguar en la boca de este nombre, i continuan­
do el propio Jubones en los bajos de Jambelí. El Zara­
guro se compone del rio de este nombre i del Paquiskapa, 
i cerca de romper la cordillera, recibe por su derecha los 
ríos de Oña i R ircay;  i por su izquierda, en la misma 
cordillera, el rio Hondo;  pasada la cordillera, recibe el 
Ouriyacu, él TJchucay i el Injenio. E l Jirón, que con sus 
ramales baña el valle de YunguiUa, se compone del rio de 
su nombre, i recibe por su derecha, el Cristal, San Feman­
do i el Rircay;  i por su izquierda, el Mariviña i el Zeon, 
compuesto de los rios Cochapata, Habón i Tinájiüas. A ­
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demas, después de unidos, reciben al ChiUa por su izquier­
da. El Jubones, en la parte que recorre los bosques occi­
dentales, tiene en sus orillas algunas plantaciones de cacao.

Nakaitjal.—Sus primeras vertientes nacen del páramo 
del Azuay i forman el célebre rio de Culebrillas, que entra 
en el lago de su nombre, lo atraviesa en línea recta, casi 
sin mezclar sus aguas, i sale sin aumento; por su izquierda 
recibe el del Hato de la Virgen, Cañar, Llamllam i Gua- 
Ueturo i engrosado con estas aguas, bajo el nombre de 
Cañar, rompe la cordillera, recorre los bosques occiden­
tales, recibe por su izquierda el Naranjal, i sigue con este 
nombre hasta desembocar en el golfo de Guayaquil, per­
mitiendo, por poco espacio, la navegación en chatas i 
canoas grandes.

Chaeapotó.—Este tiene sus oríjenes en la cordillera del 
Balzar, i es formado por los rios Portoviejo i Riochico, 
desde cuya unión toman el nombre de Charajaotó, con el 
que desemboca en el Pacífico, en la ensenada de este 
nombre. El Poi'tomiejo, que en sus cabeceras se llama 
Santa Ana, toma después el nombre de Portoviejo, P i-  
cuasá i Pichóla, según el nombre de los pueblos por donde 
pasa, i se compone de los rios Lacmsta i Bello. El rio 
Chico es formado por el ChamoteU i San Plácido.

Las orillas del Charapotó son fértiles i están cultivadas 
en toda su estension, lo que hace que este rio presente un 
aspecto pintoresco, i por donde quiera se encuentre casas 
de campo en sus orillas; sus aguas son frecuentadas por 
multitud de canoas.

Chones.—Este rio se compone del Tosagua i del propio 
Chones. • El Tosagua nace de las montafias de Sandomo i

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



110

se compone de los torrentes de Ca/rrizal, Truono, i Canuto, 
que, unidos, desaguan á la izquierda del Chones. El río 
Chones es formado por el Tigre i Montaña, que nacen de 
la cordillera del Quinindé, i recibe por su derecha el Plá­
tanos, Chaguala, i Mosquitos, que vienen de los altos de 
Jama; i por su izquierda, el rio Bachillero, que corre 
cerca de los cerros de Tosagua i desemboca en el punto 
de Salinas. El Tosagua i Chone reunidos corren con este 
último nombre, por un espacio de 16 millas, hasta desaguar 
en la bahia de Caracas. Se le navega hasta muy arriba. 
Sus orillas son fértiles, bastante pobladas, i llenas de 
huertas de caña de azúcar, cacao i café; á mas de maderas 
esquisitas de que se hace bastante comercio.

Ttotbez.—Sus vertientes nacen de la cordillera de 
Chilla : su oríjen mas retirado es el río Cadera, que recibe 
por su izquierda el AmaríUo i Luis ;  toma entonces el 
nombre de río de Zaruma, i mas ariba el de Chaguar- 
pamba : recibe el Amboca, compuesto del propio Aniboca, 
Salati, i Yanayacu, i tomando el nombre de Turnbez va á 
desembocar cerca del puerto de este nombre, frente á los 
bajos de Payana. La entrada de este rio es peligrosa por 
los muchos bajos i bancos de arena, i es navegable en su 
tercio inferior por embarcaciones pequeñas.

Macabí.—-El Macará se compone del propio Macará i 
Zapotillo, que unidos forman el rio del Achira, que, cor­
riendo en territorio peruano, va á desaguar en el golfo de 
Paita. Solo describiremos el Zapotillo i Macará;  el 
primero, por que recorre el territorio ecuatoriano; i el 
segundo, por que á mas de estar en estas mismas circuns­
tancias, sirve de línea divisoria entre el Ecuador i ’Perú.
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El orijen mas retirado del Zapotillo, es el rio Solando. 
que nace entre el nudo de Savanilla i la rama oriental de 
los Andes ; recibe por su derecha el Malacatos, compuesto 
del Chamba, TJahina i el propio Malacatos; desde este 
punto toma al nombre de rio Catamayo, que, recorriendo el 
bello i hermoso valle de este nombre, recibe el Guayavál i 
rompe la cordillera occidental, para dirijirse al territorio 
de Célica. Antes de reunirse con el Macará, recibe por 
su derecha el Casanga, compuesto del rio de este nombre, 
del Naranjo i del Almendral;  i el Alamor compuesto del 
Célica, que desagua en el Catamayo, poco después del 
pueblo de Zapotillo, desde donde corre con este último 
nombre, hasta unirse con el Macará. El Catamayo recibe 
por su izquierda los ríos de Bella M ana  i Sn. Juan ;  i el 
Santa Rosa desagua en el Zapotillo.

El Macará tiene su orijen mas retirado en el Espindola, 
el cual recibe por la derecha e l ,Turupe, compuesto del Yco 
i Sanambay i el Capilla, compuesto del Yguita, Chiriyacu, 
Condor, Lima i Jiviruche. El Macará, después de 
recibir el Jurupe, toma el nombre de rio de Calvas, que 
conserva hasta recibir el Capilla, desde donde corre con 
el verdadero nombre de Macará, hasta unirse con el rio 
del Achira.

A  mas de los ríos que acabamos de describir hay otros 
mucho menos caudalosos que los descritos, i que desaguan 
directamente ya en el Pacífico, ya en el Amazonas: hare­
mos de ellos una enumeración, empezando por las costas 
del mar.

R íos que desaguan en él Pacífico.—Entre el brazo meri­
dional del Mira i el Santiago, desaguan los ríos Mataje,
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Churretas i San Pedro ;  desde el Santiago hasta el Esme­
raldas, se encuentran los ríos San Miguel, compuesto del 
Zapallos, Yacu i Anzoles; el Molinos, Ballenita, lagartos, 
Ostiones, Verde i Colopa: entre el Esmeraldas i Chones, 
desaguan los ríos Atacames, Süa Plátanos, Galera, Buche, 
Muisne, Macha, Mompiche, Pórtete, Pedernales, Donde, 
Cojimies, Cuaque, Camarones, Palmar, Ballena, Mucha­
chos, Venado i Briseño. Desde el rio Chones, hasta la punta 
de Santa Elena, desaguan los rios de Pacoche, San José, 
San Lorenzo, Boca, Callo (sin agua en verano), Salango, 
Ayampe, Don Pancho, Manglar-alto i Valdivia. En el 
golfo de Guayaquil, entre los rios Naranjal i Tumbez, desa­
guan el Baláo-chico, Baláo-grande, Tenjél, Corralito, Gala, 
Pagua, compuesto del grande i chico Paguas, Salado, 
Corralito, Muevo, Agua-salada, Guayaval, Pitad, com­
puesto del Caluguro i Santa Posa ;  Cargaderos, Cayancos 
ó Potreros, Chupadores i Sarwmilla. Muchos de estos son 
verdaderos esteros, i algunos de ellos, como el Sarumilla, 
solo llevan agua en el invierno.

Rios que desaguan, en d  Amazonas.—Desde Tabatinga 
hasta el Ñapo se encuentran el Caballo-cocha, el Chiquitos, 
i el Amahuisia;  del Ñapo al Pastassa, desaguan el Mara- 
canete, Manamesa, Camarüa, Amaliguachaga i Sucwray;  
desde el Pastassa al Chincipe, desembocan los rios Turum­
baco i Paracoca. A  mas de estos, hay una multitud de 
riachuelos pequeños conocidos con el nombre de quebradas, 
de los que muchos llevan agua solo en el invierno, i no 
los mencionaremos por ser insignificantes.

Por todo lo que hemos dicho á cerca de los rios, es fácil 
conocer que el sistema fluvial del Ecuador es ecepcional.
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El ramal oriental de los Andes es mas elevado que el 
occidental en muchos puntos, i contiene grandes ventisque­
ros, cuyas nieves deshechas producen torrentes para la 
formación de los grandes ríos: á mas de esto, la misma 
cordillera sirve como de barrera para contener los vientos 
que vienen desde el Atlántico, arrastrando en su marcha 
todas las nubes que encuentran al paso, las cuales se pre­
cipitan en forma de lluvia, ya sobre la misma cordillera, ya 
á su descenso ; esta causa meteorolójica ocasiona, sin duda, 
el que los ríos orientales sean tan caudalosos. Es también 
de notar que todos los ríos, riachuelos i torrentes corren 
entre cordilleras mas ó menos grandes, formando algunos 
de ellos profundos quebradones. De sospechar es que el 
curso de estos ríos ha ido formando poco á poco todas las 
quiebras del terreno, que con el tiempo han venido á dar 
oríjen á las ramificaciones de las cordilleras. Por su parte 
occidental, como las costas del mar distan poco de la cor­
dillera, sus ríos nunca pueden ser muy caudalosos, i aun 
serian menores, si las nubes arrastradas por los vientos del 
norte no se deshicieran en grandes aguaceros sobre la cor­
dillera occidental.

RIOS PRINCIPALES I SUS PRIMEROS TRIBUTARIOS.

l Eio principal. Dcaemboc
Curaray 
Agiianco 
Coca .

Ansupí.
Misagualli
Payamino

Arajuno

Patate . . 1
I Chambo .

■ Ñapo. - i a r :s<1 Topo . .
Pindó . . J

I

4
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principal. Desen)b° - Tributarios. Eioprincipal. Desei

Yanuncay . 
Bosario. . • Santiago.

Daule . . ' 
Babahoyo . 1

Mackángara 
Gualacéo .

Baba
Palenque . 
Yaguachi .

 ̂Guayaquil.
1Sangai . . Caracol. . |1

Atillo . . Morona. s Taura . . J1Apatinoma. 
Savanilla . "1 Cayapas . j1
Namballe . ] 
Loyola . . i 
Chilo . . J

|" Chinchipe. 4 Cachavi 
Guimbí . ]

i- Santiago.

Ríos Chicos__ .Tigre. Saraguro . ]>■ Jubones.
Ríos Chicos... . Nanay.

Cañar . . ¡ 
Naranjal . jL Naranjal.

Cumbal 
Lita. . . 
Guallupi .

•Mira.
o

Porto-viejo. j 
Rio-chico . jt Charapotó.

San Pedro. 
Pita. . . O

Tosagua . j 
Chones. . j- Chónes.

Alachingara 
Pisque. . 
Blanco . .

y Esmeraldas. _ Zaruma . ) 
Amboca . j• Túmbez.

Quinindé .

Mesas, Mesetas i V alles.—Llamaremos mesas, á los 
planos que se encuentran sobre la cordillera de los Andes, 
i mesetas, á los que están en el callejón, colocados entre los 
dos ramales de la cordillera ; dejando el nombre de vaües 
á las planicies que se encuentran en las boyas de los ríos i 
que, por consiguiente, son mas bajas que las mesetas. Las 
mesas, mesetas i valles, á mas de la diferencia de elevación 
sobre el nivel del mar, se distinguen por su temperatura i 
productos: las mesas son de un clima ríjido, donde el 
agricultor pocas veces puede cosechar patatas i cebada, i 
aun estas tardan para ponerse en zazon un tercio mas de
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tiempo que en las mesetas. Las mesas son lo que verdade­
ramente se llama Páramos i se presentan cubiertas de 
gramíneas, muchas enteramente estériles, i de plantas 
raquíticas i liqúenes, que tapizan su suelo ; i las mas veces 
están cubiertas de nieve en los tiempos de granizo i 
nevada. Las mesetas son jeneralmente de un clima 
medio ; el agricultor cosecha todos los productos de tempe­
ramentos frios, como el trigo, maiz, frijol, &c. Casi nunca 
nieva en estos planos que siempre están cubiertos de lozana 
vejetacion. Los valles varian desde el clima templado al 
clima ardiente : en su terreno se cultiva la caña de azúcar, 
el café, el algodón, &c.

Describiremos las principales mesas siguiendo los dos 
ramales de la cordillera. En la oriental se presenta la 
mesa de Pimampiro, plano cubierto de pajón, i de tem­
peratura no muy ríjida ; sigue la de Angas, que son planos 
mas frios que los anteriores i cubiertos de plantas chicas 
distintas de la paja; sigue la mesa de Pisambüla, situada 
al E. del Cayambi, tan fríjida como la anterior; luego el 
Ca/yarríbi mismo está rodeado de mesas de poca estension, 
pero estériles por su gran frió ; signen al S. las mesas de 
PambcmuM'oa i Encantado, muy fríjidas, pero cubiertas de 
pajonales; continúan la encañada i algunos planos del 
Ghiamaní; los planos ó mesas del Tambo de Antisema; 
las planicies de la mesa de Limpiopongo, entre el Sincho- 
lagua i Cotopaxi, casi estéril i fria ; signe el Valle vicioso, 
meseta de planos dilatados i bellos, al E. del Cotopaxi, 
cubiertos de pajonales i gramíneas i con un clima menos 
riguroso : la de Cimarrones, al E. del Quilindaña, tapizada 
de gramíneas; la de langóa, al S. del Cotopaxi; en seguida
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las mesas de Galpón, Mulatos, i Llangamate, en la cor­
dillera de Pillaro; las mesas de Condorasto, cubiertas de 
gramíneas, i las del Cubillin, estériles; continúan los 
planos de Mactallan basta la mesa fría del Azuay, cu­
biertos de gramíneas; siguen las mesas de Tubal, Tambo, 
i Jacai^m, con algunos planos estensos; de allí siguen las 
mesas de Matagan i Criadero hasta el nudo de Acayana;  
en adelante, continuando la cordillera, se encuentra mesas 
de pequeña estension hasta las denominadas de la cor­
dillera de Zamora, cerca del nudo de Savanilla, cubiertas 
de gramíneas i de temperatura menos fríjida que las ante­
riores ; desde el nudo de Savanilla en adelante, la cor­
dillera presenta pocos planos en esta mesa.

La cordillera occidental presenta los planos de Chiltason 
i Angel, en una mesa cubierta de pajonales i bastante fría; 
siguen las mesas de Yana-urcu, Cuycocha Mojanda hasta 
el nudo de Cajas, cubiertas de gramineas, i fríjidas ; viene 
la mesa del nudo ele Cajas ;  siguen las mesas de Frutillas, 
Potreros, la Viudita i Atacasho, frías i con grama chica 
en unos planos, i estériles en otros; continúan las mesas de 
Pacas, Mitin i Provincia, cubiertas de gramíneas ; luego 
sigue la mesa del Arenal-grande, al N.O. del Chimborazo ; 
i las mesas de Tiocajas, al E. de esta montaña. A l S.O. se 
halla la mesa del Arenal, estéril i muchas veces cubierta 
de nieve; sigue al S. la mesa de Puyal, casi estéril i en 
parte cubierta de plantas chicas, i de nn clima ríjido; 
desde aqui, hasta el nudo del Azuay, presenta la cordillera 
mesas cubiertas de pajonales, i menos frías que las del 
Puyal; la mesa de Cajas, mas al S., tiene una vejetacion 
de pajonales hermosos, que continúan hasta la mesa

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



117

estrecha de MullirPongo, desde donde sigue la cordillera 
deprimiéndose i aun cubriéndose de bosques, encontrán­
dose solo las mesas de Guaira- Urcu, i Chuquiribamba que 
son algo elevadas.

Las mesetas i valles que se encuentran en el callejón son 
las siguientes, empezando por el N . : la meseta de Tulcan, 
que por su altura es bastante fria i cuyo terreno está 
cnbierto de potreros i sembríos ; al S. de esta meseta sigue 
el plano inclinado de Huaca, cubierto de bosques, i en 
seguida se presenta la meseta del Puntal, semejante en su 
aspecto á la de Tulcan. Continuando al E., hasta la meseta 
del Mira, siguiendo por el S., se encuentra las bajadas 
de Sn. Vicente i Campanario, que descienden al profundo 
valle del Chota, pintoresco i fértil, pero de un clima ardien­
te i mal sano; de alli se sube á la meseta del Yaguar- 
cocha, de clima medio i agradable; desde este punto á la 
meseta de Ibarra  se desciende por un plano inclinado. 
La meseta de Ibarra se compone de los planos : el de 
Parra, de temperamento templado, asi como Tumbabiro; 
del plano de Salinas, ardiente i mal sano; i de los planos de 
Otavalo i Sn. Pablo, algo fríos *, á este plano pertenece el 
de Cayambi, al S.E. de Ibarra, separado por la montaba de 
Imbabura, que es una meseta bellísima de temperamento 
frío i cubierta de potreros. Sigue al S. la mesa de Cajas, 
de la que 6e desciende al valle ardiente de Guaillábamba, 
desde donde se sube á la meseta de Quito, compuesta de 
los planos de Pomasqm, Sn. Antonio, Cotocolláo, Quito i 
Turubambas ;  i al E. i S.E., los planos de Chillo i Puembo. 
Continuando esta meseta se pasa á la de Machachi, de tempe­
ramento frío, pero cuyoB planos de Gualilagua i Chishinchi,
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están cubiertos de potreros; de este último se sube al nudo 
de Tíupullo, donde se encuentra la meseta de Huinzhac i 
Tvwpullo, de la que se desciende á la meseta de la Tacrun- 
ga, compuesta de los planos de Caüo, Mídalo, Tacvnga, San 
Miguel i Salaohi, al E., i al O., los planos de Pupilí i C'u- 
subamba, poco mas altos que la meseta. Subiendo la cuesta 
de Nacsichi, se halla la meseta de Cunchibamba i Pucarru- 
mi, i al E., un poco mas elevada, la meseta de Píllalo. 
Descendiendo del Pucarrumi se encuentra el valle de 
Ambato, i entre las mesetas de Cunchibamba i PUlaro, el 
valle de CuZapachan, que continúa con los nombres de 
Patate i Baños; del valle de Ambato se sube á la meseta 
de Guachi, compuesta de los planos de Guachi, Pelileo, 
Quero, i de los superiores de Miñarica i Quisapincha 
situados á su parte occidental. Continuando al S., i pasado 
el pueblo de Mocha, se encuentra la elevada meseta de 
Sanancájas, de donde se dividen los caminos de Loja i 
Guayaquil.

Siguiendo el callejón, i al descenso de Sanancajas, se 
halla la meseta de Biobamba, compuesta de los planos de 
Biobamba, Tapi, i los elevados de Chambo i Gatazo, al 
S.E. i al O .; i al S. los planos de Tunshi. En la hoya de 
Guano se halla los planos de Cubíjies, inferiores á la meseta 
de Biobamba.

Subiendo de Biobamba á la meseta de Gvamote i Achu­
pallas, se halla planos de poca estension hasta la mesa del 
Azuay, desde donde se desciende hasta la meseta de Cuen­
ca, dejando en el camino los pequefios planos de Bibliam, 
Azogues i Cañan\ La meseta de Cuenca se compone de 
los bellos planos de Cuenca, Tanuncay, Targui, Gualaceo
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i Paute, todos cultivados, i el Gualaceo i Paute, que for­
man casi un valle por sus producciones. A l lado S.O. se 
halla el ardiente valle de Yunguilla. Desde el plano de 
Tarqui se sube á la meseta de Namon i Oña, que se es- 
tiende hasta el rio Paquishapa ;  es una meseta fría i cu­
bierta de bosques i pajonales. Desde el rio Pequishapa 
hasta Loja, no se encuentra sino un terreno quebrado, 
esceptuando el plano sobre el cual está fundada Loja, que 
tiene al S. el fértil valle de Malacatos, i al O. el ardiente 
valle de Catamayo.

Desde la cordillera de Santa Eosa hasta el Macará, el 
terreno es desigual i quebrado, dejando al O. el valle de
Gazanga i Huancocolla.

Subiendo de Sanancajas ácia el Chimborazo, i pasada la 
mesa del Arenal, todos los terrenos son desiguales, escep­
tuando la meseta de Guanvjo, que queda al N. de Gua- 
randa; descendiendo luego la bajada de Angas i camino 
Keal, se llega á las planicies ardientes del litoral, tales 
como Punta Playa, Swaneta, Pahlargo, GarzaZ i Babahoyo.

Tras la cordillera oriental empiezan á presentarse planos 
inclinados i terreno que, aunque desigual, va cada vez en 
degradación hasta cierta distancia; pero lo restante, hasta 
el Amazonas, es un inmenso plano cubierto de bosques, i 
solo interrumpido por las cordilleras que, desde el ramal 
oriental, corren formando las hoyas, hasta el Amazonas. 
Las principales planicies en que puede dividirse el gran 
plano oriental son: las de Aguwrico, Ñapo, Canelos, Ma­
cas, Gualaquisa, Zamora, Chinchipe, Santiago, Moi'ona, 
Uchuca, Pinche, Itaumina, Simbaya, Yquitos, Mazan, 
Santa María, Orejón i Pevas.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



120

A l Oeste de la cordillera occidental, i colindantes con las 
costas del mar, se encuentra los planos de Pailón, San­
tiago, Esmeraldas, Manaví, Guayaquil i Machóla, los mas 
de ellos cubiertos de elevados bosques, esceptuando la 
parte que se acerca á la costa en las provincias de Manaví 
i Guayaquil, que tienen grandes pedazos descubiertos de 
bosque i tapizados de gramíneas, i otros que son entera­
mente estériles.

Bosques.—El callejón que dejan las cordilleras está casi 
desnudo de bosques estensos, pues muchos manchones que 
se halla, son solo de arbustos que rara vez ocupan gran 
estension: todas las quebradas i vallecillos profundos que 
forman los rugosidades de las faldas de las cordilleras, 
tienen algunos chaparros ó bosquecillos que son interrum­
pidos por espacios limpios, cubiertos de plantas chicas i 
grama. Las colinas i faldas de las montafias están tapiza­
das con los pajonales que tienen un color verde ó dorado, 
entre los cuales se presentan algunas manchas oscuras pro­
ducidas por grupos de chaparros negruscos.

Tras de la cordillera, ácia la parte oriental, toda la su­
perficie está cubierta de bosques: la pendiente de las co­
linas los presentan de poca magnitud; pero las dilatadas 
planicies tienen enormes árboles i frondosos bosques que se 
estienden hasta las riberas del Amazonas. Por el occi­
dente de la cordillera sus bosques se estienden en muchas 
partes hasta las orillas del océano, presentado, como en la 
parte oriental, una vejetacion exhuherante i lozana que se 
presenta como en pocas partes del mundo. La benignidad 
del clima, el suave calor del trópico i la feracidad de las 
tierras vújenes i suculentas, solo pueden juntas producir
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una actividad tan maravillosa en la vida orgánica de estos 
árboles jigantescos i variadas plantas. Es preciso ver para 
convencerse de los grandes prodijios que se operan en 
nuestra feraz i próspera vejetacion, siempre en primavera, 
siempre encantadora; pues los árboles, arbustos i plantas 
están cubiertos de hojas verdes entrelazadas con las vis­
tosas flores de los unos i los variados frutos de los otros, ya 
verdes, ya zazonados. En todos las estaciones del afio se 
halla diversidad de frutos que se suceden unos á otros, en 
orden de especies, á cual mas esquisita.

Las hermosas lianas i enredaderas, las caprichosas pará­
sitas i lorantos, los diminutos musgos i criptogámias, for­
man dosel á los corpulentos árboles, con los que forman 
bóvedas tapizadas de variados colores, cuyas flores son de 
perfumes suavísimos, dando el conjunto una fresca 
sombra para templar los rayos del sol tropical.

Subiendo á la cima de las colinas, los bosques se miran 
como un mar plano formado por la copa de los árboles, en 
los que se percibe un movimiento uniforme i j  eneral seme­
jante á las olas, pero olas brillantes i con tintes entre­
mezclados de todos los colores que producen las flores i la 
variedad del verde de las hojas. La degradación de su 
lontananza es tan bella, que le parece al viajero que las 
olas no tienen término, i su sensación es mayor á medida 
que toma fuerza el viento ; en medio de este mar ó planicie, 
las jigantescas palmas levantan sus erguidas copas, como 
soberanas de los bosques.

Muchos años i muchos sabios se nesesitan para que 
queden claros todos los secretos de la historia natural del 
Ecuador, i su flora pueda lucir en el mundo ; al presente
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podemos asegurar que pocos países de la tierra pueden 
suministrar mas variedad de vejetales; unos útiles á la 
humanidad doliente, otros propios para la industria i artes, 
de que se puede sacar grandes ventajas.

A nimales.—En las selvas del Ecuador se encuentra 
muchas especies de animales que aun no han recibido la 
clasificación del naturalista, por que no las conoce, fuera 
de la infinidad de conocidos i clasificados. En los bosques 
orientales se presentan entre los cuadrúpedos mas notables, 
el Tigre negro almizclado, la Onza, la Pantera el Tigrillo, 
Osos distintos de los de las cordilleras, Dantas, Puercos 
safo)ajes de varias especies, Ciervos, Liebres, Congos, A r ­
dillas vistosas, Armadillos, Monos variados, desde el 
corpulento Brazi-largo, hasta el lindo Chichico que se 
esconde en una mano. Entre los reptiles, un Lagarto blanco, 
multitud de especies de Lagartijas, Culebras i Yívoras, 
como el Gran-Boa, las mortíferas Cascavel, Coral, Equis, 
Tayas, Tigre, &c. Las playas están cubiertas de Tortugas i 
Tortuguillas, que suministran, á mas de su buena carne i 
abundante manteca, gran porción de sabrosos huevos llenos 
de aceite, para la industria ; en el archipiélago abundan los 
Galápagos corpulentos, entre los que no pocos han llegado 
á pesar 200 libras. En los bosques occidentales se halla 
casi los mismos animales, con poca diferencia.

Los pájaros que pueblan los bosques i aun las cordilleras 
i callejón déla república, unos son admirables por sus 
matizados plumajes, como las Sicchas, entre ellas la de 
siete colores; los Luchanes, Papayeros, Gallos de las 
Peñas, Brujos, Pvndulis i esa multitud de dorados i vis­
tosos colybríes, cuya colección representa una caja cubierta
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de piedras finas, desde la esmeralda brillante hasta el 
topacio mas subido; otros, cantores, que con su armoniosa 
música, como el rui Señm' de los bosques, los Casiques, Corre­
gidores, Mirlos, Tórdos, Chirotes, &c., embellecen la aurora 
en la soledad de los desiertos; otros, como los Condóres, 
que se elevan basta 20,000 pies sobre el mar, i de los que 
hay mas de dos especies; otros, como los corpulentos 
Alcatraces, las Gaviotas i Martines, que acechan á los 
peces; otros, como las Garzas, tan varias en sus especies, 
i que en sus emigraciones van formando, con sus escua­
drones, vistosas evoluciones en el aire; otros, como los 
Papagayos, Guacamayos, Loros, Cherlecreses, é enfinidad 
de pequeños i bellos Pericos, que nos entretienen con su 
ventriloquismo; otros, en fin, como los corpulentos 
Piuries, Pavjies, los Faisanes, Perdices, Gliglis, Torcasas, 
Palomas de tantos tamaños i especies, Patos tan variados 
como los lagos i rios que habitan, son los que hacen parte 
del dominio del cazador.

Los rios están llenos de peces delicados i vistosos; el 
Ñapo, Pastassa i Santiago tienen en su seno la enorme 
Vaca mai'ma, Paichici, Gamitaría, magnates en su jénero; 
el Guayaquil i los rios orientales, tienen las sabrosas Corvi­
nas, los Fócalos, Sánalos, Damas, Lizas, Barbudos, Ciegos, 
Bocachicos, Bios, Biejas, Anguilas, <&e. Los mariscos, tan 
delicados i sustanciosos, abundan en el Guayaquil, tales 
como Langostas, Guirguis, Camarones, Ostras Ostiones i 
Almejas.

La clase de insectos es rica i abundante. Entre los 
coleópteros se halla dos especies de Escarabajos-hercules, 
el Bupreste jigante, cuya alas sirven de adornos; las
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cucuyos, de luz fosfórica; las casidas, cubiertas de oro 
bruñido; los millares de fimgícolos tan caprichosos en 
sus colores i labores, i, en fin, esa multitud que presenta 
en su estructura todas las faces diversas de que es suscep­
tible la materia, i en sus colores, todas las variedades que 
imprime la luz á los cuerpos formando matices geomé­
tricos. En las mariposas hay infinidad de especies tan 
bellas i delicadas, que llaman la atención aun de los sal­
vajes, familiarizados con ellas. En los valles, á mas de 
infinidad de insectos que producen hilos semejantes á la 
seda, se halla la preciosa cochinilla para el grana.

Los valles i mesetas ofrecen criaderos de Potros tan 
buenos como los primitivos de Europa, Ganado vacuno, 
Ovejas, Llamas, Merinos, Cerdos, Burros, Muías i muchos 
animales útiles al hombre; las mesas i mesetas están llenas 
de Ciervos, Conejos, Cervicabras, Dantas, i multitud de 
cacería, asi como de Osos, Pumas i Lobos chicos.

El mar de las costas del Ecuador está surtido de B a­
llenas, peces corpulentos, Manoseos, Corales, Esponjas, P er­
las, Caracoles variados; i entre ellos, el célebre testaceo, 
que produce la púrpura de Tiro.

Pretender hacer una descripción minuciosa de todo, 
seria salir de los límites de esta obra, mucho mas, cuando 
la naturaleza en el Ecuador, si bien ha sido escasa en 
cuadrúpedos corpulentos, ha sido abundante, ó inagotable 
tal vez, en numerosas i variadas especies de pájaros i otra6 
clases de animales, cuya enumeración exije un trabajo 
zoológico tan estenso como nuevo.

V ejetales.—La naturaleza mas animada i ménos incons­
tante, la forma jigantesca de los árboles, las degradaciones
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de alturas, los declives suaves desde la cúspide de los 
nevados hasta las playas del océano, dan al botánico la 
mejor i mas abundante materia para entrar en largas ó 
importantes consideraciones. La geografía botánica es 
completa en esta república, pues se halla la distribución 
de las fajas vejetales desde , el nivel del mar hasta una 
altura de 5,671 metros, límite hasta donde crecen los 
liqúenes, mientras en Europa, su límite está á 4729 metros 
de elevación sobre el mar, por lo que se ve que el Ecuador 
tiene mas fajas fríjidas que contemplar i estudiar.

No debiendo nosotros entrar en un trabajo científico de 
botánica, nos limitaremos solo á referir los nombres de 
algunos mas conocidos, omitiendo el hacer la lista, por no 
cansar al lector.

Entre los vejetales útiles á la medicina se encuentran las 
diversas i abundantes Quinas, Zarzaparrilla, Ypecacuana, 
Palo-Santo, Estoraque Bálsamo de Tolú, Vainilla, Canela, 
Cañaflstola, Copcmiba, Caraña, Sandi, Bálsamo ¿le Maria, 
Gencianas, Valerianas, Cassias, Crotones, Sotaneas, Ador­
mideras, Amapolas, Orones, Ratania, Matico, Guaco, &c. ósc. 
á mas de muchas no conocidas en las escuelas de Europa, i 
de las que se hace uso con ventaja en favor de los enfermos.

Entre los nutritivos, el abundante Cacao, tanto del 
común, como del blanco silvestre ; Café, Plátanos, Yucas, 
Maiz, Papas, Arros, Caña de azúcar, Maní, Mandi, 
Mellocos, Camotes, Ocas, Trigo, Cebada, Garbanzo, Fri­
joles, Pallares, Alverjas, Quinua, i otros cereales, asi como 
una gran variedad de hortalizas; como Coles, Coliflores, 
Habanos, Remolachas, Alcachofas, Cerollas, Espárragos, 
Alcaparras, &c. Entre las frutas, á mas de todas las que
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nos lian venido de Europa, tenemos la Pina  (anana), Chiri­
moya, Granadillas, Naranjillas, Mangos, Nísperos, Cai­
mitos, Canjes, Mameyes, Zapotes, Loemos, Pasos, Anonas, 
Guayabas, Guabas, Pepinos, Papayas, Chambwro, Chilr 
guacan, Taczho, Purupuro, Capulí, Gualicon, Mortiños, 
Sandias, übas-camaironas, Ubillas, Frutillas, Arrayan, 
Moras, Badea, Ciruelas, Jirón, Aguasóte, Marañon, Man- 
zanadel-monte, Motilón, Pobos, &c., &c.

Los que suministran hilaza para telas i estopa, son : el 
abundante Algodón, Chambira, Damajagua, Ceibo, Quiru- 
hua, Pita, Cabuya (Agave), Toquilla (paja), Mocara (paja), 
Tanshi, i una multitud de bejucos incoruptibles que 6e 
emplean á manera de cuerdas i lazos.

Los que sirven para tintes, son: el RomerMo, Coicas, 
Chilca, Rubia, Rumibarba, Orsella, Achiote, Tuquilla, 
Sani, Campeche, Añil, Tóete, Mangle, i muchos otros.

Las maderas empleadas en la construcción de buques i 
casas son; unas, incorruptibles en la humedad, como el 
Guachapelí, Cascol, Guasango, Gualtaco, Matasama, 
Guayacan, Algarrobo, Madera-negra, Coquito, Capulí, 
Arrayan, Nogal, & c .; otras, de gran consistencia i hermo­
sura, como el Canelo, Amarillo, Níspero, Moral, Mamey, 
Caroto, Puma-maqui, Cumaceva, Laisis, Morera, Ruano, 
Alizo, &c. Entre las que Be emplean con preferencia en la 
ebanistería, se cuenta el Caóba, Cedro, Baca, &c. ; otras, 
por fin, que tienen un corazón muy estimado i sirven para 
diversos usos, como el Pechiche, Figueróa, Laureles, Chalú, 
Cañafistólo, Bálsamo, Caracoli, Bantano, CascoveliUo, 
Mangle, Robles, Guayaco, Paipai, Caimito, Jahua, Ñames, 
María, Piñuela, Morita, Aspon, Bijatiquas, i otros mu­
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chos. Hay ademas un crecido número de raicea, unas 
jaspeadas, i otras de bellísimos colores, que se emplean en 
la ebanistería i otros usos.

Las gomas i resinas son demasiado abundantes, pues 
muchos vejetales las suministran con mas ó menos abun­
dancia ; entre ellas las mas notables son: el Cauckuc, 
Barnis, Copal del Levante, Yucálipe, Sangre de drago, 
Chuta, Laca, é infinitas otras de nombres desconocidos, de 
las cuales las observaciones científicas sacarán grande 
utilidad empleándolas ya en la medicina, ya en las artes.

Minerales.—Aunque el Ecuador es abundante en 
diferentes especies de minerales, estos se encuentran 
jeneralmente en el descenso de las cordilleras, ya sea en 
los ramales principales ó ya en sus ramificaciones. Una 
larga esperiencia hace sospechar que la parte media de las 
cordilleras casi nunca contiene sustancias minerales que se 
puedan esplotar por especulación. Esto mismo podemos 
decir con respecto á los planos formados en el callejón, 
de los cuales se puede asegurar que ninguno contiene 
oro ni plata, pero sí algunos otros minerales. Los mine­
rales mas conocidos en el pais son: plata, oro, fierro, 
mercurio, plomo, estaño, zinc, cobre, antimonio, manga­
neso, azufre i sales de diversas especies, las mas en estado 
de combinación con los metaloideos. La mucha altura de 
las cordilleras, la existencia de muchos volcanes i terrenos 
volcánicos apagados, i la mudanza repentina de los terrenos, 
producen, como fenómeno natural, gran variedad en el 
modo como se presentan las diversas capas que forman los 
terrenos de la república, i de aquí nacen las variaciones de 
combinaciones de los metales i metaloideos que, á veces en
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estado nativo, pero mas frecuentemente en estado de com­
binación, se encuentran en el pais. En la geografía descrip­
tiva, cuando hablemos de los lugares, indicaremos los sitios 
donde se encuentran las minas: ahora solo diremos, en 
j  eneral, que en las cordilleras i rios se halla, Rubíes, Cris­
tal de roca puro, Mármoles de diversas clases, Alabastros, 
Sílex, &c., i en las costas, Beban de Judea i Asphalto.

A specto Jenebal i Clima.—El aspecto del pais es tan 
variado, como la configuración de las secciones en que 
puede dividirse el terreno: al E. se encuentra selvas in­
mensas, rios, lagunas i pantanos, bajo una temperatura car 
líente i húmeda; al O. se ve bosques casi semejantes á los 
anteriores, i cortados por rios i esteros, i bajo un clima 
húmedo i cálido; al centro, en el gran callejón que dejan 
las cordilleras, la temperatura i el clima varían según la 
altura de los planos, ó según la proximidad de estos á los 
grandes volcanes, i aun, algunas veces, esta variación de­
pende de estar mas ó menos defendidos de las corrientes 
de los vientos. De las causas que hemos enumerado re­
sulta la variación de los climas que se suceden á pequeñas 
distancias, esperimentándose desde el calor ardiente de la 
zona tórrida, en las localidades bajas i en los valles, hasta 
el frió glacial de la Siberia, en las altas mesas de la cordi­
llera ; sin tener en cuenta las capas de nieve perpétua que 
cubren las montañas, cuyo límite empieza en el Ecuador á 
las 4,725 metros de altura sobre el nivel del mar.

La meseta del Tutean situada al N., es de una tempera­
tura fria cuyo término medio en el centígrado* es 13°-4, la

* En toda la obra, loa grados de temperatura se referirán al termómetro 
centígrado.
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misma que conservan todos sus planos, con pequeñas va­
riaciones, hasta descender al valle de Chota, donde se 
esperimenta un clima ardiente, con una temperatura de 
25°-6. Ascendiendo de este punto al plano de Ibarra, se 
encuentra una temperatura agradable, cuyo término medio 
es de 17°-2, la misma que reina en sus pueblos circunve­
cinos, á escepcion de la meseta del Cayarribi, que tiene un 
clima mas frió por su cercania á la montaña de este nom­
bre. Snbiendo á la mesa de Cajas se esperimenta un clima 
frío basta descender al ardiente valle de Guaillabamba, 
cuya temperatura media sube hasta 25°.

Desde el valle de Guaillabamba se asciende á la meseta de 
Quito, cuya temperatura media es de 15°-2, en el plano de 
la ciudad; pero varia en los planos de Pomasqui, Puembo 
i Chillo, que señalan 160-5, i el de Machachi 14°-6. La 
meseta de Tiujmllo, que sigue á la de Machachi, tiene la 
temperatura de 13°; i la meseta de Tacunga que le sigue, 
marca una temperatura media de 15°-S : en esta misma 
meseta hay planos mas templados, como los de San Miguel 
i Salachi, i el de Píllalo que es algo mas frió que el de 
Tacunga. La temperatura de los planos de Cunchibam- 
ba i Puccvrumi difiere poco del de Tacunga, hasta des­
cender al valle de Arríbalo, en el cual señala el termómetro 
16°'l, lo que produce un clima benigno, cuya temperatura 
aumenta á proporción que su hoya va acercándose al 
Patate donde la temperatura es de 19°, i mas abajo, en 
Baños, sube á 22°'5. De Ambato se sube á las planicies 
frías de Guachi i Mocha ;  la primera de 150,8, i la segun­
da 13°, que va diminuyendo hasta el 12° que tiene la pla­
nicie de Sanancajas.
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A l S. de Sanancajas está la meseta de Biobamba, cuya 
temperatura es 14°'8, la que conservan poco mas ó menos 
todos sus planos, esceptuando la hoya de Guano i Cubíjies, 
cuya temperatura es de 16°, poco mas ó menos, en toda la 
hoya, i las esplanadas de Tunshi que tienen un clima de 
15°. Subiendo del plano de Riobamba á la mesa de 
Guamote Achupallas i Guasuntos, se entra en un clima frío, 
de una temperatura de 13°-5, que se aumenta en la mesa 
del Azuay, donde la temperatura baja á 6°, en todo el 
nudo, i en verano hasta 3°. A  medida que se desciende de 
este nudo, se halla algunos pequeños planos en Cañal', Bir 
blian i sus contornos, con una temperatura de 14°'5, mas ó 
menos, hasta descender á la meseta de Cuenca.

La meseta de Cuenca presenta hermosos planos de clima 
suave i delicioso : ella misma tiene una temperatura media 
de 16°'6; los planos de Gualacéo i Paute, ofrecen uua tempe­
ratura de 17°'2; el plano de Tarqui, una temperatura de 
15°-9 ; i el valle del Yunguilla, tan ardiente, la de 23°-2. 
Subiendo de los planos del Tarqui á la meseta de Naihon, se 
halla una temperatura de 14°, que se conserva, poco mas ó 
menos, hasta la meseta de Poja, que, á pesar de su altura, 
tiene la bella temperatura de 17°, i sus valles contiguos 
aumentan, pues en Malacatos la temperatura es de 19°-5, i 
el valle del Catamayo, de 24°-6. Siguiendo al S., se des­
ciende hasta el valle de Macará, que tiene una temperatura 
media de 25°, que aumenta en los abrasadores arenales del 
Perú.

Regresando un poco nos pondremos en los planos de 
Mocha para continuar al S. O. En los pajonales de Sanan- 
cajas i Chuquipoyo la temperatura es de 12°, hasta subir
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al Arenal, cuyo plano tiene una temperatura de 3°, casi fijos 
en el verano i hasta 6° en el invierno. Desde allí 6e 
desciende al Guaranda, que tiene un clima de 14°-8, el 
que se hace mas ríjido en la Chima i Piscourcu, desde 
donde se desciende hasta el Jorje, á una temperatura de 20°, 
dejando Angas i Camino-Real, de menos temperatura. 
Pasado el Jorje, los planos de Puntaplaya, Savaneta, tienen 
un clima de 24°; pero el plano de Bahahoyo tiene una 
temperatura de 26°‘8, que disminuye en las costas del golfo 
de Guayaquil i los pueblos de sus alrededores, que tienen 
una temperatura media de 25°'5, mas ó menos, según el

Los planos de Pailón i Esmeraldas, en las costas del 
Pacífico, tienen una temperatura de 26°-5 ; pero los planos 
de la Provincia de Manad, tienen una temperatura varia­
da en sus diversos pueblos, desde 21° hasta 23°.

Los bosques de la parte oriental gozan de diversos climas 
conforme á la degradación suave de sus terrenos. Asi, los 
planos de Archidona, Avila  i loreto , tienen una tempera­
tura de 22°; pero á medida que se desciende, aumenta; 
de modo que los pueblos de Santa Rosa i Suno tienen 25° 
de calor, el punto de la Coca aumenta á 25°\5, siguiendo la 
escala hasta llegar al Amazonas, que tiene una tempera­
tura de 29°, término medio.

En el Ecuador hay que hacer una observación, i es: que 
los lugares situados en las montañas poseen un clima tanto 
mas riguroso, cuanto mayor es su elevación ; de modo que, 
bajo la línea misma, la altura modifica de tal modo el 
clima, que el Tambo de Antisana, cuya latitud no llega á 
1°, pero cuya elevación es de mas de 4,000 metros, presenta
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una temperatura media de 4o 4', que no difiere mucho de 
la de San Petersburgo: á su inmediación, pero mas arriba, 
pasa la línea por la cima de Cayambe, cubierta de una 
inmensa planicie de nieve.

Estaciones.—En el Ecuador solo se conoce dos esta­
ciones, la una denominada invierno, que es el tiempo de las 
lluvias; i la otra, conocida con el nombre de verano, que 
es el tiempo de los vientos. Esta principia en Junio i 
termina en Noviembre; la otra empieza desde Diciembre, 
i concluye en Mayo. Unas veces el verano es interumpido 
por algunos dias de lluvia conocida con el nombre de 
inviemillo ele Octubre, que acaece después del equinoccio 
de Setiembre: asi mismo, en invierno se esperimentan 
algunos dias de sequedad ó veranillo, después del solsticio 
de Diciembre. Fuera de estas mudanzas regulares, se 
suele esperimentar fuertes aguaceros que se desprenden 
repentinamente en algunos dias de verano, asi como en el 
invierno se descubre un horizonte despejado i tranquilo 
en los dias menos esperados. Esta regularidad de las 
estaciones, solo es bien marcada en el cañón que dejan las 
dos cordilleras de los Andes, i en las planicies que están 
entre las costas del mar i el descenso de la cordillera; 
pues en el litoral, durante el invierno, se presenta un hori­
zonte enteramente despejado, en cuyo tiempo se desprenden 
intempestivamente, aun que pocas veces, fuertes aguaceros 
que fecundizan aquellos estériles terrenos situados cerca 
de las costas del mar; i en el verano, está frecuentemente 
el horizonte cubierto de nubes, de las cuales se desprende 
una llovizna incesante conocida con el nombre de garúa. 
En las cimas de las cordilleras i en sus mesas, en el verano,
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se esperimenta fuertes granizadas i nevadas, que hacen 
difíciles i hasta peligrosos los viajes que se hace en esta 
época por las cordilleras. En este mismo tiempo suele sen­
tirse las temibles heladas que se esperimenta en los climas 
fríos, i que destruyen los sembrados que rio están en zazon.

De algunos años á esta parte se observa que en los paí­
ses litorales va desapareciendo lentamente la estación de las 
lluvias; i de presumir es, que llegará el dia en que las 
costas del Ecuador sean tan secas i estériles, como lo son 
las del Perú. La causa de este fenómeno es, sin duda, 
la variación de la oblicuidad de la eclíptica, la cual, siendo 
cada dia menor, va haciendo desaparecer poco á poco la 
diferencia de las estaciones. Durante el verano, en toda 
la república se siente menos calor que el que se esperi­
menta en el invierno, deduciéndose de aquí, que en los 
climas fríos, la intensidad del frío es mayor en el verano ; 
asi como en los climas ardientes, el calor es sofocante 
durante el invierno.

En los bosques orientales, las influencias locales hacen 
prolongados los inviernos, pues en ellos se esperimenta 
aguaceros continuos en la mayor parte del año, siendo 
pocos los dias serenos. Esto es debido, sin duda, á que las 
nubes arrastradas por los vientos encuentran la barrera de 
los Andes, i se precipitan sobre estos bosques, convertidas 
en fuertes aguaceros. A  mas de esta causa, la observación 
muestra que los países cubiertos de bosques, son jeneral- 
mente los mas lluviosos, i que, á proporción que se des­
montan, lo son cada vez menos ; por lo cual creemos que, 
si la mano del hombre llegara á destruir los bosques, los 
veranos serian mas prolongados en estos paises.
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En las selvas hay una pequeña llovizna, casi todas las 
mañanas, conocida con el nombre de rocío. En los climas 
frios se esperimenta también este fenómeno, pero es menos 
copiosa la cantidad de agua que se observa sobre los veje- 
tales.

Los vientos, sin duda, son la causa primordial que oca­
siona las lluvias. El sistema de vientos en el Ecuador pre­
senta corrientes que pertenecen á localidades determinadas. 
En el callejón de los Andes, predominan los vientoB del S., 
durante toda la época del año, escepto en los inviernos, en 
que alguna vez soplan los vientos del N. Estas corrientes 
de aire no suben sino á cierta altura, por que bay otra 
capa de vientos que, á cierta elevación, corren de E. á O. 
de lo que es fácil convencerse por la dirección que toman 
los globos aereostáticos; por las cenizas que arrojan los 
volcanes ; por el polvo que se levanta en columnas en los 
remolinos de aire; finalmente, esta es la dirección que 
toma el viento en las grandes alturas. En la parte orien­
tal, corre el viento 2T. bastante débil, contrariado por los 
vientos S. que soplan en el invierno, pero sucede con bas­
tante frecuencia que, bajando de nivel los vientos del Le­
vante, toman una fuerza estraordinaria i forman tempes­
tades de mentó, que derriban en su marcha los árboles mas 
corpulentos, dejando desmontado un largo callejón, i algu­
nas veces llevándose los ranchos i sembrados que encuen­
tran al paso ; este mismo viento trae las nubes cargadas de 
agua del Amazonas i de los bosques circumvecinos, para 
precipitarlas en el descenso oriental de los Andes.

En el litoral reinan los vientos S. durante el verano; i 
en el invierno, con bastante frecuencia, sopla el viento
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bóreas. Este es jeneralmente helado por venir rozándose 
con las nieves de las alturas. Este mismo viento, que 
viene desde las Antillas, corre en dirección N .N .O .; aca­
rrea gran cantidad de nubes; i por razón del modo como 
incide, no pasa de los límites del cabo de San Francisco ; 
motivo por el cual, sin duda, son casi tan frecuentes los 
aguaceros en las costas del Pailón i Esmeraldas, como lo 
son en la costa del Chocó.

En los inviernos, por las lluvias en las cabeceras de los 
ríos, salen estos jeneralmente de madre, i sucede que, cuan­
do el terreno es bajo, se inunda durante el invierno, como 
sucede en varios parajes que forman la hoya del rio Guaya­
quil, i que después que han bajado sus aguas, dejan un 
terreno pantanoso conocido con el nombre de tembladeras.

Caminos.— Casi todos son malos i peligrosos, siendo el 
mejor de ellos, el llamado real ó principal, que viene 
desde la Nueva Granada, i corre de N. a S. á lo largo del 
callejón, pasando por los pueblos de Tulcan, Huaca, Tusa, 
Puntal, Ibarra, Caranqui, San Pablo i Tabacundo en la 
provincia de Imbabura; los- de Guaillabamba, Quito, 
Tambillo en la provincia de Pichincha; los de Tacunga 
Ambato i Mocha en la provincia de León. Mas allá de 
Mocha se bifurca el camino en dos direcciones: la una, 
siguiendo el callejón, pasa por los pueblos de San Andrés, 
Riobamba, San Luis, Columbe, Guamote, Tiocajas, Pal- 
mira, Tixan, Guasuntos i Pomallacta, en la provincia de 
Riobamba; los de Burgai, Biblian, Delec, Siccay, Sinin- 
cay, Cuenca, Cumbe, Marivifia, Nabon i Olía en la provin­
cia del Azuay; los de Saraguro, Loja, Nambacona, 
Gonzanamá, Cariamanga,- Colaisaca, Zozoranga i Macará
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en la provincia de Loja: desde aqui pasando el territorio 
ecuatoriano, se dirije á Piura. La otra rama de la bifur­
cación se dirije á Guayaquil pasando por los pueblos de 
Guaranda, en la provincia del Chimborazo; i de Savaneta 
i Babahoyo, en la provincia de Guayaquil. Babahoyo es el 
puerto en verano, desde el cual se embarca para pasar á 
Guayaquil; pero en el invierno, suben las embarcaciones 
hasta Savaneta, por estar todo el plano anegado. Este 
camino principal es ancho i cómodo en algunas partes, 
como en las mesetas; estrecho i de mal piso, en las bajadas 
i subidas de las mesetas; peligroso i malo, en las laderas; 
molestoso i tardío, en los fangales de lodo i camellones ; i 
algunas veces riesgoso, en los pasos de los ríos i puntos 
donde se monta la cordillera, tales como el paso del Chim­
borazo á una altura de 5027 varas, i la del nudo del Azuay, 
á 5012 varas sobre el mar. En este camino se encuentra 
pocos puentes: unos de cal i piedra, otros de madera i 
otros de túnel, llamados socavarles;  pero en una parte de 
los rios que se encuentra en el tránsito, no se ha cons­
truido puentes, i los viajeros se ven en la necesidad de 
vadearlos; aunque estos rios son pequeños, ocasionan con­
tinuas desgracias por sus súbitas crecientes i por la rapidez 
de sus aguas. Este mismo camino que en verano es moles­
toso, en invierno es casi intransitable, ya por la creciente 
de los rios, ya por los atolladeros, ya por lo resbaladizo de 
las subidas i bajadas ; no obstante, el paso del Chimborazo 
i Azuay es menos molestoso en el invierno, porque en esta 
época no se esperimenta los vientos i nevadas que son 
frecuentes en el verano. No por esto se crea que en este 
tiempo no se puede atravesar estos pasos con comodidad,
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pues muchos dias no corre viento en ellos, i el viajero sufre 
un sol abrasador; i jeneralmente, para atravesarlos, se 
procura hacerlo antes de las diez de la mañana, que es 
cuando por lo regular hay menos viento, i ninguna nevada.

De algunos cantones situados en la via principal, salen 
otros caminos colaterales que se dirijen, ya á la parte orien­
tal, ya á la occidental: estos caminos son tan pésimos, que 
apenas merecen el nombre de tales, i algunos de ellos tan 
peligrosos, qne el viajero tiene que transitarlos á pié, sin 
que por eso se libre de los peligros que le presentan los 
rios. Esto sucede principalmente cuando los caminos 
atraviesan terrenos cubiertos de elevados bosques.

De Ibarra sale un camino para el occidente llamado del 
Pailón 6 Carondéledt, el cual se dirije á las costas del 
océano Pacífico. Este camino se dirije siguiendo el curso 
del rio Chota hasta atravesar la cordillera, cuyo curso se 
camina, por lo regular, á caballo hasta Sn. Pedro; desde 
este punto se interna á pié en los bosques de Malbucho, 
donde encuentra al paso el peligroso rio Lita, que no se 
puede atravesar sino por puentes de madera, lo que emba­
raza al viajero si no los encuentra, pues las crecientes arre­
batan los puentes colocados por los viajeros que le han 
precedido. Concluida la montaña de Malbucho, que es 
llena de fangales, i plagada de vívoras, se llega al puerto 
de Cachaví, en cuyo rio se embarca el viajero para des­
cender al Santiago, después de haber pasado por los peli­
gros é incomodidades que presentan las correntadas i piedras 
de este rio. Desde Ibarra sale también otro al Oriente 
denominado del P un 6 Pimampiro, el cual es transitable 
á caballo hasta empezar el descenso de la cordillera ; pero
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desde este punto, empiezan los bosques cerrados, que 
apenas se pueden transitar á pié hasta llegar á los ríos 
Cofanes i Aguarico, después de pasar por el poblado del 
Pun; por estos rios se puede descender al Amazonas sin 
ningún peligro.

Desde Quito sale un camino al Occidente, llamado de 
Esmeraldas, por el cual se puede transitar á caballo, por 
tres dias, hasta el punto de B ola; pero otros tres dias que 
se tarda para llegar al Puerto, hay que hacer la travesía a 
pié i atravesando bosques desiertos i fangales molestosos. 
En el puerto de Canigüe se comienza la rápida navegación 
del rio, hasta llegar al pueblo de Esmeraldas, que, por lo 
regular, dura de dos á tres dias en la helada;  por que en 
la subida, á causa de la corriente de sus aguas, se suele 
emplear de diez á quince dias. De Quito hay otro camino 
que parte al oriente, llamado del Ñapo, del cual daremos 
un pequeño itinerario. Desde Quito hasta el pueblo de 
Papallacta, que está situado detras de la cordillera, el 
viaje se hace á caballo, i en dos dias; en el segundo dia 
hay que subir la cordillera de los Andes, i la mayor parte 
de su plano superior se atraviesa por una abra natural 
conocida con el nombre de encañada, desde donde se 
remonta la colina denominada Gnamarú que está á una 
altura de 4,800 varas sobre el mar; desde el filo de esta 
colina se desciende al pueblo de Papallacta. Desde el 
pueblo de Papallacta se hace el camino á pié, por medio 
de bosques cerrados i desiertos, hasta el pueblo de Archi- 
dona, cuyo camino por lo regular dura ocho dias. El pri­
mer dia, desde la salida de Papallacta se sigue el curso del 
rio Mazpa, teniendo que descender muchas veces por
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escaleras artificiales, hasta de diez varas de alto, colocadas 
en las pendientes de las laderas, que dejan las montanas 
encañonadas por el curso del Mazpa á cuyas orillas se 
pasa la primera noche. El segundo dia se pasa el 
caudaloso Mazpa por un puente de madera compuesto de 
dos palos, añadidos en su parte media, para que puedan 
alcanzar de una orilla á otra, lo que los hace demasiado 
flecsibles, sin otro apoyo, para el equilibrio del viajero, que 
un bejuco entesado, colocado á la altura del brazo, el cual 
sirve de manilla; fácil es concebir que esta clase de 
puentes presenta un peligro inminente, principalmente á 
los cargueros que llevan los bultos á la espalda; pues á 
mas de la flecsibilidad, hay que tomar precauciones para 
evitar lo resbaladizo de estos palos. Continuando la 
marcha, se asciende á la tria planicie del Quijos, desde la 
que se desciende al rio de este nombre por una pendiente 
casi vertical, i que presenta un suelo trabajoso para 
descender; el caudaloso i rápido Quijos se pasa por un 
puente semejante al del Mazpa, pero como este puente es 
arrebatado muchas veces por las crecientes, el viajero 
tiene que demorarse hasta mandarlo poner.

Pasado el rio Quijos hay que ascender por una ladera 
pendiente i larga, hasta llegar al plano de Pachaomama, 
donde por lo regular se pasa la noche. El tercer dia se 
pasan los fangales i espesos bosques de surales de Pachac­
mama, habiendo que romper muchas veces la caña del suro 
para poder arrastrarse entre el fango i estos tupidos mator­
rales, desde donde se desciende, por un plano poco in­
clinado, hasta el Guagra/yacu, rio bastante considerable, 
situado como legua i media antes de Baeza, que es el único
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punto que sirve de ansilio, pues hay dos ranchos habitados 
por dos familias de Indianos, que proporcionan algunos 
víveres frescos para la noche de posada, i aun se prestan 
los dos indios para guias i peones en caso de quedar el 
viajero abandonado por los que llevaba.

El cuarto i quinto dia, se sigue las orillas del Coztmga, 
unas veces cerca de la orilla, i otras apartándose de ella, 
hasta el lugar en que se vadea este rio, pues su anchura no 
permite ponerle puente. El Cozanga es el rio mas temible, 
tanto para los que entran al Ñapo, como para los que 
salen de él: no ha sido raro que los viajeros se detengan 
á sus orillas hasta veinte dias, esperando que cesen sus 
crecientes para vadearlo; i unas veces se han visto obli­
gados á contramarchar por falta de víveres, i otras se 
han quedado en una posición peligrosísima, abandonados 
p< r los indios cargueros, que suelen fugarse por la noche, 
tanto á la salida, como á la entrada ; en cuya situación no 
les es posible ni seguir adelante, ni contramarchar, por que 
en estas soledades no hay socorro alguno, i no se puede 
viajar sin llevar los viveres nesesarios para subsistir.*
. El sesto dia se remonta i desciende la cordillera de Gua­

* Igual suceso aconteoió á mi amigo el distinguido naturalista e 
intrépido viagero, D. Cayetano Osonlatti, á quien tuve la fortuna de 
proporcionar algunos ausilios, aunque no le llegaron sino después que 
por su valor hubo arrostrado los peligros de que se encontró rodeado. 
En efecto: fuéron tan grandes el abandono y la miseria ¿ que se vió 
reducido, en 1847, en el Cozanga, que fué necesario que yo lo obligase & 
permaneoer en mi casa basta restablecerse de las heridas causadas por las 
estacadas en el paso de los ríos, y de la estenuaoion consiguiente á tantas 
fatigas.
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camayos, á cuyo descenso comienzan las planicies orien­
tales, por las cuales se continúa la marcha el séptimo i 
octavo dias, hasta llegar al pueblo de Archidona. En estos 
dos últimos dias se camina por un terreno quebrado i 
desigual, i se atraviesa muchos riachuelos, siendo el rio 
Jondache el único que detiene al viajero en el séptimo dia, 
cuando se halla crecido.

Desde Archidona al pueblo del Ñapo hay algo mas de 
sesi leguas, cuyo camino es plano; pero el viajero tiene 
que atravesar los ríos Misagualli, Tena i Paño, invadea 
bles con la menor creciente. El Ñapo es el puerto donde 
se embarca el viajero ya para pasar á los otros pueblos de 
la misma provincia, ó ya sea para descender al Amazonas.

En la ranchería de Baeza se divide el camino que va de 
Quito, en otro que se llama de la Provincia, el cual es 
mas peligroso i dilatado que el del Ñapo ; en este camino, 
el paso del rio Cozanga es arresgado i terrible, i la cordille­
ra del Guacamayos, que se denomina Guagra-urcu, es ele­
vada i estremadamente fría. Descendiendo la cordillera 
de Guagra-urcu, se sigue las faldas del monte Sumaco, 
hasta llegar al peligroso puente del Simo, cuya altura é 
inseguridad aterran; pasado este, se llega al pueblo frió de 
Sn. José, i desde aqui se continúa, por un descenso dilata­
dísimo, hasta llegar al pueblo de Avila, habiendo pasado 
antes el caudaloso Suno, con el agua hasta el pecho i el 
cuello, i el pié sobre una piedra resbaladiza.

Desde Avila se tarda tres dias para llegar al puerto de 
Santa Eosa, situado á la orilla del Ñapo : en estos tres 
dias se pasan los pueblos de Concepción i Cotapino i se 
vadean los caudalosos rios Chaca-yacu, Guataraco, Pucuno,
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Cotapino i Bueno. En Santa Rosa se puede continuar la 
navegación hasta el Amazonas.

De Quito hay otro camino al occidente, llamado de Sanio 
Domingo de los Colorados. Este camino pasa por los 
pueblos de Magdalena i Chillogalli; se transita á caballo 
hasta la cima de la cordillera, por el paramo de Cuscungo, i 
desde este punto se hace un viaje de siete dias, á pié, hasta 
llegar al pueblo de Santo Domingo. Este camino corre 
por medio de bosques espesos, i sobre una superficie muy 
quebrada, pasando muchos riachuelos de los que son los 
mas grandes, el Chaloya i Tojo, hasta llegar á Cocaniguas, 
los cuales se pasan por puentes de palos amarrados, que 
luego desaparecen ; desde Cocaniguas á Santo Domingo 
hay que atravesar el caudaloso Toachi, lo que se hace en 
una canoa pequeña que pertenece á una familia que es la 
sola que vive en el único punto que se puede atravesar, 
pues lo demas del rio es correntoso i encañonado; motivo 
por el cual, sino se alcanza á tomar el puerto al hacer 
la travesía, se corre el riesgo de perecer en las chiflona-

De Santo Domingo á un dia, se halla el pneblo de San 
Miguel, cuyos Indios se ocupan en la fabricación de canoas 
para la navegación del rio Peripa, cuyo puerto es Patali- 

pillo, en el que se embarca el viajero, pasa al principio 
algunos peligros en las correntadas, i sobre todo, en el 
punto llamado las piedras, por las muchas que allí existen; 
luego desciende con rapidez hasta la boca de Congama, 
donde el rio tiene menos correntada, i continúa asi hasta el 
Balzar: después ya se conoce la influencia de la marea, 
pues en Santa Lucia se represa é hincha con la marea.
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Por este rio Daule llegan los Indios de San Miguel con sus 
canoitas hasta Guayaquil.

De Tacunga hay un camino al occidente, llamado de 
Quevedo, el cual, pasando por los pueblos de San Felipe, 
Pujilí, Angamarca, Quevedo, Balzar, se dirije á Portoviejo 
en la provincia de Manaví, habiendo pasado antes por 
Santa Ana, pueblo de esta misma provincia. Este camino 
se hace todo á caballo en verano, i aun por él se puede 
bajar á Guayaquil navegando cualesquiera de los tres 
rios que están en su tránsito, que son los de Baba, Palenque 
i Daule;  en invierno este camino es casi intransitable á 
causa de las crecientes de los rios, i de los muchos fangales 
i atolladeros que se forman en los bosques.

De Ambato parte un camino al oriente, llamado de 
Canelos, pasando por los pueblos de Tisaleo, Quero, Pelileo 
i Baños. El camino se hace á caballo basta la Chorrera 
de Agoyan, desde donde se camina á pié por ocho dias, 
basta llegar á Canelos, siguiendo la orilla izquierda del 
Pastassa, i por las laderas de la cordillera del Llanganate, 
que encañonan al Pastassa; este camino es sumamente 
fragoso i hay que atravesar muchos torrentes que contienen 
al viajero i hacen peligroso el tránsito: los principales son 
el Iligua, Verde-Chico, Blanco, Verde-grande, Topo, 
Guama, Pindó, Sandalia, Jachapi i Bobonaza. El Topo 
es el mas peligroso de todos, tanto por el caudal i corriente 
de sus aguas, que no permiten vadearlo, cuanto por que 
hay que detenerse á poner el fatal i riesgoso puente que 
ya describimos al hablar de los afluentes del Pastassa. 
El Pindó, aunque tan caudaloso como el Topo, es menos 
correntoso i presenta el ausilio de las rancherías de Jívaros
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llamados los Ramones ó Pindos, pues estos facilitan los 
puentes cuando está crecido, i sirven de guias para 
vadearlo. Este camino es desierto, i el viajero tiene que 
llevar todos los víveres necesarios para poder subsistir en 
su tránsito. En cuanto al paso del Bobonaza, se hace por 
canoas, i con comodidad, en el mismo puesto donde se 
embarcan para salir al Amazonas, siguiendo el Pastassa.

De Riobamba hay tres caminos á la parte occidental: los 
dos que se reúnen al camino principal, que paBa de Quito á 
Guayaquil; i el tercero, que es poco frecuentado, debiendo 
ser el mejor : los dos primeros caminos son el de la Chorrera, 
que, pasando por Calpi, toma la hoya del rio San Juan i 
se incorpora al camino grande en el Chimborazo, en la 
misma Chorera, bajo el arenal; el segundo, es el llamado 
del P u ya l:  este pasa por los pueblos de Cajabamba i Si- 
calpa, monta la cordillera en la montaña del Puyal, á una 
altura de 4,672 varas, corre un largo espacio de este pára­
mo temido por el viento i el frío, i desciende al pueblo de 
Chimbo para incorporarse al camino principal. El tercer 
camino, es el de Pallatanga, que, pasando por los pueblos 
de Pallatanga i Chillañes, sale directamente á los planos de 
Babahoyo ; este camino presenta la ventaja de montar la 
cordillera en un punto en que esta se deprime tanto, que 
no hay ni vientos helados ni nieve, de modo que parece 
que la naturaleza ha formado esta depresión para indicar 
el sitio por donde dehe correr el camino de Guayaquil á 
Quito ; el terreno por este punto es menos quebrado, i no 
habia la molestia de tener que ascender tanto como por el 
camino del Chimborazo, en el que hasta ponerse en Rio- 
bamha desde Babahoyo, se halla las encumbradas subidas
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de Angas, hasta Guaranda, i la del Pongo ó Encillada, 
hasta el Arenal; el camino de Pallatanga solo tendría que 
vencer algunos fangos que se forman en sus planos en 
tiempo de invierno, dificultad que desaparecería tal vez 
con ensanchar el desmonte de sus bosques.

De Eiobamba sale un camino al oriente, llamado de 
Macas, por cuanto se dirije á esta ciudad ; en este camino 
se va á caballo hasta el descenso de la cordillera, llamado 
Atillo;  desde aqui se hace la jomadas á pié por en me­
dio de bosqqes desiertos, por el espacio de dos dias, y se 
halla el pueblecito de Suñac; luego, á otro dia, la pobla- 
cioncita de las Tablas, i á dos dias mas, el pueblecito de 
Pairu, miserable como Suñac; desde Pairu se dirije al 
Macas, en uno ó' dos dias, pasando por las rancherías de 
Samangálti, donde se halla poquísimos recursos. El ca­
mino de Macas es, como el de todos los bosques, malí­
simo, lleno de atolladeros, estacas, vlvoras, i cerrado; en 
verano pueden, con mucho trabajo, meter caballería hasta 
Macas, pero cargan poco estos caballitos, i solo deben el 
viaje á su destreza i el continuo ausilio de los arrieros. 
Desde Macas hay dos vias para salir al Amazonas; una, 
navegando el Up<mo, que está cerca de este pueblo, i 
entra al Amazonas con el nombre de Morona, i el otro se 
dirije por el centro de los bosques habitados por los 
Jívaros, hasta el Pongo de Manseriche. Este último ca­
mino es dilatado i con el inconveniente de pasar por una 
gran parte de rancherías de los Jívaros.

De Alausí hay un camino al occidente, que pasa por el 
pueblo de Sibambe i el sitio de Guaillanac, i se dirije al 
pueblo del Milagro: este camino es llamado de Alausí ó 

10
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Milagro ó Bodega de Taguaohi;  es algo frecuentado, aun 
en invierno, por que ofrece la ventaja del paso de la 
cordillera, que se hace por la hoya del rio Yaguachi, por 
cierto, sin viento ni helada; pero, por otra parte, es malí­
simo por su piso, i lo quebrado i deleznable de su terreno. 
En el Milagro se puede embarcar hasta Guayaquil, por el 
hermoso rio de Yaguachi.

De Cañar hay un camino al occidente, que, pasando por 
el pueblo de Yacon i los establecimientos de Santa liosa, 
llega al sitio de Boliche, en donde se divide e j  dos ramas : 
una para el pueblo de Taura, que es la frecuentada; i la 
otra, que sale en el estero de Cundencia, frente á la 
ciudad de Guayaquil. Este camino llamado de Cañar es 
frecuentado por los de este cantón, en verano, con sus 
recuas de muías cargadas de víveres, i que en retorno 
regresan cargadas de sal; tiene el inconveniente de ser 
algo quebrado i con torrentes, que, con las nevadas de la 
cordillera, forman rios peligrosos por su correntada.

De Cuenca salen dos caminos principales, de los cuales 
el uno se dirije al oriente, i el otro al occidente. El del 
oriente, llamado el de Gualaquiza, pasa por los pueblos 
del Valle, San Juan, San Bartolomé i Sigsic, atraviesa la 
cordillera de Matagan, hasta cuyo punto se puede ir á 
caballo. Desde alli se interna en los bosques del oriente, 
i pasando por el pueblo del Rosario, se llega á Gualaquiza, 
en cuyo punto puede el viajero embárcame para descender 
al Paute, al Santiago i al Amazonas. Desde que se 
atraviesa la cordillera, basta llegar á Gualaquiza, hay que 
caminar seis dias, á pié, poruña vereda cubierta de bosques, 
estrecha, quebrada, i pantanosa; en su tránsito hay que
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atravesar ríos de poca consideración, esceptuando el del 
Rosario que es bastante caudaloso, i que muchas veces, 
con sus crecientes, embaraza la marcha.

El camino que sale de Cuenca para el occidente, es llama­
do del Naranjal, el cual pasa por los pueblos de Sayausí, 
Molleturo i Naranjal; á poca distancia de este último 
pueblo se encuentra el puerto del Naranjal, por cuyas aguas 
se desciende para entrar en la boca de la ria de Guayaquil. 
Desde Cuenea hasta Molleturo hay que montar la cordillera 
occidental en Cajas, á una altura de 4,994 varas sobre el 
mar: la mala calidad de este camino consiste en los fan­
gales de Molleturo, en el terrible i molestoso descenso de 
Ghalaput, que es estrecho, fragoso, lleno de fangos, i casi 
intransitable en el invierno. Este camino es el mas frecuen­
tado para ir de Cuenca á Guayaquil.

A  mas de estos dos caminos principales, deberá abrirse 
otro llamado de Pagua 6 Pucará, el cual llegará á ser con 
el tiempo el mejor i principal, para ir de Cuenca é Guaya­
quil. Este camino, á mas de ser corto, presenta ventajas 
que no se encuentra en los otros: saliendo de Cuenca pasa 
por el pueblo de Pucará, hasta cerca de la falda de la cor­
dillera, atravesando un terreno casi plano : desde este punto 
se sube á Mulli-pungu, por un declive poco inclinado, i se 
atraviesa la cordillera por una abra de poca estension, pues 
en este punto se estrecha dicha cordillera, i da la puerta 
para el paso, que es lo que úgmñca. pungu: desde allí atra 
viesa una pequeña estension de bosques hasta llegar al rio 
de Pagua-grande, en cuyo punto puede el viajero embarcarse 
para descender al golfo de Guayaquil. La empresa de este 
camino va á ser acometida por el entusiasta patriota Ilde­
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fonso Coronel, quien ha solicitado permiso del congreso, 
siu pedir al estado ninguna remuneración, ni cobrar peajes 
de los que quieran transitar por él, movido únicamente por 
el deseo de facilitar la comunicación entre estas dos pro­
vincias.

Del pueblo de Oña sale un camino para el occidente 
llamado de Móchala, el cual, después de atravesar la cor­
dillera por un punto poco elevado, se interna en los 
fragosos bosques de Machala, hasta llegar al pueblo del 
Pasaje, cuyo rio atraviesa para llegar á Machala, donde 
se halla el puerto. Lo peor de este camino es lo compren­
dido entre la cordillera i el Pasaje.

De Loja salen dos caminos: uno llamado de Zaruma 
ó Santa Rosa, que se dirije al occidente; i otro llamado 
de Zumba, que va al oriente. El del occidente, saliendo 
de Loja, atraviesa las cordilleras de Yillonaco i Guaira-urcu, 
pasa para el pueblo del Sisne, i se interna en los bosques, 
hasta llegar á Yuluc, desde cuyo punto se dirije á Santa 
Rosa, que está cerca del puerto de este nombre. Este 
camino que se hace á caballo, á mas de ser tan fragoso, 
obliga á atravesar bastantes rios que, con sus crecientes 
detienen al viajero é imposibilitan los viajes en el in­
vierno.

El otro que se dirije al oriente, saliendo desde Loja 
atraviesa la cordillera de Chonta-cruz, pasa por los pueblos 
de Malacatos, Yilcabamba i Yangana, atraviesa le cordillera 
oriental cerca del nudo de Savanilla, hasta cuyo punto se 
viaja á caballo: desde alli se interna en los bosques 
orientales, i pasando por cerca de las ruinas de Yalladolid, 
atraviesa las poblaciones de Palanda, Zumba i Api, hasta

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



149

llegar al rio Canchi, en cuyas aguas se embarca para tomar las 
del Chinchipe i descender por él al puerto de Jaén, situado 
entre la boca de este rio i el Marañon. Desde el nudo de 
Savanillas basta Cancbi, el camino es fragoso, depoblado, i 
bay que pasar en su tránsito muchos rios que embarazan al 
viajero.

En estos'líltimos tiempos se presentaron en Loja algunos 
Jívaros de Zamora pidiendo que se abriera un camino que 
les facilitara el comercio i comunicación entre estos dos 
puntos, ofreciendo ellos mismos dirijir la trocha, por donde 
habian salido: á su regreso acompañaron á los Jívaros 
algunos jóvenes de Loja, i llegaron á las antiguas ruinas de 
Zamora, donde encontraron una población como de cin­
cuenta familias. Estos jóvenes fueron regalados i bien tra­
tados por los Jívaros, quienes, queriendo enseñarles la 
multitud de rancherías de sus paisanos, les hicieron descen­
der por las aguas del Zamora, hasta tomar las del Paute, 
por cuyo rio subieron hasta el pueblo de Gualaquiza, i 
desde aquí los sacaron, por un nuevo camino corto i 
cómodo, hasta el pueblo de Jima, donde se despidieron los 
Jívaros para regresar á su pais : desde entonces se ha em­
pezado á ver en el pueblo de Jima algunos Jívaros, Palmas, 
i Gualaquiesas que traen artículos de comercio. Lo que 
acabamos de decir manifiesta la buena disposición de los 
Jívaros de Zamora para ponerse en comunicación con la 
parte civilizada, i la facilidad que se tendría para abrir 
estas mismas vias de comunicación.

A  mas de los caminos principales que hemos mencionado, 
hay otros muchos, por los cuales se ponen en comunicación 
irnos pueblos con otros en toda la república. Estos caminos,
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tanto en el callejón como en el litoral, se hacen á caballo; 
pero los Indios, que por lo regular andan á pié, se dirijen 
por veredas rectas llamadas Chaqui-ñan (camino de á pié) 
particularmente en las bajadas i subidas de las montañas, 
por lo que sucede con frecuencia, que estos viajeros lleguen 
mas pronto á las puntos donde se dirijen, que los que van 
á caballo.

Por los pajonales de las cimas i faldas de las cordilleras, 
se dirijen los naturales á diversos puntos de la república, 
sin otro guia que los nevados, los picachos, las abras i el 
encadenamiento de las montañas ; pues en los parámos, el 
viajero no puede dejar ninguna huella que sirva de aviso á 
los que le siguen, motivo por el cual, para estos viajes, es 
necesario llevar prácticos que indiquen los lugares por 
donde se puede atravesar, pues de otro modo se encontra­
ría el viajero con quebradones inaccesibles, ó con pantanos 
intransitables.

En los bosques orientales es indispensable llevar- guias, 
en las veredas que se sigue, pues no es possible separarse á 
uno u otro lado, sin peligro de perderse en estos dilatados 
i parecidos bosques. Los Indios del oriente hacen largos 
viajes por los bosques sin seguir ninguna vereda, llevados 
solo por el curso del sol, i un instinto práctico bien desarro­
llado.

Dijimos al empezar á enumerar las principales vias de 
comunicación, que en el Ecuador no tenianos lo que real­
mente merece el nombre de caminos, i los que denominá­
bamos con este título, no pasaban de ser estrechas i fragosas 
veredas, por las cualés tenia que transitar el viajero, ven­
ciendo algunos peligros i sufriendo muchas molestias:
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dijimos también, que muchos de estos caminos eran 
frecuentados en los meses de verano ; pero que, durante el 
invierno, eran,poco menos que intransitables. La descrip­
ción que acabamos de hacer de todos los caminos de la 
república corrobora el aserto que hemos enunciado. Des­
gracia ha sido para el Ecuador la indiferencia con que se 
ha visto i se ve hasta hoy el objeto mas importante que 
debió llamar su atención de preferencia; i este abandono 
es la causa pimordial del atraso en que se encuentran entre 
nosotros la agricultura i la industria, i de aqui emana la 
miseria que cunde de dia en dia, en un pueblo llamado á 
ser, por mil títulos, poderoso i feliz. ¿ De qué sirve que la 
agricultura cuente con suficiente número de brazos? de 
qué sirve que el terreno sea feraz? de qué sirve que 
nuestros rios sean abundantes de oro, i nuestros montes 
estén coronados de plata, y nuestros pueblos, cercanos á las 
costas del mar, i separados unos de otros por pequeñas 
distancias, si la falta de caminos, haciéndolas difíciles, los 
coloca como si estuvieran en el centro del continente 
Sud-Americano ? A  tan grandes distancias se dificultan los 
transportes; el agricultor pierde el esceso de sus cosechas; 
i la industria permanece estacionaria, por lo costoso que 
seria el transporte de las máquinas que nesesita emplear. 
Provincias hay, donde se abandona las cosechas después 
de haber sacado lo necesario ; j ¡ tales son la abundancia de 
nuestros terrenos i las dificultades del transporte!!

Algunos creen que esta falta de vias de comunicación 
nace de la naturaleza misma de las desigualdades del ter­
reno, de los montes, de los rios, de las quebradas i de las 
cordilleras que encrespan i cortan nuestro suelo en tan
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caprichosas direcciones. Verdad es que lo quebrado del 
terreno contribuye mucho á que sean malos nuestros cami­
nos ; pero si en los Alpes i los Pirineos se ha logrado abrir 
caminos espaciosos g por qué no podría la industria mejorar 
los de los Andes, empedrarlos, desviarlos de los precipicios, 
i darles una dirección mas corta i cómoda ? Preciso es 
concluir, que el mal estado de nuestros caminos depende 
mas del abandono en que están, que de lo quebrado del 
terreno.

Otra seria la suerte del país, si se abriera buenos cami­
nos, i por medio de ellos se acercara los pueblos del inte­
rior á los de la costa. Si tal sucediese, ganarían unos i 
otros, i  progresarían la agricultura i la industria del Ecua­
dor. El camino del Pailón, tan corto como es, llegaría á 
hacer de aquel puerto uno de los mas importantes del Pa­
cífico ; i la provincia de Imbabura tendría donde consumir 
sus ricas producciones agrícolas. El camino de Esmeral­
das daría gran ventaja al comercio i agricultura de la pro­
vincia de Pichincha; el camino de Quevedo daría impor­
tancia á la de León, i Manaví conseguiría abundantes me­
dios de subsistencia; la apertura del camino del Ñapo, 
aumentaría la estraccion del oro, i ofrecería al comercio, 
el caucbuc, la canela, cascarillas, &c., en abundancia; el 
camino de Macas no seria menos importante por sus taba­
cos y los ricos productos de *us bosques; el camino de 
Gualaquiza enriquecería á Cuenca con el oro i los her­
mosos productos que contiene este pais; el camino de 
Zamora, á mas del oro que daría á Loja, lo enriquecería con 
sus víijenes bosques de quina i mil artículos que producen 
los bosques orientales; el camino de Riobamba á Guaya­
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quil por los bosques de Pallatanga baria subir la riqueza 
agrícola de la provincia del Cbimborazo i quizás sería el 
camino predilecto para los viajes á la capital.

Es difícil concebir las ventajas que produciría la aper­
tura de estos caminos, i cada dia llegarían á descubrir un 
nuevo manantial de riquezas i de prosperidad para un pais 
viijen de observaciones, i con riquezas grandiosas en su 
seno. Ojalá los verdaderos patriotas, los que se interesan 
en el bien del pais, promuevan el entusiasmo de nuestros 
congresos, á fin de que se tomen medidas sérias para mejorar 
nuestras vias de comunicación.

La distancia en leguas que se cree que hay de un pueblo 
á otro, se funda sobre cómputos mas ó menos erróneos : las 
únicas que merecen entero crédito son las que mandó hacer 
el libertador Bolívar, midiendo las distancias á cordel, cuyo 
resultado se ve en el cuadro que presentamos.

DISTANCIAS DE LAS TORNADOS EN LEGUAS,
EK EL CAMINO PRINCIPAL.

De Tulcan á Tusa . . . 
De Tusa á Pucará . . .

De Iban-a á San Pablo . .
Tupigachi . 
Guaillabamba 
Quito . .. . 

De Quito á Machachi . .
Muíalo . . . 
Tacunga . . 

De Tacunga á Ambato. .
Mocha . . 
Riobamba .

6 II
5 16
3 19
7 26

7 40
7 47
4 51
8 54
5 59
5 64
8 72
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De Riobamba á Guamote..................
Ticsan ..................
PomaHacta . . . .

B u rg a i..................
C uenca..................

De Cuenca á Mariviña.......................

O ñ a ...........................
Saraguro .......................
Las-juntas..................
Loja . . . . . . .

De Loja á Nambacona.......................
Gonzanamá.......................
Sosoranga.......................

al Rio Macará que es el lindero.

Camino á Guayaquil desde Mocha qi 
De Mocha á Chuquipoyo . . .

Guaranda . . .
Chiripungo . . .

Ymbemadero . . 
Babahoyo . . .

7 11
7 18
6 24
6 30
7 37

Los tambos que en la actualidad se hacen son en los mismos ó 
distintos lugares; pues varían al capricho, según la estación ó la 
calidad de las bestias.

Canales.— Al presente el Ecuador carece de canales, 
pero la navegación al Este ofrece gran facilidad i será 
importante cuando tengamos caminos que nos pongan 
cerca de los rios navegables que tenemos. Con relación á 
los canales copiaremos aqui lo que dijo el intelijente i 
literato ministro del Ecuador, Doctor Benigno Malo, en su 
nota sobre colonización, dirijida al Sr. J. J. de Mora el 7 
de Agosto de 1843.

“  La emigración no deberá hacerse por el cabo de 
Hornos ni por el istmo de Panamá, vias de navegación
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largas i costosas, sino por el Marañon, por este mar de 
agua dulce, por este gran canal formado por la naturaleza, 
i cuyos afluentes son navegables hasta el pié de la cadena 
oriental de los Andes. Ninguna nación Americana posée 
el privilejio esclusivo de navegarlo, i aun que su emboca­
dura se abre en los territorios del Brasil, no por eso há 
pretendido ni podrá pretender aquel gobierno derecho 
alguno á impedir ó gravar con impuestos su navegación. 
El inmenso volumen de sus aguas i la profundidad de su 
cauce que á 800 leguas mas arriba del mar todavía con­
serva 80 brazas de hondura, pemiiten calar buques de las 
mas grandes dimensiones. En todo su largo curso no pre­
senta ningún obstáculo á la navegación, pues el mismo 
Pongo de Manseriche situado mas arriba de la embocadura 
del Santiago, no es sino uno correntada por la que des­
cienden sin mucho peligro balsas i canoas de los habitantes 
de aquella rejion.

“  Sabido es que en repetidas épocas se ha subido i ba­
jado el Marañon, sin correr riesgo de ninguna clase ; i esto 
en tiempos en que la navegación no habia llegado á la per­
fección en que 6e encuentra. Francisco Orellana fue el 
primero que embarcándose en el Coca, uno de los ramales 
del Ñapo, se dejó, correr i salió al Atlántico con toda segu­
ridad. Después de él han navegado el Marañon, Ursúa, el 
Padre Ferrer, Palacios, Tejeira, el Padre Acuña, el Padre 
Fritz que dió la primera carta de este rio en 1707, i final­
mente La Condamine que levantó otra mas correcta á con­
secuencia del viaje que hizo desde el Chinchipe hasta el 
Pará. Como todos estos viajes verificados en balsas i grandes 
canoas ya prueban la posibilidad de navegar todos los con­
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fluentes del Marañon; por ahora solo me permitiré indicar 
cuales son aquellos ríos que, por relaciones de viajeros i por 
las tradicciones de algunos que los han visitado, son suscep­
tibles de navegación. El Chincliipe, á cuya orilla existen 
los vestijos do las opulentas ciudades de Yalladolid i 
Loyola: el Zamora, que vió ñorecer la ciudad de su nombre 
i cuyos magníAcos restos han sido últimamente descubiertos 
por el gobernador de Loja; el Paute, á cuya orilla izquierda 
se levantó la famosa ciudad de Logroño: el Morona, donde 
boy existe el canton de Macas que vió en otro tiempo pros­
perar á Sevilla del Oro, ciudad que tomó tan pomposo nom­
bre por la abundancia de este rico metal: el Pastassa, recono­
cido i navegado por el célebre Don Pedro Maldonado i que 
recibe por tributario al Bobonaza, rio poético que corre 
mansamente i casi dormido sobre su lecho de oro entoldado 
por bosques de canela: actualmente existe en su orilla el 
pueblo de Canelos: el Ñapo que vió prosperar en tiempos 
pasados las ciudades de Mazpa, Baeza, Avila, Arcbidona i 
Tena, i Analmente el Putumayo, á cuyas márgenes se levan­
taba la bella Exija.

“  Todas estas poblaciones numerosas, prósperas en otros 
tiempos i que fueron arruinadas por las insurrecciones de 
los bárbaros que vagaban en aquellos bosques, prueban 
que su clima era favorable al colono europeo i que la 
abundancia de riquezas compensaba las penas que causa la 
ausencia de la madre patria, g Qué inconveniente habría 
para que estos ríos pudiesen ser navegados con la misma 
facilidad que el Mississipí, cuando vemos que los vapores 
remolcan centenares de leguas i los llevan basta el fondo 
del Misuri i al pió de las montañas rocallosas, es decir á
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mas de 1,000 leguas de distancia del océano ? ¡ por qué no se 
les vería remontar el Amazonas i venir al pie del Antisana, 
Cayambi i Sangai ? En Pevas, villa situada un poco mas 
abajo de la embocadura del Ñapo, descubrió Maw en 1827 
una abundante mina de carbón de piedra; i de este modo 
parece que la naturaleza liá colocado un gran depósito de 
ese elemento de la navegación moderna á la mitad del 
curso del Marañon.”

Industria.—En tiempo de la metrópoli, la industria del 
Ecuador estaba bastante adelantada, de lo que es fácil per­
suadirse si se atiende al gran número do fábricas de 
Obrajes que tenia el pais. El sistema que adopt'ó el go­
bierno español era al propósito para fomentar la industria 
manufacturera: en aquellos tiempos, las colonias Ameri­
canas solo recibían las manufacturas que les mandaba la 
madre patria, las cuales, ó por que no bastasen para el 
consumo, ó por lo ecsorbitante de los precios, daban lugar 
á que se consumieran los tejidos del pais, no solo en el 
Ecuador, sino también en la Nueva Granada i el Perú. 
Cuando se abrieron los puertos de la nación á los comer­
ciantes de todos los países, la concurrencia fué numerosa, 
i por consecuencia, á la baja de los precios se siguió la 
ruina de la industria nacional, la cual no podía competir, 
ni en la calidad, ni en la baratura, con los efectos estran- 
jeros.

A  pesar de estos inconvenientes no ha desaparecido 
enteramente la industria del pais, pues que, en muchos 
puntos de la república, se fabrica tejidos de lana i algo- 
don, que no solo se consumen en el Ecuador, sino que 
también se esportan á las otras repúblicas. Los princi­
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pales artículos que hoy se fabrica son: los lienzos, lien- 
siUos, mantas, ponchos, encajes, bordados, bayetas, frasa- 
das, alfombras, pellones, fa fas, paños ordinarios, casimires, 
jergas, gorros, medias, guantes, ceñidores, i otros muchos 
artículos que seria largo enumerar. De la paja toquilla 
i mocora se fabrica los mejores sombreros conocidos en el 
comercio; hamacas, cigarreras, & c.: de la corteza de una 
caña, se fabrica temos de canastos esteros: de la totora 
que nace en los pantanos se fabrica petates ordinarios de 
mucha duración, canastas, aventadores i sombreros;  de los 
filamentos del cabuyo (agave americana) se fabrica sacos 
fuertísinios, alfombras con tinturas, cuerdos de todo grueso 
tejidas i torcidas, que tienen mucha resistencia, alpargatas, 
albardas i otras mil cosas : de la pita  (agave) se construye 
hilos muy fuertes que se emplea para la costura del 
calzado i de todo jénero grueso ; de estos mismos hilos se 
fabrica redes para la pesca, bolsas, & c .: del hilo que sale 
de la palma Ghambira se fabrica hilos de diversos gruesos 
i con ellos se hace hamacas, bolsas, redes i petates que 
resisten á la humedad : de los mimbres se hace canastas de 
diversas formas i tamaños i de crin gran cantidad de ceda­
zos que se esporta á las repúblicas vecinas.

Eespecto de las artes no las consideramos ni tan aventa­
jadas como en Europa, ni tan atrasadas como se figuran 
algunos estranjeros que no conocen bien el pais. En efecto: 
la herrería, i fundición de cobre, la platería, la ebanistería, 
caipinteria, albafiileria i otras muchas artes están bastante 
avanzadas entre nosotros; pero en lo que mas han sobre­
salido nuestros artesanos, es en las artes liberales : la escul­
tura se halla en regular estado i la pintura logra algunas
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veces rivalizar con las obras europeas, motivo por el cual 
estas dos artes producen bastantes objetos de esportacion, 
principalmente á las repúblicas del Perú, Cbile i Nueva- 
Granada.

La industria agrícola produce trigo, maiz, cebada, lenteja, 
alverja, garvansos, frijoles, maní, pallares, bavas, mostasa, 
linaza, nabo, & c .; entre las raices, papas, millocos, camotes, 
mandi, yuca, rábanos, remolacha, jicama, achira, cidra- 
yota, & c.; entre las hortalizas, coles de diferentes especies, 
lechugas, coliflores, alcachofa, navo, verdolaga acelga i 
algunos frutos, como zapallos, zambos, calabazas, jirones, 
achocchas, tomates, verenjenas, pimientos, &c. &c: Entre
los frutos, el cacao, el café, tamarindo, cañafístola, algo­
dones, zeibos, & c .; entre las frutas comestibles, se cultiva 
todas las que producen las zonas templadas i los países 
intertropicales.

Las cria de ganado mayor i menor es bastante abundante 
entre nosotros, i sus carnes de calidad regular, á pesar de 
que en su conservación no se tiene el cuidado que en 
Europa, pues aun carecen de establos, i jeneralmente se 
mantienen abandonados en los páramos. De algún tiempo 
á esta parte se empieza á tomar interes en que multipli­
quen los merinos, i aun el gusano de seda, para plantificar 
en el pais una nueva industria.

Comercio.—El Ecuador hace su comercio tanto con los 
países distantes, como con las repúblicas contiguas: con los 
primeros, dándoles materias primarias ; i con las segundas, 
mandándoles, ya materias primitivas, ya productos de su 
industria. Recibe, asi mismo, tanto de las repúblicas 
vecinas, como de los paises distantes, algunos artículos de
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que carece, i principalmente las manufacturas estranjeras, 
que constituyen el principal consumo del pais. Para for­
marnos una idea de lo que se importa i esporta del Ecuador, 
atenderemos á que los únicos puntos por los que se puede 
introducir i esportar, son los dos puertos de Guayaquil i 
Manta, i los caminos de la Nueva Granada i el Perú, sobre 
los cuales calcularemos el total de la importación i espor- 
tacion, sin hacer mención de una pequeña cantidad que se 
importa i esporta por las vias de Esmeraldas i el Ñapo.

El cálculo comprende desde mediados del año de 1855 á 
mediados de 1856 : es decir, un año económico.

EXPORTACION.
í Plata sellada, 42,022.12 1 

Guayaquil, -¡ oro sellado, 25,540.00 V 2,254,693.25 
( efectos 2,187,131.13 )

Manta, efectos,................................ 78,448.25
Nueva Granada (por tierra), efectos, . 300,000.00
Perú, por tierra ,...........................  100,000.00

Suma total de la esportacion, 2,733,141.50 

IMPORTACION.
Guayaquil, . ................................  2,374,439.38
Manaví,.........................................  112,267.39
Nueva Granada,............................ 40,000.00
Perú,..............................................  100,000.00

Suma total de la importación, 2,626,706.77
COMPARACION.

Exportación de la república..................  2,735,141.50
Importación á la república....................... 2,626,706.77

Diferencia....................................  106,434.73

Resulta de esta comparación que la balanza de comercio es 
favorable al Ecuador, i hay probabilidades de que cada
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dia vaya aumentando este esceso, si se atiende á que se 
multiplican las plantaciones de cacao i café i á que los 
precios de estos artículos van en alta. Para dar á conocer 
los artículos que exporta el Ecuador i las cantidades que 
aprocsimativamente produce cada uno de ellos, copiaremos 
á continuación el cuadro presentado por el ministro de 
Hacienda en 1856; advirtiendo que en dicho cuadro no 
están contenidos los artículos que se esporta á la Nueva 
Granada i al Pera por las vias de Tulcan i Macará.

ARTÍCULOS ESPORTADOS POR LA ADUANA DE 
GUAYAQUIL.

Cacao. . . .  cargas 
Sombreros . . docen.
Alfajias.......................
Mangles.......................
Z u e la s .......................
Pita . . . .  libras . 
Tamarindos. . qql. .
Tabaco . . . qql. .
Cascarilla. . . qql. .
Zarza . . . . qq.
Liken. . . . qq.
Cañas............................
Café . . . . qq.
Leña . . . . . . .
Caucho . . . qq.
Hamacas.......................

Pellones.......................
Aguardiente. . botijas

164,093 a 86
35,504 820
8,229 86
8,215 4rl.

24,267 83
13,753 2 rl.

925 810
3,795 $30
7,006 820

684 $10
2,151 $10

80,861 812 4 rl.
1,021 $12

603,686 $9 mil.
1,609 820

287 $10
12,091 2 rl.

435 $5
317 810

984,558
710,080
49,374
4,107-4

72,801
3,438-2
9,260

113,850
140,120

6,840
21,510
10,107
12,242
5,433-1

32,180
2,870
3,022-6
2,175
3,170

2,187,128.5
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ADUANA DE MANTA.

Cacito. carga . 1,956 $6 17,736
Sombreros . . docena . 3,090 $15 46,350
Pita torcida . . libra . . 6,217 4 ri. 3,180-4
Chocolate . 248 $2 496
Manteca caca 570 3 rl. 213-6
Tabaco . . . qq. . . 38 $30 1,140
Almidón . . . arroba . 10 $2 20
Cauchu . . • qq- • • 732 $12 8,784
Pita floja. . 1,900 2 rl. 475
Hamacas. . 25 $5 125

78,520-2

Estos efectos han sido transportados á España, Francia, 
Inglaterra, Hamburgo, Centro América, Estados Unidos, 
California, Panamá, Perú i Chile. Para hacer este comer­
cio llegan anualmente á nuestros puertos de 350 á 400 
buques de diferentes naciones.*

P oblación.—La población del Ecuador, á pesar de la 
estension del territorio, solo la computamos en 1,108,082 
habitantes, sin contar en este número mas de 200,000 In­
dios salvajes que pueblan la parte oriental desde el Chin- 
chipe hasta la cordillera del Putumayo. Se estrañará la 
diferencia que hay entre el censo que presentamos, i los 
que han presentado los diferentes ministros del Ecuador. 
Esta diferencia nace de las dificultades que se han pre­
sentado cuando se ha querido formar el censo; ya por la 
falta de actividad en los encargados, ya por que muchos 
individuos se ocultan creyendo que el levantamiento de 
un catastro tiene por objeto la imposición de nuevas con­
tribuciones. Por otra parte, pocas veces se ha mandado 

* El año do ÍSŜ  se vendió el cacao á §18 i dió §280,000: la esportacion 
subió á §408,888.6-15 ; esto es casual pero quedará siempre á buen precio.
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levantar estos censos, i quizás ninguna vez se ha llenado 
este mandato; motivo por el cual se lian visto obligados 
los ministros á presentar cuadros de la población copiando 
los que presentaron sus antecesores, ó apoyándose en meros 
cálculos. Los únicos que han cumplido con las órdenes de 
los ministros son los párrocos, quienes han presentado siem­
pre cuadros exactos del número de nacidos i muertos en 
cada año; sobre cuyos cuadros, i el primer censo mandado 
levantar por el Libertabor Bolívar, nos hemos apoyado 
para la formación de nuestra tabla de población.* Adver-

* El primer censo algo exacto fué mandado hacer el año de 1826, i en él 
resultó tener el Ecuador 560,700 habitantes. Los nacidos en este año, según 
los libros parroquiales, fuéron 27,869, i los muertos 12,427, resultando un 
aumento de 14,932. En las memorias de los diez unos siguientes se ve que 
en unas aumentan, i en otras, que no pedian los cuadros á los párrocos, hacen 
disminuir, lejos de progresar; sin embargo, casi hay una igualdad de aumento 
annual que da la suma de 149,820; de modo que la población del Ecuador el 
año de 1836 debia ser de 706,320.

En la memoria del año de 1839, que no fué tan servil copia de lns ante­
riores, cuenta el ministro 612,795; pero no tuvo el cuidado de sumar los 
aumentos de los 13 años desde el primer censo; que entonces habría tenido 
para el año de 1839 la población de 761,116, pues desde el año de 36 los 
aumentos eran iguales.

La memoria del año de 1846 es orijinal por disminuir el número de la 
población del año 39 ; B¡n embargo, da de aumento 19,422 en este año que, 
sumados con los del 39, hacen 118,779 que, agregado el cómputo de 1839 
debía dar un censo para el año de 1846 justamente de 869,892.

El año de 1849 todavia permanece estacionario el ministro, cuando la 
suma de los aumentos, según las anteriores memorias desdo el 46, asciende á 
95,358 que agregados deben dar para el 49 un censo de 965,250. j

El año ’54 nos da el ministro un censo 795,966 i los aumentos de 21,481 en 
este año, si se hubiese sumado con los aumentos desde el año 1849 que son 
104,260, habría dado un censo el año de 1854 de 1,065,500.

El año de 1855 no nos da el ministro ningún censo ; por lo, que tomaremos
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timos ademas qne ni las guerras ni la emigración han 
cansado, desde el primer censo á esta parte, diferencias 
que pudieran hacer variar nuestros cálculos, pues unas i 
otras han sido de pequefia importancia.

CUADRO DE LA POBLACION DEL ECUADOR.
Provincias. Hombres. Huger es. Totales.

Pichincha.......................... 68,931 85,150 154,081
Imbabura.......................... 59,852 70,642 130,494

102,781 119,047 221,828
Chimborazo....................... 93,211 103,894 197,105
Esmeraldas......................... 5,022 4,161 9,183
Oriente............................... 9,195 10,190, 19,385

42,956 49,740 92,696
Manaví.............................. 18,714 21,137 39,851
Cuenca.............................. 81,637 89,663 171,300
L°Ja................................... 33,197 38,962 72,159

Total jeneral....................... 515,496 592,586 1,108,0 82;

Blancos descendientes de Europeos..................................  601,219
Indios descendientes de los Conquistados..........................  462,400
Negros sin mezcla............................................................  7,831
Mezcla de negros con blanco é Indios..............................  36,592

Total.........................  1108,042
Salvajes de Oriente desde el Chinchipe al Pntumayo... 200,000

1,308,042

el mismo qne nos dió el afio de 54 i el cuadro de aumento de este año 21,481 
lo mismo que el año anterior, es una cantidad que, agregada á nuestro cál­
culo, nos da un censo para el afio de 55 de 1,086,981.

£1 afio de 1856 nos da el ministro una población de 881,943 sin haberse 
hecho empadronamiento. No sabemos cómo aumenta en dos afios 85,978 
quo resultan de la comparación de las memorias de 64 i 66 ouando el numero 
de aumento de este afio es solo de 21,101 menor que los que daban las ante­
riores memorias; pero nosotros seguiendo estos aumentos agregados al total 
tendremos el censo para el afio de 1856 de 1,108,042.
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lío  somos exajerados en nuestros cálculos, sino mas bien 
diminutos, por seguir los informes de los párrocos según 
los muestran los ministros en sus memorias; pues no nos 
quedan mas datos que esos i la observación de que la 
población se aumenta con rapides, por que en las ciudades i 
pueblos se construye diariamente nuevas casas en virtud del 
aumento de población, i la demanda de locales.

lío  hemos quesido mezclar en la suma de la población 
del Ecuadorlos 200,000 salvajes del oriente, por que este 
número solo lo hemos calculado sin mas dato que algunos 
apuntes i cómputos que hicimos en nuestros viajes al 
oriente, visitando las dos naciones mas fuertes, Jívaros i 
Záparos, i las averiguaciones á estos i las demas tribus que 
viven á las orillas del líapo bajo, con las que formamos 
algunas relaciones por conocer sus costumbres é inquirir el 
número de salvajes de estas tribus que viven al interior de 
la orilla del líapo, i  solo salen en cierto tiempo. Sin em­
bargo, hacemos una suma con la población cierta i el cál­
culo de salvajes, i resulta tener el Ecuador una población 
de 1,308,082 habitantes.

R azas de habitantes.—Las razas principales que hay en 
el Ecuador son, la cáucasa ó europea, la negra ó africana, 
i la americana, cuyos caracteres distintivos no nos deten­
dremos á describir, por que son muy conocidos. De la 
mezcla de estas tres razas nacen otras sub-razas que se 
distinguen con los nombres de mulatos, zambos, mestizos ó 
cholos: los primeros nacen déla union de negro ó indio; los 
segundos, de negro i blanco; i los terceros, de blanco é indio.

La raza americana se subdivide en otras especies á las 
que denominarero8 familias, las cuales se distinguen unas
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de otras por las diferencias en su fisonomía, por el idioma, 
i por sus usos i costumbres especiales. Haremos una 
descripción abreviada de estas razas, hablando solo de las 
principales.

Familia Q ditus.—Estos Indios forman gran parte de la 
población de la república á los cuales impropiamente se ha 
llamado peruanos. Los Quitus formaban un reino pode­
roso i bien organizado, cuando fueron conquistados por el 
poderoso Huaynacapac, Inca del Perú, el cual los gobernó 
solo por 38 años : el conquistador hizo volver una parte de 
sus tropas al reino del Cuzco, i con la otra parte formó 
pueblos separados, repartiendo sus orejones para que sir­
vieran de jefes, encargándoles la instrucción de las milicias. 
Si se atiende á las circunstancias que acabamos de enun­
ciar, se verá con cuan poca razón algunos geógrafos dan á 
la familia Quitus el nombre de peruanos. Es verdad, por 
otra parte, que la lengua de los Quitus i de los peruanos se 
diferenciaba en bien poco, como sucede al presente, pu- 
diendo decirse que la una era un dialecto de la otra : esto 
mismo fué notado por Huaynacapac, lo que le causó bas­
tante admiración i le hizo decir : “  estos dos reinos debie­
ron ser establecidos en su orijen por dos h erm anospero 
este solo hecho no basta para denominar con un mismo 
nombre á dos pueblos distintos.

Los caracteres jenerales de la familia Quitus son los 
pómulos bastante abultados, la frente estrecha, orejas algo 
grandes, pelo lizo i algo grueso, i color que tira a cobrizo: 
en lo demas no se distingue de la raza caucásica; á estos 
caracteres distintivos añadiremos que, por lo regular, tienen 
poca barba, bien que no son enteramente lampiños como
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los suponen algunos escritores estrangeros. Con respecto 
al color varían mucho según las provincias i el estado 
social en que viven. En efecto: los indios que gozan de 
libertad son generalmente mejor configurados que los gaña­
nes ó conciertos que tienen un color que casi tira á negro. 
Si se atiendo al estado de abyección en que viven estos 
desgraciados; si se les ve desde la mas tierna infancia servir 
de cuidadores de rebaños, ya á la acción del sol abrasador 
de los trópicos, i ya á la intempérie, de dia i de noche, del 
frío glacial de los páramos, añadiendo á esto que viven casi 
desnudos, no se extrañará que los indios conciertos, tanto 
los pastores como los labradores, hayan sufrido tan notable 
transformación. Los indios libres, como hemos dicho, se 
distinguen notablemente de aquellos, i en algunas provincias 
son tan blancos, i de fisonomía tan agradable, que si se 
vistiesen como los europeos, seria difícil distinguirlos de

Los caracteres distintivos de los indios se cree que son 
la astucia, la penetración, la suspicacia i la desconfianza. 
Si estas cualidades morales dominan en ellos, hagámosles 
justicia i atribuyámoslas á que no pocas veces se ha abu­
sado de su debilidad 1 sencillez: sea como fuere, el resul­
tado es que los indios han manifestado siempre buena 
memoria, bastante capacidad, i disposiciones especiales 
para las artes. Creemos que la raza Quitus, civilizada, se 
diferenciará mui poco de la europea, por sus disposiciones 
naturales.

A  mas de esa línea divisoria que la libertad i la esclavi­
tud han establecido en los caracteres de la familia Quitus, 
de pueblo á pueblo hai diferencias tan marcadas, que se
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distinguen unos de otros por signos bien especiales. Los 
Lojanos 6on tan bronceados como los Cañases;  pero estos 
últimos son mas intrépidos, mas robustos i mas altos que 
los Lojanos, i por lo general á unos pómulos bastante 
abultados unen una nariz borbónica: los JPuruhas o Chim- 
borazos son algo mas blancos que los anteriores, mas ro­
bustos, i tienen mas marcado el tipo americano; los Ta- 
cungas son bastante blancos, activos, fisonomía que tira á 
caucásica, i no menos robustos que las de Puruha; los 
propios Quitus se distinguen de los Tacungas por su 
actividad i viveza, i son por lo general emprendedores i 
valientes; los Imbabureños son tan blancos como los enro- 
peos, i sus mugeres, principalmente las de Cotacache, son 
de una fisonomía espresiva i hermosa.

Atendiendo á que los Ñapos, Canelos, Santo Domingo 
de los colorados, Intags, Nanególes i Gualeas hablan el 
mismo idioma que los Quitus, los agregaremos á esta 
misma familia, advertiendo que estas tribus se distinguen 
de la familia Quibus, en un cuerpo mas elevado, una agi­
lidad que sorprende, andar airoso i esbelto, musculatura 
bien desarrollada, fisonomía agradable por lo general, 
nariz aguileña i los pómulos poco pronunciados. Estos 
indios que acabamos de describir son generalmente co­
nocidos con el nombre de Yumbos, agregándoles á este 
calificativo el nombre de la provincia á que pertene­
cen ; v.g. á los del Ñapo les llaman Yumbos del Ñapo, 
&c.

Familia Cayapa.—Poco difiere esta familia de los Tum­
bos : solo sí que son menos altos i tienen los pómulos algo 
sobresalientes. Conservan su primitivo idioma que es algo
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viven en estado de libertad é independencia de los otros 
pueblos, i no reciben en el sujo á los blancos i párrocos 
sino por muy poco tiempo, mientras duran sus fiestas ó 
negocios mercantiles.

Familia Colorados.—Situados en los bosques al occi­
dente de Quito: tienen un idioma algo nasal, pero la mayor 
parte habla el idioma jeneral; estos indios forman tres 
pueblos que han comenzado á dispersarse i refundirse en 
otros, tales como Palenque alto, &c.

Familia Jívara.—Esta basta nación habita entre los rios 
Chinchipe i Pastassa; se compone esta familia de nume­
rosas i grandes tribus, las cuales toman los nombres de 
los rios á cuyas orillas habitan, como Moronas, Pautes, 
Zamoras, Gualaquisas, Upanos, Pindos, Pastassas, Agapicos, 
Achuales, Copatasas i otros; todas hablan el idioma Jívaro, 
que es sonoro, claro, armonioso, fácil de aprender, i enéijico. 
Esta última cualidad emana, sin duda, del carácter beli­
coso i orgulloso de los Jívaros. Esta nación es la mas 
guerrera i fuerte, i sostiene una lucha incesante de ene­
mistad i esterminio entre sus propias tribus, cuyas hostili­
dades cesan para formar causa común siempre que las 
ataca algún enemigo de fuera. Los Incas del Perú los 
quisieron conquistar, pero huyeron vergonzosamente; los 
españoles lograron reducirlos i fundaron ciudades popu­
losas en medio de ellos; pero una sublevación jeneral 
destruyó en un dia la obra de tantos años. Desde entonces 
se ha hecho algunas tentativas para conquistarlos, pero 
todas han sido infructuosas.

Los caracteres físicos que los distinguen hoy son un
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cuerpo esbelto i bien musculado, ojos negros, chicos i muy 
animados, con una mirada imponente; faz erguida, frente 
despejada, nariz aguileña i en algunos algo encorvada, 
labios delgados i dientes ebúrneos. Muchos de ellos son 
bastante blancos i barbados: se cree que esto proviene de 
las muchas mujeres españolas que tomaron en la sublevación 
de 1599 con las cuales han cruzado su raza algunas tribus, 
pues las otras conservan su primitivo color cobrizo ama­
rillento.

Los Jívaros eon jeneralmente amantes de su libertad é 
incapaces de tolerar ningún yugo; belicosos, valientes, 
suspicaces i astutos, cuya cualidad los distingue de todos 
los salvajes de América, principalmente en sus guerras. A  
mas de estas cualidades los distinguen una ajilidad 
sorprendente i una destreza admirable para el manejo de 
la lanza i escudo (rodela). A  pesar del carácter altivo de 
los Jívaros, algunas tribus se han ido acercando á los 
pueblos conquistados para entrar en relación con ellos, 
como ha sucedido en Canelos con algunas tribus de los 
Jívaros del Pastassa, que aun han aprendido el idioma 
Quito, i otras tribus han atravesado la cordillera i han 
entrado en los poblados solicitando relaciones de paz i 
comercio é invitando á la apertura de caminos.

Familia Zapaba.— Esta familia es menos numerosa que 
la Jívara i habita entre los dos tercios superiores de los 
ríos Pastassa i Ñapo ; se halla dividida en muchas tribus 
independientes las cuales toman sus nombres de los rios á 
cuyas cercanias viven, tales son los Mínganos, Owra/rayes, 
Tupitínis, Matagenes, Yasuni.es, Mantas, Skíripunos, Nu- 
shinos, Anclóos, Rotunos, &c. Todas hablan un mismo
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idioma, abundante, sencillo en su construcción gramatical, 
algo nasal i gutural i abundante en frases burlescas i 
eróticas, conforme al jénio de los Záparos. Esta familia es 
mas pacífica que la Jívara, menos astuta para la guerra, 
pero mas diestra para el juego de la lanza, de la cual se 
sirven arrojándola á grandes distancias con certeza; su 
ajilidad es estremada, circunstancia que los hace temibles 
en la guerra, asi como su intrepidez i valor personal. A  
pesar de lo dicho, los Záparos son de un carácter dócil i 
poco feroz, adictos á la raza europea, serviciales i hospitala­
rios. Siempre risueños, acojen con bondad á los viajeros, 
les prestan ausilios i les sirven en sus navegaciones. Estas 
tribus, en medio de las cuales fundaron los pp. Jesuítas 
muchos pueblos, han conservado ese carácter de manse­
dumbre que los distinguía desde el principio, i alguna 
inclinación á la vida social. No seria difícil reducirlos i 
formar una série de pueblos en el rio Ñapo, desde la boca 
del rio Huiririma hasta la de Mazan; i para conseguirlo 
bastaría que el metropolitano destinara algunos misio 
ñeros para su reducción y  conservación. La esperiencra 
nos hace creer todo esto posible i fácil, pues nosotros 
mismos conseguimos formar algunos pueblos sin mas que 
indicarles las ventajas que sacarían de estar reunidos á las 
orillas del Ñapo, para su comercio i seguridad; estos 
pueblos permanecieron mientras pudimos estar cerca de 
ellos; pero habiéndolos abandonado sin dejarles los 
misioneros que tanto nos pedían i les ofrecimos conseguir, 
volvieron á su antiguo jénero de vida, sin mas ventaja que 
haber seguido su comunicación i comercio con los pueblos 
cristianos, á donde se dirijen tribus enteras.
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Entre el Záparo i el Jívaro hay tantas diferencias en el 
modo de vida, que es conveniente anotarlas. Los Záparos 
por lo regular son perezosos, motivo por el cual solo algu­
nas tribus tienen pequeños sembríos de maiz, plátano i 
yuca; pues los mas se mantienen de la cacería, pesca i 
frutas silvestres. Por un efecto de la gradación del calor, 
que á medida que los lugares se retiran de los Andes va 
siendo mayor, los frutos en los bosques orientales maduran 
progresivamente, empezando desde el Marañon hasta las 
faldas de la cordillera, donde, por lo regular, están en 
zazon mucho mas tarde que en el Amazonas: las aves i 
muchos cuadrúpedos, como monos, sahinos i otras especies, 
recorren el pais á proporción que los frutos van madurando 
según los lugares; i los Záparos siguen esta misma marcha, 
ya por las frutas, ya por la cacería, lo que los hace formar 
unas tribus casi nómades. En estas mismas marchas el 
Záparo encuentra la corteza de árbol que sirve para cubrir 
su desnudez, pues no conocen tejido alguno que pueda 
suplir esta falta. Esto solo lo distingue del Jívaro notable­
mente, pues este tiene residencia fija, cultiva la tierra con 
esmero formando grandes huertas de plátano, yuca, maiz, 
maní, mandi, papas, frijoles, hortalizas, & c .; ceba ádemas 
gran cantidad de cerdos, con los que hace grande comercio 
en canelos, macas i algunos pueblos del Amazonas; i teje 
vestidos de algodón, con los que se cubre después de 
haberlos tinturado con vistosos colores. El Jívaro es cons­
tante en el trabajo, pues siempre se le encuentra ocupado 
en alguna labor.

El Záparo vive en rancherías hermosas que forma pro­
visionalmente, donde solo se encuentra las hamacas que
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les sirven de lechos i asientos, mientras que los Jívaros for­
man casas muy fuertes con puertas sólidas, que por lo 
regular aseguran con vigas durante la noche para evitar 
las invaciones intempestivas. El Jívaro duerme en camas 
de tabla, i su pieza de recibo está rodeada de asientos 
cuadrados de madera.

La fisonomía del Záparo es algo parecida á la del Chino: 
su cuerpo es por lo regular mediano, pero robusto; cara 
redonda, ojos chicos colocados en ángulo, escorrados i 
muy suspicases, nariz algo chata i ancha en su estremidad, 
labios un poco gruesos, y poco barbado. El color de los 
que viven á orillas de los ríos, i se mantienen de la pesca, 
es cobrizo; pero los que viven en el interior, bajo la 
sombra de los bosques, son por lo regular bastante blancos, 
i sus mugeres de una fisonomía agradable, espresiva, i 
risueña.

Familia A ngutera.—Habita esta familia la parte mé- 
dia é inferior de las orillas del Ñ apo; parece que es una 
rama de Iob Indios del rio Putumayos, con los cuales 
tienen identidad de idioma, costumbres i fisonomía, i 
viven en relaciones de amistad. Los Anguteros tienen 
residencia fija, como los Jívaros, i mantienen huertas de 
plátano i yuca; cultivan ademas la yucarbrava que es una 
raiz venenosa, cuya propiedad pierde con la fermentación en 
que la ponen para hacer un pan que forma el fuerte de 
sus alimentos, así como la chicha de esta misma raiz, 
ambas cosas de buen gusto i nutritivas. La fisonomía de 
los Anguteros es algo desagradable, por que se mira en ella 
un entrecejo i aire feroz i brutal; sus ojos son negros i 
algo encapotados, su nariz corva i un poco ancha, iin-
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berbes, pelo grueso i largo, color de cobre oscuro, i mu­
chos son azulejos por el carate. Sus armas son las lanzas 
que manejan con menos destreza que los Záparos; estos 
Putumayos son los indios temidos de los viajeros, pues mu­
chas veces á la subida los atacan en las playas, en alta 
noche, por robar las herramientas que regularmente traen 
de los pueblos del Amazonas; pero sus ataques mas fre­
cuentes son en represalia de los males que les hacen los 
colectadores de zarza. Por el dia ellos se prestan á ven­
der víveres, hamacas i zarza, i lo hacen con honradez i 
viveza.

Familia Encabellada.—Esta familia es pequeña i ha­
bita las máijenes de la parte baja del rio del Aguarico. Se 
halla muy reducida al presente, i aunque rústica, no con­
serva esa antigua ferocidad. Su fisonomía es algo pare­
cida á la de los Anguteros, pero varían en sus costumbres, 
pues son mas entregados á la pesca de vacas marinas i 
charapas, que tienen en abundancia en los muchos lagos 
de su rio. Los Encabellados proporcionan carne i man­
tecas á los pasajeros i negociantes.

Familia Orejones.—Estos indios están contiguos á los 
Anguteros ácia su parte oriental, i ocupan hasta la embo­
cadura del Ñapo en su lado setentrional. El nombre de 
Orejones les viene, sin duda, de que después de agujerarse 
las orejas, se introducen diariamente un palo mas grueso 
hasta que les dan el diámetro de una tercia, que tiene la 
rodela que ocupa la parte inferior de la oreja i la tira que 
han estendido para circumvalar esta rodela de balsa ú otra 
madera lijera. La lengua de los Orejones es gutural i 
nasal, algo confusa por la velocidad i precipitación con
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que hablau ; este idioma difiere del de los Anguteros en 
que estos últimos, á mas de tener su idioma muy nasal, 
acentúan la última sílaba con un dejo especial i molestoso. 
Los Orejones tiene la cara muy ancha i casi cuadrada, con 
los pomillos sobresalientes i labios gruesos ; se hallan en 
comunicación con los Ticunas i preparan el veneno orejon 
para las flechas, tan bueno como el Ticuna, pero de poca 
duración, lo que lo hace desmerecer mucho. Su carácter 
no es tan feroz, i tienen comercio con sus venenos, ha- 

. macas i víveres, cambiándolos con herramientas i bujerías.
Familia A vijika.—Esta familia es habitadora de la orilla 

meridional del Ñapo, en su embocadura i frente á los 
Orejones ó Payaguas. Los Avijiras parecen formar un 
cuerpo con los Yquitos i Mazanes, pues su idioma i costum­
bres son los mismos, difiriendo en que los Iquitos, que 
abrazan una porción de la orilla del Amazonas, están mas 
civilizados por el frecuente trato con los Indios cristianos 
del Marañon. Los Avijiras tienen muchas tribus, que 
todas hablan el mismo idioma, pero con diversa acentua­
ción, lo que hace que, aun cuando se entienden, se ridicu­
lizan mùtuamente. Son de fisonomías semejantes á los 
Anguteros, pero difieren en ser mas postado el color, tener 
la nariz mas ancha, pómulos sobresalientes, i los arcos 
superciliares muy pronunciados. Estas tribus viven de la 
caza i de la pesca ; tienen pocas huertas, pero proporcionan 
víveres á los viajeros.

Contiguos á los Avijiras i frente á los Anguteros viven 
los Santa Marios, llamados asi por que fuó una tribu de 
Anguteros la que formó en otro tiempo el pueblo de Santa 
María ; estos Indios son muy pacíficos i mas laboriosos que
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los Anguteros, pues siembran grandes huertas de maiz i 
yuca-brava, que proporcionan á los viajeros, asi como la 
zarza-parrilla, i hamacas que son los objetos de su comercio. 
Visten los Santa Marías, como los Anguteros, una túnica 
larga i estrecha, muy limpia i pintada con dibujos capri­
chosos de colores.

Familia Cófanes.—Estas tribus viven en las cabeceras 
del Aquarico, entre el rio de este nombre i el Azuela, i 
muy cerca de las faldas del monte Cayambi. Esta familia, 
tan temible en otro tiempo por las guerras que sostuvieron 
con los conquistadores i por la sangre que derramaron de 
los misioneros, ha disminuido mucho en número i va per­
diendo poco á poco su ferocidad, pues en el dia salen de sus 
selvas algunos Cófanes á visitar los pueblos vecinos, i 
parece que no seria difícil reducirlos por medio de misio­
neros. Los Cófanes hablan una lengua gutural bastante 
áspera, son por lo regular muy unidos entre sí, i ocupan una 
localidad ventajosa para defenderse de cualquiera invasión 
esterior.

A  mas de las familias qne acabamos de describir, cada 
una de las cuales habla distinta lengua, hay otras pequeñas 
tribus de salvajes habitantes de la parte contenida entre el 
Amazonas i el territorio de los Jívaros, cada una con un 
dialecto especial, i formando mas bien grandes familias, 
que verdaderas tribus; motivo por el cual, i por no estar 
en el tránsito de ningún camino ni rio navegable, no 
hacemos mención de ellas. Hay ademas algunas porciones 
de habitantes, como los Mulatos de la provincia de Esme­
raldas, i los Mangaches del Palenque alto, que, aunque 
hablan todos el español bastante mal, no obstante tienen
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una lengua particular que usan en sus conversaciones 
familiares, i parece ser un dialecto de la lengua de los 
Colorados de Santo Domingo.

Instbuccion.—Si los conocimientos científicos en el Ecua­
dor no lian llegado á la altura á que se encuentran en 
los países civilizados de Europa, este atraso debe atribuirse 
al réjimen colonial, bajo el cual hemos permanecido largos 
años, i al carácter fanático de nuestros conquistadores. 
Sabido es que la metrópoli, durante 6U larga dominación, 
no solo impidió la propagación de algunos conocimientos 
que podían poner en peligro su autoridad, sino también se 
mantuvo indolente i jamas pensó en promover las ciencias- 
entre sus colonos. A  pesar de esto, algunos destellos de 
luz recibidos por diferentes vias, encontraban en el Ecua­
dor un espíritu predispuesto que los acojia con entu­
siasmo, i enmedio de la ignorancia general, como por 
encanto, descollaron algunos j enios que se hicieron nota­
bles en la culta Europa.*

* Citaremos entre los escritores teológicos, canonistas i moralistas, á 
los PP. Leonardo i Alfonso Peñafiel, Juan Maohado, Gaspar Yillarroel> 
obispo qne filé de Santiago en Chile i luego de Arequipa; á los Endé- 
rica, Serrano, Andrade, Fr. José Maldonado i José Ygnacio Moreno 
autor del Ensayo sobre la Supremacía del Papa, de la Cartas Peruanas- 
i otras obras. Entre los jurisconsultos, á Martin Sánchez, Gaspar 
Argandofia, José Aispur, Antonio Pasmifio, Rodríguez Yepez, Boniche i 
Salazar (Franco. Javier). Como filosófos, al Capitán Nicolás Carrion i á 
Miguel Antonio Rodríguez: entre los matemáticos, geómetras, astróno­
mos i naturalistas, á los Anagoita, José Maldonado, Podro Guerrero, 
Ygnacio Florez, que fufe presidente do Charcas, el P. Falconi i Don 
Pedro Maldonado que llegó á ser miembro de la Academia de cienoias 
de París i de la Sociedad real de Londres: entre los médicos, Portilla, 

12
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La independencia abrió las puertas á la civilización: á 
pesar de esto las guerras intestinas que se siguen á toda 
transición política, los continuos disturbios que ocasiona la 
ambición, la poca cultnra de algunos gobernantes, i sobre 
todo la poca protección que el gobierno ha prestado á 
esta vida de las naciones, son las causas primordiales de 
que las ciencias no hayan llegado á la altura que debía 
esperarse del vigor, aptitudes i consagración de los ecuato­
rianos: con todo, se avanza notablemente; i el Ecuador 

Pasmifio, José Mendoza que fué llevado á rejentear una cátedra en Sala­
manca, es decir, en la que era entonces nna de las primeras universidades 
de Europa. Como políticos, literatos i oradores, al célebre enciclopédico 
Mejia, al distinguido Eujenio Espejo, Luis Betanconr, Vasco Contreras, el 
canónigo Ohiribogn (Ygnnoio), Antonio Viten i Sancho Escovar: el 
historiador de las guerras de Atahualpa Jacinto Collahuaso (cacique), 
cuyos originales se mandaron quemar de orden de nn correjidor espafiol; 
el justamente acreditado Juan Velasco (abate), Antonio Urtado, autor 
del Diccionario geográfico é histórico de América. Haremos también 
mención de los literatos i poetas Jijón (Tomas), el satírico i sentencioso 
Escandon, el célebre Mariano Grifalba que introdujo el gusto de la litera­
tura en Popayan, el famoso Leqnerica i el festivo P. Aguirre.

A mas de estos, en el presente siglo se han distinguido los PP. Bao, 
José Bravo, Falconi, Herrera i el Dr. Joaquín Miguel Araujo, i el filósofo 
José Clavijo, el jurisconsulto Vivero (Luis Fernando) i José Fernandez 
Salvador, el entusiasta orador Vicente Rocafnerte, el poeta épico José 
Joaquin de Olmedo, el poéta lírico Juan Larrea, i el satírico i gracioso 
poeta Miguel Hervoso, el canonista i satírico Bernardo León, i el distin­
guido patriota i célebre jurisconsulto Vicente de León, que murió en el 
Cuzco legando toda su fortuna para la fundación del colejio de Tacunga.

No citaremos á ninguno de los contemporáneos que existen, cuya lista 
seria larga, pues tenemos distinguidos filósofos, celébres jurisconsultos, 
poetas, literatos, teólogos, eruditos, &o., &o., cuyos nombres pasamos en 
silencio para que no se nos acuse de lisonja.
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independiente, adelanta dejando atrás esa época en que la 
férula peninsular nos cubría con un espeso manto de 
tinieblas.

De poco tiempo á esta parte se ha establecido escuelas 
para la enseñanza primaria, casi en todas las poblaciones 
de alguna consideración, las cuales son jeneralmente 
pagadas por la nación : fuera de estas escuelas, quizás no 
hay sitio por insignificante que sea, donde no se encuentre 
un maestro pagado por los padres para proporcionar á sus 
hijos los primeros rudimentos de la lectura, escritura i 
cálculo; i esto sucede principalmente en los pueblos del 
interior. Mas en obsequio de la verdad diremos que de las 
tres grandes razas que pueblan la nación, la blanca es 
jeneralmente la mas instruida; á esta sigue la raza meztiza, 
algo la negra i muy poco la india. Podemos asegurar que 
mientras la raza cáucasa i africana avanzan, la oriunda del 
pais está quizás mas embrutecida que en los tiempos de 
Pizarro: esta parte desgraciada se ocupa principalmente 
de las labores mas duras; nuestros campos son cultivados 
por sus manos, ellos son los pastores de nuestros rebaños i 
los que mal vestidos i peor alojados, sufren las fatigas, las 
privaciones i el hambre; i en compensación de tantos 
servicios los hacemos tributarios i los condenamos á la 
ignorancia ¡ Lo que son las naciones: lo que son las vicisi­
tudes i las mudanzas!

A  mas de los conocimientos primarios, se da en muchos 
colejios de la república, lecciones de filosofía, jurispru­
dencia, medicina i teología: el latín no ha perdido en 
nada su antiguo prestijio, i los idiomas inglés i francés 
están bastante jeneralizados en algunos pueblos de la costa.
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El dibujo i la música forman las delicias do los hijos de la 
capital, sin que por esto se crea que no hay igual inclina­
ción en los demas pueblos de la república. Por fin, la 
literatura avanza sensiblemente entre nosotros, i la 
prensa i la tribuna cada dia recojen nuevos frutos: la 
necesidad de defender los intereses nacionales, ya en los 
congresos, ya por la imprenta, va produciendo un número 
considerable de oradores i periodistas; i nos atrevemos á 
pronosticar, que este ramo del saber humano hará notables 
progresos entre nosotros.

Sensible nos es confesar que las ciencias naturales están 
descuidadas i muy atrasadas: la botánica, la mineralogía, la 
zoología, la geología, &c., están casi olvidadas entre noso­
tros ; la física esperimental i la química á penas empiezan á 
cultivarse de poco tiempo á este parte : no obstante, el co- 
lejio de Tacunga, separándose del camino seguido por todos 
los otros de la república, empieza á consagrarse con pre­
ferencia á estos ramos importantes, i cuenta ya con un 
buen laboratorio de química i con un surtido completo de 
instrumentos de física, para cuya enseñanza hace venir 
profesores de Europa.

Confesamos también, mal que nos pese, que el atraso de 
las ciencias en el Ecuador proviene del mal sistema de 
enseñanza, i de las preocupaciones que aun dominan en el 
pais. La filosofía peripatética tiene entre nosotros hondas 
raíces ; el latín, en nuestro sistema, es alimento sin el cual 
se cree que la inteligencia no puede dar un paso ; la juris­
prudencia, la medicina i la teología son las únicas puertas 
que conducen al engrandecimiento i á las comodidades— 
todos los otros conocimientos son mirados como pasa­
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tiempos de poca importancia: de aqui ha nacido que nos 
veamos con nn número sorprendente de abogados, de los 
cuales muchos de ellos apenas ganan lo necesario para 
pasar una vida miserable i oscura. En cuanto á los 
médicos, son menos comunes, pero algunos de ellos tan 
ignorantes de los conocimientos estraños á su ciencia, que 
no producen todo el bien que se debe esperar de esta ilus­
tre profesión: los teólogos 6on por lo regular los presbí­
teros, habiendo muy pocos en los conventos, los cuales, por 
otra parte, están atestados de frailes que en su mayor parte 
son ignorantes i fanáticos.

A l hablar de la industria hemos hablado del estado en 
que se encuentran algunas artes, i, como por reseña, diremos 
una palabra mas sobre ellas.

La pintura no desmiente la fama que mereció el Ecuador 
por los bellos cuadros que se hicieron en otro tiempo.* 
La escultura avanza i se multiplican las escuelas donde se 
enseña este arte:f el gusto por la música se jeneraliza i se

* Citaremos solo á los que mas sobresalieron en la pintura: Miguel de 
Santiago (el Apeles americano) cuyas obras según la espresion del abate 
Velasco, fueron vistas eon admiración en Roma. Existen varios cuadros 
de este célebre pintor en el convento de San Augustin de Quito i muchos 
particulares teuian cuadros da este distinguido artista; mas han dismi­
nuido, por que los viajeros i notabilidades que visitan el pais los compran 
á grandes precios i se los llevan. Trivimos también ¿ Gorivar, Andrés 
Morales Vela, Oviedo, Alban, Astudillo, Bernardo Rodriguer, Pincelillo 
i Apeles (sobre nombre que tuvieron estos artistas), el Morlaco. Entre 
los modernos citaremos á Cortes i los paisajistas Samaniego i Villasis sin 
decir una palabra de los distinguidos pintores que actualmente viven.

t Los mas célebres escultores antiguos son Bernardo Legarda, cuyas 
famosas obras, según el citado Velasco, pueden ponerse en competencia
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puede asegurar que es grande el número de músicos que 
hay en algunas provincias. La arquitectura ostenta obras 
elegantes i cómodas, levantadas, desde luego, por arquitectos 
que careciendo de buenos conocimientos científicos se guian 
solo por una larga práctica en el arte de la imitación. Las 
construcciones navales son sólidas i perfectas. En fin, sin 
los instrumentos necesarios, pero por un jenio vigoroso, se 
ve en el Ecuador obras artísticas que no causan poca 
admiración. El arte de gravar se ha perfeccionado bas­
tante ; motivo por el cual las falsificaciones de monedas 
han sido no poco frecuentes, hechas con tanta exactitud 
que se engañan los mas diestros.

Para completar la idea del estado en que se encuentra la 
instrucción en el Ecuador, ponemos á continuación el 
cuadro presentado por el ministro de instrucción pública.

con las mas raras de Enropa: á Jasinto López, al célebre Catpicara 
(Manuel Chil), á Pampiti (José Olmos) al hidalgo Ohiriboga, á Toribio 
A-rila i á la célebre Mana Estefanía Dávalos relijiosa del Carmen, en 
cuyo convento existen obras célebres de pintura i escultura que dejó 
dicha monja.

Parece que estas dos artes toman cada dia mas incremento, tanto por 
que el deseo de sobresalir en las esposiciones annuales hace trabajar á los 
artistas con entusiasmo, cuanto por que el gran número de obras que se 
esporta les presenta algún halago. En las últimas esposiciones no solo 
se ha presentado imitaciones de los mejores cuadros i esoulturas, sino tam-' 
bien obras orijinales de bastante mérito.
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R elijion.—La relijion de la república es la católica, 
apostólica, romana, con esclusion de cualquiera otra. Esta 
disposición no impide que los estranjeros de cualquiera comu­
nidad que sean, conserven de hecho sus creencias, 6in que
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sean molestados por sus opiniones; ni cabe qne fnera de 
otro modo, cuando la república alimenta en su propio seno 
una multitud de idólatras.

La relijion cristiana es seguida por los blancos i afri­
canos i sus mezclas, con bastante celo i piedad; pero los 
indios aparentan ser devotísimos i en la realidad no tienen 
un verdadero conocimiento del cristianismo, i se contentan 
con rendir un culto externo acompañado de muchas prác­
ticas supersticiosas. Los curas han fomentado muchas 
veces estas prácticas, por que convenia á sus intereses. 
Fuera de estas prácticas, conservan otros usos que perte­
necieron al jentilismo i que ponen en práctica donde no 
pueden ser inspeccionados por sus párrocos.

Las naciones salvajes, como Jívaros, Záparos, Anguteros, 
&c., tienen el fetiquismo mas absurdo; creen en el bueno i 
mal principio, i este dualismo los modera un tapto; pues 
suponen que el buen principio es mas fuerte que el mal 
principio i está de parte de los virtuosos. Todos los sal­
vajes del oriente creen en la metempsícosis, suponiendo 
que los valientes son transformados en los mas bellos 
pájaros, i los cobardes i traidores en los reptiles mas 
inmundos.

La falta de los antiguos misioneros i aun de aquellos que 
aceptan los curatos de montañas sin la vocación de la 
calidad, hace que los salvajes del oriente vivan en tanta 
oscuridad, ¡Ojalá el metropolitano obligase á los prelados 
de los conventos á que proporcionasen misioneros, i qne el 
gobierno trabajara en que se difundiesen las luces del 
cristianismo en tantos ecuatorianos que se hallan sumidos 
en las tinieblas!
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ORDENES DE RELIJIOSAS.

DIOCESIS. CIUDADES RELIJIONES.

t Carmen de Descalsaa.
Carmen de Id.........

Santa Clara .........
La Concepción.......
Santa Catalina........

Ibarr®. La Concepción .. 
L Riobamba. La Concepción ..

La Concepción..,
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Gobierno.—La constitución que rije la república es la 
que se dio en la convención de Cuenca en 1845, reformada 
por la asamblea nacional que se reunió en Guayaquil en 
1852 i por la lejislatura ordinaria de 1853.

El gobierno es popular, representativo, electivo, alterna­
tivo i responsable. El poder supremo se divide, para su 
administración, en lejislativo, ejecutivo, y judicial.

El lejislativo reside en un congreso, compuesto de una pri­
mera Cámara ó Senado i otra de representantes. El con­
greso se reúne annualmente, el 15 de Setiembre, aunque no 
baya sido convocado. El senado tiene 18 senadores, seis 
por cada distrito, i la cámara de representantes 30 dipu­
tados, 10 por cada distrito de Pichincha, Guayas i Azuay.

El ejecutivo se ejerce por un majistrado que lleva el 
nombre de presiden te: á falta de este por un vicepresi­
d en te; y á falta de ambos, en orden suscesivo, por el 
último presidente de la cámara del senado ó el último de 
la cámara de representantes.

El presidente i vicepresidente de la república son eliji- 
dos á pluralidad absoluta de votos, por asambleas popu­
lares compuestas de novecientos electores, trescientos poi­
cada distrito. Esta igualdad de representación por dis­
tritos que no procede ni de la población, ni de conside­
ración alguna territorial, parte del pacto de asociación, por 
el cual se unieron, á fines de 1829, los tres antiguos depar­
tamentos del sur de Colombia, para formar un solo pueblo 
independiente.

El presidente i vicepresidente de la república duran 
cuatro años en sus funciones, contados desde el dia de su 
elección, sin poder ser reelejidos, sino después de pasado
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un periodo constitucional. El Io- tiene la renta annual de 
12,000 pesos, i el 2o- de 1,000.

Las atribuciones del encargado del poder ejecutivo son 
limitadas, i no puede privar á ningún ecuatoriano de su 
libertad, ni imponerle penas, ni espulsarlo del territorio, 
detener el curso de los procedimientos judiciales, coactar la 
libertad de los jueces, impedir las elecciones, disolver el 
congreso directa ni indirectamente, suspender sus sesiones, 
ejercer el poder ejecutivo mas allá de ocho leguas de la 
capital, ni admitir á los estranjeros al servicio de las armas 
en clase de jefes u oficiales, sin previo permiso del con­
greso; siendo responsable ante el senado por cualquiera 
de estas infracciones.

Para el despacho del interior, relaciones esteriores, ha­
cienda, guerra i marina, puede haber hasta tres ministros 
secretarios nombrados libremente por el ejecutivo.

Hay un consejo de gobierno, compuesto de los secreta­
rios del despacho, de un ministro de la corte suprema ó de 
la de apelaciones, i de un eclesiástico de luces, presidido 
por el vicepresidente de la república.

El poder judicial se ejerce por una corte suprema, com­
puesta de cinc.o ministros jueces i un fiscal, que reside en 
la capital de la república ; por tres cortes superiores, com­
puestas, cada una, de tres ministros jueces i un fiscal, que 
residen en las tres capitales de distrito; por jueces letra­
dos de hacienda, en las cabeceras de provincia; por alcal­
des municipales en los cantones, i por tenientes parro­
quiales en las cabeceras de parroquia. Hay, ademas, al­
gunos juzgados especiales, como los jueces consulares, para 
el conocimiento de los asuntos de comercio.
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Hay también tribunales de jurado en los cantones de 
Ibarra, Quito, Tacunga, Ambato, Eiobamba, Guayaquil, 
Cuenca i Loja para conocer i sentenciar de las causas 
criminales que se sigue por los delitos que la ley ha 
puesto bajo su conocimiento; hay igualmente otros 
jurados para los juicios que se sigue por abusos cometidos 
contra la libertad de imprenta.

Los ministros de la corte suprema son nombrados por el 
congreso, á pluralidad de votos. Los de las cortes 
superiores por el ejecutivo, á propuesta en tema de la 
corte suprema, lo mismo que los jueces letrados, á pro­
puesta en terna de los tribunales respectivos, según la 
provincia para la cual van á ser nombrados. Estos fun­
cionarios duran cuatro años, contados desde el dia en que 
toman posesión, i pueden ser relijidos.

Los alcaldes municipales i tenientes parroquiales se nom­
bran annualmente por los consejos municipales, i los 
miembros de estos cuerpos por las asambleas provinciales.

Los jurados se nombran también annualmente por los 
consejos municipales.

El réjimen interior, en lo judicial, eclesiástico i militar, 
se halla dividido en tres distritos, que, como dijimos, son 
los de Quito, Guayaquil i Cuenca. Cada uno de ellos 
tiene una corte superior, un cabildo eclesiástico i una co­
mandancia jeneral.

En lo político i administrativo se divide en provincias, 
cantones i parroquias. Las primeras se rijen por gober­
nadores, los segundos por jefes políticos i las últimas por 
tenientes. Tanto Iob gobernadores como los jefes políticos 
son nombrados por el ejecutivo.
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Nadie nace esclavo en la república, i los qne se intro­
dujesen en tal condición, quedan libres al pisar su terri­
torio. Los esclavos que antes existían en el Ecuador, 
fueron definitivamente redimidos el 6 de Marzo de 1854.

No se reconoce en la república títulos, condecoraciones 
de nobleza, ni distinción alguna hereditaria.

Los ecuatorianos son libres para mudar de domicilio, 
salir del territorio llevándose sus bienes, ó volver á él, sin 
necesidad de pasaportes ni otras formalidades, salvo 
siempre los casos en qne se comprometa los derechos de un 
tercero.

Ningún ecuatoriano puede ser distraído de sus jueces 
naturales, ni juzgado por comisión especial, ni por ley que 
sea posterior al delito.

Tampoco puede ser preso ó arrestado sino por autoridad 
competente, á no ser por delito infraganti, ni detenido por 
mas de 24 horas, sino mediante orden firmada por el juez, 
en que se espresen los motivos de la prisión.

Está abolida la confiscación de bienes, i ninguna pena 
afecta á otro que al culpado.

Todo hombre se presume inocente mientras no se le 
declare culpable, conforme á las leyes.

La constitución garantiza la inviolabilidad de la vida en 
los delitos políticos.

A smas.—Estas son, un escudo ovalado que contiene 
interiormente, en la parte superior, el sol con aquella 
porción del zodiaco en que se hallan los signos corres­
pondientes á los meses de Marzo, Abril, Mayo, Junio. En 
la parte inferior á la derecha se representa nn monte del 
que nace un rio, i donde aparece mas caudaloso está un
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buque de vapor que tiene por mástil un caduceo. El 
escudo reposa en un lio de haces consulares, está adornado 
esteriormente con banderas nacionales i ramos de palma i 
laurel coronados por un Condor con las alas desplegadas.

Pabellón.—Es compuesto de tres cuarteles, divididos por 
líneas verticales; el del centro azul celeste i blancos los dos 
estreñios. En el cuartel azul tiene diez estrellas en óvalo, en 
la parte superior, i en la parte inferior las armaß de la 
república.

Moneda.—Estas son de oro i plata.
Las de oro son onzas, medias onzas, doblones i escudos. 

La ley de los monedas de oro es de 21 quilates. En el 
anverso tiene el busto del Libertador: en su corte inferior 
se lee jBolívar, al contorno la inscripción “  El Poder en la 
Constitución ”  i en la parte inferior el año de la acuñación 
i la ley de la moneda. En el reverso el escudo de armas 
de la república, á su contorno se lee “  República del 
E cu a d ord eb a jo  las iniciales del nombre i apellido del 
ensayador, i á los lados de las armas el valor espresado asi 
8 E (8 escudos ó una onza); la grafíla es de punta de dia­
mante i cuerda, i el cordon hoja de oliva.

Las de plata son, pesos fuertes, cuatros ó medios pesos, 
pesetas de á dos reales, reales, medios reales i cuartos. 
Los pesos fuertes tienen la ley de diez dineros veinte 
granos; los demas monedas la ley de ocho dineros. Las 
monedas de plata tienen en el anverso, el busto de la 
libertad i su gorro gravado: en hueco la palabra “  Liber­
tad al contorno la inscripción “ El Poder en la Constitu­
ción,”  i en la parte inferior el número del año de la acuña­
ción i la ley de la moneda; en el reverso las armas de la
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república, i en el contorno “  Bepública del E c u a d o r a l  
pié el nombre del lugar de la acuñación, las iniciales del 
nombre i appelido del ensayador, i el valor de la moneda ; 
la graffla es española, i el cordon encadenado.

Los cuartillos (o calés) tienen en el anverso el busto de la 
libertad; debajo el número del año de la acuñación i las 
iniciales del ensayador; en el reverso la inscripción “  un 
cuarto,”  i en el contorno “  Bepública del Ecuador ”  i el 
nombre del lugar de la acuñación.

En la lejislatura del año 1856 se lia dado una ley relativa 
á las monedas i pesas reduciéndolas al sistema decimal 
francés; esta ley ha sido recibida en el pais con entusiasmo, 
pues nuestras monedas de plata, esceptuado el peso, tienen 
el inconveniente de no pasar sino en algunas provincias de 
la república i ser rechazadas en el esterior; no asi las de oro 
i pesos inertes, que tienen tanto aprecio como las onzas i 
pesos españoles.

Por esta ley, desde el año de 1866 no se admitirá otra 
moneda que la acuñada según el sistema decimal, asi como 
no se usará pesas i medidas que no sean conformes al 
sistema. Desde el año 1858 se principiará á emitir la nueva 
moneda decimal. También se emite céntimos en cobre.

Los cuños de las nuevas monedas no sufrirán otra modifi­
cación que la reducción á los tamaños que correspondan á 
las diversas monedas que se emita de oro, plata o cobre.

La unidad fundamental para la moneda es el franco, igual 
en ley á 0.900 (novecientos milésimos).

La unidad fundamental para las pesas i medidas es el 
metro, igual en longitud á la diez millonésima parte del 
arco del meridiano que viene del polo norte al Ecuador.
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K entab.—El ingreso i egreso, según la memoria presen­
tada por el ministro de Hacienda el afio 1856, nos muestran 
que queda á favor del tesoro un pequeño sobrante: el 
ingreso en aquel año subió á $1,372,800 en dinero, sin 
contar $61,643 que se amortizaron en billetes; el egreso 
llegó á $1,358,498, de cuya comparación resulta el esceso 
de que hemos hablado. Los ingresos del Ecuador constan en 
parte en rentas eventuales; pero que nunca bajan de algo 
mas de un millón de pesos. Con el objeto de que se vea 
los ramos que producen la renta national i los objetos en 
que se gasta, presentamos á continuación el cuadro de 
ingreso i egreso tomado de la citada memoria.

CUADRO DEL INGRESO TOTAL DE LAS RENTAS DE LA 
REPUBLICA EN EL MES DE JUNIO DE 1856.

Esistencia de 1855 .....................................
Alcavala de d iezm os................................
Alcavala de bienes r%ices i remates . . .
Alcavala de cuentas....................................
Anotación de hipotecas i rejistros . . . .
Arrendamientos.........................................
Aguardientes..............................................
Contribución de 5 vease el orij. S. por cuanto

id. del uno por mil........................
id. de Indijenas...........................

D iezm os..................................................
Derechos de aduana i f a r o .......................
Depósitos..................................................
Empréstito voluntario................................

id. forzoso .....................................
Fletes de vapor.........................................
Imprenta..................................................
Lazareto ..................................................
M artillo ..................................................
Montepio militar.........................................
Papel sellado .........................................

Quinto de escavaciones de tesoros ,
Ramos atrasados...........................

13

25,574-2
3,132-2
1,651

15,192-5
1,753-6
2,743-7

50,169-6
2,481-1

17,059-3
156,999-3
69,734-3

497,792-2
280-5

186,980-2
2,625

237-4
38-2

2,263
864-1
678-3

29,206-7
8,686-6

49-4
7,442-4
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Reintegros . . 
Remisiones . . 
Renta de correos
S a l..................
Tabaco. . . . 
Temporalidades . 
Tierras baldías . 
Vacante mayor .

13,095-1
10,6238-7
12,890-7

137,601-5
7,880
1,203-6

750-6
9,504-7

Total

CUADRO DEL EGRESO DE LAS RENTAS DE LA RE­
PUBLICA EN EL MES DE JUNIO DE 1856.

Poder lejislativo...............................................................21,192-3
Poder ejecutivo ....................................................... 13,305-3
Ministros de E sta d o ..................................................  25,225-5
Sueldos i gastos diplomáticos..................................... 22,293-2
Cortes suprema, superiores i marciales.......................  42,766-6
Gobernaciones...........................................................  27,441
Juzgados de letras.......................................................  3,789-7

id. de comercio i balanza................................  6,975-4
Jefes políticos i colectores.........................................  7,928-4
Estipendios de curas de montañas ................................. 1,137-3
Instrucción p ú b lica ..................................................  15,666-1
Gastos de im prenta........................................................2,621-5
Construcción i refacción de casas del Estado . . . .  10,022-3
Manumisión................................................................ 51,652-2
Dirección del crédito público..................................... 575-2
Interes de la deuda estranjera..................................... 123,885-2
Contaduría mayr. ausiliar i comisión especial de cuentas 17,978-7
Casa de m o n e d a .......................................................... 10,101-4
Tesorerías................................................................ 22,153-1
Aduanas i faro de Santa Clara.......................................... 9,716-5
C orreos....................................................................  15,650-5
Resguardos................................................................ 26,221-7
Réditos de censos...........................................................21,106-1
Jubilaciones i pensiones................................................... 3,112-6
Sal, su compra, g a s t o s .............................................. 36,040-6
Papel sellado i cartas de p a g o ....................................  1,758-6
Empréstito voluntario i fo r z o s o ................................  185,785
Pagos, conforme á la ley de indemnización . . . .  5,172-3
Arrendamiento de almacenes..................................... 5,692-4
Lazareto..........................................................   1,442-2
Depósitos....................................................................  900
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Reintegros i pérdidas..................................................  14,902-7
Remiciones................................................................ 94,892-5
Gastos imprevistos....................................................... 15,626-7
Incendios....................................................................  7,570-3
Comandancias jenerales i m ilitares............................ 18,520-5
Ejército permanente, guardaparques i armeros . . . 219,751-7
M a r in a ....................................................................  81,837-1
Retirados....................................................................  32,272-2
Inválidos ....................................................................18,122-2
Montepío m ilitar ....................................................... 19,896-5
Hospitalidades.............................................   16,100-3
Vestuario del ejército..................................................  3,580-5
Construcción, refacción i arrendamiento de cuarteles . . 28,624-3
Gastos militares.................................................................3,914-3

“ ocasionados por amenazas de invasión . . . .  31,752-2
Sueldos vencidos desde Marzo de 45 ............................ 8,725-3
Jefes i oficiales en comisión........................................   3,370-6

1,358,498—6
Billetes amortizados en traslación de censos i derechos

de alcavalas de ventas.........................................  64,643-7

Deuda.—Se debe distinguir las diversas clases de deudas 
que ha contraído la república, classificándolas en ¿leuda 
extranjera, deuda colombiana, i deuda interior ele proce­
dencia ecuatoriana.

La deuda extranjera procede de los empréstitos que bizo 
Colombia para subvenir á los gastos de su Independencia, 
i se contrajeron del modo siguiente: el afio de 1821 se 
recibieron de Mr. Jaime Mackintosh, como valor de vestua­
rio, 150,000 libras esterlinas. El afio de 1822 dio Herring 
Graham Powley, de Londres, 2,000,000 de libras. El afio 
de 1824, en Hamburgo, á B. A . Goldschmidt i Ca., de 
Londres, se pidió $4,750,000. El afio de 1826, en Londres, 
los Estados unidos mejicanos prestaron 730,000 libras.

La suma de todas estas deudas i sus réditos vencidos 
fueron reconocidos por los plenipotenciarios de Colombia
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después que esta se dividió en tres repúblicas. El año de 
1834 se reunieron en Bogotá los plenipotenciarios de 
Venezuela i Nueva Granada; i, sin que hubiese enviado el 
Ecuador el suyo, se procedió á la división de esta deuda, 
tocándole á la Nueva Granada los 50 cienavos de ella, á 
Veneznela les 28-J cienavos, i las 21 £ sobrantes se adjudi­
caron al Ecuador, cuya cantidad ascendió á 1,470,374 libras 
esterlinas es decir 8,351,870 pesos fuertes.

Por las deudas contraidas los años de 1822 i 1824 se 
verificó un arreglo i la suma montó á 1,824,000 libras in­
clusos los réditos, después de la condonación de una parte 
de ellos que hizo M. Elias Mocata comisionado de Londres. 
Por esta cantidad se convino en que se daría bonos con la 
denominación de bonos ecuatorianos de la deuda estnranjera 
consolidada los cuales deben ser pagados, con una cuarta 
parte de lo que produzcan los derechos de aduana, ademas 
de abonarles el uno por ciento con la parte que corres­
ponda al fisco en las empresas industríales sobre caminos, 
minas, &c.

Se convino en emitir igualmente otros bonos por la 
cantidad de 996,646^ libras i por los intereses vencidos 
hasta Enero de 1855 con la denominación de bonos ecua­
torianos provinciales los cuales deben pagarse con $860,000 
que debe el Perú, con sus réditos vencidos, i ademas con el 
producto de los terrenos baldíos.

Las deudas de los años de 1821 i 1826 no se hallan arre­
gladas, aunque la de los estados Mejicanos no se aumenta 
por que no gana rédito.

La deuda colombiana es de dos clases i fué arreglada 
por los mismos plenipotenciarios en Bogotá: la una, que es
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la consolidada al tres por ciento annnal, subió á $6,995,212; 
la deuda consolidada al annual ascendió á $5,334,905. 
Del total de estas dos deudas tocaron al Ecuador por las 21$ 
unidades, de las ciento que se tomaron por base, $2,644,368.

Ademas hay otras dos deudas que quedaron sin arreglar 
por que los plenipotenciarios no tuvieron los documentos 
necesarios para saber su monto: de esta deuda denominada 
deuda flotante i la deuda de Tesorería, ambas de proce­
dencia colombiana, tocan también al Ecuador las 21$ 
unidades cuyo monto hasta ahora se ignora por no haberse 
verificado el arreglo.

La deuda interior ha sido formada por las contribuciones 
que se ha exijido, por los sueldos militares i civiles que se 
ha dejado de pagar, por los empréstitos, por los censos 
redimidos i sus réditos, por la libertad de esclavos, &c., 
&c., cuyas sumas montan á $4,293,314.

La deuda española se ha pagado toda i aun de la Colom­
biana se ha amortizado una gran parte. Si se lograse algu­
nos años de paz chancelaria la república la mayor parte de sus 
acreencias, i sus rentas le bastarían para sus gastos naturales.

Ejército.—En este 6e considera la fuerza permanente ó 
veterana que, por lo regular, ha sido como de 2,000 hom 
bres, i la guardia nacional cuyo número no se puede cal­
cular por que jamás ha estado bien organizada; pero 
como la mayor parte de los ciudadanos conocen el manejo 
de las armas, i la mayor parte de ellos ha servido mas ó 
menos tiempo en los cuerpos de línea, creemos que en caso 
necesario se pudiera organizar una fuerza respetable.

Para dar una . idea cabal de la fuerza armada presen­
taremos un cuadro del total de jefes i oficiales que
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ecsisten en el Ecuador los cuales se hallan en diversos 
destinos.
CUADRO DE LA FUERZA EFECTIVA DEL EJERCITO
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CUADRO DE LOS JEJES I OFICIALES QUE NO ESTAN 
EN CUERPOS.

Jenerales................................................................................. II
Coroneles................................................................................. 19
Coroneles graduados...............................................................13
Tenientes Coroneles....................................................................47

id. graduados............................................................... 18
Sargentos mayores....................................................................12

id. graduados............................................................... 16
Capitanes................................................................................. 39

id. graduados...............................................................22
Tenientes................................................................................. 40
Subtenientes..............................................................................43
Alféreces................................................................................. 16

Total.................................................... 296

La fuerza permanente tiene un número fijo de plazas, deta­
llado por la ley, que se muestra en el cuadro precedente. 
Solo añadiremos que la guardia nacional empieza á organi­
zarse, pues el único cuerpo que ha existido es el batallón 
“ R eserva” de Guayaquil.

Maeina.—Es muy reducida pues solo cuenta tres bu­
ques de guerra en regular estado, que son: los vapores 
Maehala i Guayas, y el pailebot Olmedo, cuyo tren i em­
pleados se ve en la tabla siguiente.
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CUADKO DE LA MARINA NACIONAL.

cías se halla varias propiedades nacionales que consisten 
en edificios, tren de guerra, &c., &c., todo lo cual se halla
valuado en cada distrito. Nos contentaremos con poner 
el valor de lo que existe en cada uno de ellos; advir-
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tiendo que en este avalúo no se incluye el valor de los 
terrenos baldíos que pertenecen también á la nación. 

Propiedades urbanas i rurales del distrito de Pichin­
cha, avaluados en..................................................... 434,321-2

Propiedades en el distrito del Guayas..........................  569,930-3
Id. en el distrito del Azuay............................  19,744-7

Suma total................. 1,023,996-4

D ivisión.— Cuando el Ecuador era una secion de Co­
lombia su territorio estaba dividido en tres departamentos, 
Quito, Guayas i Azuay; separado de Colombia, formó 
una república que conserva las tres divisiones; pero con 
los nombres de distritos de Quito, Guayas i Azuay, á los 
que pertenecen las provincias en que se halla dividida la 
república. Estas provincias tienen su división en can­
tones i los cantones en parroquias, como se ve en el 
cuadro siguiente, donde está enumerado el total; pero la 
descripción particular de cada uno de ellos se halla en 
la geografía descriptiva que ponemos á continuación.

Distritos. Provincias. Cantones. Parroquias. Anejos.

Quito..........

Guayas. . . .  . 

Azuay___■

("Pichincha........1
Imhahura......... 1

Chimborazo.... 1
Esmeraldas___  1

. Oriente...........  1
Guayaquil........ 1
Manaví.............  1
Cuenca ...........  1
Loja................. 1

4

9

39
32 
36 
44

7
33 
12 
43 
26

20
6

10
30

8

15
17

Total___ 10 35 277 106
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GEOGRAFIA DEL ECUADOR.

ANTES DE LA  CONQUISTA POR EL GOBIERNO 
COLONIAL.

Esta parte de la geografía la hemos tomado de la obra 
del abate Yelasco, i de muchos que han escrito sobre la 
historia i geografía del Perú i presidencia de Quito. La 
historia del P. Yelasco está mezclada con la geografía, i es 
la mas rica fuente de donde se puede tomar. Por esto 
copiamos en parte algunos párrafos, j  en otras estractamos, 
separando la parte que no es geográfica: asi lo hemos hecho 
de otros escritores, sobre todo, en la parte del litoral, que 
es estractada.

REINO DE QUITO.

El primitivo reino de Quito, situado entre las dos ramas 
de la cordillera de los Andes, ocupaba un espacio de 50 
leguas en cuadro, donde residia, desde la mas remota 
antigüedad, la nación llamada Quitu, libre é independiente.

Las provincias de que se formaba el reino de Quitu
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eran mas de 40, pero solo se conoce los nombres de las 34 
siguientes:

Todas estas provincias formaron pueblos ó anejos, ya con­
servando la pureza de la familia ó ya mezclándose las 
familias de unos pueblos con las de los otros; estos pueblos 
fueron denominados de las cinco leguas de Quito, por los 
conquistadores.

La nación Quitu fué conquistada cerca del año de 1000 
por Caran Schyri, régulo de la nación Cara, habitadora del 
litoral desde el rio Ckarapotó hasta el cabo de San Fran­
cisco, que, según las tradiciones, era una nación estranjera 
que, viniendo por el mar, se estableció en esta parte de la 
costa.

El primer régulo de los Caras fundó hacia los años de 
700 á 800 una ciudad llamada Cara en la bahia de los 
Caraquis. Establecida la nación Cara, se estendió á la

Alúa,
Aluasí,
Amaguaña,
Calacali,
Cansacutu,
Chillu,
Chillugallu,
Cunucutu,
Cutucullán,
Cumbayá,
Gnalía,
Guápulu,

Guaillabamba,
Langasí,
Llúa,
Lulumbaba,
Machachi,
Malchingui,
Mindu,
Nunu,
Piruchu,
Pifu,
Pintac,
Pumasqui,

Puimbu,
Puíllaru,
Quinchi,
Sangulquí,
Tumbacu,
Turupamba,
Uyumbichu,
Yaruqui,
Ichubamba,
Zámbíza.
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parte del N. siguiendo siempre las costas, i poco ó nada 
tierra adentro; llegó á la embocadura del rio Esmeraldas 
que comenzaron á navegar, subiendo hasta la unión de los 
ríos Toachi ó Blanco i el Caoni. Esta navegación les abrió 
el camino á su ambición, pues cerca de la unión de estos 
ríos estaba el puerto de Quitu, al que se bailaban cercanas 
las poblaciones de Bulaniguas, Cucaniguas, Tambillus, 
Guaba, Nanigal, Mindu, i Nunu, las cuales pertenecían 
al régulo de Quitu, i estaban situadas tras de la cordillera 
del Pichincha. Estas poblaciones fueron tomadas por los 
Caras, i muy pronto lo fué todo el reyno de Quitu, acia el 
año de 980 de nuestra era.

Los Caras siguieron sus conquistas al N., estendiéndose 
hasta la provincia de Tusa, después de reducidos todos los 
estados independientes que se hallaban en el tránsito; tales 
eran:

I o- Puritacu, Cullahuasu i Linguachi que fueron tres 
naciones'inmediatas al Quitu, i que después de la conquista 
por los españoles quedaron casi estinguidas i con dife­
rentes nombres.

2o- Cayambis que tenia muchas tribus como los Gua- 
chalais, Ticachis, Pisillus, Cangaguas, &c.

3o- Utaballus, estado grande i con numerosas tribus, 
tales como Cuchasquis, Cutacachis, Cusinis, Hatun-taquis, 
Piguchis, Tucachis, Urcuquis i otros menores.

é°■ Imbaya (Caranqui) estado compuesto de las tribus 
Cahuasquis, Chutas, Cuchicaranquis, Miras, Pimanis, 
Quillcas, Tumbabirus, Imbaburas i otras menores.

5°. Pimampiru, estado mediano compuesto de las tribus 
de Ambuquis, Carpuilas, Piscus, Puris i otras chicas.
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6o. Huaca, Dihuaca i Tusa eran tres estados pequeños 
situados al N., los cuales no tenían divisiones de tribus, ó 
las tenian muy reducidas.

Después de estas conquistas las Caras permanecieron 
tranquilos, i pasados muchos años, el 7° Schyri comenzó 
sus conquistas por la parte del S. hasta la nación Llatan- 
cunga, i su hijo, 8o Schyri, las dilató hasta la de Mucha.

Enumeraremos primero las provincias i naciones inde­
pendientes que se hallaban al S. del reino de Quitu é 
iremos relacionando el modo como fueron agregadas hasta 
la conquista de los Incas.

1°. La Nación Llatancunga ó Llatan-crwrujas, era tan 
grande como el reyno de Quitu; tenia 16 tribus, las mas de 
ellas muy numerosas, tales eran :

Aláquis, Mulaluhis, Pujilís, Tiupullus,
Cúllas, Mullihambatus, Saqúisilís, Tuacasus,
Cállus, Pansalius, Sícchus, Yanacunas,
Cusubambas, Pilahalúis, Tanicuchíos, Llatancungas.

2°. Angamarca era un estado mediano compuesto de las 
tribus que hoy se denominan Colorados, Yungas, Angamar- 
cas i otras chicas.

3o. Hambatu, estado pequeño compuesto de las tribus 
denominadas Huapanti, Pillaras, Quisapinchas, Isambas i 
Hambatus.

4o. Mucha, estado mediano cuyas tribus se llamaban 
Pachanlicas, Patatis, Pililius, Quirus, Tisalius i Muchas.

5°. Puruha, nación tan poderosa como el reino de 
Quitu, se componía de las tribus siguientes:
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Cachas, Guamutis,
Calpis, Licanis,
Caj abambas, Lictus, 
Chambus, Liribambas, 
Culumbis, Muyucanchis, 
Cubijís, Pallantagas,
Guanandus, Panguris, 
Guanus, Pinipis,

Pungaláis, Yaruqnís, 
Punís, Yllapus,
Químiais, Zibadas, 
Tui-pampas, Zicalpas, 
Tuicajas, Zicaus, 
Tunguraguas, Purubuais ó 
Tunuhis, Huacunas, 
Ucputis.

Mediante el matrimonio del hijo del rey Schyri con la 
hija de los régulos de Puruhua, por los años de 1300, se 
agregó este último reino al de Quitu, i siguieron sus con­
quistas hasta los estados de Lausí.

6o. Chimbus, estado mediano compuesto de las tribus 
Azancutus, Chapacutus, Chimas, Guanujus, Guarandas i 
Chimbus.

T . Tiquisambis (Ticsan) compuesto de las pocas tribus 
de Quisnas, Túbalis, Zulas i Tiquisambis.

8o. Lausi, estado poco mayor que el anterior, confinaba 
con los Cañaris ; sus tribus eran las siguientes : Achupallas, 
Chancbanis, Chunchis, Sibambis, Tungas, Guasuntus, Pi- 
ñancais, Pumallactas, i Lausis.

9o. El reyno de Cañaris era tan grande como el de 
Puruhua i las mas de sus tribus muy numerosas i valientes. 
Tales eran:

Arancais, Cañaribambas, Guapanis, Manganis,
Azoguis, Chuquipatas, Gualius, Pacchas,
Bambas, Cinigus, Hatun-cañaris, Pautis,
Burgais, Cumbis, Mullituros, Plátirus,
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Quirunis, Sicsis, Sayausís, Tadais,
Racaris, Sisidis, Tarquis, Tumipambus,

La nación Cañar formó parte del reino de Quito, al que 
se agregó por alianza. Después de esta belicosa nación 
no tuvieron los Schyris mucho que trabajar, pues todas las 
naciones que estaban al S de Cañar fueron, en su mayor 
parte, agregadas por conquistas.

10°. Paltas, pequeño estado al S. de los Cañaris, com­
puesto de las tribus de Carruichambas, Chaparras, Saragu- 
rus i Paltas.

11°. Zarza, estado grande compuesto de las tribus de 
Catacuchas, Cariamangas, Chapamarcas, Chantacus, Cu- 
lambus, Gunzanamas, Guachamais, Malacatus, Pinu- 
bambas, Yilcabambas, Yanganis, Zarumas, i Zarzas.

12°. Huancabamba era un pequeño estado compuesto 
solo de los Huanacabambas.

13°. Casuayungas, estado chico independiente.
14°. Cajas, pequeño estado de la tribu Cajas gobernado, 

como los dos anteriores, por un señor independiente.
15°. Ayavaca era otro peqneño estado, como los ante­

riores, compuesto de los Ayavacas.
16°. Calvi, pequeño estado independiente, de los CalviB.
Por las costas marítimas los Schyris reunieron al reino 

de Quitu ocho provincias ó Estados, desde Paita hasta Ata- 
camis, que son las siguientes:

1°. Paita, estado mediano i el mas retirado al S., cuyas 
tribus se conocían con los nombres de Cularis, Amutapis, 
Pilingaris, Piuras i Paitas.
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2°. Ttimbiz i Mayavilca eran dos pequeños estados con­
federados i que formaban casi uno solo.

3o. Pocios i Machala fueron otros dos pequeños estados 
confederados, pero que formaban uno solo en las guerras 
comunes.

4o. Lapnná i¡ra un estado aislado é independiente, sitúa-
do en la isla de Lapuná.

5o. Huancavilca era un estado grande i con muchas
tribus ndmerosas, tales como

Alunchis, Culunchis, Palinquis,
Babas, Daulis, Pimuchas,
Babahuyus, Huajas, Quillcas,
Chanduis, Mangachis, Yaguachis,
Chungunis, Ñausas, Huancavilcas.
Chunanas, Ujibas,

Aunque todas eran tribus de una sola nación i con una 
■lengua matriz se distinguía la principal de Huancamlcas, 
por que toda ella carecía de los dientes superiores.

6o. Manta era un estado bastante grande pero casi de­
sierto, que se dilataba desde la punta de Santa Elena hasta 
la ensenada de Charapotó. Sus principales tribus fueron : 

Apichiquis, Picuasais, Jipijapas,
Cancivis, Pichunsis, Mantas.
Charaputus, Manavis,
Pichutas, Jarahusas,

7o. Cajia.— Estado mucho mayor que el anterior, que se 
dilataba desde la ensenada de Charapotó hasta el cabo de 
San Francisco; este fué el teatro de los Caras conquista­
dores del reino de Quito. Después que los Schyris dejaron
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este país, las tribus de las naciones que se hallaban al 
interior se dilataron en las costas, conservando el nombre 
de Caras, que provenia de la costumbre de comprimir la 
cabeza de los niños. Las otras tribus fueron los Apisicnis, 
Caniluas, Chunis, Pasaus, Silus, Tusahuas i Jahuas.

8o. Tacamis (Atacames) último estado marítimo situado 
al N. de Quito; era bastante dilatado, i fué conquistado 
por los Caras. Las tribus que sucedieron á ellos, ó que tal 
vez se formaron de algunos residuos de ellos mismos, 
fueron, en las costas, los Esmeraldas, Cuaquis, Silanchis, 
Tumacus i Tulas; i las de tierra adentro son: los Quáquis, 
Culimas, Pimpaguacis, Pichaucinchis, Jaramijués, Yámbis, 
Intas, Cayápas.

Todos los dichos estados ó provincias al norte, sur i 
poniente de la de Quito, se reunieron en uñ solo cuerpo de 
nación con el nombre de R eino de Quitu, gobernado por 
la dinastía de los Schyiñs de Cavan.

Por el año de 1487, el poderoso Inca Huaina-capac con­
quistó el reino de Quitu, e hizo que formase parte del 
imperio del Perú.

Con la muerte i testamento de Huaina-capac quedó el 
reyno de Quitu independiente, como antes, fué gobernado 
por Atahuallpa, hijo del Inca i de la dinastía de los Schyris 
de Caran, tomó posecion de su gobierno en 1525 i el 
imperio del Perú quedó gobernado, bajo sus antiguos 
deslindes, por Huáscar Inca, hijo de Huaina-capac.

La ruptura de los dos soberanos, después de 4 años de 
paz, produjo las guerras civiles; triunfó Atahuallpa, 
llevando sus armas hasta el Cuzco; agregó á su corona 
la borla carmesí, llegando á ser dueño de todo el imperio
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peruano. Este reinado duró poquísimo tiempo, por la 
llegada de los conquistadores españoles que se hicieron 
dueños del reino con la prisión de Atahuallpa, i fué agre- 
dado el imperio del Perú á la España.

Los nombres de las provincias i tribus fueron poco 
alterados en algunos puntos; en otros, solo cambiadas las 
letras, como O en lugar de TJ que tenia en la antigüe­
dad, pues la lengua quechua carecía de las letras O i E ¡ 
también hay sustitución de la E  en lugar de la 1  antigua; 
mas otras tribus han perdido su nombre primitivo tomando 
el de los santos, que los conquistadores ponían á las nuevas 
fundaciones. Las antiguas tribus tomaron el nombre de 
parcialidad, i sus señores quedaron siempre con el de 
casiquis.
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GEOGRAFIA DEL ECUADOR.

DURANTE EL GOBIERNO COLONIAL DE 

ESPAÑA.

El reino de Quitó recibió mayor estension al N. con las 
conquistas de Sebastian Belalcázar, uno de los capitanes de 
Pizarro, el cual lo dilató por mas de siete i medio grados 
de latitud setentrional, basta la provincia de Antioquia 
(Nueva Granada) inclusive. Por el S. E., con las con­
quistas de los misioneros de la compafiia de Jesús de 
Quito, se dilató basta 11° de latitud meridional, en los 
pajonales del alto Ucayali.

La mayor estension del reino de Quito de O á E., fué 
desde la punta de Santa Elena en el mar del S., hasta la 
boca del rio Negro en el Amazonas, lo que hacia una 
estension de 21° 30'.

Las conquistas hechas en tierra firme de América las 
denominaron los monarcas de España con los nombres de 
N uevo rem o de Oranada, R eino de Quito, Nuevo reino 
de Castilla, &c. Estas tres mencionadas formaban los 
reinos del Perú, por que todas estuvieron bajo el superior 
gobierno de un solo virrey llamado del Perú, residente
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en Lima. Este dilatado virreinato duró por 185 años 
después de la conquista.

La dificultad de atender un solo virrey á tan vastos 
dominios, obligó á la erección del virreinato del Nuevo 
Reino de Granada, al que se agregó la provincia de 
Antioquia en 1718. Esta nueva erección hizo que se 
suprimiera la audiencia real de. Quito para adjudicar 
las rentas de sus oidores al nuevo virreinato de Granada, 
llanfado de Santa Fé. Después de 4 años se restableció la 
audiencia de Quito, pero con dependencia del gobierno 
del Perú.

En 1710 se agregó la audiencia de Quito al virreinato 
de Santa Fó, hasta el año de 1722, en que volvió á 
depender del Perú.

El superior gobierno, en cada virreinato, en lo político 
i militar, residía solamente en el virrey, de modo que él 
solo podia proveer algunos empleos en propiedad, conferir 
los despachos de aquellos que eran nombrados por las 
cortes, y levantar tropas, como único árbitro en tiempo de 
guerra.

El gobierno ordinario residía en las audiencias reales i 
presidentes de ellas; en los cabildos i gobernadores sub­
alternos, con mas ó menos limitaciones, dentro de los con­
fines á que se estendia la jurisdicción ordinaria, propia ó 
delegada, de cada uno de ellos. La real audiencia de 
Quito se estendia á todas las provincias i gobiernos de 
Quito i  Popayan.

Las provincias de Quito estaban sujetas en lo eclesiástico 
i espiritual, unas el metropolitano de Santa Fé, i otras al de 
Lima; se hallaban bajo el inmediato gobierno de cuatro
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obispos; los de Quito, Popayan, Cuenca i Trujillo. Todas 
las ciudades, villas i lugares que no tenían sede episcopal, 
se gobernaban inmediatamente por los vicarios, foráneos, 
por los párrocos i los misioneros ; los cuales, según la mayor 
ó menor distancia de los obispos, tenian mas ó menos 
ámplias las facultades delegadas.

Los menoscabos que sufrió el reino de Quito fueron 
primero de 3o 30' con la pérdida de la misión del Ucayali 
por la rebelión de sus naciones indianas, quedándole al S. 
por lindero el rio Chipuzana, basta donde quedaron en 
posesión los misioneros de Quito: segundo, 8o de estension 
á la parte oriental hasta la embocadura del Yavari, por 
haberse apoderado los portugeses con la invasión que 
hicieron el año de 1710, quedando solo 13° 30' de O. á E.

El gobierno de Popayan fué separado por Francisco 
Bizarro, del reino de Quito, en 1538, quedando la división 
en Rumichaca, cerca de un grado de latitud setentrional.

Nos limitaremos á hacer la descripción de solo la presi­
dencia de Quito, tal como permaneció hasta su independen­
cia. Para que salga menos confusa la descripción de tantos 
i tan diversos países, no seguiremos el orden de antigüedad 
de conquista, ó de jurisdicción, como tampoco títulos de 
preferencia de unos á otros; seguiremos solamente el órden 
de situación en que se encuentran de N. a S., no en una 
sola línea, sino en tres distintas direcciones, que se denomi­
nan provincias altas 6 del centi'o, provincias situadas hácia 
d  poniente i  costas cid mar, i  provincias orientales, situadas 

fu era  de la cordillera.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



216

PROVINCIAS ALTAS Ó DEL CENTRO.

Toda la buena ó mala intelijencia de la que son las pro­
vincias de Quito en jeneral, depende solamente de la 
división i separación que se hace bien ó mal de sus pro­
vincias. Se debe saber, para mayor claridad, que unas 
están situadas en el Quito propia, es decir, el antiguo 
reino; otras en el Quito im propio, es decir, lo que fué 
agregado después de la conquista. Las primeras se deno­
minan altas i bajas, ya por estar situadas en el canal que 
dejan las dos cordilleras, ya por estarlo fuera de la cor­
dillera al poniente.

Las provincias del Quito propio se dilatan desde los 
confines de los Pastos, cerca de un grado tierra adentro, i 
desde la boca mas setentrional del rio Mira, en la costil, 
cerca de dos grados de la misma latitud, hasta mas de 5o 
de latitud meridional, en la boca del rio Piura.

A  este cúmulo de provincias se menoscabó desde el 
principio algunas al S., desde el rio Tumbez hasta la boca 
del Rio Piura, comprendidas en 2o solamente. Este me­
noscabo fué por haber agregado Francisco Pizarro las pro­
vincias de Poceos, Tumbez, Piura, Cajas, Calvas, Ayavaca 
i Huancabamba al reino del Perú ; sin embargo de haber 
sido de los Schyris de Quito. En recompensa de este 
menoscabo dió á la presidencia de Quito las provincias 
comenzadas á conquistar por el Sur de Pacamoros, Ya- 
huarzongos i Chacayungas, y ademas, todas las que se 
conquistasen al E. en el mismo reino.
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PROVINCIAS SITUADAS HACIA EL PONIENTE.

Estas provincias baj as eran las menos i se hallaban situadas 
hácia el poniente i costas del mar; están incluidas en el 
Quito propio, por haberlas poseído los Schyris, como diji­
mos. Algunas de estas provincias bajas comprendidas en 
los límites, no estaban aun conquistadas por los españoles, 
i después de verificada la conquista, las erijieron en dos 
gobiernos, con los nombres de Atacames i Cara, con depen­
dencia de Quito.

PROVINCIAS ORIENTALES.

Estas provincias que las denomina el P. Velasco, por 
clasificación para el orden, provincias del Quito impropio, 
tan luego como se acabaron de conquistar hácia al S., se 
erijieron en dos gobiernos mayores, con los nombres de 
Yahuarzvmgo i Jaén ;  i las conquistadas hácia el oriente, 
se erijieron en cuatro gobiernos, con los nombres de 
Mocóa, Quijos, Macas i Mainas • todas dependientes de la 
presidencia de Quito.

Todas las provincias altas i bajas del Quito propio se 
erijieron al principio en un gobierno separado, llamado de 
Quito, en 1538, por orden de Francisco Pizarro. Los 
gobiernos que se conquistaron posteriormente, como 
Atacames, Cara, Mocóa, Quijos, Macas i Maynas, se 
iban agregando después, á medida que se conquistaban. 
Estas agregaciones se hicieron en virtud de reales cédulas,
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i por que las conquistas se hacían costeadas por el 
reino de Quito i sus misioneros, á quienes sostenían los el 
pueblos.

DIVISION TERRITORIAL.

El gobierno de Quito se subdividió desde el principio 
en mas de 30 tenencias, esto es, en tantas cuantas eran 
sus principales fundaciones de ciudades, villas i asientos. 
No mucho después se erijieron todas en 9 gobiernos 
menores, con títulos de correjimientos, dependientes del 
gobernador principal, que era el presidente de la real 
audiencia, i proveidos solamente por la corte.

Los 9 correjimientos fueron llamados de Ibarra, Otavalo, 
Quito, Tucunga, JRiobamba, Chimbo, Guayaquil, Cuenca 
i lo ja . Los de Guayaquil i Cuenca se erijieron después 
en dos gobiernos mayores separados del de Quito en 
parte, pero dependiendo de la real audiencia; así, los 
describiremos por separado, como lo haremos con los de 
las provincias bajas i orientales, que todos formaban las 
dependencias de Quito.

Según estas divisiones la presidencia de Quito confinaba 
por el N. con el correjimiento de los Pastos ; por el S., con 
el de Piura; por el E., en sus misiones; i por el O., en el 
mar Pacífico.

Dijimos que fné dividido en 9 correjimientos i 7 gobier 
nos; mas después quedó reducido á 7 correjimientos i 9 
gobiernos, con la separación de los mayores de Guayaquil i 
Cuenca. Estos correjimientos i gobiernos estaban subdi­
vididos en tenencias, que fueron al principio conferidas
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por los correjidores i confirmadas por la real audiencia; 
mas después fueron conferidas por los virreyes. Los cor- 
rejimientos fueron siempre proveídos por la corte, i aun­
que los correjidores tuvieron separada jurisdicción ordi­
naria en su provincias, dependian en muchos pimíos del 
presidente de la real audiencia, como el gobernador de 
todas las provincias.

Haremos la descripción particular de los correjimientos i 
gobiernos, omitiendo lo relativo á la geografía topográfica, 
que presentamos en otro lugar, para evitar repeticiones.

La última división es como sigue. Los correjimientos, 
de N. á S., son :

Ibarra, Otavalo, Quito, Tacunga, Riobamba, Chimbo, 
Loja. Los gobiernos, primero los tres del litoral; luego, 
el de Cuenca; i en seguida, los de oriente.

Este correjimiento confinaba con el de los Pastos al N . ; 
con el de Otavalo, al S .; con el gobierno de Atacames, al 
O ; i con el de Mocoa i Sucumbios, al E.

Comprendía las antiguas provincias de Tusa, Húaca, 
Dehuaca, Chota, Tumbabiro, Pimampiro i Caranqui, baña­
das por los ríos Mira, Angel, Pisco i Tahuando.

En la principal provincia de Caranqui, i sobre la misma 
ciudad antigua, fundaron los conquistadores el pequeño 
asiento de Caranqui, que disminuyó mucho con la nueva 
fundación de la villa de San Miguel de Ibarra el año de 
1597, poco mas'abajo del antiguo asiento. Esta fundación
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produjo la división del antiguo correjimiento de Caranqui, 
en los dos de Ibarra i Otavalo, que formaron un cuerpo.

La villa de Ibarra fué desde sus principios grande, bien 
fabricada i tan populosa, que pasaba de 22,000 habitantes, 
con muchas familias nobles i ricas. Era la residencia 
ordinaria dél correj idor, que presidia al cabildo, el vicario 
del obispado de Quito, i el comisario de la Inquisición, 
dependiente del tribunal de Lima. El gobierno político lo 
tenían el correj idor i los alcaldes ordinarios, dentro de la 
villa; i en el distrito, el mismo correjidor i alcaldes de la 
humanidad.

Los edificios principales de Ibarra eran la iglesia parro­
quial de cal i piedra; los conventos de Franciscanos i 
Agustinos eran pequeños i bajos; los Dominicos tuvieron 
al principio un convento alto i hermoso, que se destruyó 
casi completamente, i solo se ha reedificado una pequeña 
parte. El convento de la compañía de Jesús fué grande, 
parte de fábrica antigua, i parte moderna, su iglesia toda 
de piedra, con dos torres; aquí residian los superiores, pues 
era un convento con buena comunidad de Jesuitas. La 
iglesia de las relijiosas de la Concepción fué hecha toda de 
piedra i tenia un monasterio grande i bien fabricado. El 
hospital, con pequeña capilla, tuvo una mala casa.

A  mas de varios pueblos pequeños llamados anejos, y  de 
varios injenios que eran otros tantos pueblos, tenia en su 
distrito el correjimiento los doce pueblos principales con 
sus parroquias:

Angel, Mira, Caranqui, Salinas,
Cahuasquí, Pimampiro, Quillca, Tumbabiro,
Huaca, Puntal, San Antonio, Tusa.
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Caranqui, situado sobre los yestijios del asiento de los 

españoles i de la antigua ciudad indiana que fué célebre 
por su magnífico palacio real, donde nació Atahuallpa, 
por su riquísimo templo del sol, i por su monasterio de 
viijenes; de todo lo que había pequeños yestijios.

Ptmamptro.—Este pueblo fué en sus principios populoso 
i bueno por su numerosa nación, escelente en agricultura ; 
esta nación trabajaba en su distrito grandes viñales, cuyo 
cultivo fué suprimido para pasarlo al Perú, dejando en su 
lugar algunos inj enios de azúcares i fábricas de aguardien­
tes, que empleaban pocos indíjenas. El año de 1679 mas 
de 11,000 indianos abandonaron el pais dirijiéndose tras la 
cordillera oriental, á los bosques de Mocoa i Sucumbios, á 
residir como bárbaros. En esta emigración se llevaron á 
los que trabajaban los inj enios, cuyos dueños viéndose sin 
brazos, tuvieron que introducir negros esclavos.

COKREJIMIENTO DE OTAVALO.

Confinaba al N. con el de Ibarra, al S. con el de Quito, 
al O. con el de Atacames, i al E. con los gobiernos de 
Mocoa i Sucumbios.

Comprendia este correjimiento las antiguas provincias 
de Otavalo, Cotacache, Tocache, Urcuqui, Hatuntaqui, 
Cayambis, Poritacos, Linguachis, Collahuasos i Tabacun- 
dos. Algunas de estas provincias perdieron sus nombres, 
por que siendo compuestas de pocos indianos, ó se destruye­
ron, ó se agregaron á otras provincias.

Este correjimiento no tuvo mas fundación española que
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el asiento de Otavalo, fundado en 1534, sin edificios nota­
bles, sobre la misma ciudad indiana. Este asiento se 
gobernaba en lo político por solo el correjidor, pues no 
siendo mas que asiento, carecía de cabildo i solo tenia un 
alguacil mayor i un escribano’ público; en lo espiritual, 
por dos curas clérigos i el vicario del obispado de Quito. 
Sus habitantes eran de 18 á 19,000. En su distrito estaban 
comprendidos muchos pueblos pequeños; pero los princi­
pales eran los siguientes:

Cayambi, San Pablo, Hatuntaqui, Urcuqui,
Cotacachi, Tabacundo, Tocachi.

En el pueblo de Cayambi, al principio, comenzaron á 
establecer un asiento, halagados por la belleza de sus 
planos; pero el frió que produce la montaña contigua 
de Cayambi hizo que lo dejaran siendo todavía un pueblo 
pequeño.

CORKEJIMIENTO DE QUITO.

Este correjimiento estaba situado perfectamente bajo la 
linea del Ecuador. Confinaba por el N. con el correji­
miento de Otavalo, por el S. con el de Tacunga, por el 
O. con el gobierno de Cara, i por el E. con el gobierno de 
Quijos.

En este correjimiento estaba la ciudad de Quito, 
antigua capital de tres dinastías de reyes, los Quitus, 
Schyris é Incas. Se posesionó de esta ciudad el capitán 
Sebastian Belalcazar, después de arruinada é incendiada 
por el tirano capitán Kumiñagüi, á fines del año de 1533; 
fué algo restablecida por orden de Belalcazar, en su ausencia,
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pero á su regreso tomó posesión solemne de ella, en 
nombre del emperador Carlos Y., el dia de Pentecostés 
del año de 1534, imponiéndole el nombre de San Francisco 
de Quito.

Esta ciudad tuvo por el rey escudo de armas i títulos 
honoríficos en 1541; se formó sede episcopal en 1544, y se 
establecieron la real audiencia i cancillería en 1563.

Quito tenia siete tribunales: 1° la real audiencia i 
cancillería, 2o juzgado eclesiástico, 3o la Inquisición, 4° 
cruzadas, 5o cajas de difuntos, 6o cámara de cuentas i 
cajas reales, 7o ayuntamiento ó cabildo. Tuvo ademas un 
8o tribunal de la real casa de moneda, que se estinguió i 
demolió por la mucha falsificación que había en la ciudad.

Habia dos universidades : la de san Gregorio magno, i la 
de santo Tomas de Aquino: dos academias, una de san 
Fuljencio, á cargo de los pp. Augustinianos, con facultad 
de conferir grados, de doctor; la Pichmchense, que era 
una sociedad de literatos que se ocupaban en observa­
ciones astronómicas i físicas. Tenia dos colejios, uno semi­
nario de San Lnis, á cargo de la clerecía, i otro llamado de 
San Fernando, á cargo de los pp. Dominicanos.

Quito fué la ciudad mas populosa de los reinos del 
Perú ; sufrió bastante con las epidemias, tales como la del 
afin de 1589, en que murieron mas de 30,000 personas; y 
en 1645, 11,000. En 1757 se formó en la ciudad un censo 
escacto i prolijo que dió por resultado tener Quito 80,000 
personas, que luego disminuyeron por dos fuertes epide­
mias ; el año de 1759 una de ellas destruyó 10,000 per­
sonas, pero la jeneral del año de 1785 fué la mas destruc­
tora, pues murieron 25,000 individuos.
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Otra de los causas que han hecho sufrir á Quito varios 
quebrantos, fué ios terremotos causados por las erupciones 
del volcan de Pichincha, su vecino. La primera en 1539 
causó poco daño en la ciudad, aun que arrojó muchas pie­
dras i peñascos sobre la llanura de Iña-quito, contigua á 
la ciudad. .La 2*- en 1577 produjo un terremoto parcial en 
Quito. La 3a- en 1587 fué mucho mas formidable, pues 
echó muchos edificios á plomo, é inhabilitó otros. La 4a- 
mas terrible aun, en 1660, arrojó sobre la cindad tantas 
piedras, arena i ceniza, que muchas casas se hundieron con 
el peso; sus cenizas se estendieron á 80 leguasen circun­
ferencia, i los movimientos lentos de tierra se percibieron 
por mas de un año. Dos terremotos mas sufrió Quito en 
los años de 1645 i 1755 sin ser causados por erupción del 
Pichincha.

La ciudad fué dividida en siete barrios con otras tantas 
parroquias, que son:
Sagrario, San Sebastian, San Blas, Santa Prisca,
Santa Barbara, San Boque, San Marcos.

Los templos i conventos de las órdenes regulares fueron, 
no solamente las mejores i mayores obras del reyno, sino 
de la América toda; estos eran el colejio i templo de los 
Jesuítas, el de los Franciscanos, la parroquia del Sagrario: 
todos tres de piedra labrada. Los Jesuítas tenian tres 
establecimientos; uno máximo, cabeza de provincia, uno 
de San Luis, con adjunto colejio para la juventud, i otro 
de casa de noviciado. Los Dominicos tenian dos; el 
máximo i el de retiro. Los Franciscanos tenian tres, el 
máximo, el de estudios para los de la órden, con el nombre 
de san Buena Yen tura, i el de retiro, con el nombre de
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san Diego. Los Agustinos i Mercedarios tenian cada cual 
dos conventos, uno máximo i otro de retiro. Los conventos 
ó monasterios de relijiosas eran seis: dos de • Carmelitas 
descalzas, uno de la Concepción, uno de santa Clara, uno 
de santa Catalina i el otro, sin clausura, llamado Beaterío, 
bajo la dirección de los Mercedarios. A  mas de los dichos 
templos había siete pequeñas iglesias que eran: la capilla 
Beal, san Benito, 2ST. S. de Cantuña, Jernsalen ó campo 
santo, los Desamparados, san Juan de Letran y  N. S. de 
Betlen, mas ó menos grandes.

A  la parte N. de la ciudad está la llanura de Iñaqmto, 
que se dilata por algunas leguas; en esta llanura se dió 
una batalla entre los primeros conquistadores, en la cual 
murió el primer virrey del Perú, en 1546. A  la parte S. 
se hallan los llanos de Turubamba, célebres en tiempo de 
Huaina-capac por que, siendo el cuartel de su ejército, for­
maba una población de algunas leguas á continuación de 
la ciudad.

El correjimiento de Quito tenia muchos pueblos anejos, 
pero sus parroquias principales eran las siguientes :

Alangasí,
Aloa,
Aloasí,
Amaguaña,
Calacalí,
Chillogallo,
Conocoto,

Cotocolláo, Perucho, 
Cumbayá, Pintad, 
Guápulo, Pomasqui, 
Guaillabamba, Puembo, 
Lulumbamba, Pifo, 
Machachi, Quinche, 
Magdalena, Sangolquí,

Sn. Juan Evan- 
jelista, 

Tumbaco, 
Uyumbicho, 
Yaruquí, 
Zámbiza.

En el pueblo de Guápulo estaba el célebre i rico santuario 
de N. S. de Guápulo con un bello templo de bóveda y una 

15
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casa donde se establecieron los clérigos de la congregación 
de san Felipe Neri.

En el Pomasqui tenian los Franciscanos de Quito una 
recolección de gran fama llamada la Convalecencia, bella 
por su temperatura i baños.

En el Quinche habia un santuario celebérrimo i rico de 
N. S. del Quinche, cuya imájen se conducía en procesión á 
Quito en las necesidades i calamidades públicas.

El pueblo de Yaruquí, situado casi bajo la línea, tiene 
dos planos llamados de Oyambaro i Ca/raburo. En ellos fué 
donde los académicos franceses La Condamine, Godin i 
Bouger; i los españoles Joije Juan y Antonio de Ulloa 
levantaron dos pirámides en Noviembre de 1736, que fija­
ban el grado en el meridiano del Ecuador, i resolvían 
importantes cuestiones de geografía física i astronomía.

OORREJIMIENTO DE TACUXGA.

Este correjimiento confinaba al N. con el de Quito, al S. 
con el de Kiobamba, al O. con el gobierno de Cara, i al E. 
con el de Quijos.

Comprendía las antiguas provincias de Tacunga, Mulli- 
ambato, Sicchos i Angamarca; las dos primeras mui 
pobladas i grandes.

En el tiempo de los Incas i Schyris fué una de las pro­
vincias mas floridas i hermosas, con las obras del palacio 
real, templo del sol i monasterio de víijenes. En tiempo 
del gobierno colonial fué también una de las principales i 
mas ricas por su gran comercio; pero algunas razones la
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hicieron decaer de su comercio, i la vecindad de la monta­
ña de Cotópaxi la peijudicó con sus erupciones i terre­
motos.

Tacunga se fundó el 1534 con el nombre de asiento de 
San Vicente mártir de la Tacunga sobre la misma ciudad 
indiana que era populosa. El año de 1539 se aumentó el 
asiento con nuevos edificios, jeneralmente grandes, cómo­
dos i muy hermosos, fabricados todos de cal i piedra 
pómez labrada con bóvedas i arquerías, unas cubiertas de 
teja i otras de azoteas. Sus hermosos templos i conventos 
de Jesuítas, Dominicanos, Franciscanos i Agustinianos 
quedaron en esqueleto ; los Mercedarios solo tuvieron casa 
de residencia. Las Carmelitas descalzas tuvieron pingües 
fundaciones i con motivo del terremoto del año 1699 
pasaron á Quito. Dos conventos ó monasterios de monjas 
habia en Tacunga denominados de Loreto i santa Teresa.

En las erupciones del Cotopaxi ha sufrido mas ó menos 
Tacunga, pues el año de 1742 la erupción hizo mucho daño 
causando una avenida de aguas que taló haciendas, molinos 
i el barrio llamado Galiehte dentro del lugar; el terremoto 
no fúe muy grande. El año 1744, la erupción arrastró 
tanta agua, que llegó hasta la plaza mayor del asiento. 
El año 1746, se volvió á destruir el barrio caliente. Los 
dos terremotos mas fuertes que ha sufrido este lugar fueron 
el año 1669, en el que cayeron casi todos los edificios i 
murieron oprimidas mas de 8,000 personas; el 2o en 1757, 
que destruyó muchos edificios, unos caídos y otros desplo­
mados, en cuya catástrofe perecieron 4,000 personas. El 
año de 1802 sufrió el lugar un pequeño terremoto que hizo 
poco estrago.
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Este correjimiento, á mas de pueblos menores, tuvo diez 
i siete pueblos principales que eran :

Aláques, Mulliambato, 
Angamarca, Pilaló, 
Colorados, Píllaro, 
Cuzubamba, Pujili, 
Muíalo, Saquisilí,

Toacaso, Tanicuchí,
San Miguel, Izinlibí.
San Felipe,
Síccbos mayor,
Síccbos menor,

Muchos de estos pueblos fueron muy poblados de indí- 
jenas laboriosos.

Muíalo tiene el plano llamado de Gallo, donde se baila­
ban las semiruinas del palacio real de los Incas llamado 
Pachusala, á cuya contigüidad se halla la pequeña mon- 
tanita de Callo, de forma redonda mui simétrica, i según 
la tradición, formada á mano.

Los pueblos de Angamarca i Colorados en la parte mas 
retirada de este correjimiento, fueron agregados en 1593 
por las conquistas hechas por los Jesuitas, quienes forma­
ron en Angamarca una hermosa población, i estendieron á 
lo interior de los bosques sus conquistas.

CORREJIMIENTO DE RIOBAMBA.

Este correjimiento confinaba por el N. con el de Ta- 
cunga, por el S. con el de Chimbo, por el E. con el gobier­
no de Quijos i Macas, i por el O. con el gobierno de 
Cara.

Comprendía la gran provincia de Puruhua i las dos 
medianas de Hanibato i Mocha que se instituyeron tenen­
cias del mismo correjimiento. La provincia de Puruhua,
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después Riobamba, fué un estado poderoso en la antigüedad 
y el mas interesado en las guerras de Atahuallpa, por lo 
que se consumió algo; pero sin embargo, fué uno de los 
mas numerosos : en la entrada de los españoles tenia como 
30 tribus.

La capital de esta provincia, en tiempo de sus-antiguos 
régulos, se llamaba liio-bamba, Cajarbamba i Liri-bamba, 
por que comprendía en una población inmensa las tres pe­
queñas llanuras que tenían estos nombres, bien que la de 
Rio-bamba era la residencia ordinaria de sus soberanos. 
Esta parte fué enriquecida por los Incas con un palacio 
real suntuoso, templo del sol, monasterio de vírgenes i 
almacenes de guerra, á mas del Tambo ó real hostería, úni­
co que pudo librarse de los destrozos que hizo el tirano 
Rumiñagüi: con todo fué la ciudad menos mal parada que 
halló Belalcazar, i por eso hizo que sirviera de capital del 
reino» con título de ciudad de Riobamba, hasta que fué 
restablecida Quito, i transferidos los títulos de capital, 
quedando en una villa con el nombre de san Pedro de 
Riobamba.

Esta villa se hallaba situada á la estremidad de la lla­
nura de Riobamba, rodeada de pequeñas montañas i coli­
nas, en una latitud merid. de Io 42' i de 15' de long. occi­
dental. Las fábricas fueron jeneralmente altas i en la 
misma forma que las de Quito; sobre todo, los templos 
eran de piedra labrada, con torres muy altas. El terre­
moto de 1645 destruyó muchos edificios que fueron" resta­
blecidos con notable desigualdad, pues hicieron las fábri­
cas altas de parte de la calle, i dejaban baja la parte de 
adentro; algunas todas de alto i otras enteramente bajas,
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pero grandes, cómodas i decentes, con calles tiíadas á cor­
del, i manzanas iguales. Tuvo título de ciudad i escudo 
de armas el año de 1623.

La iglesia mayor i parroquial, toda de piedra labrada, 
era una buena i hermosa obra al gusto antiguo, ocupaba 
todo un lado de la plaza mayor; tenia dos naves de arcos, 
y su torre toda de piedra fué la mas alta i la mejor obra 
que en todo el reino hicieron los conquistadores. En el 
terremoto de 1615 cayó hasta cerca de la mitad, cuya 
parte no siendo reedificada hizo que no corresponda la 
anchura á su elevación. Los Dominicanos tenian un con­
vento bajo con dos iglesias, la primera con diversas capi­
llas, i la otra llamada de Chiquinquira, algo pequeña ; am­
bas tenian sus puertas á un petril alto de piedra con mu­
chas gradas dominando una plaza desigual. Los Francis­
canos tenian un convento alto de fábrica antigua, pero 
buena; su iglesia con muchas capillas, y el edificio for­
maba el costado de una plaza cuadrada. Los Agustinos 
tenian un buen convento, aunque bajo, una iglesia decente 
con una alta i delgada torre que dominaba una pequeña 
placeta: en este convento habia cátedras de enseñanzas 
mayores. Los Mercedarios tenian un convento bajo i una 
buena iglesia de cal i piedra. El convento de la com­
pañía de Jesús era de arquerías altas i bajas de cal i 
ladrillo, el templo suntuoso estaba inconcluso i lo suplía 
una pequeña iglesia muy decente. El monasterio de las 
Conceptas era muy grande, parte alto, parte bajo, tenia 
una hermosa iglesia de dos naves que dominaba de costado 
una pequeña placeta. El hospital, que era una bonita 
fábrica, estaba á cargo de los Beletmitas.
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La ciudad tenia la figura de un cuerpo sin cabeza con 
los brazos i piernas muy abiertos; el cuerpo lo ocupaban 
las familias españolas, con poca plebe; el brazo derecho 
llamado barrio nuevo, estaba dividido por el rio Zicalpa 
que tenia un puente de arco; el brazo izquierdo era la 
parroquia de San Sebastian, de solo Indianos, tenia una 
hermosa iglesia de cal i piedra ; la pierna izquierda era el 
barrio de San Blas, anejo de San Sebastian, i la pierna 
derecha el barrio de MisquiUi. Se calculaba en toda la 
población 20,000 personas.

En lo político se gobernaba por el correjidor que era 
ampliamente autorizado por el rey ; habia un cabildo, dos 
alcaldes ordinarios, dos de la hermandad, i un procurador; 
en lo espiritual dependia del vicario del obispado de Quito, 
i de dos curas, uno de la ciudad, i otro de los indianos, 
adjuntos á ella; habia un comisario de la Inquisición de 
Lima.

Este correj imiento se dividió en muchos pueblos menores 
anejos, lo que convirtió el numero de parroquias en 21 
principales que eran las siguientes :

Calpi, Cubijíes, *
Caj abamba, Guanando, 
Chambo, Guano,
Cebadas, Hapo,
Columbe, Lican,

Pallatanga,
Pangor,
Penipe,
Pnngalá,

San Andres, 
Quimiac, 
San Luis, 
Zicalpa.

Algunos de estos pueblos fueron mejores que muchas ciu­
dades del reino, tales como los pueblos de Chambo i Guano.

El terremoto acaecido en Febrero de 1797, por la acción 
casi simultánea del Cotopaxi, Tunguragua i Sangai, des­
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truyó totalmente la ciudad de Riobamba, i murió la mayor 
parte de sus habitantes, pues solo sobrevivieron 480 per­
sonas. El principal daño lo causó el pico de la montaña de 
Zicalpa, pues con su derrumbe sepultó la mayor parte de 
la población. Los pocos restos de habitantes hicieron la 
nueva fundación de Riobamba en la mesa de Tapi, lugar 
arenoso i no cerca del rio Chibunga.

Cajabamba.—Este pueblo que componía la parroquia de 
san Sebastian del antiquo Riobamba, quedó situado sobre 
sus ruinas, de las que ha aprovechado para algunas nuevas 
casas.

Zicalpa se formó sobre parte de las ruinas de Riobamba 
separado del Cajabamba por una pequeña acequia que 
corre por medio de las ruinas. El Zicalpa tenia un cele­
bérrimo santuario de N. S. de Zicalpa; pero su hermoso 
templo se arruinó en el terremoto, quedándole sin embargo, 
una romería muy concurrida todos los años.

Chambo que tenia como 6,000 almas, permaneció en el 
estado de un pueblo grande; el fuerte de su comercio con­
sistía en los fustes muy estimados en todo el reino; estos 
fustes son los esqueletos de madera para las sillas de 
cabalgar. Los Franciscanos tenian una guardiania.

Yaruquíes, pueblo formado de las reliquias del antiguo 
i célebre Cacha, que fue sumeijido en 1640, perdiendo 
como unos 5,000 indianos. Los caciques indíjenas de este 
pueblo gozaban mil privilejios i fueros por haberse con­
servado allí la real sangre de los Duchiselas hasta 1700.

Guano fué el pueblo mas floreciente por sus manufac­
turas de bayetas de bellos colores, i el carácter mercantil 
de sus habitantes.
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El comercio del Riobamba antiguo i su partido fué en 
otros tiempos el mayor i mas florido del reino, por que 
siendo el más abundante en indios laboriosos, en ganado 
lanar, i en recursos, pudo establecer muchas i grandes 
fábricas de paños, alfombras, tapices de lana i muchos 
bordados do algodón i lino; también hacían: algunos tejidos 
de lana de vicuña.

TENENCIAS DE HAHBATO I MOCHA.

Las dos provincias inmediatas i al H. de Riobamba 
fueron agregadas al correj imiento de Riobamba, con 
facultad de que sus correjidores confiriesen dichas tenen­
cias ; esto sucedió hasta el año de 1739, en que se hizo la 
concesión privativa á los virreyes.

La tenencia de Hambato, que estaba situada mas al N., 
confinaba con el correjimiento de Tacunga. Era antigua­
mente ocupada para la nación Hambato, con las tribus ya 
dichas: no hubo en este distrito ni ciudad ni edificio 
memorable de los Indios. Los conquistadores fundaron el 
asiento de Hambato, en* 1° 15' de lat. merid. i 6' de long. 
occid., el año de 1534. Fué uno de los asientos mas 
populosos, por lo benigno del clima; las tribus de Indios 
se redujeron á cuatro pueblos parroquiales con los 
nombres de

Quisapincha, Izamba, Santa Rosa, i Píllaro.

Con motivo del hundimiento de la montaña volcánica de 
Carahuirazo, el año de 1699, hubo un terremoto i avenidas 
de lava i lodo que arrastraron consigo casi todo el
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asiento del Hambato, quedando algunas ruinas, i solo 
salvó el convento de san Francisco, situado en la parte 
alta del lugar. Los pocos habitantes que pudieron ganar 
una altura contigua, se salvaron; pero el resto pereció 
todo. Fué restablecido el asiento una legua mas arriba 
del antiguo, en la misma boya del rio Hambato. Este 
nuevo establecimiento sufrió un pequeño terremoto, que 
causó algunos estragos, á causa del derrumbe de la montaña 
de Igualata que se baila cercana.

La tenencia de Mocba, que sigue al S. hasta confinar 
con-la provincia de Puruhua, fué ocupada antiguamente por 
la nación Mucha, belicosa i de mucha fama. Tenia una 
ciudad célebre en tiempo de los Indios, por sus edificios, 
tambo real, templo del sol, i el gran Pucará, que era una 
fortaleza construida sobre peñas vivas ; en este Pucará se 
defendieron los Indianos, del capitán Alvarado que tenia 
500 fusileros, i sin embargo, no pudo hacerla rendir en 
muchos dias.

La ciudad indiana de Mucha fué arruinada por el tirano 
Rumiñagüi, i sobre estas ruinas fundaron los conquista­
dores, en 1534, el asiento de Mucha, poco menos populoso 
que el de Hambato. Las muchas tribus que tenia, fueron 
reducidas á cuatro parroquias con los nombres de

Tisaléo, Quero, Peliléo, Patate.

El asiento de Mocha, como mas próximo al volcan de 
Carahuirazo, 6ufrió mucho en el hundimiento de esta mon­
taña, pues cayeron casi todos 6us edificios, i oprimieron 
gran parte de sus habitantes,' por lo cual el Mocha quedó 
reducido á un pueblecito miserable, que se agregó á la
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tenencia de Hambato el año de 1739, trasladándose el cura 
i teniente.

El asiento de Hambalo tuvo algunos pequeños conven­
tillos de Dominicanos, i Mercedarios; los Franciscanos 
tenian un convento decente en el mismo lugar del pueblo 
antiguo. Los Jesuitas tuvieron un colejio. El número de 
habitantes de la tenencia de Hambato, en los últimos 
tiempos, fué de 10,000 almas.

La tenencia de Hambato comprendió al último las po­
blaciones de ambas tenencias que se componian de las 
siguientes parroquias, á mas de muchos pequeños pueblos-:

Peliléo, Píllaro, Quisapincha, Tisaléo,
Patate, Quero, Santa Rosa, Izamba.

Los pueblos de Quero i Peliléo sufrieron un terremoto 
en 1797 ; Quero fué enteramente sepultado por el desplome 
de una montaña contigua, i Peliléo fué inundado de lodo 
i lava que arrojaron los ciénegos de la M oya; esta erup­
ción hizo grandes estragos en toda la hoya del rio Patale, 
arrastrando hermosas haciendas e injenios de azúcar, como 
las denominadas de Mazorras.

Los pueblos fueron restablecidos, pero con decadencia í 
fué menos considerable su industria; en el Quero se traba­
jaba muchas obras de madera de cedro, i otras maderas 
que tiene el lugar: estas obras tenian aprecio en todo el 
reino, i eran cajas, baúles, escritorios, todos embutidos de 
colores, con labores de mucho gusto; también se hacia 
cucharas con cabos calados i labores finas.

En Patate se tenia todas las semanas un dia de feria
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inui concurrido por los comerciantes de Quito, Riobamba, 
i los Indianos de toda la provincia.

CORREJUHENTO DE CHIMBO.

Estaba situado sobre la cordillera occidental de los Andes, 
confinando por el E. con el de Riobamba; por el O., con 
el gobierno de Guayaquil; por el N., con el de Ta- 
cunga; i por el S., con ■ el de Cuenca. Comprendía el 
antiguo estado de los Chimbos, nación bastante numerosa 
i  habitadora de las montañas. Se dividió en muchas tribus 
dotadas con sus respectivos caciques : tales eran, los Asan- 
cótos, Chapacótos, Guanujos í Guarandas; toda jente mui 
laboriosa i pacífica.

El asiento de Chimbo fué fundado en 1534 con bastantes 
j entes, pero poco después de su fundación comenzó á 
decaer, al paso que se aumentaba i crecia el pueblo de 
Guaranda; así es que los correjidores pasaron á este pueblo, 
i el Chimbo decayó hasta reducirse á un miserable pueblo 
con el nombre de asiento de Chimbo.

El pueblo de Guaranda era de escasa consideración por 
sus pocas casas y habitantes, pues se calculaban solo 2,000 
personas. Tenia un comercio considerable, por ser la gar­
ganta del camino de Quito á Guayaquil, i aun el descanso 
de los viajeros i el depósito de las cargas. Su industria 
principal era la arriería, en la que sobresalian sus habi­
tantes, y su mayor ganancia el flete de sus muías.

Habia en este distrito muchos pequeños pueblos i ran­
cherías dispersas, agregadas á sus parroquias principales 
que eran:
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Asancóto, Chimbo, Guaranda, San Miguel,
Chapacóto, Guanujo, San Lorenzo.

Nada tenían de particular estos pueblos que eran poco 
mas ó menos como el Guaranda por sus costumbres i co­
mercio, solo si, mas entregados á la agricultura i cria de 
ganados i animales, como carneros, marranos, gallinas, 
pavos, patos, &c., con los que hacían su comercio en Baba- 
hoyo.

CORREJIMIENTO DE LOJA.

Para describir este correjimiento tenemos que dar un 
salto, pues este gobierno era el mas meridional i último del 
gobierno de Quito; al que pertenecía directamente, aun­
que tenia interrumpida su continuidad por el gobierno de 
Cuenca, que antes fué también un correjimiento, i que 
describiremos por separado.

El correjimiento de Loja confinaba por el N., con el 
gobierno de Cuenca; por .el S., con el correjimiento de 
Piura, perteneciente, al gobierno de Lima; por el E. i S., 
con el gobierno de Jaén ; por el N. E., con-el de Yahuar- 
zongo; i pon el O., con el mar i parte del correjimiento 
de Piura. Se componia de las tres antiguas provincias de 
Paltas, Zarza i Zaruma.

La ciudad de Loja fué fundada en el año de 1546 sobre 
la via real, en la principal provincia de Zarza sobre el 
valle de Gwngarohamba, entre los rios Pulacú i Guacanamá; 
de alli fué transferida poco después á la llanura de Cushi- 
pa/niba, entre los ri'os Zamora i Malacates, i cerca de la 
montaña de Yillonaco.

Loja fue antiguamente una ciudad bella, grande,
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populosa, rica i de muchas familias ilustres, unas que se 
establecieron desde sus principios por las ricas minas de 
oro, otras que se agregaron después cuando abandonaron 
los gobiernos situados al Oriente. Se menoscabó mucho 
por los contratiempos i terremotos.

En orden á las fábricas de casas, conventos i templos, 
fué la ciudad mas desprovista de hermosura, pues la mayor 
parte de las habitaciones eran bajas i de construcción tosca. 
La mayor i mejor iglesia fué la parroquia de los españoles. 
Los Dominicanos tuvieron un convento decente i casa con 
estudios mayores, que duraron pocos años; su convento 
posterior, asi como el de los Fransiscanos, fué pequeño. 
El convento de los Agustinos, que fué muy pequeño, 
mejoró después. La mas bien dispuesta i decente fábrica, 
fué la de los Jesuitas; el monasterio i templo de la Con­
cepción fiierón medianamente buenos, como también el 
hospital á cargo de un clérigo i un regular.

Los terremotos que hicieron sufrir á Loja fueron, el mas 
fuerte el año de 1743; después, algunos pequeños cau­
saron pocos estragos. La principal causa de la decadencia 
del lugar vino de la pérdida del gobierno de.Yahuarzongo 
en el año de 1599.

En lo político se gobernaba por el correjidor i su cabildo, 
que era muy autorizado i lleno de privilejios desde la 
antigüedad. En lo espiritual, por dos párrocos: el uno de 
los españoles, i el otro de los indianos; el primero de 
ellos soba ser el vicario del obispo de Quito, desde la 
fundación basta el año de 1780, en qué, habiéndose erijido 
el nuevo obispado de Cuenca, se agregó á este toda la 
provincia de Loja.
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En el afio de 1580 se celebró en la ciudad de Loja el 
único concilio provincial que tuvo el reino de Quito.

El correjimiento de Loja tenia, fuera de la parroquia de 
san Sebastian, dentro de la ciudad, muchos otros i diversos 
pueblos menores i anejos, que formaban las parroquias 
siguientes:

Cariamanga,
Catacocba,
Gonzanamá,
Guachanamá,
Dominguillo,
Malacatos,
San Juan del Valle,

San Pedro del Valle, 
San Lucas de Ambocoa,

Zozoranga,
Zaraguro,
Zaruma.

En el año de 1549 se hizo la fundación de la ciudad de 
Zaruma, que después quedó con el nombre de villa, i dete­
riorada en lo material, por que estando fundada sobre 
minerales de oro, por esplotar las vetas de este metal, se 
volcaron muchas casas i calles que se hallaban á las faldas 
del a montaña de Zaruma. El número de habitantes era 
de 5 á 6,000personas.

.Cariamanga.—Este era un pueblo principal del distrito, i 
el mas considerable entre los otros; residía en él un teniente 
español nombrado por la real audiencia de Quito, con bas­
tante autoridad i títulos pomposos, entre ellos el de “  señor 
de las provincias de Calvas ”  que eran las últimas del te­
rritorio, que por esta parte dividía los reinos de Quito i 
Lima en el rio Calvas ó Macará, desde donde principiaba 
el correjimiento de Piura. En Cariamanga se conservaba 
con esplendor la noble casa de Chuquimarca, qué eran los
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régulos de toda la provincia de Zarza. Los caciques prin­
cipales gozaban varios piivilejios concedidos por los reyes, 
siendo uno de ellos, el tener su cabildo propio muy auto­
rizado.

El Cariamanga tenia por anejo el pueblo de Siuburra 
situado en una montaña muy retirada i fragosa ; los habi­
tantes de este pueblo, que eran j entes estúpidas, rústicas e 
ignorantes, parecían descender de los españoles por el 
color, barba, vestuario i lenguaje corrompido ; no es muy 
dudoso que desciendan de una de las treinta familias que 
el año de 1539 se perdieron al ir á la fundación de la pro­
vincia de Pacamores. Los Siuburras salian tal cual vez á 
comerciar con los otros pueblos i traian carnes saladas muy 
delicadas i quesos de superior calidad.

El pueblo de Zaraguro fué otro de los principales; 
grande, populoso i bueno. "Vivian en él muchas familias 
españolas acomodadas, i gobernadas por un teniente nom­
brado por la audiencia real.

El pueblo del Cisne, aunque corto i de poca jente, era 
célebre por la romería al santuario de N.S. del Cisne.

PROVINCIAS BAJAS DEL QUITO PROPIO.

Se llamaban Provincias Bajas, todos aquellos paises 
situados al poniente de Quito. Se dilataban desde la cor­
dillera occidental de los Andes hasta la costa del mar del 
Sur. Desde cerca de 2o de altura septent., hasta poco mas 
de 3o de altura meridional: esto es, desde la última boca 
del rio Mira i la Gorgonilla ó Tumaco, hasta concluir el
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golfo de Guayaquil en Tumbez. Este gran espacio de 
paises, casi enteramente bajos, húmedos i calientes, tienen 
de N. á S. como 137 leguas, i de E. á O., donde mas, 50 
leguas. Estaba dividido en tres gobiernos: Atacam.es, 
Cara i Quayaquil.

GOBIERNO DE ATACAMES.

Confinaba por el 17. con la tenencia de Iscuandé, perte­
neciente al gobierno de Popayan; su demarcación era el 
rio Mira en su costa setentrional, hácia su embocadura, i 
en la parte superior, una colina denominada del OstionaL 
Lindaba por el S., al principio, con el gobierno de Cara en 
el cabo de san Francisco, mas después que se agregaron 
los desiertos de Cara, casi abandonados, sus linderos al S. 
fueron, en la ensenada de Charapotó, con el gobierno de 
Guayaquil: lindaba al E., con el mar del S .; i al O., con 
los correjimientos de Ibarra, Otavalo, i Quito.

Los conquistadores no hicieron fundación en este go­
bierno, hasta que los Jesuítas misioneros, en los años de 
1587 hasta 1603, fundaron las poblaciones de Nono, Mindo, 
Nanegal, Tembillo, Gualda, Bolaniguas i Cocaniguas. 
Después redujeron i formaron nueve poblaciones mas con 
las tribus de los Cuaques, Colimas, Pimpacuaques, Pechau- 
chinches i Jaramijós.

El año de 1613 los Jesuítas solicitaron que se pusiese 
párrocos en mas de 20 poblaciones que habían fundado, 
i que constaban de 10 buenas parroquias.

En el año de 1622 se erijió estas conquistas en gobierno 
por la real audiencia de Quito, con la condición única de 
que se abriese la via directa desde Quito hasta el puerto
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de Esmeraldas. Este gobierno se confirió á diversas per­
sonas con dicba condición sin poder conseguirse que la 
efectuaran en mas de un siglo.

Diose el gobierno, finalmente, á Don Pedro Vicente 
Maldonado, natural de Eiobamba, el año de 1735. Este 
ilustre i sabio patricio tomó la empresa con empeño, trazó 
el directo camino en 1741, pasó á la corte á demandar lá 
confirmación de su gobierno i proponer el plan ventajoso á 
la corona de establecer poblaciones á cada cinco leguas, 
bacer un camino carretero con calzadas, formalizar la 
fundación de un puerto en el desembocadero del rio 
Esmeraldas, haciendo una plaza fuerte i poderosa. Pre­
sentó al rei un gran mapa, que, como buen geógrafo, habia 
levantado después de andarlo i observarlo todo*: presentó 
también una lucida i circunstanciada memoria de sus 
trabajos, observaciones i planes. Obtuvo del rei todo lo 
que habia solicitado, i en 1746 recibió el título de gober­
nador de Atacames i Esmeraldas, adjudicándole también el 
perdido gobierno de Cara; todo por una cédula real dada 
el año 1747.

Habia Maldonado mandado trabajar máquinas en Lon­
dres, con el objeto de hacer fabricar naves con la esquisita 
•madera que se hallaba en su territorio. Estas máquinas 
costosas fueron transportadas á Guayaquil, pero desgracia­
damente quedó todo perdido i abandonado con la muerte 
de Don Pedro Maldonado, en Europa, antes de regresar á 
su gobierno.

* Este bello mapa lo mandó grabar en Paria á costa snya en cnatro 
láminas grandes; es el mapa mqjor qne ha existido, i el que ha servido 
de base á los posteriores qne se ha formado.

242
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De esta suerte, faltando un patriota i de iguales talentos, 
el gobierno de Atacames volvió á su estado antiguo. Se 
cerraron los caminos abiertos á tanta costa, no se levan­
taron las poblaciones mandadas plantificar i quedaron en 
su propio sitio é infelicidad las que antes tenia este gobier­
no.

De mas de 20 poblaciones, entre grandes i pequeñas, 
solo quedaron cuatro en la costa, i unas catorce tierra 
adentro; todas con ocho parroquias.

POBLACIONES MARÍTIMAS.

Tumaco, Tola, Sán Mateo de Esmeraldas, Atacámes.

LAS DE TIERRA ADENTRO.

Cachillacta, Gualéa, Nanegai, Tambillo,
Cansacoto, Intac, Niguas, Tambe.
Cayápas, Lachas, Nono,
Cocaniguas, Mindo, Santo Domingo,

El pueblo de Tumaco, situado sobre la boca mas seten- 
trional del rio Mira, en I o 49' S. i 0o 30' de long. occidental, 
fue en su principio una hermosa población, que decayó 
tanto que se redujo á la miseria.

La Tola, fué la población mas numerosa de Indianos 
con bastantes familias blancas; pero después quedó re­
ducida á habitar la pequeña isla de este nombre, que se 
halla en la embocadura del Santiago.

San Mateo de Esmeraldas fué la mayor villa marítima 
habitada por personas de todas clases; sirvió de capital
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del gobierno por bastantes años. Eesidia en este pueblo 
el teniente gobernador, que era puesto por el propietario, 
quien, por lo común, no conocía su gobierno i se con­
tentaba con el título. Este pueblo estaba situado en la 
boca del Esmeraldas en 1° 37' long. oc. i en 0o 50' latitud N.

Atacames, villa que dió su nombre á todo el gobierno, 
por haber sido en su principio la capital, tuvo tal cual 
familia española i numerosa plebe, todo lo que se menoscabó 
i quedó reducida á un miserable pueblo.

En el gobierno de Atacames, la mejor población que 
hubo fué San Miguel, sobre la ribera del rio de su nombre. 
Sus minas de fino oro atrajeron mucha jente española, varias 
familias nobles, i mucha plebe, que hacían gran comercio. 
Los indios Tórtolas, que no fueron conquistados, i eran 
algo bárbaros, habitaban las cabeceras del rio San Miguel, 
sin comercio ni comunicación; en el tiempo menos pen­
sado, estos Tórtolas se armaron i dieron un asalto casi 
súbito á la población: las familias de respeto se aseguraron de 
las barcas que tenia el rio i huyeron precipitadamente; los 
otros, parte se refujiaron en los bosques i siguieron el rio, i 
el resto, que por asegurar sus intereses se quedó en la 
población, fué sacrificado á manos de los bárbaros, que 
redujeron la población á cenizas. Asi desapareció este 
bello i grande pueblo de modo que á penas se sabe el sitio 
donde estuvo.

De los 14 pueblos que existieron tierra adentro, el mas 
considerable fué el de Cayapas, cuyos indios fueron ricos, 
valerosos i fieles, á pesar de qne no habitaban blancos entre 
ellos : se tenia algún comercio con el oro qne esplotaban i 
las pitas que sacaban de sus bosques.
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Lachas era célebre por sus minas de oro i por las pifias 
(anana) de superior calidad i en mucha abundancia que 
tenia.

El gobierno de Cara, del que no quedó mas que la me­
moria, fué desde el principio de su erección, en el afio de 
1562, pequeño en lo poblado, i dilatado en terrenos desier­
tos.

La ciudad de Cara fué fundada en 0o 43' de lat. S., i en 
0o 10' de long. occid., sobre los vestijios de la antigua de 
los Indios, en 1562. La formidable peste del afio de 1589 
destruyó esta ciudad, asi como todo el gobierno, que­
dando después agregados estos paises al gobierno de 
Esmeraldas.

Los pocos españoles i negros que se refujiaron en los 
bosques, huyendo de la peste, mezclaron sangre i relijion 
con algunos residuos bárbaros que hallaron en los bosques, i 
formaron después dos parcialidades de esa descendencia 
híbrida; los Yungas i Manguches.

USTo solamente los puros indianos, 6Íno también la mez­
clada descendencia nueva, se mantuvieron por 25 años sin 
unión ni obediencia. Los Jesuítas con sus conquistas 
lograron reunir á todos estos, i aun otras tribus, para formar 
nueve pequeños pueblos con los nombres de sus parciali­
dades : tales fueron:

Canilóas, Chónes, Jaguas, Pasabos, Yungas.
Caras, Apecignes, Mangaches, Toságuas,

De estos se reunieron algunos, i en el afio de 1638 for­
maron seis poblaciones ó parroquias, que se disiparon nue­
vamente, i solo se lograron posteriormente cuatro parro-
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quias que se llamaron: Canoa, Chone, Tosagua, San
M iguel; de estas, Canoa fué la única situada á la orilla 
del mar.

GOBIERNO DE GUAYAQUIL.

Este gobierno confinaba por el UST. con el de Cara en la 
ensenada de Charopotó. Seguia por el occidente com­
prendiendo la costa del mar i la isla de la Puná, hasta 
Tumbez, i confinando por el N. con el correjimiento de 
Piura; i dando la vuelta por el oriente, seguia la cor­
dillera occidental de los Andes, confinando con el 
gobierno de Cuenca i los correjimientos de Eiobamba i 
Chimbo, basta parte del de Tacunga, en esta forma : por 
la Puná, con el gobierno de Cuenca ; por Yaguachi, con el 
correjimiento de Eiobamba i asiento de Alausí; por Baba- 
hoyo, con Chimbo i Guaranda; por Baba, con las serranías; 
por Machala, con Tumbez; i por Santa Elena i Porto-viejo, 
con las costas del océano Pacífico. La lonjitud era de 
80 leguas desde el morro de la punta de Santa Elena, 
hasta las playas del pueblo de Ojiba; su latitud era de 
otras 80 leguas, desde la ensenada de Charapotó, hasta 
la boca del Tumbez, abrazando 224 leguas de circun­
ferencia.

Se incluían en estos límites las cuatro antiguas provincias 
de Huancavilcas, Mantas, Chongones i Punás: la primera 
fué tan dilatada que se subdividió en cuatro.

En estas provincias fundaron los españoles tres ciudades, 
varios otros villajes i poblaciones, las cuales se mantuvieron 
con solo el titulo de correjimiento del gobierno de Quito,
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subdividido en siete tenencias. En el año de 1763 se 
erijió en gobierno mayor, atendiendo á que la ciudad de 
Guayaquil, como puerto principal del reino, necesitaba 
fortalecerse.

La ciudad capital fué llamada Santiago de Guayaquil 
por que el dia de este apóstol, en 25 de Julio de 1531, se 
concluyó la conquista de esta provincia, i por que se 
llamaba Guayas el cacique ó regulo que gobernaba el pais, 
como feudatario del Schyri Atahuallpa. Este cacique 
Guayas, después de dejar su nombre á la ciudad, murió 
casualmente á manos de uno de los conquistadores.

Guayaquil fué la segunda ciudad en antigüedad, pues se 
la fundó después de la de san Miguel de Piura. Fué 
Guayaquil declarada ciudad el 6 de Octubre de 1535 por 
Carlos Y ., mediante una cédula; su fundación la hizo 
Sebastian Belalcazar en 1535, la reedificó i estendió en el 
afio siguiente Francisco Zaera, i luego recibió mas estension 
i reformas el año 1537 por Francisco Orellana. Estaba 
fundada en el declive i planicie del pió del cerrito verde 
(Santa Ana); la desigualdad del terreno por los esteros, i 
un incendio total, hicieron que en 1696 se formase otra 
nueva ciudad, casi contigua i siguiendo la ribera del rio.

Para la comunicación de las dos ciudades, por la incomo­
didad de los cuatro esteros que las anegaban, construyeron 
el año de 1710, un puente de madera, de dos varas de 
ancho i 800 varas de largo con 200 arcos sobre piés 
derechos de madera de guayacan i guachapelí, i el entabla­
do de roble; este puente servia de comunicación i de 
paseo ; sus costados estaban guarnecidos de palmas de coco, 
árboles frutales i casas, todo lo que hacia una calle con
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sombra i amena. Las dos ciudades tenían la diferencia de 
terreno: la vieja, un suelo sólido i macizo; i la nueva, un 
terreno flojo i deleznable, i que á tres pies de profundidad 
se encontraba con el agua.

Ambas ciudades componian la estension de una milla 
pero muy angosta ; sus fábricas eran todas de madera, de 
mucha duración. Tenia la iglesia parroquial que era buena, 
la de los Dominicanos, con paredes de cal i piedra; pero 
su convento de madera; los conventos e iglesias de los 
Franciscanos, i Agustinianos ; los Mercedarios tenian una 
casa de residencia asi como los pp. Jesuítas: habia un 
hospital con su capilla asistida por los relijiosos de Sn. 
Juan de Dios. Las dos ciudades formaban como dos 
barrios ; por una parte ciudad vieja, i por otra ciudad 
nueva ó el astillero; pero en la realidad se designaba mas 
propiamente el astillero la parte S. de ciudad nueva, donde 
habia bastantes casas i algún movimiento, por que alli se 
construía naves aun Je alto bordo, como sucedió el año de 
1602, en que se construyó de cuenta del rei dos navios 
nombrados Jesús María i santa Isabel, i el año de 1610 se 
construyó los navios de guerra, San José i Santa Ama.

En gobierno de Guayaquil, en lo político, se gobernaba 
por el correjidor provisto por el rey ; por siete tenientes de 
partido nombrados por el correjidor i confirmados por la 
audiencia de Quito. En lo económico i civil, por un 
cabildo compuesto de dos alcaldes ordinarios i doce reji- 
dores. En lo militar, por un batallón de .seis compañías 
milicianas con un maestre de campo, un sargento mayor, 
i seis capitanes nombrados por el virrey. En lo espiri­
tual, por un vicario provinciano de Quito i diez párrocos;
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seis de la clerecía, i cuatro regulares; mas después se 
adjudicó al obispado que se erijió en Cuenca el año de 
1768. Habia un comisario de la Inquisición dependiente 
de Lima. Se formó un tribunal de cajas reales con teso­
rero i contador.

El número de sus habitantes se calculaba en 12,000. 
Para, el depósito de las mercancías, se fabricó con grandes 
costos los almacenes de la real aduana á la ribera del rio.

A l principio de su fundación, Guayaquil fué acometida 
por los Huaneavilcas, que se sublevaron; pero esta revo­
lución fué sofocada sin detrimento de la ciudad.

Las decadencias que esperimentó Guayaquil le pro­
vinieron de las pestes, los piratas y  los incendios. En 
1589 sufrió una peste tan general que consumió en gran 
parte su población; las otras pestes que siguieron casi 
annualmente no fueron tan generales ; pero, sin embargo, 
causaron algunos estragos en los indios que quedaron con­
sumidos en gran parte.

La segunda causa, los piratas, hizo sufrir mucho. En 
Junio de 1621 desembarcaron en esta ciudad 200 hombres 
de los galeones holandeses al mando de Jacobo Heremite 
Clerk, famoso piloto holandés, que, .después de sitiar al 
Callao, mandó seis navios á Guayaquil con los menciona­
dos 200 hombres, que saltaron en ciudad vieja i comen­
zaron á incendiarla; pero el valor de sus habitantes los 
libró de la piratería i se sufrió poco. En Agosto del mis­
mo año tuvieron igual suerte otros 500 piratas que, no 
pudiendo robar la ciudad, al retirarse incendiaron la ar­
mada real, que estaba fondeada en la Puná. El año de 
1687 fué la ciudad asaltada repentinamente por el pirata
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Eduardo David, que capitaneaba los ingleses introducidos 
por la traición de un esclavo que los condujo ocultos por 
los bosques; estos piratas robaron lo suma de $13,400 i 
trataron de incendiar la ciudad, lo que se estorbó con el 
ofrecimiento de $40,000 que se les hizo. Se retiraron los 
piratas llevándose dos rejidores en rehenes, á los que cor­
taron las cabezas, después de haber recibido el dinero 
estipulado.

El año anterior, que era 1686, habia sido saqueado Guar 
yaquil por los piratas franceses, con cuyo motivo David 
solo pudo tomar $13,400 en su saqueo jeneral.

En 1707 sufrió una invasión por el pirata Guillermo 
Dampierre, inglés, que tomando á Guayaquil de sorpresa 
la saqueó de dinero, joyas i mercaderías, y  ademas le 
impuso una fuerte contribución para indultarla de los 
estragos del incendio que pensaba efectuar.

En 1709 fué tomada por Clipperton, famoso ladrón inglés, 
con ayuda del propio correjidor de Guayaquil, cuya sola 
casa escapó del saquo.

En 1816 entró el corsario Guillermo Brown, que habiendo 
fracasado en el rio, fué hecho prisionero; pero su buque, 
la gran fragata Negra que habia quedado en la Puna 
amenazaba la ciudad i tenia presos á los mandatarios. 
Esto produjo un canje de prisioneros.

La 3a. causa del atraso de Guayaquil han sido los incen­
dios que hasta el año de 1804 ocurrieron en número de mas 
de 12, siendo algunos muy fuertes, tales como el de 1624 
que fué el primer incendio fuerte. Comenzó á la una del dia 
i duró hasta la noche. En 1632 fué el incendio en la plaza 
i puerto de la marina real, donde estaban los mejores edi­
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ficios, que se destruyeron. En 1636 el incendio comenzó 
á la media noche i duró hasta el dia, quedando reducidos 
á cenizas el hospital de caridad i muchas i hermosas casas. 
En 1678 se incendiaron todas las casas del barrio de las 
peñas. En 1693 se quemó casi toda la ciudad vieja por la 
fuerza de las corrientes de viento. En 1707 se quemaron 
en poco mas de dos horas 130 casas, muchas de ellas sobre­
salientes en magnitud i belleza. En 1764 fue el incendio 
llamado “ fuego grande”  por que quedó casi consumida 
toda la ciudad; su pérdida se avaluó en dos millones de 
pesos. En 1804 se quemaron algunas manzanas i el hos­
pital de San Juan de Dios.

Los continuos asaltos de los piratas hicieron que el 
cabildo i vecindario de Guayaquil, en el año de 1709, soli­
citasen la construcción de una fortaleza, que no tuvo lugar; 
el año de 1730 reiteraron la solicitud i consiguieron que se 
levantase una especie de fuerte fabricado en una circunva­
lación de estacas i terraplenado á pizon ; ademas, un para­
peto de la misma especie i una casa de teja para cuartel de 
las milicias i almacenes de provisiones. Este fuerte tenia 
12 piezas de artillería i estaba construido en Punta Gorda, 
lugar en donde la ría de Guayaquil tenia solo media legua 
de ancho con el impedimento de dos islas, lo que obligaba 
á seguir la canal que pasa por la misma punta, teniendo 
que ser este canal, por su fondo, el único camino de cual­
quiera embarcación que quiere entrar. A  la espalda de la 
isla, en la costa de Sono, se construyó otro fuerte de igual 
especie, pero mas pequeño, con solo 8 cañones, guardando el 
pequeño brazo de rio que pasa por alli.

El año de 1741 se tenia ya tres fortificaciones en el r io ;
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las dos mencionadas, i la de punta de piedra; se tenia la 
fortificación de la planchada al N. de ciudad vieja, que fué 
construida con $4000 que dieron los vecinos de Guayaquil. 
El año de 1762, por temor de nuevos piratas que pasaron el 
cabo de Hornos, fué mucho mas fortificada Guayaquil i 
aumentada la guarnición de quiteños, que hacían el 
relevo de tropas, i fueron los que libraron la ciudad en dos 
invasiones piráticas. El siguiente año de 1763 se erijió 
Guayaquil en gobierno, con orden de la corte, para que 
fuese establemente fortalecida, i se construyese, para su 
mejor defensa, un buen castillo.

Contiguos á la una i otra ciudad estaban los dos asti­
lleros que aventajaban á todos los de la América española, 
ya por su situación en la playa, ya por la inmediación á los 
bosques i aferraderos, ya por la calidad compacta i per­
manente de las maderas, i ya, en fin, por la buena inteli­
gencia i destreza de los artesanos que construían muchos 
buques en uno i otro astillero, pueB los buques Jesús 
Maria i Santa Isabel, que dijimos, fueron fabricados en 
ciudad vieja, siendo en el astillero de ciudad nueva donde 
mas se construía i carenaba embarcaciones. Desde el 
tiempo de la fundación de los astilleros, hasta el año de 
1736, se babia fabricado 176 buques grandes. Las maderas 
i estopa de coco con que se construyen, los hacen incor­
ruptibles i superiores á muchos de otros lugares.

A  mas de la madera empleada en el astillero i fábrica de 
casas en Guayaquil, habia un sobrante que se sacaba 
annualmente para Lima i Callao por valor de $30,000 com­
putando unos años con otros.

Ya dijimos que el gobierno de Guayaquil se dividió en
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tenencias; estas eran siete, que denominaremos i describi­
remos en seguida.

TENENOIAS DEL GOBIERNO DE GUAYAQUIL.

Puerto Yiejo, Yaguaclii, Daule.
Punta, Babahoyo,
Puna, Baba,

Estas tenencias eran mas ó menos estensas i pobladas.

TENENCIA DE PORTO-VIEJO.

Era esta tenencia un partido muy dilatado que confinaba 
en la Canoa, con el gobierno del cabo pasado, i con las 
grandes montañas de Tosagua, cerradas i tupidas de los 
mejores árboles de América. Esta tenencia fué una parte 
de la antigua provincia de Manta, cuya dilatada nación, 
con idioma matriz, ocupaba desde Cbarapotó basta 
Cbongon.

En esta tenencia fundaron los españoles, en 1534, dos 
ciudades que, aunque pequeñas, eran muy útiles por su 
buen puerto i la gran pesca'de perlas. La primera ciudad 
fué Manta, á las orillas del mar, en 0o 56' de latitud 
meridional i 2o 30' de longitud occidental. Los diversos 
incendios i saqueos de los piratas la destruyeron, i de sus 
restos se formó el pueblo de Montecristi. Manta era un 
pueblo muy frecuentado i el primero para las embarcaciones 
de tierra firma i el Perú; alli tomaban víveres i liacian 
reparos para seguir su viaje, tomando el agua del pequeño 
riachuelo de Toalla, que venia de la montaña de Monte­
cristi. Sus aguas tenían un olor de almáciga, pero eran de

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



254

buen gusto. El puerto tenia tres placeres denominados 
Salango, Salanguillo, i Morro, á los que arrojaba el flujo 
i reflujo de la mar muchas conchas i, entre ellas, algunas 
de perlas.

La segunda ciudad fué san Gregorio de Porto viejo que 
fué capital de la tenencia i la primera que hicieron los con­
quistadores en el litoral; cambiaron de sitio esta ciudad el 
año de 1628, y  la situaron á cuatro leguas distante de la 
antigua, por haber sufrido la invasión del pirata Heremite 
Clerk.

En la bahía de san Antonio de Caracas* se construyeron 
con las maderas de Tosagua dos fragatas de 28 varas de 
quilla, en los años de 1725 i 1728.

La tenencia de Portoviejo estaba compuesta de seis parro­
quias mas ó menos pobladas, que eran:

Montecristi, Picoasá, Pichota,
Charapotó, Jipijapa, Manta.

Esta jurisdicción fué gobernada por un teniente, i en lo 
espiritual, por dos curas clérigos, i dos regulares de la 
Merced. Portoviejo, por ser ciudad de tan antigua funda­
ción,' tenia la distinción de cuerpo capitular que elejia 
alcaldes ordinarios i los demas oficios del gobierno polí­
tico.

Los productos de este cantón, que eran regularizados 
cada año por los tenientes, ascendían á $37,625 del modo 
siguiente: $15,000 en 70,000 libras de cera de abeja de

* Se llama asi por la similitud que tiene con la de la Gnaira cerca de 
Caracas en Venezuela.
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tierra; $15,000 en 80,000 mazos de tabaco en hoja; 
$6,000 en 4,000 libras de hilo de pita entre floja i torcida; 
$125, en 1,000 libras de zarzaparrilla, sin hacer cuenta de 
muchos ramos pequeños, como el algodón, ajonjolí, lana de 
ceibo, quirigua, cabos i cuerdas de cabuya, hamacas, 
alfoijas, almidón, &c. El tabaco que se plantaba en las 
vegas de los rios era de buena calidad, pues la semilla fué 
traída de la Trinidad de Barlovento.

TENENCIA DE LA PUNTA DE SANTA ELENA.

Esta tenencia se estendia por la costa hasta el golfo de 
Guayaquil; la residencia del teniente era en el villaje de 
Santa Elena, situado á dos leguas del puerto del mismo 
nombre. Allí estaban las bodegas de comercio i almacenes 
de depósito, por ser su puerto muy frecuentado de los 
buques de Panamá que hacien en él su escala.

Su distrito se estendia á cuatro pueblos que eran :

Chanduy, Ohongon, Colonche, Morro.

La punta de santa Elena fué llamada asi por Francisco 
Pizarro, que la descubrió el dia de esta santa. Es una 
punta que avanza al mar en forma de aguja, de media 
legua de longitud, al oeste.

Esta tenencia abunda en carnes i pescado, pero carece 
de fratás i legumbres. En el pueblo de santa Elena, las 
aguas potables son de unos pozos muy profundos i del 
manantial de una peña que dista media legua: todas estas 
aguas son salobres i diuréticas, lo que hace que sus habi­
tantes esten libres de cotos (bocio) cálculos é hidropesías, 
i por lo general, hacen una vida larga, pasando regular­
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mente de 80 años; son robustos i hábiles para la marinería, 
se entregaban al beneficio de la sal i la cera, de que 
bacian una mediana ganancia, asi como de la cria de 
ganados.

El pueblo de Chongon tenia los anejos de Morro, Co­
lonche i Chanduy, bajo la inspección de un cura doctrinero 
Dominicano.

La Punta, donde vivía el teniente, tenia un puerto 
cómodo i socorrido para los bajeles que, como hemos dicho, 
llegaban de tierra firme i del Perú : su puerto era apro­
piado para los contrabandos.

El Chanduy tenia mal puerto, i sus costas llenas de 
bajos i corrientes, y de vientos que contribuían á hacer 
fracasar los buques, como sucedió en varios tiempos. En 
los años de 1654 i 1721 se perdieron dos bajeles que lleva­
ban el situado real. Del primero los buzos sacaron todo, 
pero del segundo solo se sacó una pequeña parte, quedando 
sepultado lo mas, hasta los inviernos de 1728 i 1732 en que 
salieron parte de los buques á tierra, i con ellos algo de 
oro, plata sellada y halajas de que aprovechó la jente del 
pueblo.

Los productos de la tenencia de la Punta, fueron los 
acopios en sus minerales de sal, pescado en abundancia, 
ganado vacuno, cera, potros, i muías. Su producto annual 
era de $52,450: los $30,000 en 15,000 fanegas de sal, 
con peso de 16 @ . cada una ; $18,000, en 2000 @. de 
cera; $3,000, en 500 cabezas de ganado vacuno a $6 cada 
una; $450, en potros mulos i burros á $4 i $5 cada uno; 
$1000, en 500 @ . de pescado seco. En este cómputo no 
entraban los renglones de lacre negro que fabricaban de la
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resina de cascol; el betún de Copey ; el yeso de espejuelo, 
la mina de cristal doble i jaquelado, cuyas pepitas se bailan 
endurecidas en las piedras, i el hilo de caracol teñido con 
la concha de púrpura.

TENENCIA DE LA PUNA.

Estaba formaba esta tenencia por la misma isla de la 
Puná i una parte de los pueblos de tierra firme, tales 
como Tumbez, Machala i Naranjal.

En la isla de la Puná vivió la nación Lapúnáes que era 
rica i. valerosa, compuesta como de 20 á 21,000 indios, que 
quedaron reducidos á un miserable pueblecito, pues el año 
de 1734 tenia solo 96 indios. En esta isla habia algún oro, 
muchos animales i frutos, pero algunas inundaciones la 
esterilizaron, llegando á producir después solo madera de 
mangle. La- capital de la tenencia era el pequeño villaje 
Lapuná, donde residían el teniente i párroco mercedario.

El pueblo de Machala sobre la costa, se componía de las 
reliquias de la antigua provincia de los Pocéos. El Na­
ranjal estaba situado en la boca del rio Naranjal, que antes 
se llamaba Suya, asi como la tribu que habitaba este pais.

Los productos de la tenencia de la Puná ascendían á 
$10,900; $3,000 en 6,000 mangles que se llevaban á Lima 
i el Callao ; $7,500, en 1,500 cargas de cacao á $5 ; $400, 
en 200 arrobas de pescado seco ; en esta cuenta no entran 
las provisiones i ranchos para las embarcaciones i tripu­
lación, que tocaban frecuentemente en el puerto, las care­
nas i recorridas de buques de gran dimensión. Los Pu- 

17
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náes eran los prácticos para la introducción de las embar­
caciones en el rio basta Guayaquil.

TENENCIA DE YAGUACHI.

Este partido se componía de un dilatado plano de doce 
leguas de tierras anegadizas que se cubrían de agua con la 
creciente de varios ríos que, viniendo de la serrania, salen 
de madre en invierno. El rio Taguacbi, que da su nom -. 
bre á la provincia, era el principal en anegar después de 
su bajada de las montañas. Esta tenencia i otros, en junta 
de Guayaquil, con su inmediato territorio, comprendía la 
dilatada i antigua provincia de Huancavilcas, que estuvo 
poco tiempo sujeta á los Incas, pues al principio hizo alian­
za con los españoles, i después sostuvo una cruda guerra 
contra ellos, hasta que la gran peste del año 1589 asoló 
esta fuerte nación.

La tenencia de Yaguaclii comenzaba su distrito desde el 
pié de las montañas que dividen, al S., el gobierno de 
Cuenca; i al E., el correjimiento de Chimbo. El pueblo 
principal era el San Jacinto de Yaguachi;  tenia una 
población bastante numerosa i una real aduana, por lo que 
se le daba el nombre de bodega de Yaguachi. Tenia otras 
dos poblaciones con sus párrocos mercedarios denominadas 
Alonche i Guáfa.

Desertó del pueblo de Yaguachi el numeroso jentio que 
tuvo, con motivo de haber mudado de curso el rio, dirí- 
jiendose á larga distancia de la población, donde abrió 
su nuevo cauce; esto produjo el menoscabo del ganado
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i la mutación, de las bodegas al pueblo de Babahoyo, 
dejando poco para el comercio i consumo de Alausi.

En este distrito de Yaguaclii estaban los ricos bosques 
de Bulubulu, de donde se sacaba escelentes maderas 
para buques i sus arboladuras; muchas cañas que tenían 
hasta 50 pies de alto, con 16 pulgadas de diámetro.

El producto annual de esta tenencia disminuyó mucho, 
pues solo daba $1500 en 1000 arrobas de algodón, i otros 
$1500 en novillos, muías i otras menudencias, como la 
venta de maderas de roble i guachapelí para las casas 
cedros i ceybos para embarcaciones; palos de Maria 
para arboladura de navios, cuyo precio era $300 á $100 
cada uno.

TENENCIA DE BABAHOYO.

Este partido se componia de unas dilatadas vegas llanas, 
i tan bajas, que son las primeras que empiezan á anegarse 
en el invierno, por causa de las crecientes de muchos rios; 
pero al desaparecer las aguas, quedan cubiertes de paja i 
yerba gruesa, con mucho gamalote. Este partido tenia sus 
confines con Chimbo i Eiobamba, de cuyas cercanías bajan 
los rios que forman el Babahoyo. El villaje principal era 
el pueblo de Babahoyo, situado en el encuentro de los rios 
Seco i Babahoyo. En este pueblo se situaron los alma­
cenes reales, que se arrendaban en $2,000 al año.

El teniente residía en Babahoyo para cuidar del orden, 
sobre todo, en los seis meses de verano, que era una féria 
continuada. En lo espiritual, dependía de un cura que 
residía en el pueblo de Ojiva. Bajo la dependencia del
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teniente se hallaban cuatro pueblos con sus parroquias, á 
saber :

Caracol, Quillca, Mangaches, Chilintomo.

El Caracol situado sobre el rio del mismo nombre, fué 
conocido con los nombres de Ojiva i Calúma; este pueblo 
tuvo almacenes i aduana real, pero tenia pocos pobladores 
estables.

Los habitantes de Quillca eran indios que residían en las 
playas. Los habitantes de Chilintomo, vivían retirados en 
las rinconadas del rio de este nombre. Los Mangacbes, que 
son parte de aquella raza mezclada, desendencia que resultó 
de la ciudad de Cara destruida con la peste jeneral de 1587, 
esparcida en los gobiernos de Cara i Guayaquil vivió diver­
samente ; los que estaban en los pueblos, tenían alguna 
cultura; mas los que residian en las selvas, eran del todo 
rústicos, tales como los que se hallaban en las cabeceras de 
los ríos i bosques que confinan con las montañas de santo 
Domingo de los Colorados, con cuyos indios tenian comuni­
cación i comercio.

A  mas de estos pueblos, esta tenencia tenia otras pobla- 
cioncitas menores i rancherías en su distrito, que era el mas 
infestado de lagartos ó caimanes.

Los productos de este partido en un hño, eran de 
$44,750 del modo siguiente: $16,000, en 4,000 novillos ; 
$3,000, en 200 muías ; $3,500, en 800 quintales de arroz ; 
$7,500, en 5,000 arrobas de algodón; $4,000, en 400 
caballos,, potros i yeguas; $2,000, en 2,000 libras de 
jabón ; $1,250, en 5,000 mazos de tabaco ; $7,500 en 1,500 
cargas de cacao. En toda esta cuenta no se incluyen -las
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maderas, cocos, frutas, miel, pescado, todo lo que producía 
en abundancia.

TENENCIA DE BABA.

Era un partido dilitadísimo que abrazaba en su circuito 
todas las sierras que baña el caudaloso raudal de su nom­
bre, desde las cordilleras de Angamarca y  los Colorados, 
hasta el pueblo de Zamborondón. Este partido lo gober­
naba en lo temporal un teniente, y en lo espiritual, un 
párroco; ambos cuidaban de los pequeños pueblos de san 
Lorenzo y  Palenque ; los otros pueblecitos llamados Pasaje 
y Tonlo tenían muchos indios que formaban una hermosa 
misión de los pp. Jesuítas; estos indios hacian algún co­
mercio. Una cuestión entre los misioneros y  el ordinario, 
ocurrida en 1707, hizo que los Jesuítas hiciesen dejación 
de su misión, lo que ocasionó desde entonces la deca­
dencia de los naturales.

La capital de esta tenencia era la grande y  hermosa 
población de Baba, situada á la orilla del rio Baba, el 
cual mudó de cauce y produjo algún atraso en este pueblo; 
pero el gran incendio del año de 1764 redujo á cenizas casi 
todo el pueblo y  le ocasionó una emigración y  casi ruina 
total.

El producto" principal de este cantón consistía en el cacao 
que se sembraba á las máijenes de los rios y  riachuelos de 
su territorio. Desde los años 1729 á 1736, se hizo un 
cálculo de sus cosechas, y se halló que producía cada año 
32,000 cargas de cacao de 81 libras cada una, lo que al
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precio de $5, daba una entrada de $160,000. Ese cantón 
era muy abundante en palmas de coco, fratás, maderas, 
balsas, cañas, &c., de que se hacia un comercio activo y 
lucrativo.

TENENCIA DE DADLE.

Daule era un partido que, como una colonia de la pro­
vincia, fué formado por la dilatada y deliciosa longitud de 
su rio en el espacio de 22 leguas de largo y 14 de ancho ; 
las orillas de su rio estaban pobladas de numerosa vecin­
dad española que tenia muchas quintas, con sus casas, sus 
huertos llenos de árboles frutales, tabaco, caña de azúcar, 
legumbres, &c., que hacian el mercado de Guayaquil.

Esta tenencia se gobernaba en lo temporal por un 
teniente, y en lo espiritual por un doctrinero dominicano, 
que regularmente era uno de los mas graduados en su 
relijion; este párroco necesitaba dos ó tres ayudantes coad­
jutores para atender la población del rio, y  otros para sus 
anejos de Sta. Lucia y  el Balzár.

Una gran parte de este territorio fue ocupada en la anti­
güedad por la dilatada nación de los Chunanas, parcialidad 
numerosa y confinante con los Daulis, tan numerosos como 
los anteriores: de estas dos naciones quedaron después 
muy pocos restos.

El pueblo principal de esta tenencia era el Daule, qu.e 
tenia casas bien fabricadas, donde vivian muchas familias 
nobleB de Guayaquil, y otras familias pasaban una parte 
del año en este pueblo, por la regalía de sus frutas y el 
agua pura de este rio.
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Los productos de este partido consistían en $32,750 al 
año del modo siguiente: $18,750, en 100,000 mazos de 
tabaco de 1,000 bojas á real y medio cada uno; $1,500, 
en 1,000 arrobas de buen algodón; $4,000, en unos 1,000 
novillos; $2,500, en 500 cargas de cacao, y los $6,000 
restantes, en botijas de miel de caña. En esta cuenta no 
entra el gran negocio de los comestibles y frutas que bacian 
al mercado de Guayaquil. Las naranjas y  nísperos eran de 
mucha fama, sin dejar de ser de superior calidad los 
cocos, sapotes, mameyes, chirimoyas, ananas, badeas, pa­
payas, aguacates, caujes, cirhuelas, caimitos, sandias, me­
lones, &c., de que abunda este partido.

GOBIERNO DE CUENCA.

Confinaba este gobierno por el N., con el correjimiento 
de Eiobamba, en Tixan; por el S., con el correjimiento de 
Loja, en Habón; por el O., estaba dividido del gobierno 
de Guayaquil en su cordillera occidental; y por el E., 
estaba separado del Macas en la cordillera oriental. 
Todo este dilatado pais era un correjimiento dependiente 
del gobierno principal de Quito, i se erijió en gobierno 
mayor el año de 1768, comprendiendo los partidos de 
Cuenca propio y  de Alausí.

El distrito de Cuenca formaba en la antigüedad una 
grande y bella provincia ocupada por la nación de los 
Cañares, que era numerosa y guerrera, con su régulo 
propio. Por alianzas y  convenios llegó á pertenecer esta 
provincia á los Schyris de Quito. Para oponerse los
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cañares al tirano Eumiñagüi, pidieron ausilio á los españo­
les recien llegados, hicieron alianza con estos y se 
entregaron voluntariamente, antes de la muerte de Ata- 
huallpa.

La ciudad que los conquistadores fundaron en esta 
provincia fué la de Cuenca, edificada por Jil Eamirez 
Dávalos, en 1557, sobre el valle de Bamba que presentaba 
una hermosa planicie. Cuenca fué una ciudad bien dis­
tribuida, pues sus calles estaban bien delineadas, teniendo 
á los estremos de la principal de ellas las parroquias de 
san Blas y san Sebastian. La plaza mayor tenia una 
hermosa fuente; la iglesia principal ocupaba un costado de 
la plaza y tenia una torre con un pequeño relé. Los 
Dominicanos, Franciscanos, y Agustinos, tenian iglesias 
medianas, con sus conventos de la misma calidad. Los 
Mercedarios tenian una pequeña capilla, con una mala 
casa de hospicio. Los Beletmitas tenian á su cargo el 
hospital de caridad. El colejio de los Jesuítas, aun que 
grande y de dos pisoB, era de una fábrica ordinaria, pero 
su iglesia era la mejor de todas. Las relijiosas Conceptas 
y Carmelitas descalzas tenian sus buenos monasterios, con 
sus templos, y rentas suficientes para sus necesidades. 
Las casas de los particulares, casi de las tres partes de la 
ciudad, eran de adobe y tal cual de cal, piedra y  ladrillo; 
á la ciudad seguía una continuación de casas y  quintas, 
distribuidas en la gran llanura.

Este distrito, en lo político fué gobernado por un corre- 
jidor, su teniente jeneral y los alcaldes que nombraba el 
cabildo; pero, cuando se erijió en gobierno mayor, tuvo 
un gobernador nombrado por el virrey. En lo espiritual
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tuvo tres párrocos y un vicario del obispado de Quito, 
basta el año de 1786, en que Cuenca se erijió en un obis­
pado independiente.

Había un comisario y familiares de la inquisición de­
pendientes de Lima; el clero secular era numeroso en 
esta ciudad. Tenia Cuenca un tribunal de cajas reales: 
ninguna ciudad del reino tenia las rentas públicas tan 
crecidas como esta, á consecuencia de haber vendido á 
pedazos el ejido, en donde se formó después una nueva 
población que pasaba de 4,000 personas.

El año de 1787 se formó un rejistro bastante prolijo, y 
se halló que la ciudad tenia 40,000 almas.
. El distrito de Cuenca estaba compuesto de muchos 

pueblos mayores y menores, con muchos indianos, por 
haber sido la nación de los cañares dividida en muchas 
ramas. Las parroquias principales eran las doce siguientes:

Cañar,
Cañari-bamba,
Delec,

Espíritu Santo, 
Gualaséo, 
Jirón, 
Molleturo,

Paccha,
Paute,
San Blas,
San Sebastian.

La parroquia de Azogues tenía 18 pueblos anejos, y 
los usufructos del párroco pasaban de $12,000 annuales.

El Cañar tuvo título de asiento y fué la primera fun­
dación española en toda la provincia. Se deterioró este 
asiento, en lo material, por las aberturas que se hacian en 
el suelo, aun dentro de las habitaciones; este caprichoso 
fenómeno acaecia sin haber ni conmoción, ni erupción 
volcánica, ni señales que lo precedieran.

En la parroquia del espíritu santo, que también fué
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llamada Baños, se hallaba en la iglesia una pila bautis­
mal de una sola y grande pieza de alabastro fino, 
apreciada en algunos miles de pesos, por su hermoso 
trabajo.

TENENCIA DE ALAUSÍ.

Este distrito confinaba por el H'. con el correjimiento 
de Eiobamba; por el S., con el gobierno de Cuenca, y 
por O. y E. con los gobiernos de Guayaquil y  Macas, 
en las cordilleras. Su territorio comprende las antiguas 
provincias de los Lausies, Tiquisambis y  Chanchanes; los 
conquistadores formaron dos asientos, uno en Tiguisam- 
bis, y el otro en Lausies: el de Tiquisambis llamado 
Tixan, fué abandonado pronto, y  el de Lausies, llamado 
Alausí, fundado en 1534 llegó con el tiempo á ser bien 
populoso ; tuvo dos templos, uno parroquial, y otro con un 
convento de Franciscanos.

En lo político se gobernaba por un teniente; tuvo un 
escribano público ; en lo eclesiástico, por un vicario de la 
tenencia.

Este distrito sufrió mucho el afio de 1699, con el hun­
dimiento del Carahuirazo, pues cayeron todas sus fábricas, 
que eran mejores que las do Cuenca, pereciendo muchas 
personas en este fuerte terremoto. En las montañas 
vecinas, se abrieron muchas bocas y se hicieron horrendas 
aberturas, que imposibilitaron el camino y destruyeron 
muchos planos y  laderas cultivadas, dejando grandes 
grietas y quebradas inútiles.

Los pueblos de esta tenencia eran bastantes, pero redu­
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cidos solo á las cuatro parroquias principales siguientes : 
Cibambe, Chunchi, Guasuntos y Tixan.

El pueblo de Cibambe figuró en la antigüedad por .haber 
tenido palacio real, y la fortaleza que hizo construir 
Huaina-capac. .

Guasuntos tenia por anejos, el Pumallagta y  Achupallas, 
que conservan las mejores memorias del fausto de los incas.

El Tiquisambi tenia también un tambo real y fortalezas 
de los incas ; pero estos monumentos fueron sepultados y 
perdidos en el terremoto de 1699.

PROVINCIAS ORIENTALES.

Estas comarcas se llamaban orientales, por hallarse al 
oriente de Quito; y  se decian del Quito impropio por que 
no habiendo estado sujetas á sus antiguos reyes, fueron con­
quistadas por los españoles, quienes las agregaron al reino 
haciendo su estension, hacia el oriente, cada dia mayor.

De estas provincias se puede decir dos cosas en jeneral; 
primero, que á los principios fueron las mas interesantes 
por sus ricas minas de oro, que atrajeron jentes y  estu­
vieron pobladas por los españoles, con grandes y  rápidos 
progresos; segundo, que fueron después las mas inútiles é 
infelices de todas, por haberse consumido las unas, y aca­
bado las otras; no tanto con las pestes y epidemias, cuanto 
con la retirada de los indianos reducidos y  las horrendas 
sublevaciones de los indios que no lo estaban, que eran be­
licosos y  celosos de su independencia.

Estos' países se hallaban situados tras la rama de la
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cordillera oriental, formando un dilatado espacio paralelo 
al Quito propio.

Los virreyes daban estas provincias á diversas personas 
con títulos de futuros gobiernos, pero con la condición de 
hacer las conquistas y algunas fundaciones en ellas : para 
estos estaban los países orientales divididos en cinco 
gobiernos que eran:

Gobierno de Mocóa ó Sucumbíos.
“  de Jaén.
“  de Quijos.
“  de Macas.
“  de Yaguazongo.*

GOBIERNO DE QUIJOS.

Confina por el norte con el gobierno de Mocoa, en la 
cordillera llamada del Putumayo, que es un ramal que sale 
de los Andes, en la jurisdicción de Ipiales, y  termina en el 
Amazonas, cerca del Tabatinga; confina por el S., con el 
gobierno de Macas; por el O., con los correjimientos de 
Quito y Tacunga; y  por el E., con el rio Amazonas, que lo 
separa del gobierno de Mainas.

* Aunque el presbítero Yelasoo hace la descripoion de los cinco 
gobiernos como pertenecientes al reino de Quito, nosotros nos limitare­
mos solo á desoribir los tres, pues el gobierno de Mocoa y Sucumbios se 
halla en poder de la Nueva Granada, y el gobierno de Jaén lo está 
poseyendo el Perú; y hasta no hacerse los arreglos sóbrela lejitima po­
sesión, nos quedaremos en silencio, pero siempre considerando á estos 
gobiernos como que dependieron de la presidencia de Quito.
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Se hallaban comprendidas en ese distrito las provincias 
de Tumbos, Zumacos, Cocas, Huimas, Quijos, Cofanes 
Encabellados, Záparos, Ancúteros, Orejones, Masanes é 
Iquitos. La provincia de Quijos era bastante dilatada y 
estaba dividida en muchas tribus independientes entre 
ellas.

Estos territorios fueron descubiertos en los años de 1536 
y 1540, y denominados los países de la Canela, por haberse 
hallados en sus bosques muchos árboles silvestres de dicha 
corteza. El año de 1551 fueron erijidos con título de 
gobierno.

La primera fundación que hicieron los conquistadores en 
1552, fué la ciudad de Quijos; sobre la ribera sur del rio 
Quijos, en 0o 30' de latitud meridional y 0o 45' de lonjitud 
oriental.

Esta ciudad que era populosa, se deshizo en 1558 para 
formar la ciudad de Baeza, situada entre los ríos Mazpa y 
Bermejo, en 0° 25' de latitud meridional, y un grado de 
lonjitud oriental.

La villa de Mazpa fue fundada en este mismo año sobre 
la ribera setentrional del rio de su nombre, en 0o 25' de 
latitud meridional, y en 0o 37' de lonjitud occidental.

En el año de 1560 se fundaron la ciudades de Avila, 
sobre la ribera setentrional del rio Suno, en 0° 30' de 
latitud meridional y  enf I o 40' de lonjitud oriental. La 
ciudad de Archidona, casi á la orilla del rio Misaguallí, en 
0o 48' de latitud meridional y 4° 18' de lonjitud oriental. 
La villa de Tena, sobre el rio Tena, en 0o 58' de latitud 
meridional, y 1° 18' de lonjitud oriental.

Estas cinco fundaciones crecieron como la espuma á los
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principios, en particular la ciudad de Baéza; pero después 
les vino su decadencia por algunas causas. La primera, por 
que se transfirieron á Macas muchas familias, por la fama 
del oro ; segunda, la peste del año de 1589, que desoló casi 
todo el gobierno de Quijos i produjo una diminución de las 
jen tes ; tercera, la fuga de los habitantes, por el terror que 
les causó la gran rebelión de los Jívaros de Macas en 1599 : 
esta rebelión, y las noticias de acercarse los Jívaros, los 
hizo abandonar las poblaciones y retirarse á otros lugares. 
Los indios naturales del Quijos hicieron también su retirada 
á los bosques por temor del asalto de los Jívaros; tan luego 
como pasaron las primeras sospechas, salieron de sus 
bosques algunos indianos, los que con pocas familias de 
mestizos que habian regresado, quedaron formando reduci­
dos y miserables pueblos.

La corte continuó proveyendo asi este gobierno, como el 
de Macas, unas veces separado, y  ota-as veces unido en uno 
solo.

La única ciudad menos arruinada fué Arcbidona, por 
haberla después estendido los misioneros Jesuítas, quienes 
hicieron esta parroquia la puerta y  entrada principal de las 
misiones del Marañon. El Arcbidona fué transferido del 
pésimo sitio en que estaba á un plano mejor, el año de 
1743, pero no mejoró mucho por el poco número de pobla­
dores, que solo ascendía á 700 entre todas las clases. El 
Archidona fué reducido á parroquia con tres miserables 
anejos, tales eran, Tena, Misagualli y  puerto del Ñapo.

La ciudad de Baeza quedó reducida á una miserable 
parroquia con los anejos de Mazpa y Papa-llagta.

La ciudad de Avila quedó reducida á otra parroquia
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miserable con los anejos de Consepcion, Cotapino, Santa 
Eosa, San Salvador, Loreto y Mote.

Estas parroquias, y las nuevas conquistas que hicieron 
los misioneros, formaban una sola tenencia con el nombre 
del rio Ñapo, que es el que riega el territorio.

TENENCIA DEL ÑAPO.

Esta tenencia, miserable en su principio, pertenecia al 
gobierno de Mainas hasta el año de 1753, en que fué 
agregada al gobierno de Quijos; tanto por la proc- 
simidad á Quito, cuanto por que la mayor parte de sus 
pueblos se hallaban interpuestos en Quijos.

La residencia del teniente en su principio era, por lo 
común, en el puerto del Ñapo, situado sobre la ribera 
setentrional del rio de este nombre, en 1° 4' de lat. 
merid., i I o 24' de longitud oriental; en su principio 
parecia mejorar este pueblo, pero luego quedó figurando 
como un anejo del Archidona. El teniente residia á veces 
en el pueblecito de nombre de Jesús, que era el de la 
residencia del vice-superior de las misiones.

La tenencia del Ñapo tuvo al último cinco misioneros 
que mantenían diez pueblos con sus respectivas iglesias: 
tales eran:

Archidona, Tena, Misagualli, Ñapo.
Trinidad de Capucuy en los Encabellados.
San Miguel de Ziccoyas.
Nombre de Jesús de Guencoyas.
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Nombre de Maria de Guacoyas i Ancùteros.
San Javier de Ycaliuates.
San Pedro Apóstol de Aguarico de Payaguas.

La mayor parte de los pueblos de nuevas misiones de 
esta tenencia fueron fundados en las orillas del rio Ñapo, 
hasta cerca de su desembocadura en el Amazonas, donde 
era el limite del gobierno de Quijos.

La provincia de Canelos, que pertenecía al gobierno de 
Macas, filé después agregada en lo político al gobierno de 
Quijos, por su cercanía ; y en lo eclesiástico, era una misión 
de los pp. Dominicanos de Quito, que hicieron sus con­
quistas en las orillas del rio Pastassa, hasta su desemboca­
dura en el Amazonas, que era el lindero del gobierno.

El pueblo de Canelos, á las orillas del Bobonaza, per­
manecía casi independiente del gobierno civil, ya por que 
jamás entraba á él ningún mandatario del Quijos, ya por 
que los misioneros formaron un sistema semi-teocrático.

Con la salida de los misioneros de la compañía de Jesús, 
comenzó la decadencia de todas las misiones de la parte 
oriental, pues los sacerdotes que los remplazaron, unos no 
complian su misión, por que no salian de Quito, y otros, 
no tenian ni la sagacidad, ni el talento que los pp. Jesuí­
tas ; asi filé, que dia por dia se retiraban los indios de los 
pueblos situados á las orillas del Ñapo, introduciéndose en 
las selvas para seguir una vida salvaje. Otra de las causas 
de la destrucción de las misiones fué, las continuas guerras 
de unos pueblos con .otros, por falta de la unidad en que 
los Jesuitas mantenian á estos pueblos compuestos de 
diversas tribus. La misión del Ñapo quedó reducida, asi
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como bu tenencia, á solos los pueblos altos : es decir, á las 
parroquias de Avila y  Archidona, con sus respectivos 
anejos, conservándose los tenientes y  gobernadores' el 
dominio hasta la boca del Ñapo.

GOBIERNO DE MACAS.

Este gobierno confinaba por el norte con el de Quijos; 
por el sur, con el de Yaguarazongo ; por el oriente, con el 
gobierno de Mamas, en las orillas del Amazonas; y  por el 
occidente, con el correj imiento de Eiobamba.

Comprendía este gobierno cuatro provincias; dos pe­
queñas, y  dos grandes; la primera de las pequeñas era la 
de los Huamboyas, bañada por el rio Palora; la segunda 
pequeña, era la de Canelos, situada al norte de Macas, y 
que fué agregada al Quijos. De las dos grandes, una 
estaba situada al centro del gobierno, era la de los propios 
Macas, bañada por el rio Upano; la otra, la de los Jíva­
ros, situada entre las partes meridional y  oriental, bañada 
por los rios Paute y  Morona, hasta desembocar en el Ama­
zonas.

Ninguna de estas cuatro provincias estuvo sujeta á los 
Schyris, ni á los Incas ; solamente los Huamboyas y Macas, 
en los últimos años, contrajeron alianza con Atahuallpa. 
El Inca Tupac-yupanqni, padre de Iluaina-capac, intentó 
la conquista de los Macas ó hizo una entrada á su terri­
torio, pero salió corrido vergonzosamente.

En la entrada de los españoles los Huamboyas y Macas 
hicieron alianza con ellos per medio de embajadores que 

18
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les mandaron, y en fé de diclia alianza permitieron que 
fueran algunas familias españolas á establecer dos asientos 
de minas, uno en cada una de las provincias. Esto se 
verificó el año de 1534.

En el año de 1548 el Macas y Huamboya se erijieron en 
un gobierno; desde entonces comenzó á oprimirse á los 
naturales y manifestaron los españoles tendencias á querer 
estender el gobierno á la nación Jívara que era su colin­
dante.

Los Jívaros resistieron y  rechazaron la conquista, ame­
nazando la destrucción de los asientos en caso de que sus 
vecinos los molestasen; estas amenazas produjeron tal 
temor en los españoles, que comenzaron á salir muchos de 
ellos ; y los Macas y Hnamboyas, ya arrepentidos de una 
alianza tan pesada, iníluian mucho en atemorizarlos con el 
poder y valor de los Jívaros.

En el año de 1551 mandó el virrey del Perú considerable 
tropa, y un gran número de familias de dentro y fuera del 
reino de Quito, con el objeto de conquistar á los Jívaros 
y  poblar el gobierno. Los Macas y Iluamboyas las 
recibieron con agrado, por que se hallaban mny amenaza­
dos de sus vecinos, por la imprudente alianza que habían 
hecho con los españoles.

Cuando entraron los conquistadores, los Jívaros del 
Paute, qne eran poco mas ele 30,000, se hallaban en guerras 
sangrientas con los Jívaros del Morona, que, siendo en 
mayor número, tenian frecuentes ventajas sobre los 
Pautes.

Las tropas españolas comenzaron la conquista por los 
Jívaros del Paute, los que resistieron algunos ataques con
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6u acostumbrado valor, astucia y ferocidad; pero estando 
oprimidos por los Moronas á un mismo tiempo, se vieron 
obligados á entregarse á los españoles, bajo algunos pactos 
y garantías.

Contentándose los conquistadores con esta sumisión, 
distribuyeron las tropas, y cada dia se aumentaba la 
población con familias de aventureros atraidas por la gran 
fama de la abundancia del oro. En el año de 1552 se 
pudieron bacer tres cumplidas fundaciones. El antiguo 
asiento de Huamboyas se restableció con el título de 
villa de Mendoza, sobre la ribera setentrional del rio 
Palora, en I o 40' de latitud meridional, y en 0° 35' de 
longitud oriental. El asiento de Macas fué restablecido 
con el título de ciudad de Sevilla del oro, sobre la ribera 
meridional del rio Ypano, en 2o 30' de latitud meridional, 
y en 0o 32' de longitud oriental; esta ciudad fue la capital 
de todo el gobierno. En la provincia de los Jívaros del 
Paute se fundó la ciudad de Logroño, en 3o 23' de latitud 
meridional, y en 0o 20' de longitud oriental, sobre la ribera 
oriental del rio Paute, con un bellísimo puerto en este

A  mas de estas tres grandes ciudades que el gobierno 
tenia en sus tres provincias, se fundaron muchos pueblos 
pequeños, i entablaron mas de 30 reales de minas de oro. 
Se llenaron las provincias de villages españoles, i llegó á 
ser este gobierno, en pocos años, el mas famoso, el mas 
rico, i de mas comerció, entre los gobiernos del reino de 
Quito; asi permaneció por 47 años, en los que los con­
quistadores oprimían mas i mas á los indianos, que estaban 
reducidos casi á esclavos de los propietarios de los reales
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de minas, i ademas, cargados de un tributo personal de­
masiado fuerte.

Los Jívaros del Morona i el Paute, aunque enemigos, 
como eran de una misma nación, al fin se reconciliaron i 
combinaron la mas horrenda sublevación en el año de 
1599, con el fin de destruir á sus antiguos aliados con­
vertidos en tiranos. Para esto, el astuto e intelijente 
Quimiba, nombrado jeneral de toda la nación, mandó 
un ejercito de 20,000 Jívaros á la ciudad de Logroño, 
quienes después de asaltarla la incendiaron, saquearon i 
degollaron hasta los niños, dejando solo las mugeres 
jóvenes i las niñas, que se llevaron consigo. Mandó 
Quirruba al mismo tiempo otros dos ejércitos, uno para 
Mendoza, i otro para Sevilla del oro.

Los Macas i Huamboyas que habían, de cobardes, con­
venido en el plan de los Jívaros, dieron avisos anticipados 
á los habitantes de Mendoza i Sevilla del oro ; los de 
Mendoza abandonaron la ciudad para retirarse á reunir 
con los de la otra ciudad i poder resistir los ataques. El 
ejército destinado á Mendoza llegó, incendió i demolió 
la población; i el destinado á Sevilla del oro, encontró 
una resistencia valerosa i prevista.

Los conquistadores, temiendo los mas un segundo ata­
que i la reunión de los ejércitos jívaros, fugaron casi todos 
á las otras ciudades del reino, quedando en Sevilla de oro 
pocos mestizos que formaron en lo sucesivo un miserable 
pueblo, sin dejarle siquiera su pomposo membre pues fuó 
llamada el pueblo ó ciudad de Macas, con algunas pobla- 
cioncitas anejas, casi sin jente, para formar todas juntas 
una parroquia, tales fueron :
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Macas, Copueno, San. Miguel, Zuña.
Aguayos, Juan Lopes, Guquipa,
Bartomas, Payra, Zauna,

El Macas, que era la cabecera, apenas tenia 500 personas, 
conservando el nombre de ciudad, solo por estar en el sitio 
de la antigua Sevilla de oro ; los otros pneblecitos colate­
rales, á las orillas del Upano, apenas tenian juntos otros 
tantos habitantes.

Los Huamboyas se retiraron á los bosques por temor de 
los Jívaros, i quizás aun de sus aliados españoles, pues se 
ignoraba su paradero, por no haber salido á buscar nueva 
alianza; pero se tenia sospechas de que estos Indios, pa­
sando la cordillera disfrazados, salian á comerciar con los 
indianos del correjimiento de Eiobamba, que les guarda­
ban el secreto.

GOBIERNO DE YAHUARZONGO.

Este gobierno confinaba por el N. con el gobierno de 
Macas ; por el S. con el gobierno de Jaén; por el E., con 
los países bárbaros de las misiones del Marañon; i por el 
O., con los correjimientos de Loja i Piura.

Constaba este gobierno de dos grandes provincias llama­
das Taguarzongo y  Pacamurus, que eran dos naciones 
enteramente diversas en idioma, usos y  costumbres.

La provincia de Yahuarzongo era confinante con la de 
Macas; estaba bañada por los ríos Zamora y  Bomboiza. 
Esta filé antiguamente habitada por la nación Yahuarzongo, 
con su régulo independiente; esta nación hizo solo alianza
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con Atahuallpa, y después, como lo dijimos, con los 
españoles.

En el año de 1548 erijieron los españoles esta provincia 
en gobierno, y  el año de 1549 se hizo la fundación de la 
ciudad de Zamora, entre los nos Zamora y Tancuamhi, en 
4o de latitud meridional y 0o 30' de lonjitud occidental. 
También se fundaron dos asientos con reales de minas ; el 
de Cangasa, en el rio Iraviza, mas abajo del Zamora; y  el 
de Tancuambi, sobre el rio de este nombre, mas arriba del 
Zamora. El año de 1550 se fundó la ciudad de Santiago 
de la montaña al estremo oriental de la provincia, sobre la 
ribera setentrional, en el encuentro que hace el rio San­
tiago con el Marañon, cerca del estrecho ó Pongo de Man- 
seriche, en 4o 28' de latitud meridional, i l c 4' de lonjitud 
oriental.

Zamora fue una de las ciudades mas bien fabricadas y 
hermosas de todo el reino, pues todos sus edificios fueron 
de cal y piedras; la iglesia principal, el templo y  convento 
de los Dominicanos, fueron obras hermosas y de buena 
arquitectura, asi como el monasterio de las Carmelitas 
descalzas.

La provincia de Pacamurus, colindante de la anterior, 
estaba bañada por el caudaloso Cliinchipe. Sus pobla­
dores, que eran los pacamurus (ó pacamoros) formaban una 
nación valerosa á independiente; fue la que resistió la 
conquista que quiso hacer el Inca Huainacapac, y  después 
la conquista de los españoles, hasta quedar casi toda la 
nación consumida. La capital de esta provincia era el 
hermoso pueblo de Oumbinamá, donde residía su régulo 
principal.
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Sujetados los Paeamores por los conquistadores, funda­
ron estos en 1541, la ciudad de Yalladolid sobre la ribera 
oriental del rio Cliincbipe, en 4° 30' de latitud meridional, 
y 0o 58' de longitud occidental. En el año siguiente, se 
fundó la ciudad de Loyola, contigua al Cumbinamá, sobre 
la ribera occidental del rio Yerjel, en 4o 43' de latitud 
meridional, y 0o 40' de longitud occidental. En este 
último año, se hizo la fundación del asiento y real de minas 
de San José, sobre el orijen del rio san Francisco, al 
oriente de Loyola. A  este asiento se le dió el título de 
señorío.

En el año de 1557, se erijieron en un solo gobierno las 
provincias de Yaguarzongo y  Pacamoros, teniendo por 
capital la ciudad de Zamora. Este gobierno floreció á 
medida de su riqueza durante algunos años; pero a conse­
cuencia de la sublevación jeneral de los ’Jívaros en 1599 
cayó repentinamente; aun que los Jívaros no fueron hasta 
el Yahuarzongo, los indios naturales se atemorizaron, y 
deseando á un tiempo sacudir el yugo, influyeron para que 
los españoles lo abandonaran todo, como se verificó. Des­
pués de su salida, los Jívaros temerosos de la entrada de los 
españoles, se dirijieron muchos al Yahuarzongo, donde 
unidos á los naturales incendiaron las ciudades y  reales de 
minas. La ciudad de Zamora quedó casi intacta por haber 
sido de cal y  piedra.

Pasados los primeros sustos volvieron algunas j entes 
pobres á la ciudad de Zamora; restablecieron, en parte, los 
daños causados por el incendio, é hicieron nueva amistad 
con los Yahuarzongos, con la precisa condición de que 
ninguno habia de trabajar las minas de oro.
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Lo poco que se recuperó en el gobierno de Zamora y sus 
inmediaciones, lo puso la real corte bajo la protección de 
los correjidores de Loja, confiriéndoles el título de gober­
nadores de Yahnarzongo y  señores de las minas de san 
José.

Los residuos recuperados de la provincia de Pacamoros, 
en su parte baja, como mas vecina al gobierno de Jaén 
fueron agregados para la corte á este gobierno, dando á sus 
gobernadores el título de gobernadores de Jaén de Paca- 
maros, que llamaron después Bracamoros por corrupción.

DECADENCIA DE LA RIQUEZA DEL' GOBIERNO DE QUITO.

La decadencia de las riquezas de este gobierno, sobre­
vino por algunas causas. En su principio, poseía muchas 
y buenas minas de oro y plata, de las cuales unas pocas se 
perdieron por sublevaciones de los indianos, y \>tras por 
una orden del rei que mandaba dejarlas, con el fin de que 
este reino se entregara solo á las manufacturas, para pro­
veer con ellas á los gobiernos del Perú y Chile, donde se 
trabajaba las minas, y aun el de Santafé. Este comercio 
traía al país muchos y gruesos caudales.

Después que el comercio europeo, ya licito, ya clan­
destino, fuó cargando y recargando los puertos america­
nos, con efectos á muy bajo precio, era indispensable que 
cayesen las manufacturas del pais, lo que sucedió: de tal 
manera, que pudo decirse que se habían acabado; casi 
todas las manufacturas se trabajaban á mano ó en peque­
ños telares, que no podían competir con las máquinas y
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fábricas en grande de los europeos. Dejaron de venir los 
caudales de fuera, se comenzaron á consumir los propios, 
faltaron las órdenes para el restablecimiento de sus minas 
y  de este modo llegó á ser natural su decadencia.

En solo el correjimiento de Riobamba Labia mas de 
veinte fábricas grandes y  muchas menores, de donde 
salían algunos millares de varas de pafio ordinario y 
entre fino. Los correjimientos de Tacunga y  Otavalo, 
contaban con muchas fábricas de lienzos y  jéneros de 
algodón, de bayetas, &c., todo lo que quedó reducido á 
poquísimos obrajes y  á las manufacturas de los indios.

El lujo introducido en el pais, hizo que hasta los 
relijiosos que antes vestían de sayal ó paños entrefinos, 
según sus estatutos, olvidasen estos, por comprar las telas 
europeas.

El cultivo de las viñas tan productivo en el territorio de 
Pimampiro, se derrocó por el convenio entre Quito y el 
Perú, pues este último debia dar vinos y  el de Quito los 
jéneros de sus manufacturas. La falta del cultivo de las 
viñas, produjo, quizá, la fuga de los once mil indios Pimam- 
piros, que atravesando la cordillera oriental se ocultaron 
en los bosques, 
en los
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GEOGRAFIA DESCRIPTIVA.

IÍemos dicho en la geografía general que la república del 
Ecuador se halla dividida en tres distritos : Quito, Guayas 
i Azuay. A  cada uno de estos distritos pertenece mayor 
ó menor número de provincias, cantones i parroquias con 
sus anejos. Seguiremos el orden de los distritos al hacen 
su descripción.

DISTRITO DE QUITO.

Este distrito se compone de seis provincias : P ichincha 
al centro ; Imbabura al ÎT. ; Leon i Chimborazo al S. ; Es­
meraldas al N.O. ; P rovincia de Oriente al S.E.

PROVINCIA DE PICHINCHA.

Esta provincia se compone de dos cantones : Pichincha 
i Cayambi.

CANTON DE PICHINCHA.

Este canton de Pichincha ó Quito tiene la capital de la 
república, la ciudad de Quito, que fuó la antigua capital
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del reino de Quito, después capital en tiempo del reinado 
de los Schyris de Caran; fué la residencia del Inca 
Huaynacapac, i en seguida capital del imperio de Ata- 
hnallpa.

La ciudad de Quito fué conquistada pacíficamente por el 
capitán español Sebastian Belalcazar el año de 1533; se 
baila situada en 13' 18’  de latitud meridional, i en 0o de 
longitud de su meridiano, ó en 81° 5' de longitud occiden­
tal del meridiano de París; se halla en- una altura  ̂de 
3,41 l f  varas sobre el nivel del mar, á la falda oriental de 
la montaña de Pichincha, dominada al S. por el montecillo 
llamado Panecillo que tiene 230 varas de altura. (Esta 
colina fué llamada por los Incas Yavirá.*)

Quito es arzobispado; la capital de la República; residen 
aqui el poder ejecutivo, la corte suprema de justicia, la 
universidad central, el tribunal de medicina, i las cámaras 
lejislativas.

El plano de Quito tiene muchas desigualdades ; las mas 
de sus calles son rectas i divididas en cuadrados regulares; 
pero en los arrabales se pierde la dirección, por lo 
quebrado del terreno. Las mas de las casas tienen dos 
pisos, esceptuando algunas que tienen tres, i otras uno: 
muchas son de cal i ladrillo, con hermosas fachadas, espe­
cialmente las obras públicas i casas de relijiosos, de las 
cuales algunas son de cal i piedra ; el resto de los edificios 
es de ladrillo crudo llamado adove, el que, unido con el 
barro, hace una masa que resiste á los temblores: todas las 
casas son cubiertas de teja; las mas con balcones de

* Conservo una bella quinta & la falda de Panecillo, dominando en 
vista ¡i la cindnd: lleva el nombre de Teñirá como un recuerdo.
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fierro : las calles son empedradas, i las principales con en- 
lozados á los alares.

Los edificios principales son: el palacio de gobierno, 
obra moderna ¡pie forma un lado de la plaza principal; el 
palacio arzobispal, también obra moderna que ocupa una 
parte de un costado de la misma plaza; el tercer lado de 
la plaza contiene la iglesia de la catedral, con un hermoso 
petril de piedra i un bello arco-toral: el centro de la plaza 
está ocupado por una fuente de piedra. El edificio de la 
compañía de Jesús se reputa por el mas hermoso del lugar: 
la fachada del templo es toda de piedra, con estátuas, 
columnas i esculturas de mucho mérito. La casa ó colejio 
de los Jesuítas está dividida en varios establecimientos: 
parte sirve de universidad, donde se halla una lápida de 
mármol con las observaciones hechas para los sabios aca­
démicos franceses en 1Y36; un relé de sol, la línea meridia­
na, i una lápida con las observaciones de los académicos 
pichinchenses ; otra parte sirve de colejio seminario 
llamado de San Luis, en el cual se halla la biblioteca 
pública (con 15,000 volúmenes) i el museo ; otra parte sirve 
de casa de moneda; otra sirve de cuartel donde se hallan 
la sala de armas i el parque; i otra, por fin, es el antiguo 
convento de los Camilos el cual fué ocupado por los 
Jesuítas que volvieron el año de 1852. Todos estos estable­
cimientos tienen sus fuentes de agua, i en el patio de la 
universidad hay una estátua de piedra que representa á 
Minerva, la que fué trabajada en estos últimos años.

El edificio de san Francisco es una obra de gran esten- 
sion: su frente tiene una suntuosa fachada i un magnífico 
petril, de piedra; alli están el templo de san Francisco i
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dos capillas contiguas llamadas de San Buenaventura i de 
Cantuña. El convento de los franciscanos es grande, tiene. 
muclios patios i edificios de cal piedra i ladrillo, algunas 
fuentes de agua muy pura; todo el edificio es de una 
figura irregular, pues el frente tiene 200 varas de estension 
mientras que sus lados i parte posterior tienen cada uno 
260 varas: estos últimos lados son formados, en su mayor 
parte, por una hermosa muralla de cal i ladrillo, i el resto 
por el convento de san Buenaventura,' donde están los 
locales de las cámaras, i una parte de edificio que sirve de 
cárcel pública i casa de policia.

Después de san Francisco vienen los templos del Sagra­
rio i Sta. Clara, ambos de una hermosa arquitectura; se 
ve en seguida los templos i conventos de Sto. Domingo, la 
Merced, san Agustín, todos con fachadas de piedra i con­
ventos hechos de arquería de cal, piedra i ladrillos, con 
hermosas torres, siendo la mas alta la de los Mercedarios, 
donde se halla el reló público. A  estos edificios siguen los 
templos de Carmelitas (llamados alto i bajo), el de Sta. 
Catalina, Concepción i hospital, todos con fachadas de 
piedra i paredes de cal, piedra i ladrillo.

Los conventos máximos tienen sus conventillos á los 
estrenaos de la ciudad : san Francisco tiene el suyo al S.O. 
de la ciudad, denominado de san Diego, cuyo templo i 
convento son de arquerías de cal i ladrillo, i le pertenecen 
el panteón i cascada artificial de la Hermita. El con­
vento de San Augustin tiene su conventillo llamado san 
Juan, al N. de la ciudad, sobre la colina denominada la 
Chilena; el edificio es de arquería de cal i ladrillo. El 
convento de la Merced tiene el denominada Recolección
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al K O . de la ciudad : es edificio nuevo, de arquería de cal 
i piedra; á este pertenece un hermoso panteón. El con­
vento de Sto. Domingo tiene el suyo al S. de la ciudad, 
cerca de las orillas del rio Machangara, i es denominado 
Recoleta. A  mas de los templos mencionados hay los pa­
rroquiales llamados san Rías, sta. Bárbara, san Hoque, 
san Marcos, san Sebastian, i también se hallan dentro de 
la ciudad 22 capillas de diversos tamaños i formas, repar­
tidas en diferentes puntos; en este numero no entran las 
capillas dependientes de los templos principales i el gran 
número de oratorios de casas particulares.

La ciudad tiene dos hospitales, uno de hombres i otro de 
mugeres; en el primero se halla el anfiteatro anatómico. 
A l estremo S.O. de la ciudad, i en las faldas del Panecillo, 
se halla la antigua recoleta de los Jesuítas, hoy denomi­
nada Hospicio, que sirve de casa de asilo para pobres i 
reclusión de locos.

Quito tiene dos colejios: el nacional de san Fernando, i 
el seminario de san Luis; en ellos se enseña gramáticas 
latina, española, francesa ó inglesa, filosofía, humani­
dades, derecho, teología, cánones i dibujo. En la casa de 
la universidad se enseña jurisprudencia, derecho público, 
economía política, medicina, cirujia, química, botánica i 
latinidad.

Las principales plazas de la ciudad son la mayor, donde 
se hallan los palacios; la de san Francisco, santo Domingo, 
todas con fuentes de água, i pilas de piedra; las placetas 
de Rastro ó carnicería, la de santa Clara, Merced, santa 
Bárbara, san Blas, san Marcos, san Sebastian i las de los 
cuatro conventillos.
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Como la cuidad está construida á las faldas del monte 
Pichincha, en un terreno traquítico, recibe sus aguas de 
esta montaña, las cuales son conducidas por cañerías sub­
terráneas á las pilas, piletas i fuentes que tiene la ciudad, 
asi como por acequias que corren por las calles, sirviendo 
para arrastrar las basuras que botan de las casas. De las 
faldas de la montaña nacen dos quebradas: la de Jerusalen, 
al S.O. de la ciudad ; i la de Sanguña, en el centro: ambas 
atraviesan la ciudad, la última está cubierta de arcos natu­
rales, ó artificiales de cal i piedra, encima de los cuales se 
halla algunas calles i casas; i la de Jerusalen tiene un 
puente de cal i piedra, i 3 túneles ó socavones que corres­
ponden á calles.

La temperatura média de Quito es de 15° 45' del centí­
grado. Los vientos reinantes, en verano, son los del N. E., 
que cambian con los de S. O. en invierno. La población 
está calculada en 80,000 almas.

A l S. i N. de la ciudad hay dos hermosas planicies llama­
das ejidos ;  el del N. de Iñaquito, cubierto de quintas, i al­
gunos planos arenosos llamados rumi-pampa, donde existen 
los restos de las antiguas erupciones del Pichincha. Exis­
ten también unos ciénegos llamados totorales, por la 
planta de este nombre que se cría en ellos i sirve para la 
construcción de grandes petates, canastas, aventadores, 
sombreros, &c., que trabajan los indios propietarios de 
parte de este ejido. El situado al S. se llama Turu- 
bamba, contiene muchas quintas i hermosos potreros para 
la ceba del ganado.

La ciudad se halla al centro de muchas colinas, i de la 
cima de ellas se mira el mas hermoso panorama de las
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ramas de los Andes, presentándose ocho grandes conos 
nevados, que son: el Cayambi, Antisana, Cotopaxi, Sincho- 
lagua, Corazón, Hinisa, Pichincha i Cotacachi. A l S. de 
Quito, tras la pequeña colina de Puengasí, está el delicioso 
i estenso valle de Chillo, lleno de bellas i lujosas quintas, 
en una de las cuales están las fábricas de tejidos de 
algodón; este valle tiene un hermoso clima i mucha 
feracidad.

Las parroquias que componen el cantón de Quito son 39: 
6eis dentro de la ciudad, i las otras fuera de ella, denomina­
das de las cinco-leguas por estar encerradas en esta dis­
tancia, en distintos puntos. A  saber:
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Alangasí (Tingo),
Alóac,
Aloasí,
Amaguaña,
Cal acalí (Nono),
Chillogallo (Lloa), 
Chimbacalle (Buen-Pasaje), 
Conocoto (Pumgopolo), 
Cotocolláo.
Cumbayá.
Guaillabamba (Otón), 
Guápulo,
Lulumbamba,
Machachi,

Magdalena,
Mindo,
Nanegal (Guáléa),
Nono,
Papallacta,
Perucho,
Pin tac,
Pomasqui (Moncerrate), 
Puéllaro,
Puembo (Pifó),
Quinche,
Sagrario ó Centro, 
SantaBarbara (Chilena, Buen- 

Pasaje.*)

* Los que encontramos en medio de paréntesis son los denominados 
Anejo»; estos 6on pequeños pueblos qne dependen de la parroquia prin­
cipal, tienen sus templos, nnos servidos por coadjutores permanentes, i 
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Santa Prisca {Beim, Sami- 
llari),

Sangolqui {San Pedro, 
Chillo),

San Blas {Guangacatte),

Santo Domingo de los Color- San Marcos {Milagro), 
ados, San Boque {Bobo),

San Sebastian,
Tumbaco,
Uyumbicho {TambiUo), 
Yaruqui,
Zámbisa {Ndynn),

Hacer una descripción en particular de todos los pueblos, 
anejos, sitios i haciendas que tiene la república i en par­
ticular el cantón de Quito, seria un trabajo monótono que 
cansaría i no dejaría ventaja al lector, por que muchas des­
cripciones serían semejantes con poca modificación; por 
esto solo nombraremos aquellos que tienen algo especial, i 
que no se hallan en los otros.

Guápulo.—Está situado á una legua S.E. de Quito, tiene 
un magnífico templo de cal i piedra artesonado i dos bellas 
torres; el templo es dedicado á la virgen de Guadalupe, i 
cada año hay una romería á la que concurre mucha gente, 
i llaman paseo de Gnápulo. La temperatura es abrigada, 
por estar situado en una hoya del Macliángara. En sus 
cercanías se produce la caña de azúcar.

Y akuqui.—Situado al S.E. de Quito, á 5 leguas de dis-

otros, en donde los párrocos van á consumir la inisa en los dias feriados. 
Los mas de los anejos tienen sus tenientes, i otros, unos jueces llamados 
celadores.

A mas de los anejos hay otros poblados de mas ó menos casas deno­
minados sitios, i que tienen sus celadores, i algunas capillas donde se dice 
misa. Algunas haciendas son casi pequeños pueblos, por la reunión de 
casas de los peones i otras jentcs que arriendan el terreno; estas tienen 
sus capillas i coadjutores que celebran las inisas en los dias festivos.
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tancia, tiene en bu jurisdicción las planicies de Oyarribaro i 
Garaburo, en las cuales se llalla las pirámides puestas por 
los académicos en 1713 para la medida del grado terrestre; 
estas pirámides fueron demolidas por el gobierno español; 
pero en 1836, el ilustre presidente Yicente Eocafuerte las 
hizo restablecer sobre las bases que esistian intactas, i con 
las mismas medidas i altura designadas por los acadé­
micos. En esta jurisdicción está la montaña de Pamba- 
marca, en cuya copa se halla el Pucará, fortaleza de los 
antiguos indios, compuesta, como las mas, de tres fosos, con 
paredes de piedra. En muchas montañas se halla estos 
Pucarás, i en algunas con cuatro fosos; en la copa de esta 
montaña pusieron la seña los académicos para completar el 
triángulo con las pirámides.

Quotchi.— Al S.E. de Quito tiene un hermoso templo de 
piedra, ladrillo i cal, con una bonita torre i hermosa cam­
pana. Este templo es el mas frecuentado por los pere­
grinos que hacen su romería, llevados de lo milagroso de la 
virgen del Quinche, la cual es llevada á Quito en las cala­
midades públicas, con un acompañamiento de millares de 
devotos, todos á pió i rezando, lo que forma una procesión 
en las 5 leguas de distancia, que recorren en dos dias.

A laugasi.—A l jST. E. de Quito, está situado á las faldas de 
la pequeña montaña llamada Haló que es toda un mineral 
de fierro, i que sirve de interposición entre los hermosos 
valles de Chillo i Puembo: en su falda S. se halla unos 
baños termales ferrujinosos de diversas temperaturas. El 
llamado de los Belermos tiene una temperatura de 36° V  ; 
su agua, que es casi pura, no contiene sino algunos indi 
cios de cloruros de sodio, magnecio i calcio. El manantial
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de Sn. Pedro del Tingo en el anejíto de este nombre, tiene 
una temperatura de 48° 28 '; exhala gas hidrógeno sulfura­
do i sus aguas contienen sales de fierro.

Los Indios de Alangasí son llamados Puris (andadores) 
por que siempre están en viajes mercantiles con sus tejidos 
de algodón i bujerías que llevan á la Hueva Granada i 
Perú ; unas veces siguen los caminos comunes, i otras toman 
veredas en las cordilleras que ellos solos conocen, i en 
tiempos de revoluciones burlan la vijilancia de todos los 
centinelas.

P intac.—A l E. de Quito, tiene en sus cercanias las mon­
tañas de Tólóntac con minas de marmol i alabastro, los 
cuales solo se emplean en sacar escelente cal. A  Pintac 
pertenece el anejo de Pifo, en cuya jurisdicción se halla la 
hacienda del Lisco, en una altura de 3,549 metros ; en ella 
están unas fuentes de agua termal ferrujinosa, cuya tempe­
ratura es de 27° 2 '; estas aguas contienen mucho ácido 
carbónico, i forman un asiento calcáreo : la otra hacienda 
que se halla en esta jurisdicción es la de Piñantura, á una 
elevación de 3,155 metros sobre el mar ; á ella pertenecen 
el Tambo i montaña de Antisana, el I o á una elevación de 
4,589 varas que es la mayor en que habitan los hombres. 
El Piñantura posóe crias de ganados muy bravos i aun 
orejanos Bin dueño, que viven casi sobre las nieves en los 
grandes ciénegos i pajonales que se hallan en las faldas del 
Antisana ; en estos lugares se observa la particularidad de 
que aun los animales mansos i domésticos que se llevan se 
ponen bravos en poco tiempo de residencia, tales como 
caballos, muías, ovejas, &c.

P uembo.—A l N.E. de Quito, situado en una hermosa pía-
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nicie llena de bellas quintas; su clima es agradable i 
produce la caña de azúcar i muchos frutos bien zazonados. 
En sus inmediaciones están las quebradas de Chiche i Otón., 
llenas de minas de sulfato i carbonato de soda, i la que­
brada profunda de la Alcantarilla, en cuyos derrumbes se 
baila depósitos de osamentas de animales fósiles.

Pomasqui.— A l N. de Quito, situado en la hermosa hoya 
del rio de este nombre; es de temperamento bello, seco, i 
de suelo arenisco; tiene en sus cercanías muchas quintas 
con árboles frutales, buenos jardines i huertas de hortaliza. 
Tiene una capilla llamada del Señor de Pomasgui, en la 
que se recibe á los peregrinos i hai una romería muy con­
currida. Cerca del pueblo i en la misma hoya se halla un 
bonito convento de los Franciscanos llamado la convale­
cencia, i es una repoleta de fama.

Guaillabamba.—A l N. de Quito, situado casi bajo la 
lír̂ ea, en la profunda hoya del río de su nombre; es de un 
temperamente caliente i mal sano; en sus alrededores tiene 
muchas haciendas de trapiche i destilación de aguardiente; 
cerca se halla el puente de arco para el caudaloso Guailla- 
bamba, desde donde comienza, hasta el plano de Quito, 
una subida pendiente, larga i sofocante por los directos 
rayos del sol.

San A ntonio.—A l N. de Quito, cerca del Pomasqui, si­
tuado en una estensa i arenosa planicie bajo la línea del 
Ecuador. Sin embargo, tiene un clima cuya temperatura 
média es 16° 10, siendo menor en la mayor parte del año. 
Entre las haciendas de Panlagua i Conrrogal pasa una 
acequia que tiene la propríedad de incrustar ó petrificar la 
madera que se arroja.
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Calacalí.—A l N. de la capital, en un núcleo de montañas, 
las mas cubiertas de bosques; la abundancia de colinas i 
montañas de carbonato de cal (licamancba) ha hecbo que 
se forme establecimientos i hornos para quemar esta piedra 
i estraer la mayor parte de la cal que se consume en Quito. 
Sus bosques, principalmente los de Nieblí, contienen mucba 
quina. El anejo de Nono tiene en sus bosques mucha 
madera de construcion i ebanistería, asi como árboles de 
quina, minas de mármoles i soroche fino llamado Inga- 
rirjpo. El pueblo de Calacali tiene minas de plata i plomo, 
que han dado buenos resultados en los ensayos.

N anegal.—A l N.O. de Quito, situado en un plano poco 
quebrado, cubierto de bosques corpulentos i muy feraces, 
entre la montaña de Pichincha i el rio Esmeraldas, á 10 
leguas de la capital. Su clima caliente i algo húmedo, sus 
terrenos suculentes i buenos para la caña de azúcar, plá­
tano, arroz, i todos los productos de paises calientes. En 
sus bosques hay maderas superiores, quina, paja toquilla i 
palmas que producen corosos i escobas finas ; tiene minas 
de plata, plomo, soroche i cristal de roca fino. En una de 
las colinas, que saliendo del Pichincha va á terminar en el 
Esmeraldas, se halla en el sitio de Paltdrpainba los ves- 
tijios de una gran calzada, en diversos trechos; también 
unos estribos de piedra i betún para formar un puente, i 
muy cerca las ruinas de un templo i adoratorio, de un to­
rreón en forma de cono, i muchos sepulcros de donde se 
saca momias i algunos dijes de plata pura. Pensamos 
que esto fué trabajado por la nación Cara, cuando subió de 
la costa á la conquista del reino de Quito. En el anejo de 
Gualéa se produce buen arroz i tabaco. Por este plano i
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la lioya del Esmeraldas, trazó el Sr. Pedro Maldonado el 
camino que debía hacerse de Quito á la costa de Esme­
raldas. En la jurisdicción de Eanegal se halla los manan­
tiales de Cachillada { pais de sal) que contienen mucha sal 
gemna. Los indios de Gualéa i aun Nanegal son llamados 
Yumbos; esportan tabaco, cera, arroz i algunos frutos. 
Los antiguos anejos de Tarribillo i Niguas han quedado 
reducidos á miserables sitioB.

Santo Domingo de los Colorados.—Al O. de Quito, 
situado tras la cordillera de Pichincha, i en un núcleo de 
montañas cubiertas de corpulentos bosques, es un pequeño 
pueblo que tiene por anejos á San Miguel i Cocaniguas. 
Los terrenos de su jurisdicción son feraces i estensos, pero 
desiertos; alli se ve muchas ramificaciones que salen de la 
cordillera, i enlazan la rama occidental de los Andes con 
las cordilleras de Quinindé i Sandomo que forman una 
cadena perpendicular á la costa; es regado por muchos rios. 
Las veredas que sirven para entrar á este lugar son malas 
i peligrosas, por los rios que se atraviesan y los puentes de 
un solo palo; se hacen á pié por medio de los bosques; 
hay ocho dias de Quito á Santo Domingo. Los naturales 
llamados Yumbos de los Colorados (por pintarse el rostro 
de este color) esportan á la capital cera blanca, cauchu 
líquido, mani, ají colorado seco, i algunas resinas; tienen 
sus veredas á la provincia de Manaví, donde salen algunas 
veces por las cabeceras del rio Charapotó; viven como 
salvajes i solo se reúnen en el lugar del pueblo cuando 
entran los párrocos á hacer las fiestas.. El anejo de San 
Miguel está á un dia de Santo Domingo en las cabeceras 
del rio Daule, por el que bajan continuamente los San
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Migueles llevando las canoas que hacen i venden en 
Balzar, Duale i hasta Guayaquil. El anejo de Cocaniguas 
está en escombros, i parte de sus indios, siguiendo la hoya 
del Toachi, viven en el territorio de Esmeraldas.

Chillogai.li.—Al S.O. de Quito, á una legua de distancia, 
en el plano de Turubamba. Los Chillogallenos son los 
mejores arrieros de la capital á Babahoyo; tienen buenas 
récuas de muías i práctica del viaje. El pueblecito de 
Iloa  es anejo de Chillogali; está situado á la falda del 
volcan de Pichincha, en terreno lleno de bosques i cha­
parros ; de este partido se saca mucha madera de con­
strucción, cañas, i chacllas para las fábricas de casas; 
estos bosques están llenos de cacería i bonitos pájaros. 
Si se continúa el plano al S.O., se aumenta la temperatura 
basta producir caña de azúcar, i elevarse sus árboles.

Macuachi.—A l S. de Quito, con el hermoso plano de 
Macbacbi, al pié de monte Bumiñagüi, teniendo de frente 
al Corazón é Uinisa, lo cual hace que sea un pais muy frió. 
Tiene potreros i haciendas de criadero de ganado, como la 
de Chisinche que es la mayor de todas. Hay algunas 
fuentes de baños termales á las faldas del Bumiñagüi.

P apallacta.— A l E. de Quito, tras la rama oriental de 
los Andes, á dos dias de distancia. Este pueblo no corre­
sponde á los de las 5 leguas, pero ha sido agregado en el 
año pasado al cantón de Quito por espíritu de innovación; 
se halla en el camino de la provincia de Oriente, á la cual 
correspondía antes, i es la llave de la entrada á los bosques 
del Ñapo. Tiene unas 40 familias de Indios, de carácter 
triste i encojido, quizás por el retiro del lugar i el gran frío 
del clima. Los Papallactas son buenos guias i cargueros
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para el camino de los bosques ; su industria principal con­
siste en obras de madera, como tablas, bateas, platos, cu­
charas, &c., que esportan á Quito. Tienen todos sus pe­
queños ganados, i bestias muy acostumbradas al paso de la 
cordillera i ciénegas de sus caminos ; i es el gran consuelo 
para los que salen de los desiertos del camino del Ñapo, 
bailar este pueblo con recursos i bestias para el paso de los 
páramos de Guamaní. El camino á caballo del Ñapo se 
hace solo hasta este pueblo, en dos dias desde Quito, pues 
aquí comienzan las veredas i el bosque intransitables 
para las bestias. En el territorio de este pueblo se halla 
baños termales calientes i una vertiente de agua cargada 
de sal, de la que hacen uso los habitantes; tienen á mas 
una mina de sal gemna.

El cantón de Quito está regado por los ríos, riachuelos, i 
arroyos que forman el sistema del rio de Esmeraldas, 
esceptuando el pueblo de Papallacta que es regado por 
uno de los rios que engrosan el Ñapo. Los lagos mas 
notables, son los que se hallan en las cimas de las cordille­
ras, como el Mica, Allcosúa, Antisana i sus anecsos el 
Encantado, el Ninahuilca á las faldas de este monte, i los 
de Papallacta tras la cordillera oriental.

Las montañas mas notables de este cantón son Antisana, 
Pichincha, Hinisa, Corazón, Sinchulagua, Rumiñagüi 
Tolontac, Guamaní, Pasuchoa, Tanlagua, Campanario, 
Casitagua, Atacazho, San Juan-Urcu, Pamhamarca, 
Saldaña, Tablón, i otras menores; de todas, las 5 primeras 
tienen nieve perpétua, las demas ocasional, i algunas no la 
tienen sino momentánea; pero las nombramos por que 
sirvieron para poner las señales, tanto á los académicos en
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la medida del grado terrestre, cuanto al Sr. Maldonado 
cuando midió trigonométricamente las dos ramas de los 
Andes para levantar su carta geográfica del Ecuador.

Los minerales que contienen los territorios que abraza el 
cantón son : plata, plomo, fierro, mármol, alabastro, cristal 
de roca, soda, soroche, i cal que es la que mas se trabaja; 
pues los demas minerales solo han sido ensayados.

La industria de este cantón consiste en tejidos de algo- 
don i lana, como tocuyos, liencillo, ponchos, chales, medias, 
guantes, gorros, encajes, bayetas, gerga, & c.; en las 
pinturas, esculturas i multitud de obras curiosas que hacen 
los quiteños, que son distinguidos por su jenio de imitación 
en las artes; se trabaja algunos sombreros de paja to­
quilla. La agricultura i cria de ganados están en regular 
estado; pero con el vacio de la falta de máquinas que 
alivien los bueyes de los pesados arados que hoy se tiene.

En la montaña de Pambamarca vieron los académicos 
franceses i españoles el fenómeno de reproducirse la imajen 
del observador en el cielo, al medio de un arco iris entero 
i triple, al lado opuesto al oriente, por la mañana. Este 
mismo espectro se presenta por las mañanas en muchos 
puntos de la rama oriental de los Andes, cuando el ob­
servador se halla en la cima de las montañas ó cuchillas 
especiales, como las de PaluguiUo.

CANTON DE CAYAMBI.

Se halla al N. E. de Quito, lindando con los cantones de 
Otavalo i Quito; por su parte oriental, con la provincia 
de oriente atrás de las faldas del monte Cayambi.
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La cabecera de este cantón es el pueblo de Tábacundo 
situado en 0o 7' latitud sept. i 0o 28' long. occidental de 
Quito; por su centro pasa el camino principal de la capi­
tal á la provincia de Imbabura. Sus edificios, calles i plaza 
no tienen nada de especial; el número de pobladores es 
calculado en 2,000: es jente valiente i adicta al partido 
liberal de la república, pues ellos ban sido los primeros en 
pronunciarse contra los abusos del poder.

Las parroquias de que se compone este cantón son las 5 
siguientes : Tabacundo, Cayambi, Cangagua, Tocaclii, Mal- 
chinguí.

Cayambi.—Es un hermoso pueblo que antes era cabe­
cera del cantón ; se halla situado á las faldas del nevado 
de Cayambi, en el dilatado i bello plano del mismo 
nombre ; en su jurisdicción tiene hermosas haciendas de 
ganado con escelentes potreros, tales como Pesillo, que es 
casi un pueblo por el gran número de indios sirvientes i 
alguna gente blanca; el Changalá por sus feraces potreros 
i la buena ceba de ganado.

Cangagua.—Es un pueblo pequeño, pero de una estensa 
jurisdicción, pues tiene haciendas muy grandes, tales como 
Guachalá, que tiene un obraje de bayetas i jergas, á mas 
de su numerosa cria de ganado i abundancia de buenos 
quesos.

Este cantón es regado por los riachuelos que forman el 
rio Pisque, uno de los ramales del Esmeraldas, i tras la 
cordillera por el rio Oyacachi, que es uno de los ramales 
del Coca. El Oyacachi pasa por una pequeña población 
de este nombre, casi en el centro de la cordillera, i forma 
nna ancha hoya en un plano inclinado, que hace como una
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encañada al abrigo del frió i viento, i que un dia será uno 
de los mejores caminos que salgan al rio Ñapo, i una via 
tal vez poblada, tanto por la feracidad de los bosques, 
cuanto por que presenta en muchos puntos planos auríferos 
que despertarán la codicia de los pobladores.

Las montañas mas notables de este cantón son el jigante 
Cayambi, el volcan de Sara-urcu ó Supay-urcu, Pisam- 
billa i Puca-loma. Sus lagos se bailan en gran número á 
las faldas del Cayambi i en el centro de la cordillera. Sus 
minerales, muchas vetas de plata en el Cayambi i Pisam- 
billa, algunos planos de piritas de fierro, i muchas minas 
de carbonato de cal.

La industria del cantón consiste en la cria i ceba de 
mucho ganado, en su agricultura que es abundante de 
trigo, cebada, papas de buena calidad i en tanta abun­
dancia que llegan á podrirse los depósitos por falta de 
consumo, i las sementeras á ser destruidas por importar 
mas el flete de un borrico que la carga de papas, como 
sucede en Pesillo i Guachalá.

PROVINCIA DE IMBABURA.

Al N. de Quito: es compuesta de los cantones de Ibarra, 
Otavalo i Tulcan.

CANTON DE IBAKKA.

Está lindando con los cantones de Otavalo, Tulcan, 
Cayambi i Esmeraldas.
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La capital de este cantón i toda la provincia es la ciudad 
de Ibarra, situada en una hermosa planicie entre los rios 
Taguando i Ajaví en 0o 24' de lat. seten., i 0o 28' de long. 
oriental de Quito, en una altura de 2,681 varas sobre el 
nivel del mar; su suelo es de terreno traquítico i árido, i 
su temperatura média 17° 2'.

Esta ciudad tiene sus callos rectas i anchas; sus casas 
cómodas, construidas de adove con cubierta de teja, 
algunas de las cuales tienen dos pisos. Los edificios prin­
cipales son la matriz, que forma un lado de la plaza; la 
compañía de Jesús, que sirve de colejio, donde se enseña 
latín, castellano i filosofía; los templos i conventos de 
Santo Domingo, la Merced, San Agustín i San Francisco, 
donde se halla las escuelas públicas de primeras letras; 
el templo i monasterio de las conceptas, donde se da la 
enseñanza primaria á las niñas; la casa de gobierno, el 
hospital i un hermoso panteón. Está calculado el número 
de sus habitantes en 13,000 almas.

A  los arrabales de la ciudad se halla una aseada capilla 
llamada de los Molinos, á la que concurre mucha jente i 
es una romería donde se hace fiestas annuales.

Las parroquias de que se 
siguientes:

compone el cantón son las 14

Ibarra, Caguasquí.
Mira, San Antonio de Caranqui.
Salinas, Caranqui,
Tumbabiro, Pimampiro.
Urcuquí. Intac,
Hatuntaqui. Angucha ua,
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Guallupi,
Ambuquí.

San Pedro de la Carolina.
San Pedro de Piquer.

Salinas.—Este pueblo ba tomado este nombre por el' 
terreno salino en qne se halla, i por-que la industria de sus 
habitantes consiste en el laboreo de sal qne esportan hasta 
la Nueva Granada. Esta sal es un poco ten-osa labrada en 
forma de cilindros; se compone de sal marina, muriatos de 
ammoniaco i cal, mas un poco de greda. Es muy estimada 
para salar las carnes i quesos, á los qne dá mucha reputa­
ción ; la afamada cecina de Pasto no debe su bondad i 
duración á otra cosa que á la sal de Salinas.

El terreno salífero se estiende hasta el pueblo de Mira, i 
ofrece la particularidad de ocupar una estension circuns­
crita en medio de la llanura inmensa del Cotacachi, á pesar 
de ser el terreno que la rodea de la misma naturaleza, al 
aluvión salado de salinas que descansa sobre una traquita 
de pasta piroxónica i cristales de felspato vitroso, como 
se observa en el álveo profundo del terreno del Ambij

H atuntaqui.—Situado en una planicie á cuya inmedia­
ción se ve los vestijios de la gran plaza de armas de 
los Schyris, á cuyo rededor hay muchos conos de tierra 
llamados tolas, qne son los sepulcros de los indios que 
muñeron en la gran batalla que hizo á Huaina-capac 
dueño del imperio de Quito : la palabra Hatun-taqui dice 
gran tambor, por que efectivamente era una fortaleza al 
centro de la nación Caranquí.

Cahuasqui.— Este pueblo al N. N. O. de Iban-a está 
situado en una meseta de 8 leguas de largo, de una planicie 
nivelada por la naturaleza ; en su parte inferior se halla el
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pueblo. Esta meseta forma una especie de isla, pues se. 
halla rodeada de dos profundas quebradas, i solo tiene 
contacto por la parte superior con una rama de la cordillera 
en im punto inaccesible, de donde emanan dichas 
quebradas llamadas Amarilla i Ambuoa/ra. Ambas llevan 
poca agua.

Las aguas que tiene este cantón son las de los ríos Chota 
i Ambi que forman parte del Bistema del rio Mira ; i tras 
la cordillera, sus terrenos son regados por- el Lita i otros 
que desaguan en el mismo Mira. Los lagos que pertenecen 
al cantón son: el Yaguarcocha (lago de sangré) á poca 
distancia de Ibarra, algunos pequeños en los bosques, i el 
Angas en la cordillera. El Mirador, Pelado ó Imbabura 
son las montañas mas elevadas del cantón. Se halla 
algunas minas de fierro, en forma de caparrosa, en Chor- 
lav í; azufre en Chachimbiro, carbonatas i sulfatas de cal 
cristalizados, soda, alumbre, cristal de roca i salitre ; este 
último forma el terreno salitroso de Ibarra, donde las calles 
i paredes lo tienen en abundancia, al estremo de que los 
edificios se ponen húmedos con el nitrato de potasa que se 
mira casi cristalizado. Hay minas de yeso en espejuelo, i 
baños termales.

La industria de este cantón consiste en el laboreo del 
azúcar, rapaduras i aguardientes, que produce la ardiente 
hoya del rio Chota; en la fábrica del salitre i sal de Sani- 
nas; en los tejidos de algodón que se cosecha para espor- 
tarlo ; en los tejidos de cabuya, como sacos, & c .; en som­
breros de toquilla, bordados, ponchos, i algunos dulces bue­
nos. La agricultura produce lo nesesario para la vida, asi 
mismo las recuas de muías para el transporte de azúcares
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La jente de este cantón, asi como la de toda la provincia 
de Imbabura, es robusta, valiente i patriota.

CANTON DE OTAVALO.

Situado al O. de Iban-a, linda con los cantones de Ca- 
yambi, Ibarra i Esmeraldas.

La cabecera del cantón es la ciudad de Otavalo, situada 
en un plano en medio de los riachuelos Batan i Sn. Sebas­
tian, i regada de agua por muchas acequias. Está en 0o 
15' de lat. set., i en 0o 18' long. oriental, en una altura de 
3,017 varas sobre el mar. Otavalo tiene sus calles rectas, 
casas de adove cubiertas de teja, algunas de dos pisos ; es 
un lugar pintoresco por sus hermosas huertas, con cercados 
cubiertos de mora (especie de frambuesa superior) i siempre 
verdes. Los principales edificios son: la matriz llamada 
Jarcian, la guardiania de Sn. Francisco, el templo de la 
parroquia de Sn. Luis dentro del lugar, i fuera de él, la 
capilla del Molino, situada á orilla del pequeño riachuelo 
del mismo nombre, donde se hace la romería de la virgen 
del Kosario.

La población está calculada en 8,000 almas; los habi­
tantes son industriosos, hacen tejidos de ponchos, bordados, 
alfombras, lienzos, encajes, &c. Otavalo tiene un hermoso 
clima durante algunos meses.

Las parroquias de que se compone el cantón son las 
siguientes i sus anejos :

La matriz San Luis (San Miguel, San Boque, San Juan).
Jordán (San Agaton, Moncerrate).
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Cotacachí, Imantac,
San Pablo.

Cotacachí.—A l N. de Otavalo es un pueblo de bastante 
estension i con muchas casas buenas, cubiertas de teja. 
La mayor parte de la población es compuesta de indios, 
que son notables por su color blanco, bien formados, en 
particular las indias que son de facciones bellísimas ; estos 
indios tienen mucha habilitad en los tejidos de chales, pon­
chos i encajes, se distinguen por su destreza i gusto en los 
bordados i vaciados en lino, i algodón, y son en estremo 
aseados en su vestuario.

San Pablo.—Está á la falda S.S.O. del monte de Imba- 
bura, en una planicie casi á la orilla del lago de su nom­
bre : es un pueblo pequeño ; pero se puede reputar como 
una población continuada de él mismo, la multitud de 
habitaciones de indianos que se hallan á las orillas del 
lago, lo que contribuye á hacerlo pintoresco; este lago 
tiene 10,000 varas de largo i 1,100 de ancho, en una altura 
de 3,203 varas sobre al mar ; sus orillas, por la totora i el 
número de patos, tienen una vista deliciosa, sus aguas 
abundan de jn'eñadillas (pececitos negros), i algunas nu­
trias denominadas Chilcapan.

Este cantón es regado por todos los ramos del rio 
Blanco, que desciende al Chota con el nombre de Ambi. 
Sus lagos principales son: el San Pablo, Cuycocha y los dos 
Moj andas : el Cuy cocha ocupa una concavidad traquítica 
asi como los Mojandas, pues todos tres manifiestan ser vol­
canes hundidos i apagados; el Cuycocha tiene dos pi­
cachos de la montaña que no se ha acabado de sumeijir, i 
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que forman dos islas pintorescas en medio del lago; á 
estas islas se va en pequeñas embarcaciones, á la cacería 
de conejos ; en una orilla de la laguna liay una casa para 
alojar las muchas jentes que van al lago por paseo.

A  poca distancia de Otavalo se halla unos baños ter­
males ferrujinosos llamados de Yanayacu (agua negra) 
que tienen mucha fama i son muy concurridos.

Los minerales que se halla en este cantón son algunas 
vetas de plata en la cordillera de Mojanda, minerales de 
fierro, carbonato i sulfato de cal.

En este cantón se conserva aun los antiguos obrajes de 
Peguchi i Pinzhaquí donde se fabrica muchas bayetas 
ordinarias para la esportacion á la Nueva Granada; en 
Peguchi se ha montado fábricas i máquinas para tejidos 
de lana, pero ahora solo se hace uso de algunas prensas 
para otros jéneros. La industria principal de los habi­
tantes consiste en ponchos de algodón, de seda i de lana 
finos; en chales finos de bellos colores, en encajes bor­
dados, tocuyos finos, i muchos tejidos; se trabaja por los 
Indios unos temos de canastillas de jnnco, con variados 
colores i labores, que las hacen muy estimadas, i aun se 
transporta al esterior. La agricultura se halla en regular 
estado, pues todos los campos son bien cultivados, hai 
escelentes potreros para la ceba del ganado, sobre todo en 
Pinzhaqui donde se fabrica quesos de muy buena calidad i 
bnen gusto, particularmente los amasados.

Se empieza en estos lugares á propagar i aumentar con 
empeño las ovejas merinos, i no hay duda que estos rebaños 
aumentarán la riqneza del pais, pues parece que no han 
sufrido ninguna dejeneracion.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



30Í

CANTON DE TDLCAN.

Situado al N. de Ibarra; linda por el N. con la república 
de la Nueva Granada, por el E., con la provincia oriental; 
por el O., con la de Esmeraldas; i por el S., con el cantón 
de Ibarra.

La cabecera del cantón es el pueblo de Tulcan situado 
á una legua del pequeño rio Carchi, que es el lindero de 
las dos repúblicas. El Tulcan es un pequeño pueblo con 
pocas casas buenas, cubiertas de teja; se halla en 0o 53' 
de latitud set., i 0o 54' de long. oriental, á una altura de 
3,019 metros sobre el mar, de una temperatura média de 
12° 9', loque hace su clima muy frió.

Las parroquias de que se compone este cantón son las 6

Tulcan (Pwn), Tusa (Piálalquer),
Asunción, Puntal,
Huaca, Angel.

Huaca.—Pequeño pueblo casi en medio de bosques deno­
minado por la montañuéla de Huaca, cerca del nudo de 
su nombre; tiene en su jurisdicción las ricas minas de 
plata llamadas de Chütason, que estienden sus vetas á 
toda la cordillera del Angel.

Los demas pueblos no tienen nada de particular; solo, 
sí, las montañas laterales algunos minerales de plomo, 
fierro, cal, azufre i alumbre. Hai varios manantiales 
de aguas termales, i lo mas notable en la jurisdicción del 
Angel es un riachuelo cargado de ácido sulfúrico.
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Tusa.—Que tiene un terreno traquítico como Tulcan, se 
halla á una altura de 2,943 metros, con un clima de 11°, 
i rodeado de bosques i montaños. El Pm i es una pequeña 
poblacioncita tras la cordillera en medio de los bosques, 
con habitantes indios semisalvajes llamados Yumbos. 
Tanto en la cordillera oriental, como en la occidental, en 
los nudos i faldas de montañas se halla bosques de quina 
de regular calidad, cuya esportacion vendrá á ser con el 
tiempo parte de la industria de este canton.

Las aguas que bañan el pais son: al S. del nudo de 
Huaca, los riachuelos Tusa, Puntal i Cuesaca, que engrasan 
el Chota; i al N. del nudo, las pequeñas acequias i arroyos 
que descienden al Carchi. Las montañas mas elevadas 
son : el nevado de Chiles, en la misma cordillera occidental 
que el Catacachi i Yana-urcu, pertenecientes á Otavalo. 
En la cordillera oriental llanada altos de Pimampvro, hay 
algunos lagos i picachos de poca consideración.

La industria consiste en la agricultura i cria de ganados 
i bestias, en carnes saladas i viajes. En las montañas i 
páramos de la jurisdicción del Mira, se halla muchas 
partidas de asnos salvages que cuesta mucho trabajo domes­
ticarlos ; pero son buenos i de gran tamaño.

PROVINCIA DE LEON.

Esta poblada provincia se halla al S. de Quito, lindando 
con las provincias de Pichincha, al N . ; la de Chimborazo, 
al S .; la de oriente, al Este; i al O, i N.O., la de Guayas.

Se halla dividida en dos cantones: el de Tucunga, i al
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CANTON DE TACUNGA.

Linda al N. O. con el cantón de Quito; al E., con la 
provincia de Oriente ; al S., con el cantón de Ambato; i al 
S. O., con los cantones de Yinces i Daule.

La capital del cantón i la provincia es la ciudad de Ta- 
cunga, situada cerca de las faldas del volcan de Cotopaxi 
en 0o 59' de latitud merid., i 0o 5' de long. occidental del 
meridiano de Quito, á una altura de 3,388 varas sobre el 
nivel del mar, en un hermoso plano, con dos rios á los 
costados, Aláques i Cutuchi, i un suelo arenoso conglome­
rado de pómez. La temperatura média de la ciudad es 
15° 5', á pesar de hallarse cerca del nevado.

La ciudad tiene sus calles rectas i anchas, sus casas unas 
de bóveda artesonadas de piedra pómez i cal, i otras de 
cubiertas de teja sobre paredes de pómez. Sus principales 
edificios son: la iglesia matriz, los conventos de Santo 
Domingo, San Francisco, San Agustín i la Merced, el 
antiguo colejio de los Jesuítas, que se halla reducido á un 
colejio público denominado de San Vicente, donde se 
enseña Química práctica, Gramática latina i Filosofía; 
pero para cumplir las mandas de su benéfico institutor, el 
esclarecido patriota Sr. Yicente León, hay que establecer 
las cátedras de Jurisprudencia, Medicina, Botánica, é 
idiomas que dotó en su testamento. El laboratorio de 
Física i el de Química están construidos con orden, gusto i 
utilidad ; asi es que parecen los mejores de Sur América; los 
aparatos son escojidos por un hábil profesor que tiene. En 
Tacunga se halla la fábrica de pólvoras; es una ciudad
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algo estensa, i su población está calculada en 16,000 habi­
tantes.

En sus cercanias se halla la capilla de la Yirgen del Salto 
á las orillas del Yana-yacu; es una romería concurrida i 
hermoso paseo en tiempo de la fiesta. También se halla en 
su cercanía la fuente de Timbugypoyo que es un arroyo 
subterráneo, en el que el agua se renueva sin cesar en la 
tosa; se percibe con claridad del lado que viene la 
corriente, de la que no se vé sino los tumbos que salen 
afuera con una temperatura de 18° 8 ' centígrados del 
termómetro. Todo el terreno de la ciudad i sus alrede­
dores es muy salitroso; de él se saca el nitrato de potasa 
que forma un ramo de esportacion de este lugar.

Los pueblos de que esta compuesto el cantón son los 23 
siguientes, todos parroquias con uno ó mas anejos:

Tacunga (Salto),
San Sebastian ( Viejo), 
San Miguel,
Aláquez,
Muíalo,
San Felipe,
Pualó (Maca). 
Saquisilí,
Sicchos,
Isinliví,
Chucchilan,
Alto Palenque, 
Pilábalo,

Guaitacama (Cuicuno), 
Tanicuchí (Pastocalle), 
Toacaso,
Cusubamba (MulaliUo), 
Pujili,
Angamarca,
Pangua,
Zapotal,
Yachaucho,
Quevedo.

Al pueblo de San Miguel pertenece la montafia de
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Puzzalagua, que tiene sus minas de plata, i en su copa el 
lago de Salayambo. Los planos del San Miguel tienen un 
clima muy suave i están conceptuados propios para la cria 
de gusanos de seda, i su suelo feraz, adecuado á la pros­
peridad de las moreras.

Mulaló.—Presenta á su N. la planicie arenosa de Gallo, 
cubierta de pedrones i lavas del Cotopaxi, cuya falda con­
tinúa. En este plano está el PachusaZa, á una altura de 
3,160 varas,, con una temperatura de 12° 2 '; fué un antiguo 
palacio de los Incas, i sus ruinas están en parte cubiertas 
de teja sirviendo de caserío á la hacienda de Callo ; á un 
lado del Pachusala se halla una colina de figura cónica 
regular, que se supone artificial, con el objeto de guarecerse 

¿ de las erupciones del Cotopaxi. Esto lo comprueban con 
las dos quebradas hechas á sus costados que son profundas 
i en dirección del cráter, por las cuales han pasado las 
lavas sin cubrir la colina.

P ujilí.—Antes fué la cabecera de un cantón, es un 
pueblo bastante grande, su iglesia parroquial pertenece á 
los Franciscanos, que son sus párrocos; se distingue este 
pueblo por el trabajo de alfarería, cuyas vasijas son de un 
barro rojo fragante de mucho aprecio.

fhccHOS.—Pequeño pueblo én medio de la cordillera; 
parece que antes se pensó en hacerlo grande, pues los pare­
dones que debían servir de iglesia, han sido tan gruesos i tan 
elevados que á pesar de que continuamente se han sacado 
ladrillos para diversas fábricas, todavía tienen el aspecto 
de murallas. Las montañas cercanas al Sicchos, son mny 
ricas en minerales de plata, cobre, plomo, cristal de roca, 
fierro i muchos mármoles. Las halajas i paramentos de
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plata que tiene la iglesia de Sicchos, son todos producidos 
por la rica mina de Gualaya.

Saquisili.—Pueblo regular i muy manufacturero de lien­
zos gruesos, de algodón, que los hacen en telares grandes i 
cómodos que tienen los indios. El Tanicuchí, que es un 
pneblo contiguo, se ocupa de las mismas fábricas.

Pualó.—En su jurisdicción se hallan la hacienda de Ti- 
lipulo con sus obrajes de tejidos de lana, como pafios ordi­
narios, bayetas, frasadas, &c., i la hacienda de San Juan, 
donde hay una ceba de ganado, debida á sus hermosos 
potreros.

A ngamakca.—Situado en los bosques, sobre la cordillera 
occidental, es la garganta del camino de Manaví, i aun el 
de Guayaquil por el rio Bábahoyo. La temperatura de 
este pueblo es fría ; pero en sus calientes se produce bue­
nos frutos, tales como cacao, café, i caña de azúcar; el 
cacao tiene mucha reputación. En sus cercanías hay mu­
chas minas de fierro i plomo.

El Zapotal, Quevedo i alto Palenque se hallan tras la 
misma cordillera, i son iguales en productos; todos ellos se 
hallan situados á orillas de rios que desaguan en el Bode­
gas, i tienen gran facilidad para el transporte.

Los rios que riegan el cantón pertenecen á dos sistemas ; 
el uno, cuyas aguas corren desde la parte N. del nudo de 
Tiripullo, en el canal que dejan las cordilleras, i que reu­
nidas forman el rio Patate, que es uno de los que forman 
el Pastassa que desagua en el Amazonas; el otro, los rios 
que tras de la cordillera serpean en los bosques i contri­
buyen para engrosar el rio de Bodegas. Entre los lagos 
del cantón se encuentran el Salayambo, i el Quirotoa que
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tiene el aspecto de un cráter ocupado por el agua; su 
forma es circular como de unas 200 toesas de diámetro; su 
elevación sobre el mar es de 5,918 metros, es decir, que 
pertenece á la rejion fría. Las montañas mas elevadas son 
el Cotopaxi, Quilindaña, Putzzalagua, Gualaya, Quirotoa, 
Milin, Guayama, Puca-urcu, Zumbagua i Piñanato muchas 
de las cuales sirvieron para los triángulos de la medida del 
grado terrestre. Los minerales del cantón son : de plata en 
las cordilleras de Gualaya, i Sicchos, sobre todo las de Sa- 
rapullo en esta último; cobre, oro en Tagualó i Moreta, 
plomo, salitre, caparrosa, alumbre, mármoles, cal i anti­
monio en Angamarca; piedra pómez en abundancia, i 
entre estas minas se encuentra bastante amianto que no se 
saca por desidia.

La industria del cantón consiste en varios tejidos de 
algodón, lana i cabuya; del I o se hace lienzos, ponchos, 
chales, medias, &c., de lana; se trabaja jergas, bayetas, 
paño ordinario, alfombras, frazadas, fajas i otras cosas 
curiosas. Se ha traido una máquina de Europa para 
algunos tejidos, i en ella se hace alfombras de lana con 
hermosas labores. En este cantón se cria muchos cerdos, 
gallinas i ganado, i es de donde se esporla manteca i huevos 
para la capital i otros pueblos. Se esporta también muchas 
vasijas de barro fino i barnizadas, que parecen de loza.

Este territorio tiene muchas haciendas de ganado en 
parajes muy ríjidos de la cordillera, pues algunas están 
tan elevadas como Piliputzzin, que se halla á 3,418 metros 
de altura i bajo un clima ríjido.
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CANTON DE AMBATO.

Situado al S. de Tacunga; lindando con los cantones de 
Guano i Guaranda al S .; con el de Tacunga al N. i al O., 
i. al oriente con la provincia Oriental, en los territorios de 
Canelos.

La cabecera del cantón es la villa de Ambato, situada 
en I o 15' de latitud meridional, i en 0o 6' de long. occi­
dental, á una altura de 3,012 varas sobre el mar, en un 
terreno arenoso, volcánico i árido, con la suave temperatura 
média de 16° 1, debida á la boya del rio de Ambato, en 
cuya orilla S. se baila situado. El pueblo tiene sns calles 
rectas, empedradas, buenas' casas cubiertas de teja i algunas 
de dos pisos, al gusto moderno. La iglesia parroquial 
ocupa un lado de la plaza; tiene las iglesias i conventos 
de Santo Domingo, San Francisco i la Merced. Casi las 
mas casas tienen bellos jardines i hermosas huertas con 
árboles frutales, pues el buen clima i abundancia de riego 
hacen prosperar la vejetacion. En la plaza de esta villa 
se hace todos los Domingos una feria muy concurrida por 
todos los habitantes de los pueblos vecinos i aun de otros 
cantones. En Ambato se curte las zuelas i los cueros 
con bastante perfección; se halla muchos talleres de zapa­
tería, i el calzado, que es bien trabajado i abundante, se 
esporta á muchos lugares. El número de sus habitantes 
está calculado de 9 á 10,000.

Las parroquias de que se compone este cantón son en 
número de 13:

Ambato, Mocha,
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San Bartolo, 
Izamba,

Quero,
Peliléo,

Quisapincha, Pillaro (San Miguelito),

Santa Posa,
Patate,
Baños.

üsaléo,

A l pueblo de Santa Rosa pertenecen las planicies de 
Guachi, que son unos campos estériles i llenos de médanos 
de arena. Este territorio ba sido siempre aciago á la 
causa de la Independencia : en ellos ban perdido algunas 
batallas los patriotas. El año de 1820 obtuvo un triuñfo 
el gobierno español sobre los patriotas ; el año siguiente se 
dió otra batalla llamada del 2o Guachi, que también 
perdieron los patriotas. A  poca distancia del Guachi se 
halla el plano arenoso de Miñarica, donde fueron degolla­
dos 2,000 liberales el año de 1835. El Santa Rosa 
se halla en unos campos áridos i tiene su temperatura

Queko.—Es un pueblo pequeño, i sus habitantes son 
distinguidos por las obras de madera con embutidos, i sobre 
todo, cucharitas muy estimadas por sus labores i calados en 
los cabos.

P elileo.—Tiene su terreno volcánico i estéril, lo que da 
un aspecto triste á todo este partido ; en su jurisdicción se 
halla los pantanos de Púña/pí i Moya ;  el último de estos 
hizo una esplosion de lodo al mismo tiempo que la del 
Tunguragua en 1797 ; esa avenida de lodo causó grandes 
males, pues destruyó haciendas é injenios que se hallaban 
en su tránsito, i en la hoya del Patate, tales como los estable-

de 14°.
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cimientos de Mazorra. En el año de 1840 volvió el 
Moya á reventar, i sus torrentes de agua i cieno hicieron 
algunos estragos.

Mocha.—Este pueblo está situado en el camino i á las 
faldas del Carahuirazo, cuya vecindad le dá una tempe­
ratura bastante fria. Sus habitantes tienen recuas de 
muías que sirven para el trasporte de cargas, i muchos son 
arrieros acostumbrados al paso del Chimborazo. En sus 
cercanias se halla algunas fuentes de aguas termales, de las 
cuales se desprenden los gaces ácido-hydro-sulfúrico i 
ácido-carbónico; estas fuentes están en las faldas del 
Chimborazo.

P illabo.—Este pueblo fué antes cabecera de un canton; 
se halla situado en una mesa alta, en las faldas de la cor­
dillera oriental; se halla separado del cañón plano donde 
están los demas pueblos, por la hoya profunda del rio 
Patate, que la tiene al S. O .; al N. por la hoya del Gua- 
pante, i al E. tiene la alta i rica cordillera de los Llanga- 
nates, donde se hallan mas de 30 minas de plata ; algunas 
de cobre i plomo ; á poca distancia de estas están los ricos 
veneros de oro que suministran pepitas auríferas á los 
poderosos ríos Bobonaza, Anzupí, Arajuno, Curaray i otros 
chicos que las arrastran á la provincia oriental.

Píllaro es un bonito pueblo de temperatura fria á causa 
de hallarse en una alta mesa, pero á poca distancia están 
los lugares calientes de la hoya del Patate, i también los 
helados páramos de la cordillera.

P atate.—Situado en la hoya del rio de su nombre es de 
temperamento ardiente i propio para la producción del ají 
(pimiento) que se siembra en abundancia. Para llegar á
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este pueblo, qué se halla en la orilla oriental del rio Patate, 
se necesita atravesar este caudaloso rio i para ello se sirven 
de Taravitas, i la del Patate es la mas concurrida de 
todas.

Las Taravitas son unos puentes especiales á' causa de la 
anchura i poco cauce de los rios. Consisten en una cuerda 
fija por sus estremos á dos estacas ó pilares de madera, 
colocados uno en cada orilla, por la cual pasa el nudo 
corredizo de otra cuerda á favor del cual se hace deslizar 
una especie de zurrón 6 silla de cuero en que se coloca el 
pasagero. Los indios i los caminantes pobres que no tienen 
la pequeña cantidad que es nesesario pagar á los que hacen 
la operación de tirar la cnerda para deslizar la silla (tara- 
viteros), se ven obligados á colocarse en la cavidad formada 
por dos pequeñas cuerdas que, pasando alrededor de su 
cuerpo quedan atadas á la principal por un nudo corredizo; 
i, suspendidos sobre un abismo, con la cara ácia el cielo, 
van deslizándose lentamente con el impulso de las manos i 
de lospiés. Este peligroso modo de viajar nos parece 
peculiar á la America meridional, cuyos indios están habi­
tuados á vencer todas las dificultades de los caminos mas 
terribles.

Baños.—Este pueblo situado al pié del monte Tungura- 
gua á una altura de 2,230 varas sobre el mar, es célebre 
por sus baños de aguas termales ferrujinosas, que tiene en 
sus cercanías, i que son de una temperatura de 54° 4' del 
centígrado; exhalan en abundancia gas ácido-carbónico, i 
dejan sentar un sedimento de ocre mezclado con carbonato 
de cal. Cerca de ellos hay un manantial de una agua que 
evaporada produce una sal purgante llamada sal de Baños,
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á la que se atribuye grandes virtudes medicinales; la 
fuente está situada en el torrente de Batoun. El análisis 
de la sal ha producido las sustancias siguientes: sulfato 
de cal 0.00072, sulfato de magnecia 0.00120, sulfato de 
soda 0.00443, cloruro de sodio 0.00158, silica indicios. 
Estas aguas calientes se tiemplan con facilidad mediante el 
agua fría que corre en la superficie procedente de los 
deshielos del Tunguragua; asi, se puede en las fosas artifi­
ciales que se forman, introducir dos chorros; el caliente 
que sale de las entraSas de la montaña, i el fiio, de la 
superficie, que ponen el temple del agua á voluntad de los 
que toman los baños.

A  poca distancia de los baños se ve una prodijiosa obra 
de la naturaleza llamada el A bra; alli se levantan dos 
obeliscos de peñas vivas, uno á cado lado de un vistoso i 
profundo valle, i se unen arriba en forma de un arco 
natural. No se puede verla sin asombro; i no habiendo pié 
humano capaz de subir á él, apenas tienen los ojos aliento 
para mirarlo.*

A  poca distancia del pueblo hay una gruta de acido car­
bónico, donde se halla algunos esqueletos de animales 
muertos por asficcia, como sucede en la famosa gruta del 
Perro en Ñapóles.

El pueblo de Baños tiene un santuario de la Virgen de 
Agua Santa, que es muy concurrido por los peregrinos 
que hacen su romería.

Los ríos que bañan este cantón son ramales del sistema 
del Pastassa. Se halla en este cantón muchos lagos en la 
cordillera de Píllaro, que dan orijen á varios ríos, tales son 

* Abate Velasco, en la historia del reino de Quito.
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el Tana, Anteojos, Verde i Bobonaza. Las montañas i 
picos elevados corresponden á la cordillera oriental, como 
el Llanganate ó Cerro-hermoso, Mulatos, Zuncho, Joro- 
vado, Topo, Margajitas, Yengotazin i Jivicatzu. Algunos 
de estos volcanes en ignición, poco conocidos hasta estos 
últimos tiempos. Los minerales son oro, plata, cobre, 
plomo, fierro, zoroche, mármoles i cal en la cordillera.

La industria del cantón consiste en znelas, cueros curti­
dos, calzado, tejidos de lana, como jerga, bayeta, paños 
ordinarios, alfombras, pellones, fajas; algunos tejidos de 
algodón, como lienzos; i de cabuya hacen sacos, costales, 
albardas, redes i cuerdas. Casi todos los habitantes del 
cantón viajan los veranos á Babahoyo llevando víveres de 
todas clases i en particular pan de huevo y sus recuas son 
casi todas de borricos, que sufren mucho en estos viajes.

La agricultura está bien adelantada: tienen muchos 
frutos como peras, duraznos, frutillas, que esportan fuera, 
asi como bueñas ciruelas i albaricoques. En las cerca­
nías de Ambato hay mucha soda varrilla, cuya planta 
crece aun en las tapias del lugar i sus alrededores, que 
tienen un terreno cargado de soda.

PROVINCIA DEL CHIMBORAZO.

Situada al S. de Quito i Tacunga : está lindando por el 
N. con la provincia de León, por el S. con la de Cuenca, 
por el O. con la de Guayaquil, i por el E. con la provincia 
de Oriente, en los planos de los Huamboyas.

Es compuesta de cuatro cantones; Rióbamiba, Guano,
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Ouaranda i Alauú. Es una de las provincias mas pobladas 
de indios.

CANTON DE EIOBAMBA.

Está lindando con los cantones de Ambato al N., Alausí 
al S., Guano al S. E., Guaranda al O., i los paises orientales 
tras de la cordillera de Cubillín.

La capital del cantón i de toda la provincia es la ciudad 
de Eiobamba ó Bolivar, situada en las planicies de Tajpi, 
á las faldas orientales del Chimborazo, i cerca del rio 
Chibunqa. Es una ciudad de nueva construcción que tiene 
sus calles rectas i anchas, algunas empedradas i otras que 
son casi médanos de arena que retardan la marcha i 
producen mucho polvo con los frecuentes ventarrones que 
allí soplan. Los edificios principales son: la Matriz, que 
ocupa un lado de la plaza, i tiene un aspecto hermoso; los 
conventos de San Domingo, Santo Francisco i la Merced son 
regulares; la iglesia i convento de las Conceptas, San 
Agustín, el colejio de San Felipe Neri, i el Hospital. 
Tiene un colejio donde se estudia latin, filosofía i teolojía. 
En algunos de los edificios mencionados, i aun en casas 
particulares, se ve los restos del Eiobamba antiguo, con­
ducidos del lugar de las ruinas, tales como columnas, 
bases, frisos i otras piedras labradas. El caserío de la 
ciudad es todo cubierto de teja sobre paredes de tierra; sus 
casas son cómodas, aseadas, i algunas de dos pisos. Este 
pueblo se halla sobre un terreno arenoso i estéril en una 
altura de 3,371 varas, con una temperatura média de 16° 
4', á pesar de estar circunvalado de nevados. Su latitud 
meridional es I o 38', i su longitud occidental 0o 5'. ’
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“  Riobamba presenta quizás el diorama mas singular 
del universo. La ciudad no encierra en sí misma cosa 
notable i está situada en uno de aquellos llanos áridos tan 
comunes en los Andes, i que tienen todos un aspecto biemal 
característico, que produce en el viajero cierta sensación de 
tristeza, la cual depende en parte de que para subir á estos 
lugares se atraviesa siempre los sitios mas pintorescos, i de 
que nunca se pasa sin sentimiento del clima suave de los 
tópicos á las escarchas del norte. Se divisaba desde la 
casa en que yo habitaba * el Capac-urcu, el Tunguragua, 
el Cubillin, el Carahuirazo i Chimborazo i otras muchas 
montañas célebres, que sin tener el honor de estar cubiertas 
perpétuamente de un manto de nieve, no son por esto 
menos dignas de la atención de los geólogos.

“  El vasto anfiteatro de nieve que circunscribe el hori­
zonte de Riobamba, ofrece de continuo campo para las 
observaciones mas variadas. Es curioso reparar el aspecto 
de estas cimas nevadas á diferentes horas del dia, i ver 
variar su altura aparente de un momento á otro por efecto 
de las refracciones atmosféricas ¿con qué interes no se 
advierte en un espacio tan reducido, la producción de todos 
los grandes fenómenos de la meteorología? Aqui una 
nube horizontal inmensa, de aquellas que Saussure ha defi­
nido con tanta exactitud con el nombre de parásitas, ciñe 
la mitad de uno de estos elevados conos traquíticos, i con­
serva su posición sin desprenderse, á pesar de la violencia 
de los vientos. En breve, de esta masa de vapor se lanzan 
el rayo, el granizo i la lluvia inundan la base de la mon­
taña, mientras que la copa nevada inaccesible á la borrasca,

Mr. Boussingault
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se ilumina por el sol. En otra parte se descubre una 
cúpula resplandeciente .de hielo, cuya proyección sobre el 
azul subido del cielo, permite distinguir sus mas delicados 
contornos; la atmósfera se manifiesta pura, transparente, 
como el mas diáfano cristal, cuando mirando atentamente 
se advierte derrepente que esta cima nevada se cubre de 
una nube en forma de velo lijero, que parece emanar de su 
seno como si despidiera humo; esta nube no ha acabado 
de formarse, cuando desaparece para reproducirse luego, i 
desvanecerse otra vez. Tal formación intermitente de las 
nubes, es un fenómeno muy frecuente en las sierras neva­
das, i se observa particularmente en tiempo sereno, i 
siempre, algunas horas después de la culminación del sol. 
En estas circunstancias pueden compararse los nevados á 
condensadores lanzados hácia las rejiones elevadas de la 
atmósfera para enjugar el aire refrescándolo, i que resti­
tuyen de este modo á la superficie de la tierra el agua que 
se hallaba en la atmósfera en forma de vapor.

“  Estas planicies rodeadas de nevados presentan el aspecto 
mas lúgubre cuando un viento constante trae aire húmedo 
de la región caliente. Entonces cesa de verse las mon­
tañas, i el horizonte se cubre de nubes que parece tocan 
la tierra. El tiempo se mantiene frió i húmedo, por que 
esta masa de vapores está sin que la penetre la luz del sol; 
de modo que no hay sino un crepúsculo continuado, el 
único que se conoce entre los trópicos; por que bajo la 
zona Ecuatorial, la noche succede súbitamente al dia, i el 
sol parece que se apaga al ponerse.”

Mr. Reverendo George Jones, que ha permanecido en 
Quito haciendo observaciones astronómicas importantes,
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nos ha dicho que él consideraba el cielo de Quito como el 
mejor del mundo para las observaciones, pero que había 
notado que por momentos pasaban unas nubes imper­
ceptibles á la vista, que opacaban el astro por algunos 
instantes; mas observó en Riobamba que estas nubecillas 
eran mas transparentes, i creía que Riobamba era el lugar 
de la tierra mas á proposito para la Astronomía.

En la ciudad de Riobamba fué donde se reunió el año 
1830 el congreso constituyente que declaró al Ecuador 
república independiente.

El número de sus pobladores está calculado en 16,000, 
aunque pensamos que es mayor.

La paiToquias de que se compone este cantón son las 17 
siguientes:

Riobamba,
Chambo (G uaillabam ba, 

Ahincht),
Punín {Sta. Rosa, San Fran­

cisco, Pallo, San Sebastian), 
San Luis,
Yaruqnies {Cacha, Amula), 
Lican {San Miguel, Cunde-

Calpi {San Juan, ChuqvA- 
poyo),

Caj abamba {San Antonio), 
Zicalpa {B albaneda, Sto. 

Cristo),
Columbe {Puhicate), 
Guamote {Galte),
Paimira,
Cebadas,
Lieto {Puesetus),
Pungalá,
Pangor {Los Angeles), 
Pallatanga.

Los pueblos de Zicalpa i Cajabamba al O., están sobre 
las ruinas del antiguo Riobamba, separados solo por un 
pequeño riachuelo que corre por una de las antiguas calles,
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resultado del terremoto. En la jurisdicción de Zicalpa se 
halla la hermosa laguna de Cólta, llena de variados patos 
que atraen muchos cazadores, i aun familias á pasearse, i 
embarcarse en este lago, que tiene la especialidad de tener 
cerca de su centro una borágine ó remolino sin fondo que 
atrae las embarcaciones i las sumerje; aseguran los natu­
rales que las aguas del contorno del remolino son salobres 
en algunas épocas. Casi á la orilla del lago se halla la 
capilla de la Yirjen de BáCbaneda, á la que concurre una 
romería muy numerosa cada año en tiempo de las fiestas, 
sin dejar por esto de concurrir los devotos en el resto del 
año á mandar decir misas.

Licto.—Es el pueblo mas grande de los del cantón; tiene 
sus calles rectas i empedradas, muchas casas cómodas, de 
paredes de tierra i cubiertas de teja, un bonito i  estenso 
templo, i un convento cómodo i grande con parte del edi­
ficio de ladrillo, sirve á los pp. Franciscanos, que son sus 
párrocos. El gran número de indios que siempre ha te­
nido esta jurisdicción, hizo que florecieran en otro tiempo 
sus muchos obrajes de paños entre finos i bayetones, jergas 
i bayetas; esto mismo atrajo muchas familias nobles, cuyos 
descendientes existen ya sin la industria de sus padres, 
pues ahora se teje muy pocas telas, i esto mas bien por 
solo los indios, que forman tres doctrinas grandes, lo que 
obliga á los párrocos á tener algunos coadjutores.

P ungalá.—Situado al frente del Licto; del otro lado 
del rio que forma una hoya profunda, se desciende del 
Licto por una ladera bastante pendiente; después de 
pasado el puente, para subir al plano de Pnngalá, ge halla 
una pequeña capilla llamada de la virgen del Puente,
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construida en nn pequeñísimo campo plano que deja esta 
gran pendiente; esta capilla es concurrida i se hace en 
ella á la virgen una gran fiesta en todo el año.

Chambo.—Este pueblo se halla situado á la parte 
oriental de Riobamba, después de pasar el rio Chambo: 
está en una dilatada i hermosa planicie que hace la falda 
de la cordillera, como independiente del cañón en que se 
hallan los otros pueblos. La mesa de Chambo es mas 
levantada que la de Tapi, i tiene un terreno feraz i regado 
de aguas por todas partes, en hermosas acequias que se 
dirijen á las haciendas, quintas, huertas i hermosos jar­
dines. "Viven aquí muchas familias decentes de Rio- 
bamba, i es el recreo de este cantón. Su feraz suelo 
produce muchos frutos, i en especial las manzanas que son 
abundantes i buenas. El pueblo es bastante estenso, i con 
muchas casas de paredes fuertes de cangagua, i cubiertas 
de teja.

Cebadas.—A l S. de Riobamba, es un pequeño pueblo 
situado en el riñon de la cordillera, con un temperamento 
frió i aspecto triste. En su jurisdicción se halla el lago de 
Colay que tiene unas dos leguas de estension, sus orillas 
cubiertas de totora i en su centro una isla siempre verde, 
sin duda copa de algún volcan sumeijido; este lago es 
pintoresco i la parte triste que tiene depende del lugar 
desierto en que se halla. Sucede en este lago un fenómeno 
bastante orijinal i provechoso á todos los indios de los 
rededores; todos los años por el mes de Octubre se ve 
llegar á todos los parajes pantanosos, potreros i aun planos 
que se hallan en las mesas de las cordilleras i los valles 
formados en su centro, una emigración por bandadas do
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unos pájaros llamados glñ-glis (por sa grito) veraneros ó 
chuquis, especie de tampolieros, que viveu á caza de 
insectos i forman una parte de la volatería de los caza­
dores. Estos pájaros emprenden su retirada en el mes de 
Mayo i muchas de estas bandadas pasan sobre el lago 
Colay que desprende gases que asfijian á estos viajeros i 
los hacen caer en sus aguas asidos unos con otros, de un 
modo rápido para ahogarlos; los indios que saben este 
acontecimiento se previenen con cantidades de sal molida 
i hacen una especie de caballos de totora, montados en los 
cuales entran al lago á recojer en costales los pájaros asfi- 
jiados que sacan á remolque para salarlos i tener provisión 
de carne no solo para ellos sino aun para venderla en otros 
pueblos del cantón.

Ligan.— A l N.O. i á poca distancia de Eiobamba sobre 
la mesa de Tapí, es un pequeño pueblo solo de indios labo­
riosos i muy ájiles. En este pueblo se tiene muchas 
manadas de Runa-llamas que les sirven como de piaras 
para el transporte de cargas i aun para cabalgarlos. Es 
el único pueblo en que se come la carne del run allama, ya 
sea por la abundancia de ellos, ya porque los engordan 
mucho para comerlos; su carne es buena i el corazón 
apreciado por su delicadeza; es un rumiante muy aseado 
i que produce una lana tan buena como la de su compañera 
la alpaca.

P aalatanga.—A l S. O. de Eiobamba ti-as la cordillera 
occidental en los bosques que forman el plano inclinado que 
se pierde en las orillas del Guayaquil, es un pueblo de 
temperatura caliente donde se siembra caña de azúcar para 
el laboreo de aguardiente. El rio Chimbo le pasa cerca
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formando una hoya plana que se dirije al Yaguaclii; toda 
esta hoya asi como los terrenos de la jurisdicción de Palla- 
tanga son feraces i producen quina, zarzaparrilla i buenas 
maderas. En sus quebradas i colinas se halla algunas 
minas de oro como en Copalillo, plata, plomo i calcáreos. 
En la parte que está el camino para la entrada á Palla- 
tanga se deprime tando la cordillera que facilita el pasarla 
sin los peligros del Chimborazo i Puyal; á mas desde 
Guayaquil se tiene un plano tan poco inclinado hasta la 
cordillera i otro desde esta á Eiobamba, que parece que la 
naturaleza está indicando el terreno por donde debe for­
marse el principal camino de Guayaquil á Quito.

Los ríos que riegan este canton son los ramales del 
Chambo que forma el Pastassa i algunos ramales del 
Chimbo que engrosa el Yaguachí. Las montañas mas 
elevadas son el imponente i elevado Chimborazo, una parte 
del Carahuirazo, pues la otra pertenece al Ambato, el 
Altar ó Capac-urcu, el Collanes, Candelaria, Sangai, 
Sezguin, Atillo i muchas alturas ó picos de menos impor­
tancia. Sus minerales son oro, plata en muchos puntos de 
la cordillera oriental como los Cerros-prietos i la cordillera 
de collanes, cobre, plomo, fierro, pizarras, mármoles, 
carbon de piedra i minas calcáreas. Los lagos mas 
notables son Colay, Colta i el Cacha en el lugar donde 
existió el pueblo de este nombre que fué sumerjido; hay 
muchos lagos pequeños de poca importancia en los planos 
de la cordillera.

La industria de este canton consiste en algunos tejidos 
de lana i algodón, en la agricultura, cria de ganados, en 
particular ovejas i carneros, que son trasportados hasta
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Quito asi como muchas lanas. Los viajes i ventas de 
víveres en el litoral forman un ramo de industria de las 
j  entes pobres é indios.

CANTON DE GUANO.

Situado al N. de Eiobamba está lindando con los can­
tones de Ambato, Eiobamba, i por el oriente tras la cor­
dillera con la provincia oriental en los hermosos planos de 
los BLuamboyas.

La cabecera del cantón es la villa de Guano, situada á 
las orillas del rio de su nombre en las faldas de la montaña 
de Igualata en I o 35' de latitud meridional i 0o 7' de longi­
tud occidental, sobre la bellísima ensenada que deja el rio. 
El pueblo de Guano es de bastante estension con un buen 
caserío cubierto de teja, algunas calles muy rectas i la 
principal que viene desde el pueblo de Sn. Andrés, pasa el 
Guano i continúa poblada hasta el pueblo de Cubijies : por 
uno i otro lado de esta hermosa calle desde el Guano hasta 
el Elen se ve telares i fábricas de bayetas entrefinas, fra­
zadas, pellones i alfombras, sus casas con jardines, arboledas 
i hermosas cuadras de alfalfa cuyo verde es constante i 
alegre. La iglesia matriz que forma parte de un costado 
de la plaza, es bonita, aseada i capaz. El número de sus 
habitantes es calculado en 9,000, casi todos jente ocupada é 
industriosa.

En la mesa de Tapi, donde está el Eiobamba, se halla el 
árido i arenoso camino que conduce al pueblo de Guano ; i 
nada mas sorprendente que al terminar el desierto verse 
uno colocado en la altura de Langos que domina con la
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vista la plana, ancha i encantadora hoya del Guano. De 
alli se mira el pueblo, las filas de casas hasta Elen por mas 
de una legua, las quintas que lo rodean, las huertas, los 
jardines, las arboledas, alfalfares, potreros i ejidos que con­
trastan sus verdes i figuras del modo mas pintoresco i- 
agradable. Esta vista realza mas por su rio casi al nivel i 
junto al poblado siempre lleno de jentes en movimiento, 
pues irnos se ocupan de lavar las lanas, otros los hilos, otros 
las bayetas en blanco i otros, por fin, las bayetas de tantos i 
vivos colores que tienden sobre las huertas ó cuelgan en las 
cercas i arbustos tapizándolos como de propósito para 
formar una prespectiva llena de vida, elegancia i juventud 
que forma un conjunto sublime.

El rio no es grande i sin embargo proporciona muchas 
acequias para dar vigor al fértil terreno i las aguas necesa­
rias para las manufacturas de este Manchester del Ecuador. 
En la misma caja del rio se halla algunas vertientes (que 
llaman poyos) gracias á las cuales se hace el repuesto de 
aguas, i el rio no es agotado por los fabricantes; estos 
poyos tienen aguas muy puras que parece son filtradas por 
la inmediata montana del Igualata.

Las parroquias de que se compone este cantón son las 8 
siguientes:

Guano,
San Andres,
Cuvijies,
Ilapo,

Penipe,
Puela,
Guanando,
Quimiag ( Valealshi).

El pueblo de San Andrés se halla en el camino de 
Mocha á Eiobamba; es pueblo chico i sus habitantes
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industriosos en algunos tejidos como medias i calcetas, 
guantes, gorros i otros tejidos de punto de lana i algodón, 
con los que abastecen toda la república.

Ouvuies.—En este pueblo i sus alrededores se trabaja la 
estopa de cabuya i se hace muchos tejidos como alfombras 
con listas coloridas, sacos chicos i grandes, albardas, cuer­
das de todos gruesos, bolsas de punto, &c., que esportan 
hasta el estranjero. Cerca del pueblo i al pié de la pendien­
te que hace el término de la mesa de Tapi se halla unas 
vertientes casi de nueva formación i que aumentan á 
medida que se trae mas acequias á Riobamba; parece que 
estas vertientes cristalinas provienen de la filtración de 
estas acequias que todas se resumen en la mesa sin siquiera 
regar la mitad del espacio que debían con su cantidad de 
agua que apenas pasa del poblado.

El pueblecito del Guanando en la hoya del Chambo 
produce bastante cochinilla pues tiene buenas huertas de 
nopalera: esta cochinilla es consumida en Guano i alguna 
parte se lleva hasta Quito.

Los pueblos de Penipe, Quimiag, Hapo, se hallan á la 
parte oriental del rio Chambo en su gran hoya, pero como 
separados del Cañón donde están los demas pueblos, ellos 
pertenecen á un resto del plano del pueblo de Chambo que 
continúa angosto en partes i en otras casi se pierde; estos 
tres pueblos tienen un temperamento medio i producen 
cochinilla. El rio Chambo, que naciendo de Colay separa 
el hermoso pueblo de Guanando de el de Penipe, corre en 
un lecho cuyo fondo está elevado á 1,400 metros sobre el 
mar, dejando una hoya profunda i llevando con rapidez su 
gran caudal de aguas que lo hace invadeable.
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Taravita de Patate.
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Se pasa de un pueblo á otro por un puente llamado de 
maroma (chimba-chaca) que consiste en cuatro ó cinco 
cuerdas de tres á cuatro pulgadas de diámetro i hechas con 
las fibras de las raices del agame (cabuya) que las van tren­
zando i añadiendo. Estas cuerdas están atadas á las dos 
riberas en unos grandes troncos de Molle ;  tiene el puente 
de largo 120 piés i unos 8 de ancho: las maromas están 
cubiertas con bambús, i aun céspedes, para darles peso; sin 
embargo es tan flecsible el puente que parece una hamaca, 
máxime cuando sopla el viento en la hoya, pues se hace 
impasable aun para los naturales del país que tienen tanta 
costumbre en ello.

Los viajeros hablan del peligro de estos puentes suspen­
didos en el aire, peligro que desaparece cuando pasa una 
sola persona con lijereza é inclinando el cuerpo para ade­
lante. Las oscilaciones de las cuerdas son mas fuertes 
cuando el pasajero se hace conducir por un indio que 
camina con mas prontitud que él, ó cuando asustado por el 
aspecto del agua que descubre al través de los intersticios 
de los palos, tiene la imprudencia de detenerse al medio 
del puente i asirse de las cuerdas que sirven de balaus­
trada.

Estos puentes tenian los indianos antes de la llegada de 
los españoles i aun se conservan en algunos puntos de 
mucho concurso como en Santa, en el Perú, por donde 
pasan piaras de muías cargadas, i la naturaleza del terreno 
no permite otro.

Un puente de estos no se conserva en buen estado sino 
durante 20 6 25 años pero necesita renovarse algunas cuer­
das cada 8 ó 10 años; mas la policía es tan poco celosa del
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bien común, que no es raro ver que los bambúes se rom­
pan en gran parte i dejen agujeros por los que puede pasar 
el cuerpo, i una caída es la muerte segura, pues el rio es 
muy profundo i la corriente tiene una rapidez estraordi- 
naria. La duración del puente es mayor cuando la raiz de 
agave conserva la Humedad, pires parece incorruptible.

La miserable calidad de estos puentes es tanto mas notar 
ble, cuanto que el dia de Hoy se ve magnificas obras de 
esta especie en las grandes raudales de otras naciones, 
especialmente el soberbio puente dóble cólga/nte de fierro, 
suspendido sobre los abismos del Niágara.

Los ríos que Humedecen i atraviesan el canton son el 
Guano i algunos cHicos qne desaguan en el CHambo. La 
parte de la cordillera oriental que le corresponde tiene las 
montañas de Condorasto, Nabuco, Cerros negros, Izmal é 
Igualata. Las minas de plata del Condorasto Ee supone 
ser las mejores por sus anchas i dilatadas vetas que impar­
ten por todas direcciones como rayos que salen del Condo­
rasto al resto de los Andes por dilatados espacios. Se cree 
que es el núcleo común de muchas vetas de los Cerros ne­
gros, Cubillin i todas las alturas de Collanes. Esta misma 
cordillera ofrece minas de cobre, caparrosa, carbon de pie­
dra, cal i pizarras. Las minas de plata de Nabuco han 
sido en otro tiempo trabajadas.

La industria mayor de este canton está en el pueblo de 
Guano donde se teje bayetas bastante finas i bien tintu­
radas llamadas especialmente bayetas de Guano¡ sus fra­
zadas bordadas con dibujos é Hilos variados, alfombras, 
ponchos i pellones que después de abastecer la república 
las transportan á las repúblicas contiguas, en particular á

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



333

la Nueva Granada. Los tejidos de punto de San Andrés, 
los de cabuya de Cubijies i la cochinilla de los otros pue­
blos. En el de Guano hay aparatos para la estraceion del 
ácido súlfurico que emplean en el tinte del cardenillo, i 
aun para la esportacion. Los bestias que emplean los 
Guaneños para esportar sus bayetas son de muy buen 
aguante, pues acostumbran ponerles dos fardos á los costa­
dos i el comerciante montar al medio de estos teniendo los 
fardos algunas veces al nivel del hombro ; asi hacen viajes 
largos i son conocidos al momento por los que los ven eu 
los caminos.

CANTON DE ALAUSÍ.

A l S. de Riobamba lindando con los cantones de Rio- 
bamba, Guaranda, Azoques, Guayaquil i la provincia de 
Oriente en los bosques del Macas.

La cabecera del cantón es la villa de Alausí situada en 
el núcleo de colinas que forma el nudo de Pomacliaca en 
2° 16' de latitud meridional i 0o 16' longitud occ. á una 
altura de 2,906 varas sobre el mar, á las orillas del rio de 
su nombre en un terreno de sienita porfldítica ; su tempe­
ratura média es de 15° pero su atmósfera un poco triste. 
El número de sus habitantes está calculado en 6,000. E. 
Alausí está reducido á un pueblo pequeño respecto á lo 
que fué en tiempos pasodos. Sus calles son tortuosas i 
llenas de ondulaciones por el terreno desigual en que se 
hallan; sus casas son de adove i las mas cubiertas de teja ; 
la iglesia parroquial en la plaza es cómoda i buena. El
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aspecto del pueblo es algo triste por estar rodeado de 
colinas con terrenos deleznables que producen derrumbes 
cuya vista aumenta el aspecto triste de algunas montañas 
de los Andes.

Los pueblos que forman este cantón son los 7 siguientes :

Alausí,
Síbambe (Linge, GuaiUanag, 

Pepinales),
Tixan,

Chunchi,
Guasuntos,
Achupallas,
Gonzol.

Síbambe.—Es el único pueblo que tiene tres anejos i 
bastante población: cerca del pueblo se ve los restos de 
una antigua fortaleza i los del gran tambo que servia á 
los Incas en sus viajes por la cordillera. Estos monu­
mentos están casi en estado de escombros é inutilizados.

Chunche—Por este pueblo hay un camino de Alausí á 
Cuenca por cuya via se evita el paso del nudo del Azuay i 
los pantanos del Bueste aunque este camino es mas dila­
tado que el que va por el plano de la cordillera. Lo 
prefieren muchos por temor de las nevadas, vientos i hielo 
del Azuay.

A chupallas.—Este pequeño pueblo ée halla situado en 
el plano elevado del núcleo de montañas que se hallan 
entre los nudos de Pomachaca i Azuay en una gran altura 
con un temperamento frió. Se halla en este pueblo los 
edificios de un antiguo templo del sol, que ahora cubierto 
de teja se hace servir de iglesia parroquial; tras de ella 
hay unos baños termales con los cajones de mármol sobre 
los cnales están en el uno un Puma de piedra i en el otro
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una Lagartija de lo mismo, por cuyas lenguas salen los 
chorros de agua que se derraman en los cajones. En el 
pueblo de Pomallacta se halla existentes los monumentos 
de Tina fortaleza i palacio de los Incas cuyas paredes son 
de piedra i betún.

Los ríos que riegan este cantón son todos los ramales 
que forman el Taguachi. El rio Pomachaca que sale del 
nudo de este nombre es el que sirve de deslinde entre los 
Obispados de Quito i Cuenca mas no en la división de 
cantones como hemos visto. Los lagos mas notables son el 
Mactallan i Pichaviñac en la cordillera oriental. Los 
picos mas elevados del cantón son, Seneguatap, Atapu, 
Tioloma, Yunta-pongo i parte de los picachos del Azuay.

Los minerales del cantón son de fierro, caparrosa i 
alumbre que se esporta; hay colinas enteras de azufre 
nativo puro sin mezcla de nada, que también se esporta; 
las tierras para la alfarería son escelentes, sobre todo la 
alumina de buena calidad para la loza; hay minas de 
pizarra, carbón de piedra, cal i algunos mármoles; la 
multitud de derrumbes en tantas quebradas profundas que 
hay en este núcleo son unos modelos para el estudio de las 
capas geológicas de la tierra. Se ha hallado algunas vetas 
de plata i una mina de oro en una hoya.

La industria i comercio de este cantón están reducidos 
al transporte de algunos víveres al litoral, á la estraccion 
del azufre, alumbre, caparrosa i algo de alumina que la 
llaman tisa ó pwhic. Su agricultura es pequeña i tienen 
algún ganado. Las haciendas de temperatura ardiente que 
le pertenecen dan aguardientes i dulce.
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CAMON DE GUAEANDA.

A l O. S. O. de Eiobamba lindando con los cantones de 
Eiobamba, Alausí, Ambato, Babahoyo, i Yinces.

La cabecera del cantón es la villa de Guaranda situada 
á Io 34' de lat. merid. i 0o 28' de long. occid. á las faldas 
del Chimborazo en la hoya del rio Guaranda, con una 
temperatura xnédia de 15°; la naturaleza de su terreno es 
mica esquiesto.

Guaranda se halla en un plano inclinado; sus calles, 
algunas tortuosas, sus casas de adove cubiertas de teja i 
varias de dos pisos. La iglesia parroquial ocupa una 
parte de un lado de la plaza. El aspecto del pueblo es 
triste, sobre todo cuando se mira la parte del Chimborazo, 
pues se presenta la pendiente i larguísima cuesta del 
Pongo, en un terreno árido, escarpado i solo cubierto de 
gramíneas. El número de sus habitantes está calculado én 
8,000.

Este pueblo que 6e halla en el camino de Quito al litoral 
se puede decir que es la garganta i la escala para viajeros 
i cargas; sus habitantes tienen muchas récuas de muías i 
son buenos arrieros, ya para llevar las cargas á Babahoyo, 
ya para conducirlas á Quito. Los arrieros de Chillogalli 
las mas veces traen las cargas solo hasta Guaranda i 
cuando llevan cargas de Babahoyo las suelen dejar allí, 
pues hay casas de consignación i aun una buena casa 
posada. Los viajeros que vienen del interior en bestias de 
su propiedad las dejan aqui i toman cabalgaduras del 
Guaranda por no estropear ó cansarlas que trajeron, en loa
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malos caminos hasta Babahoyo; los que salen de Baba- 
hoyo no se atreven á subir el Pongo hasta el Chimborazo 
en las mismas bestias que tal vez les faltarían i se ven obli­
gados á detenerse en Guaranda hasta preparar sus nuevos 
avíos.

Las parroquias de que se compone este canton son las 12

Guaranda (Santa Fe), 
Guanujo,
Simiatug (Salinas), 
San Lorenzo, 
Santiago,
Chimbo,

San Miguel de Chimbo, 
Asancoto (Guaico), 
Chapacoto,
Yiloban (Angas),
San Antonio de Tarigagua, 
Chillan es.

El pueblo de Simiatug tiene por anejo á la población de 
Salinas donde se halla muchas vertientes de agua salada 
que los habitantes riegan sobre los potrerítos i después 
recojen una sal blanca de cristalización muy delgada; esta 
sal la ponen en pequeños saquitos de red de cabuya i la 
esportan á muchas partes con el nombre de sal de Toma- 
vela-. es semejante á la sal de comer pero la aprecian mas, 
tanto por su blancura, cuanto por que le atribuyen propie­
dades desobstruentes ; asi es que tiene reputación para 
destruir los bocios, lo que nosotros atribuimos á contener 
algunos milésimos de Iodo. Estas hermosas vertientes están 
casi abandonadas pues los indios naturales hacen negocios 
pequeños i consumen poca agua. Una fábrica bien mon­
tada sacaría grandes cantidades i su elaboración seria tan 
productiva como la de algunas minas de América. En las 
inmediaciones de Simiatug se halla algunas minas de plata.

22
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Los pueblos de Sn. Antonio i Cbillanes se hallan en los 
bosques tras la cordillera i en las colinas de las faldas de 
esta se halla bosques de quina roja de mucho aprecio. 
El Chillanes contiene buenas maderas, zarzaparrilla i caña 
de azúcar; sus productos de aguardiente i dulce los trans­
portan sobre bueyes acostumbrados á la carga, llamados 
cabestrillos.

Los rios que riegan el cantón son los ramales que forman 
el rio Chimbo, que uniéndose al Taguachi desagua en el 
Guayaquil, i los ramales que forman el Bodegas que 
desagua en el mismo. El rio Guaranda en su trayecto 
ofrece un puente natural bellísimo i en todo semejante al 
Greek del Cedar en Virginia; este puente túnel lo llaman 
el Socaron de Guaranda i es el paso del rio en el camino 
principal. Las alturas mas considerables son solo las del 
Puyal que es el paso de la cordillera cuando se viaja de 
Riobamba por el camino de Cajabamba al pueblo de Sn. 
Lorenzo. En esta mesa del Puyal hay algunos lagos pero 
de poca consideración.

Los minerales del cantón son: plata, fierro, carbón de 
piedra, sal de tomavela i algunas minas de cal.

La industria consiste en la agricultura, cria de animales 
como cerdos, gallinas, carneros, &c., para llevarlos á Baba- 
hoyo, i en los transportes de cargas, pues los pueblos casi 
todos tienen muchas recuas de muías i caballos de cabalga­
dura.

PROVINCIA DE ESMERALDAS.

Esta provincia se halla al N.O. de Quito tras de la
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rama occidental de los Andes; forma parte del litoral de 
la república i toda su superficie está cubierta de bosques 
feraces en su mayor parte desiertos. Se baila lindando 
por el E. con los cantones de Otavalo i Quito, por el O. 
con el océano Pacífico, por el S. con la babia de Caracas i 
sierra del Balsamo de Manaví, i por el N. con la república 
de la Nueva Granada en la cresta de la colina del Ostional 
ó en la boca mas setentrional del rio Mira, á 2o de latitud, 
en las playas de Husmal que son las del N. de esta última 
boca del Mira.

. Esta provincia es compuesta de un solo cantón que lleva 
el mismo nombre de Esmeraldas.

La cabecera del cantón i de la provincia es el pueblo de 
Esmeraldas á la orilla del rio del mismo nombre en 0o 56' 
de lat. setent. i I o 5' de long. occid. del meridiano de la 
capital, á poca distancia de las playas del mar en un lugar 
pintoresco i fértil. Este pueblo es de reciente fundación, 
pues el Esmeraldas viejo está situado á unas seis leguas 
arriba de la boca del rio. Algunos de los habitantes del 
pueblo viejo, aquellos que tenían sus establecimientos abajo 
del pueblo ban trabajado sus casas i contribuido á la for­
mación del pueblo nuevo; pero la otra parte se ba quedado 
viviendo en el Esmeraldas viejo, de modo que ban quedado 
dos pueblecitos miserables que juntos apenas tienen de 500 
á 600 habitantes. Las casas en ambos pueblos son de 
madera i cubiertas con las hojas de una palma llamada 
hualte. El terreno sobre que están los pueblos es de 
acarreto; pero el nuevo tiene un piso seco i algo are­
nisco, su temperatura es de 26° que le dá un calor bastante 
fuerte.
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La mayor parte de los habitantes son mulatos que viven 
en los bosques regularmente á las orillas de algunos 
riachuelos que engrosan el Esmeraldas. El número de los 
parroquianos de los dos pueblos de Esmeraldas apenas 
llega á 1500 i están divididos en dos poblaciones como 
dijimos.

Los pueblos de que se compone el cantón son los 5 sig-

Esmeraldas (Ostiones), La Tola (Cayapas),
Atacámes (Cabo Sn. Francisco), Concepción (Guallupt), 
Eioverde,

El pueblo de Atacámes á las orillas del mar i en la 
embocadura del rio del mismo nombre es miserable i com­
puesto de pocas casas; á su puerto llegan algunos peque­
ños buques de los que hacen el cabotaje en la costa. La 
poblacioncita del cabo de San Francisco es un anejo de 
este pueblo; esta población es útil á muchos buques que 
arriban á ella.

Concepción.—LLamado también Caronde led t i  Calderón 
es un pueblo situado en la confluencia de los rios Bogotá i 
Santiago; tiene cuatro poblaciones ó ayudas de parroquia 
denominadas Cachaví, Guimbí, Playa de oro i Guallupi. Las 
tres primeras son establecimientos de minas de oro en 
donde trabajan algunas familias de negros. El Cachaví 
tiene unas 25 casuchas, el Guimbí unas 40, i el Playa de 
oro 00 casas; la población total de estos tres sitios es de 
900 personas. Estos negros son muy diestros para el 
manejo de las canoas en los rios peligrosos en que viven.
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De la Concepción abajo los pobladores de las orillas del 
Santiago son unos mulatos semejantes á los de Esmeraldas 
llamados Huasos.

Tola.—Esta tiene por anejo al Cayapas, se halla situada 
en la boca meridional del rio Santiago. Antes de ahora 
fué un pueblo grande y cuya población se estendia hasta la 
isla de la Tola que tiene al frente.

Cayapas ó San Miguel, es un anejo de la Fola que se halla 
situado en la parte superior del rio Cayapas; es habitado 
por los indios Cayapas que forman una raza separada con 
lengua i costumbres propias. Antes de ahora tenían su 
pueblo mas abajo i entonces vivian con algunos blancos; 
estos les escavaron la iglesia por esplotar las vetas de oro, 
mas los Cayapas abandonaron el pueblo i sus huéspedes 
para vivir en el estado de independencia en que se hallan: 
son indios muy laboriosos i esportan pita de muy buena 
calidad, algún oro fino, maderas, canastillas i algunas 
menudencias Se hallan en comunicación por pequeñas 
veredas de la cordillera con los indios de Cotacachi i 
Otavalo.

A  mas de los pueblecillos mencionados hay en la costa 
muchas poblacioncitas denominadas Sitios que se hallan en 
las orillas ó de un pequeño riachuelo ó de un estero ó en 
un oasis donde el agua potable no se halle lejos.

Ta habíamos mencionado los ríos que riegan este cantón 
tal como el Esmeraldas i un gran número que salen direc­
tamente al mar, de los cuales algunos como Sua i Atacames 
se navegan por dos dias, i limpiándolos de los palos caídos 
que tiene su cauce, se podía subir hasta cuatro dias arriba. 
En las orillas de muchos rios se halla grandes platanales
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abandonados i que se supone tener su orijen en los an­
tiguos moradores; pero que hoi son del que se toma la 
pensión de buscarlos. La montaña mas alta de este cantón 
es Yinsade.

Los minerales de esta provincia son: el oro fino de los 
ríos Cacbaví, Santiago i Cayapas, algún fierro que se baila 
en los cabeceras de las colinas i las minas de esmeraldas 
ocultas de donde sacaban muchas los antiguos pobladores 
como consta de la historia, i aun regalaron á los conquista­
dores ; pero les ocultaron la procedencia; estos regalos 
recibidos indujeron á los españoles á dar el nombre de país 
de las Esmeraldas con el que se bautizó la provincia.

La industria principal del cantón es el tabaco de supe­
rior calidad, el cacao, pita, cera cauchuc, bálsamos, bejucos, 
zarzaparilla, &c., &c., de lo que sacan poco pues los habi­
tantes se contraen mas al cultivo del tabaco. Hai solo 
dos establecimientos por mayor de destilación del aguar­
diente de la caña de azúcar.

El camino de Esmeraldas á Quito tiene 24 leguas desde 
el puerto ó desembarcadero del rio, i 22 leguas de rio que 
hace todo 46 en las que se incluyen las vueltas del camino 
i r io ; pero directamente hay solas 31 leguas desde Quito á 
la boca del rio Esmeraldas en el océano.

La provincia de Esmeraldas con una posición tan venta­
josa en las costas del mar, con unos bosques tan ricos en 
maderas de construcción i en otras mil sustancias vejetales, 
con un terreno en que el agricultor puede cosechar tan 
preciosos productos, es, sin embargo, una provincia poco 
menos que miserable i su atraso depende, sin duda, de la 
falta de brazos que hagan prosperar su agricultura, i de la
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de caminos que faciliten al agricultor los abundantes 
medios de subsistencia que pueden proporcionarle los 
pueblos de la sierra. Si á pesar de todos estos inconvenien­
tes, sus plantaciones de tabaco proporcionan al Ecuador 
una considerable esportacion, ¿qué no será el dia en que 
manos intelijentes descuajen su6 bosques, multipliquen sus 
plantaciones i aprovechen de su posición marítima, de sus 
ríos navegables i de la facilidad de poner en comunicación 
estos pueblos con lo mas poblado de la sierra? Apenas 
podemos calcular las grandes ventajas que sacaría una in­
migración industriosa: sus pueblos llegarían á ser quizás 
los mas ricos del Ecuador, i su comercio el mas floreciente 
del pais: el reino mineral i el vejetal están convidando á 
los pobladores con inagotables fuentes de riqueza. Si esta 
preciosa provincia llegara á poblarse, el camino seria indis­
pensable para la comunicación con la de Pichincha, i abier­
to este, una i otra recibirían inmensos beneficios; la agri­
cultura de ambas prosperaría i en una i otra el comercio 
las baria florecer i tendría la de Esmeraldas tantos estable­
cimientos i buenos cultivos de tabaco que seria una rival de 
la rica isla de Cuba.

Los acreedores británicos desean que se les adjudique 
parte de estos terrenos por sus haberes, i los tenedores de 
bonos han mandado un intelijente ingeniero para que 
reconozca el pais, i estamos informados que el referido 
encargado se ha formado la mas alta idea de las ventajas 
que deben sacar los empresarios. ¡ Ojalá se verifique la 
inmigración, i corresponda á nuestras esperanzas, i á las 
de los empresarios!
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PROVINCIA DE ORIENTE.

Esta provincia tan poco conocida por los ecuatorianos 
i rara vez visitada en su tránsito por algún célebre viajero, 
llamará particularmente mi atención. Aislada, en cierto 
modo, del resto de las poblaciones del Ecuador, rara vez 
recorrida en parte por unos pocos comerciantes á quienes 
la codicia lleva á aquellos solitarios é impenetrables bosques 
que en estos últimos tiempos han servido de presidio á los 
reos políticos, permanece desconocida i apenas se tiene de 
estos ricos países ideas muy imperfectas. Estos motivos 
me resuelven á hacer en mi geografía una descripción algo 
estensa de la provincia oriental, por que con ella creo servir 
á mis compatriotas i á los viajeros que traten de recorrer 
estos bosques dando á unos i á otros, informes útiles.

Se llama provincia, ele Oriente la gran estension del suelo 
ecuatoriano encerrado entre el descenso de los Andes al 
O., el MaraHon al E., el Chinchipe al S., i colindante con 
la Nueva Granada al N., sirviéndole de limite el Putu­
mayo. Su área se calctQa en 12,800 leguas cuadradas.

Esta gran estension está dividida en tres cantones: Quijos 
al N., Macas al S., i Canelos situado entre los dos cantones 
anteriores. Aunque Gualaquisa i Chita están compren­
didos en los límites que hemos dado á la provincia del 
Oriente, no hablaremos de ellos sino al tratar de las pro­
vincias de Cuenca i Loja, conformándonos con el decreto 
ejecutivo de 1854, en el cual se agregó Gualaquisa al 
gobierno de Cuenca.

Estas tres divisiones que hemos denominado cantones,
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no participan de la organización social que para esta clase 
de divisiones políticas señalan nuestras leyes; pues en el 
Quijos solo reside un gobernador, en Macas un jefe polí­
tico, incomunicado con la gobernación por falta de ca­
minos, i en Canelos i los pueblos restantes, otros tantos 
tenientes nombrados i removidos á merced del gobernador 
ó del jefe político, i algunas veces, basta de los curas que 
se abrogan esta facultad, cuando las autoridades superiores 
están ausentes. Entre Quijos i Canelos hay comunicación 
aunque por veredas en que mas parece que el caminante 
sigue el rastro de algún animal montaraz, que no un 
camino hollado por el pié del hombre; pero de Canelos á 
Macas desaparece este recurso, i el viajero que quisiera 
atravesar de un cantón al otro, tendría que valerse de un 
Jívaro que le condujese por lo enmarañado de los bosques, 
sin norte ni camino, rompiendo malezas, i caminando como 
lo hacen las panteras en aquellos espesos bosques. Los 
salvajes de estas soledades tienen un instinto tan especial 
para dirijirse de un punto á otro, que causa sorpresa i 
admiración: entre el espeso follaje de esos jigantescos 
árboles pocas veces se alcanza á ver los rayos del sol, rara 
vez se descubre los picachos de la cordillera ó la cima de 
una colina que pueda servir de norte, i no obstante, el 
hombre de los bosques nunca pierde la ruta ni deja de 
llegar al punto que se propone.

Antes de pasar á hacer la descripción especial de cada 
cantón presentaremos un golpe de vista de la provincia 
Oriental, tanto para no repetir las descripciones particulares 
lo que es común á toda la provincia, como para que los 
lectores se formen una idea del conjunto de este estenso país.
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La cordillera de los Andes forma la elevada barrera de 
la provincia oriental por el Oeste: su descenso es rápido i 
profundo: está cubierto de arbustos i chaparros impene­
trables, los cuales van convirtiéndose en una vejetacion 
mas jigantesca á proporción que desciende. Aqui i allá se 
ve pendientes descamadas de piedra viva, donde las plantas 
no ban podido arraigarse, ó cavidades causadas por los 
derrumbes, que precariamente presentan precipicios des­
nudos de toda vejetacion, pero que en poco tiempo vuelven 
á cubrirse de arbustos i malezas. Por el descenso de esta 
cordillera se precipitan los torrentes mas ó menos cauda­
losos que manan desde la cima, i forman quebradas pro­
fundas en un lecho de pedrones monstruosos; en estos 
mismos quebradones se encuentra cascadas elevadísimas, 
cuyos contornos son inaccesibles para el hombre. El des­
censo oriental, pues, presenta el aspecto de un mundo que 
se ha desplomado, dejando un hacinamiento de picachos 
elevados, crestas, precipicios i grietas profundas, todo cubier­
to de uñ verdor eterno, bajo un clima húmedo que mide 
gradualmente todas las temperaturas, desde la destemplada 
que está en la cima, hasta el calor agradable que se siente 
en sus faldas.

Desde las faldas de la cordillera, la vista del viajero 
descubre un plano que forma límite con el horizonte, 
interrumpido alguna vez por sistemas de cordilleras poco 
elevadas, ó por cintas de plata que serpentean en la lla­
nura : por lo demas, su aspecto es el de un mar de esmeralda 
formado por las copas siempre verdes de los robustos 
árboles que constituyen un bosque no interrumpido. Es 
verdad que este sublime panorama pocas veces se presenta
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á la vista del viajero, pues con frecuencia hay una neblina 
baja que posa sobre la superficie de los bosques; ó cuando 
no, se descubre montañas que «cuitan al observador grandes 
estensiones del terreno.

Los planos de este pais son tan húmedos como la cordi­
llera, i se pnede asegurar que la época de las lluvias dura 
todo el año : no obstante, desde Noviembre hasta Abril, el 
cielo está mas despejado i las lluvias son menos frecuentes. 
Durante estos meses se hace con mas facilidad la entrada 
á la bosques orientales, ya por la causa que acabamos de 
decir, ya porque los rios caudalosos que cortan el camino 
están menos crecidos i es mas fácil vadearlos.

Parecerá estraño que en este tiempo estén menos creci­
dos los rios que vienen de la cordillera, siendo asi que en 
ella es la época del invierno, i que los aguaceros son mas 
frecuentes durante esta estación en la cima de los Andes ; 
pero recuérdese lo que ya se ha dicho con respecto á esto, 
al hablar de los caminos del Quijos, i se hallará la razón. 
En efecto : durante el verano la escarcha, las nevadas i el 
granizo cubren con frecuencia las estensas mesetas de los 
Andes, i su deshielo produce la gran cantidad de agua que 
hace salir de madre los torrentes orientales.

Hemos dicho también que en estas llanuras se desenca­
denan algunas veces los vientos que vienen desde el Amazo­
nas, con tanta furia como en el mar de las Antillas, i que 
arrancan de raiz los árboles mas robustos, dejando tras de 
sí una ancha calle que marca su dirección. En cuanto al 
clima, va BÚbiendo su temperatura gradualmente desde el 
pié de la cordillera hasta las orillas del Amazonas, en donde 
se siente el máximun de calor. De este fenómeno resulta
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otro no menos importante, i es que los mismos frutos ma­
duran sucesivamente, viniendo primero la zazon de los que 
están cerca del Amazonas ¿  por grados van madurando 
tanto mas tarde, cuanto mas dista el pais de las orillas del 
gran rio ; de forma que cuando los árboles de las faldas de 
la cordillera han dado ya su tributo á los animales, el 
Amazonas les convida con una nueva cosecha. Esto 
mismo produce no solo la vida nómade de los animales 
sino aun la de los salvajes: aquellos van sucesivamente 
recorriendo el pais á proporción que maduran los frutos, i 
los salvajes siguen la misma marcha para proporcionarse 
igualmente frutos i cacería. Los animales que no pueden 
subir hasta las elevadas ramas para proporcionarse el 
alimento, siguen sin embargo la comitiva, por que cuando 
el viento no sacuda los árboles i haga desprender los 
frutos, las bandadas de aves, las ardillas i las tropas de 
monos dejan caer gran cantidad de frutos que sirven de 
pasto á los animales que rastrean. Este pais es, sin duda, la 
patria de los animales raros ; las aves mas bellas ostentan 
plumajes variados de vivísimos colores : el guacamayo, el 
loro, el cherlecres, el perico, las sicchas, tordos, ruiseñores 
i mil otras aves interrumpen con sus cantos el profundo 
silencio de estas soledades; los monos se distinguen por 
especies numerosas; i aun que no tenemos el elefante, león 
ni tigre asiático; la pantera, el tigre negro, el tigrillo, 
el oso, la onza, son las fieras mas temibles, bien que el 
tigrillo apenas se atreve á atacar á los animales caseros; 
pero no asi la pantera (llamada tigre) que hace destrozos 
en algunas poblaciones: el oso i el puma (leopardo) rara 
vez' peijudican, sino cuando devoran á los ganados, i esto
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sucede en las cimas de las cordilleras. La danta (gran 
bestia) es el animal mas corpulento de estos bosques; pero 
lejos de ser temible su encuentro es buscado con codicia 
por los cazadores: poco mas ó menos podemos decir lo 
mismo de las manadas de javalies i puercos bravos. En 
cuanto á la vejetacion podemos asegurar que es mas 
robusta que 18 de los jigantescos árboles del Congo, i mas 
lozana que la de las palmeras de la India. La variación de 
árboles, arbustos, i plantas, es tan numerosa que se necesi­
tará años para clasificar sus especies.

En cuanto á los reptiles son tan variados i de tantas 
especies que seria muy largo enumerarlas. Las culebras 
en unos puntos son mas abundantes que en otros: las bay 
de grandes dimensiones tales como el magnate boas con­
strictor (yacu-mama) que algunas veces se deja ver en los 
ríos mas caudalosos i causa graves males.

Es de notar, en cuanto á los animales feroces, que se 
encuentran con mas frecuencia en las sierras; lo contrario 
sucede con los reptiles venenosos. Las aves i los monos 
son mas abundantes á proporción que los bosques se acer­
can al Amazonas i á las riberas de los ríos, motivo por el 
cual la cacería es cada vez mas pobre cuanto mas se aproxi­
ma al descenso de la cordillera: lo mismo sucede con 
respecto á la pesca.

El terreno oriental es formado por una capa de aluvión 
antiguo de dos á tres varas de espesor, con otra capa super­
ficial de aluvion'modemo con mas de media vara de sus­
tancias vejetales descompuestas: si á esto se añade la 
humedad del suelo i el influjo del clima, fácil es deducir la 
fuerza vejetativa de estos terrenos. Los ríos que le ser­
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pentean corren con bastante precipitación basta cierta 
distancia de la cordillera sobre nn lecho de piedras i gui­
jarros ; pero á proporción que se separan de la cordillera, 
son cada vez mas pequeñas las piedras, hasta que en cierto 
límite cuando la corriente es mas dormida, el lecho es de 
arena, i sus riberas dejan igualmente playas arenosas. Este 
límite dista unas treinta i cinco leguas de la (jordillera i en 
él debemos notar algunas cosas especiales, pues sirve de 
linea de demarcación para distinguir la naturaleza del ter­
reno, variación de vejetacion, distinción de playas, pérdida 
del aluvión antiguo i clase de civilización de los habitantes.

Ya hemos dicho que desde las faldas de la cordillera la 
vejetacion es corpulenta, el terreno de aluvión de antigua 
formación con capa de vejetal, i que los ríos corren con 
alguna rapidez en un lecho de piedras; falta solo añadir 
que en ella viven los indios catequizados que se llaman 
cristianos, i que así mism o este es el límite del terreno que 
contiene lavaderos de oro. Desde aqni, esto es 35 leguas 
lejos de la cordillera, hasta el Marañon, el terreno es de 
aluvión moderno, la vejetacion es mas jigantesca, el lecho 
de los ríos i playas es de arena, los lavaderos de oro desa­
parecen, el curso de los ríos es mas remanso, las charapas . 
(tortugas) depositan en sus playas grandes cantidades de 
huevos, i la pesca i cacería son mas abundantes. De este 
límite para abajo es donde con mas frecuencia vagan los 
salvages del oriente.

Los usos i costumbres de los indios del oriente varían en 
cada tribu, i seria difícil señalar los que pertenecen á cada 
una ; con todo, daremos Tina ojeada jeneral á lo que sea 
mas notable. Los indios catequizados ocupan el pais
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contenido entre la orilla setentrional del Ñapo hasta el 
Coca (quijos) acercándose sus rancherías (tambos) mas ó 
menos á este r io : los de Canelos ocupan el pais contenido 
entre el Pastassa i Curarav hasta unas 20 leguas mas abajo 
del descenso de la cordillera, siendo su lindero en la unión 
del manso Bobonaza con el Pastassa: los macaveos ape­
nas se estienden unas diez leguas mas abajo del descenso 
de la cordillera i unas ocho leguas al sur i norte de su rio 
Upano: agregando á esto la poca estension que ocupan los 
catequizados en Gualaquiza i el territorio de Zumba i 
Chito, el resto de este inmenso pais está habitado por los 
salvajes conocidos con la denominación de infieles.

Los cristianos son tan poco adictos á la vida social que 
para ellos es verdadera molestia salir á las abandonadas 
casas de los pueblos en donde cada familia tiene nn rancho 
inhabitado la mayor parte del año i á veces cada dos ó tres 
familias se alojan en un solo rancho. Sus rancherías ó 
tambos distan por lo regular de tres á ocho leguas del 
pueblo, separadas unas de otras por pequeñas distancias, 
para de este modo vivir cada familia en comunicación con 
las demas. En estas rancherías tienen sus plantaciones de 
yuca, plátano, algunas frutas, i raíces, i de ellas estraen la 
subsistencia, tanto para ellos, cuando vienen al pueblo, 
cuanto para el sostenimiento de los pocos blancos, que. son 
los únicos que permanecen en los poblados. Mientras los 
indios están en este primer tambo viven en cada casa todos 
los que forman una misma familia i suelen convidarse entre 
los vecinos para sus diversiones i borracheras. A  mas de 
este tambo ó rancho tienen un segundo tambo mas distante 
i á veces nn tercero todavía mas distante de los pueblos;
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eBte segundo i tercer tambo están colocados con bastante 
separación entre los tambos del mismo partido i aun entre 
las casas de la familia, i cada uno de ellos abraza en sus 
contornos una estension de bosque que se considera como 
una propiedad esclusiva donde solo el dueño puede hacer 
la pesca i caza.

Cuando hacen la residencia en el segundo tambo se 
visitan con menos frecuencia i entonces solo reciben á los 
de la familia; pero en el tercer tambo, que es por lo 
regular donde tienen sus siembras de pita i donde se 
retiran á medio trabajarla, ya no se visitan entre los de la 
familia, sino que cada casamiento vive solo, en completa 
incomunicación i por lo regular suelen ahorrar el gasto de 
vestidos. Los recien casados acostumbran retirarse á este 
tercer tambo para disfrutar en la soledad de las delicias 
conyugales. ¡ Tal es la inclinación invencible que tienen al 
aislamiento i á la vida salvaje!

Todos los indios que viven hácia un mismo lado de la 
población i que tienen sus rancherías entre unos mismos 
ríos forman una especie de reducción ó partido, cuya sepa­
ración conservan no solo al construir sus grupos de casas 
en los pueblos, sino también dentro de las iglesias, donde 
se colocan con separación los de un partido de los del 
otro.

A  mas de las distinciones odiosas que establece cada 
partido con respecto á los demas, son todavía mayores esta 
especie de distinciones ó celos contra aquellos que no 
pertenecen al mismo lado, i aun son todavia mayores contra 
los que no son del mismo pueblo. Para entender bien esto 
haremos presente que los partidos que viven al oriente del
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pueblo, por ejemplo, se consideran como distintos de los 
que viven al medio dia, i conservan entre sí cierta rivali­
dad. Cuando las autoridades i los curas desean saber qué 
indios no salen á la doctrina ó no han venido al pueblo, se 
valen de los del lado opuesto, i estos delatan cuanto saben 
de los otros, lo que no se conseguiría si se preguntara á 
los del mismo lado, por que creen un deber callar i ocul­
tarlo todo.

Con ocasión de lo que acabamos de decir liaremos notar 
á nuestros lectores dos cosas que merecen fijar la atención: 
la I a. es que hay indios que viven ocultos en los tambos 
diez i veinte años i aun á veces toda la vida sin salir á los 
pueblos ; i cuando las autoridades superiores logran saberlo i 
los hacen salir, miran ellos este acontecimiento como una 
grave desgracia; 21. que acostumbran llevar muchos el 
mismo nombre i apellido, i fuera una confusión si entre 
ellos no hubiera la costumbre de llamarlos por un sobre­
nombre ó apodo que ponen á todo individuo, sucediendo 
que algunos se olvidan hasta del nombre que les pusieron 
en la pila, por que están enteramente acostumbrados á 
llamarse por el burla-shuti (nombre que les pusieron por 
burlarse), i los suyos i los estrafios no suelen conocerlos por 
otro.

Los que se llaman pueblos sirven de residencia al cura, 
á las autoridades civiles i á los pocos comerciantes que van 
allá, que nunca pasan de seis ó diez personas, i algunas 
llegan á una ó dos. Como las siembras están de los pue­
blos á la distancia que hemos dicho, i aun es difícil dar con 
ellas, la subsistencia de los blancos depende de la voluntad 
de los indios ; para cuyo objeto se nombra cierto número 

23
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de indios llamados justicias i fiscales, los cuales están en 
la obligación de proporcionar diariamente i por tumo, la 
yuca i plátano nesesatios para la subsistencia del goberna­
dor, jefe político, teniente i cura; i los particulares 
tienen que emplear bálagos i sagacidad para conseguir que 
se les venda estas cosas, pues es difícil mover por el interés 
su desidia habitual: sucede, no obstante, que aun los 
tenientes, i á veces hasta el cura se ven sin alimentos, por 
que no los traen los que debían proporcionarlos. Para 
prevenir esta clase de peligros se introduce siempre 
víveres de afuera, los cuales son en pequeñas cantidades, 
por las dificultades que ofrece el transporte ; i aun de 
estas se roban los indios la mayor parte durante el ca­
mino.

Cuando el cura, llega á un pueblo i convoca los indios 
por medio de sus fiscales, 6 cuando se acercan las fiestas, 
entonces se logra que salgan, si no todos, la mayor parte 
de sus indios ; i las casas abandonadas del pueblo se llenan 
de hombres i mugeres, los cuales solo permanecen en ellas 
mientras duran las borracheras i fiestas. Esta época es por 
lo regular la de los casamientos i bautismos; en ella fa­
brican los indios gran cantidad de aguardiente de plátano i 
mucha chicha de yuca, con la cual se emborrachan los 
convidados. Es irresistible la pasión que tienen por el 
aguardiente i las bebidas fermentadas, de la que diremos 
algo al hablar de aquellos que salen á los poblados de 
afuera.

La lengua jeneral de estos indios es el Quichua ó Pe- 
mano, que lo hablan con bastante pureza, casi tal como lo 
enseñaron los conquistadores. Su poesia son fragmentos
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de prosa entonados al son de un tamboril que es su única 
música. Sus danzas consisten en evoluciones circulares en 
las cuales uno de los que tocan los pitos forma la cabeza i 
le siguen como en sarta los danzarines con sus tamboriles 
describiendo circunferencias i contramarcbando en el mis­
mo sentido después de haber dado muchas vueltas. Solo 
en las festividades de los matrimonios bailan de frente un 
hombre i una muger, tienen un mal violin i alientan las 
cajas al son del canto. Las mugeres al bailar no levantan 
la cabeza i van dando unos pasos con los piés unidos, tan 
cortos que parece no los mueven.

Aunque son cristianos tienen ideas muy imperfectas del 
cristianismo y  apenas conciben un ser supremo. A  pesar 
del ciudado que tendrían los jesuítas i de las malas i con­
fusas pláticas de los párrocos, creen en la transmigración 
de las almas; así la metempsícosis que nació en los pue­
blos del Asia i que fué doctrina de muchos griegos ilustres, 
se encuentra entre los salvajes de América.

Los celos parece que son la pasión mas dominante entre 
ellos, i creemos que el celibato es mui raro, i quizás un 
fenómeno el adulterio. Tienen gran respeto á las propie­
dades de sus compatriotas pero no sucede lo mismo con las 
de los forasteros: con todo, dentro de poblado casi nunca 
roban, pero de las cargas que se les confia, principalmente 
si son de víveres, no tienen escrúpulo en robarse todo lo 
que pueden, i reconvenidos no contestan nada, i no hay 
medio de hacerlos responsables. Es muy notable lo lacó­
nicos que son para responder á lo que se les pregunta. 
Nunca se puede obtener de ellos una contestación que 
indique previsión i aun seguridad: si se les pregunta, por
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ejemplo, illoverá hoy?  contestan sin pararse “ si llueve 
veremos,”  ó la frase, “  d  délo sabrá, eso.”

El vestido se compone de un calzoncito que apenas tiene 
una sesma de piernas, i deja la mayor parte del muslo des­
nudo, i una especie de camisa angosta, ó un ponehito de 
dos varas de lienzo que amarran á la cintura con una faja, 
i los brazos salen desnudos por los costados. El de las 
mujeres consiste primero en un pequeño saco con tirantes 
que viene desde el pecho á la rodilla, i encima una sábana 
de lienzo, larga como el cuerpo, que recojen á la cintura 
con una faja, i la parte alta la prenden sobre los hombros 
sacando los brazos desnudos. Los lienzos con que visten 
ambos son teñidos regularmente con un color morado 
oscuro que llaman Sani que es el nombre de las hojas con 
que los tiñen.

La muger es entre ellos la que está destinada á criar los 
hijos, á cuidar de las labores del campo i á otras muchas 
atenciones domésticas. El indio se pasa muchas veces en 
un estado de indolencia que dá pena, ó cuando mas se 
ocupa de sol á sol en andar metido por los bosques bus­
cando cacería: no obstante en sus viajes á pié cuando 
llevan cargas; ó en el rio cuando sirven de bogas, es 
admirable su fortaleza i la insensilibidad con que sufren las 
privaciones. En 6us viajes son siempre alegres é incan­
sables. Reducidos por los jesuitas, conservan aun respeto 
i veneración á sus párrocos, i obedecen con mas facilidad 
las órdenes de los curas, que las del gobernador, lo cual no 
deja de presentar algunos inconvenientes. Por otra parte, 
los curas suelen tratarlos con bastante dureza i por motivos 
bien insignificantes acostumbran azotarlos cruelmente.
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Cuesta bastante dificultad conseguir que sus cadáveres 
sean enterrados en las iglesias, pues ellos prefieren sepultar­
los en sué tambos, con la idea de tener así unos centinelas 
que vijilen sus propiedades. Suponen que la muerte no es 
natural, i siempre que muere alguno, lo atribuyen á sorti- 
lejios beclios por algún enemigo, lo cual es un motivo de 
división entre las familias i profesan un odio eterno al supues­
to hechicero. Cuando no saben á quien atribuir el male­
ficio, suponen, no obstante, que es causado por algún ene­
migo encubierto.

Cuando alguno enloquece, no le suponen, como sucede en 
algunos pueblos de Asia, que está inspirado por las divini­
dades, sino por el contrario, dicen que está poseído del 
demonio, i lo tratan con tanta crueldad, que si no hay 
algún blanco que lo defienda, muere el pobre demente en 
medio de martirios. Con respecto á los negros, creen que 
son jentes malditas de Dios i que el color lo deben á la car­
bonización que han sufrido en las hogueras del infierno, 
motivo por el cual les profesan antipatía. En jeneral los 
indios cristianos son llenos de supersticiones i muy pegados 
á las tradiceiones de sus mayores, las cuales se conservan con 
cierta veneración.

El modo con que se hace el comercio en estos pueblos, 
es lo mas escandaloso que puede imajinarse. Las autori­
dades reúnen para cierto dia á todos los varones que 
puedan trabajar: se dá á cada indio una cantidad de 
lienzo, un machete, hacha ó cuchillo, i se le despide para 
que dentro de cuatro ó cinco semanas traiga cado uno el 
oro ó cierto número de libras de pita, precio en que se con­
certaron los efectos repartidos. Si el indio no quiere
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recibir Jo que le dan, por que no lo necesita, se valen de 
los justicias para que lo obliguen dejando la especie en sus 
tambos. Como los indios huyen de vivir en el pueblo i 
tienen que hacerlo mientras el jefe político ó gobernador 
está en él, muchas veces reciben gustosos el reparto por 
librarse de su presencia i la de los blancos, marchándose á 
sus tambos con licencia. En este comercio conocido con el 
nombre de repartos los curas son los que casi siempre han 
tenido gran parte. Los comerciantes particulares nada 
pueden vender al contado aun que les ofrezcan el cuádru- 
plo de efectos por la misma cantidad; i los que venden al 
fiado no tienen medios de cobrar, pues no se ha introducido 
el uso de las cárceles. En las licencias de repartos traen, 
si les sobra, algo para los particulares que unas veces son 
pagados i otras no. Cuando los acreedores los reconvienen 
por las deudas, contestan “  no te aflijas: nadie te echa, yo 
te pagaré cuando trabaje el muchacho que nació sobre el 
lienzo que me fiaste, i que lo ha envejecido al criarlo : él es 
quien debe trabajar i pagar.”

Entre estos indios es tan casual el homicidio que 
se pasan muchos años sin que tenga lugar este crimen: 
creo asi mismo que el suicidio es una cosa mas rara to­
davía.

Todo lo que hemos dicho hasta aqui es jeneral á los 
pueblos cristianos del Oriente, esceptuando Macas, cuyas 
costumbres difieren enteramente; pues este es un pueblo 
formado por jentes blancas, mas frecuentado por los co­
merciantes i de recursos i costumbres enteramente diversos. 
En los repartos esceptuamos al Canelos por que alli no ha 
sido costumbre; sin embargo los curas, que son las únicas
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autoridades, cometen injusticias con los comerciantes par­
ticulares por postergarles los pagos.

Habiendo hablado de los indios cristianos vamos á hacer 
una lijera reseña de los que se llaman infieles, los cuales 
ocupan el pais en toda su estension i son mucho mas nu- - 
merosos que los cristianos.

En esa grande estension de terrenos que forma el pais 
Oriental, á las orillas de los grandes ríos navegables que lo 
cruzan, i cerca de los infinitos afluentes de estos mismos 
ríos que riegan el pais en toda dirección, vive la multitud 
de salvajes conocidos con el nombre de infieles. Forman 
una gran masa, que se distingue por la semejanza de fiso­
nomías i usos; están compuestos de grandes familias i cada 
una se divide en tribus que son los que viven en una esten­
sion de bosques determinada i que tienen algunas comuni­
caciones entre s í; cada tribu tiene otras tantas sociedades 
particulares que se llaman familias i viven casi aisladas 
unas de otras.

Las familias mas numerosas son los Záparos que ocupan la 
parte comprendida entre las orillas meridionales del Hapo, 
se estienden hasta las orillas del Pastassa i cuyas rancherías 
se encuentran desde cerca de la unión del Hapo con el 
Coca i del Pastassa con el Bobonaza; estos infieles son, 
como ya hemos dicho, amigos del viajero, hospitalarios, 
joviales, mansos, de una fisonomía bastante parecida á la 
del Chino, i hablan una lengua muy nasal. La otra familia 
mas numerosa es la de los Jívaros divididos en tantas tribus 
como ríos habitan, i cuyo dominio se estiende desde las 
orillas meridionales del Pastassa hasta las del Santiago i 
aun del Chinchipe. Esta familia es jeneralmente de fiso-
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nomia caucásica, piel que tira á blanca, i muchos de ellos 
barbados, lo que no debe estrañarse si se recuerda que los 
Jívaros tomaron para sí gran número de mugeres espa­
ñolas, en la gran sublevación que hicieron i con la cual 
arruinaron á Logroño, Valladolid i las otras fundaciones 
españolas el año de 1599. Los Jívaros son en j eneral 
iracundos, valientes, esforzados, astutos i al mismo tiempo 
hospitalarios, recibiendo con afabilidad á los viajeros.

A  mas de los Záparos i de los Jívaros hay muchas otras 
familias de indios como Angutéros, Encahellados, Orejones, 
Avijiras, Cofanes, de las cuales se ha hecho mención al 
hablar de las razas de habitantes, i el pais que ocupan 
se encontrará marcado en nuestra carta geográfica del 
Ecuador.

Hecha la reseña de las familias mas numerosas, habla­
remos de las costumbres de los salvajes en jeneral, dando 
algunas especialidades de las que merezcan llamar la 
atención.

Se cree que en el interior de los bosques habitan tribus 
antropófagas. Oreemos posible esto, pero nada hay que 
pruebe la existencia de ellas; pues en nuestros viajes no 
hemos oido á los salvajes contar de estas tribus ni las 
hemos visto. Respecto á los Jívaros, Záparos i otras tribus 
que habitan las cabeceras de los rios, podemos asegurar 
que no hacen uso de los despojos humanos. El Jívaro es 
activo i constante en el trabajo, pues ocupa los dias en la 
cacería i la labor de sus grandes chacras, i mientras están 
en sus casas emplean el tiempo en hilar algodón i fabricar 
sus tejidos. Estos mismos son los que construyen magní­
ficas cerbatanas, tan codiciadas por los otros salvajes i con
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las que hacen un pequeño comercio no solo entre las otras 
tribus sino también entre los indios cristianos i los pueblos 
del Marañon. Estos Jívaros acostumbran en sus guerras 
cortar las cabezas de sus enemigos i llevarlas á sus casas 
para hacer un aniversario con la piel de la cara i cuero 
cabelludo que sacan intacto i secan en unos moldes de 
piedra calientes ; despojan el cabello largo de sus enemigos 
para formar trenzas i atárselas á la cintura desnuda, con el 
objeto de mostrar su valor i aterrar al enemigo; pero 
jamas prueban carne humana i aun tienen terror por ella.

En cuanto á las creencias relijiosas de los salvajes se 
cree que el mayor número son fetiquistas i que unas pocas 
tribus son sabeistas ; á pesar de esto podemos asegurar que 
los salvajes del Oriente son una especie de iconoclastas 
que no tienen ni imájenes ni templos, i de creerse es que 
apenas conservan una idea imperfecta del Ser Supremo. 
Parece que algunas tribus se inclinan al dualismo, pues se 
les encuentra algunas ideas sobre el genio bueno i el genio 
malo, los cuales viven en pugna, siendo mas poderoso el 
bueno ; pero todas sus creencias son imperfectas, i no fuera 
temeridad asegurar que en rigor no tienen ninguna. He 
aqui por qué seria tan fácil propagar entre estos salvajes 
las creencias cristianas, lo que se lograría sin ningún tra­
bajo, con solo la condición de que á la cruz no siguieran el 
látigo i las cadenas. Los hombres apostólicos tienen aqui 
un pueblo dispuesto para entrar en el canil de las doc­
trinas evanjélicas; despierten su celo i emprendan, que 
recojerán opíparos frutos con muy poco trabajo: i el go­
bierno del Ecuador deje su egoismo i apatía, favorezca las 
misiones, i civilice unas hordas que llegarán á ser útiles á la
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nación. Para esto se debía pedir un número de Jesuítas, 
bajo la protección del gobierno, á fin de que fúnde la Com- 
pafiia de Jesús su gobierno i su residencia en esos ricos 
países.

Acabamos de emitir una opinión que 6Í no la espla- 
yamos nos espondriamos á fuertas censuras por cuanto co­
nocemos la antipatía que hay contra los jesuítas, los cuales 
son mirados como perniciosos á los pueblos civilizados, 
pues se dice de ellos que propagan el fanatismo i contienen 
el engrandecimiento de la sociedad. Nosotros no entra­
mos en su defensa; pero sí creemos que los Jesuítas serian 
á propósito para reducir á esas tribus errantes al estado de 
sociedad, para lo cual espondremos algunas razones.

Con título de curas de montaña se ordenan los que no 
tienen congrua, personas jóvenes, sin mundo, ignorantes 
muchas veces, i que siguen la carrera eclesiástica, mas 
como especulación, que por sentimientos de vocación ver­
dadera. Añádase á esto que la necesidad de proveer á 
estos beneficios, mirados jeneralmente como un destierro, 
obliga á los obispos á no pararse mucho en las cualidades 
i aptitudes del pretendiente. El joven clérigo marcha á 
su curato, con el disgusto con que se marcha al lugar de la 
espiacion ; mientras dura en el destierro que debe servirle 
de noviciado, ó de prueba meritoria, muy poco cuida de 
instruir á los feligreses: trata de sacar las ventajas que 
puede, hace las fiestas, los casamientos, cobra diezmos i 
primicias, i con lo que puede reunir hace un comercio 
inmoral i forzado; luego sale á disfrutar en los pueblos de 
afuera, abandonando á sus feligreses. Después de algún 
tiempo, cuando las fiestas, los casamientos, el diezmo i su
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perverso negocio mercantil pueden proporcionarle una 
nueva cosecha, vuelve á visitar sus pueblos, i de este modo 
los sirve hasta que se presenta el primer concurso que lo 
redima de esta carga. Pregunto, pues, ahora, ¿se podrá 
esperar que nuestros jóvenes clérigos, siguiendo el sistema 
que acabamos de esponer,.sean á propósito para catequizar 
las tribus salvajes? Eespondan los que tienen conoci­
mientos de unos i otros.

Los salvajes del Oriente son muy fáciles de catequizar; 
desean ser cristianos; tienen relaciones i comercio con 
Vyx'indios catequizados; i mil veces, espontáneamente, 
vienen á pedir que se les mande sacerdotes, á cuya de­
manda se ha contestado siempre con ofertas, pero nunca ha 
llegado el caso de que se cumplan. Nosotros mismos, sin 
mas que pequeñas insinuaciones, logramos fundar varios 
pueblecitos; pero con nuestra salida, no pudiendo conse­
guir que se les mandara un misionero, desaparecieron los 
pueblos que se habían fundado en las orillas del Ñapo. 
Fácil es, pues, catequizar á los salvajes; pero el misionero 
necesita ser sagaz, prudente, juicioso i amable; necesita 
saberse ganar el amor de ellos, vivir entre ellos para acos­
tumbrarlos mas, é irles, poco á poco, haciendo sentir las 
ventajas de la vida social; para esto es necesario cierto 
grado de abnegación, cierta tenacidad fanática, si se 
quiere; i, permítaseme esta confesión franca, los Jesuítas 
son, á mi modo de ver, los hombres llamados á este objeto. 
Muy pocos serán entre nuestros sacerdotes, los hombres 
capaces de arrostrar esta misión, viviendo ignorados en 
medio de los bosques, i sufriendo las privaciones de la vida, 
sin otra recompensa que la dulce satisfacción del alto bien
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que se hace á la humanidad. Los Jesuítas pudieran esta­
blecer allí sn residencia, i la nación por su parte debería 
proporcionarles socorros i un continjente de herramientas, 
i en poco tiempo no nesesitarian para nada el socorro del 
gobierno. Fáltanos solo hacer á nuestros compatriotas la 
última observación. ¿ Se teme que las misiones del Oriente 
llegaran á ser lo que las del Paraguay, esto es, pueblos 
fanáticos i débiles ? Supongo que fuera tan fácil fanatizar 
á los salvajes ¿ de qué modo llegarían á ser mas útiles á la 
nación: pasando á ser fanáticos, ó conservándose salvajes ? 
la contestación no me parece defícil si se atiende á dos 
cosas: I o. que es mas fácil viajar en pais de fanáticos que 
en pais de salvajes : 2o. que se puede reducir á un pueblo 
fanático i establecer relaciones de comercio con él; pero 
con un pueblo salvaje no se puede ni uno ni otro. El Pa­
raguay de fanático va pasando á civilizado; los salvajes 
del Oriente son hoy lo que fueron hará tres siglos, i sin 
esperanza de que sean otra cosa, i á la nación no le queda 
mas arbitrio que civilizarlos, o contar con un territorio del 
cual no sacará ventaja alguna por muchos siglos. Hare­
mos también presente que para emprender en las misiones 
el gobierno cuenta con fondos destinados á este objeto; 
pues sabido es que lo que produce la bula de las cruzadas 
está destinado á que con ello se trabaje en la conversión 
de los salvajes. Perdónesenos esta disertación que hemos 
creído útil, i pasemos á nuestro objeto principal.

En cuanto á la lengua, cada tribu habla casi un dialecto 
especial; no obstante tienen tanto de común que se podría 
reducir á muy pocas lenguas madres i con facilidad se llega­
rían á entender en su mayor parte.
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Los salvajes viven jeneralmente de la pesca i caza; 
hacen la primera por medio de anzuelos fabricados con 
huesos, ó lanceando á los peces con unas lanzas de chonta, 
ó envenenando el agua con una yerba ponzoñosa llamada 
Baxbasco: en las embarbascadas es grande la cantidad de 
pescado que cojen, i para esta operación siempre se junta 
gran número de indios. La cacería la hacen por medio de 
cerbatanas, arrojando flechas envenenadas que matan en 
poco tiempo á los animales ó á las aves heridas con ellas; 
ó por medio de lanzas de chonta que arrojan con tanta des­
treza i fuerza, que pocas veces yerran el golpe i rara vez 
deja el animal de quedar en el sitio atravesado por el arma. 
Ademas de esto, i principalmente los Jívaros, tienen 
grandes chacras donde siembran yuca, plátano, maiz, 
papas, i otras raíces; i suelen criar algunos animales, en 
especial los cerdos que ceban i cambian con los Macabeos i 
Canelos, recibiendo en retomo herramientas.

Se pondera el jenio celoso de los Jívaros, pues las 
mugeres nunca están en las habitaciones donde suelen 
visitarse los hombres, sino en un aposento mas interior: si 
algún huésped imprudente vuelve la vista, como nos sucedió 
á nosotros, al momento se le advierte que hace mal en 
mirar ese lado que es de la mugeres. Los Záparos son en 
esta parte muy diferentes; pues parece que hacen poco 
caso de las mugeres i permiten al viajero juguetearse i aun 
sentarse en la misma hamaca con una ó mas, á pesar de 
que estas mugeres debían excitar mas los celos, ya por sus 
negros, animados i bellos ojos, ya por su carácter burlesco i 
lleno de confianza, como por su espresion animada i cari­
ñosa que prodigan sin recelo i continuamente. Estas mu-
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geres tienen nn corazón sensible i humano, son jenerosas 
i no trepidan en ser hospitalarias. La poligamia es jeneral 
entre los salvajes: cada nno toma tantas mugeres cuantas 
pueda mantener i ellas viven en una estrecha amistad.

Los Záparos, Santa Marías, Angutéros i la mayor parte 
de los salvajes fabrican su vestido con una corteza de árbol 
llama Ilanchama, la cual á fuerza de majarla, queda con­
vertida en un tejido suelto, algo grueso, i, en verdad, capaz 
de suplir la falta de otra tela; mas los Jívaros no echan 
mano del mismo recurso, pues fabrican mantas de algodón 
teñido para su vestuario.

El comercio de los Jívaros mas cercanos á Macas i Cane­
los consiste en cambiar puercos gordos, cerbatanas, cera de 
laurel, i sal que fabrican, con hachas, machetes, cuchillos, 
&c., que reciben de los Macaveos i Canelos. Los Záparos 
vecinos de los Quijos fabrican hamacas, bolsas, redes, cuer­
das, &c., de Chambira, i las cambian con herramientas, 
recibiendo por lo regular un cuchillo por una hamaca; i 
después que estos Záparos se han servido bastante de las 
herramientas, las vuelven á cambiar con los otros Záparos 
que viven mas al interior, haciendo considerables ganan­
cias en este comercio, pues suelen recibir cuatro 6 cinco 
hamacas por el cuchillo que, cuando nuevo, les costó una. 
Los otros salvajes que no tienen herramientas de acero, 
fabrican sus hachas de piedra i sus cuchillos de hueso, con 
lo cual suplen la falta de nuestras herramientas.

Los indios que viven á las orillas del Ñapo mantienen 
comercio con algunos comerciantes del Marañon i aun 
brasileros que les dan herramientas i algunas bujerías 
recibiendo en cambio zarzaparrilla, hamacas, carnes ahu­
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madas de cacería, maíz, &c. Estos comerciantes venden 
también con mucho aprecio el veneno con que untan las 
puntas de las flechas, tanto los salvajes como los indios 
cristianos: esta fabricación es un secreto de los Ticunas i 
Orejones, cuyos nombres llevan los venenos, teniéndose el 
I o por mui 'superior por su duración, pues el que fabrican 
los Záparos, Jívaros i otras tribus, es activo pero se desvir­
túa en poco tiempo.

El. continuo estado de alarma en que viven los salvajes 
especialmente los Jívaros; el estado permanente de guerra 
que conservan unas tribus con otras, hace de ellos los 
hombres mas belicosos, suspicaces i astutos en el arte de la 
guerra. Se puede decir que el salvaje no vive sino sobre 
las armas, no pestañea sin temer que le sorprenda un ene­
migo, i no dá un paso sin desconfiar de una celada. Las 
casas de los Jívaros son construidas de fuertes maderas, con 
una puerta para entrar i otra para salir. De noche, estas 
puertas quedan aseguradas por dentro con fuertes troncos ; 
los mas de los salvajes se acuestan en una cama cubierta 
de caña picada, que por lo regular tiene media vara de 
altura i una i media de largo: deja reposar el tronco del 
cuerpo i los muslos sobre este tablón i cuelga los piés: á 
su derecha están listas las lanzas, i al menor ruido, toma 
sus armas, se para i se previene á la defensa; pero los 
enemigos suelen quemarle la casa parla obligarle á salir i 
matarle fuera. La sorpresa es el fuerte de su táctica ; el 
enemigo hace largos viajes, por lo mas espeso de los 
bosques, prefiriendo la obscuridad de las noches con teas 
encendidas, i aun asi teme que el ruido de una hoja lo 
descubra i yerre el golpe, i ninguna precaución le parece
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inútil. Esta precaución se aumenta á proporción que se 
aproxima á la casa del enemigo, por que al rededor de ella 
suelen colocar los salvajes muchas trampas ocultas, las 
cuales suelen consistir en cimbras que arrojan lanzas, en 
hoyos claveteados de chontas agudas i diestramente cubier­
tos con hojarasca. Estos asaltos se verifican por lo regu­
lar al amanecer. Los Záparos i demas colindantes de las 
orillas bajas del Ñapo suelen pasarse una vida algo mas 
tranquila; sus casas no tienen cercado sino de caña picada 
débil, i ellos duermen en sus hamacas desnudos i rodeados 
de candeladas.

Algunos blancos habitantes de las riberas del Marañon 
acostumbran subir en parte el rio Ñapo con algunos peones 
para sacar zarzaparrilla; i mientras los indios peones que 
llevan se ocupan en la estraccion de esta raiz, los patrones 
se internan para perseguir i sorprender en sus rancherías á 
las tribus de Orejones, Angutéros, Mazanes, Santa Marías, 
i los Záparos del Curaray i Yasuní. Estas incursiones que 
llaman correrías acostumbran hacerlas cuando el carga­
mento de zarza está listo para embarcarlo, é internándose, 
como hemos dicho, sorprenden las rancherías, matan á 
balazos á los que no andan listos en la fuga ó á los que 
tratan de defenderse, cojen prisioneros á los muchachos i 
niños, i se marchan con ellos para venderlos en el Ama­
zonas. Este comercio inmoral i bárbaro es público i noto­
rio, i á pesar de esto, ni las autoridades peruanas del 
Marañon ni las del Brazil, toman medidas para castigar i 
estorbar á estos avaros especuladores de sangre humana. 
Injustamente se culpa de crugles á los Angutéros por que 
algunas veces sorprenden en alta noche las canoas de
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comerciantes que suben el Ñapo, los degüellan, i se llevan 
las herramientas que encuentran; pues esta crueldad de los 
salvajes es represalia de aquella que los comerciantes 
acostumbran hacer en sus correrías;  notándose ádemas 
que casi nunca ofenden á los viajeros pacíficos, sino á 
aquellos de quienes han recibido agravios, cuyas señales 
tienen bien presentes; i luego que se dejan ver en las 
aguas del Ñapo, les siguen acechando en su navegación, 
para buscar venganza tan luego como la ocasión se pre­
senta favorable. Lo repetimos : los viajeros que no hayan 
tomado parte en las correrías, nada tienen que temer de 
los Angutéros, i antes lejos de esto proporcionan víveres, 
zarzaparrilla, hamacas, &c., á aquellos de los cuales no 
tienen motivo de queja. Los Jívaros no están espuestos á 
temer las correrías, por que el valor que los distingue i las 
precauciones con que viven, darían una lección de escar­
miento á los que intentasen cometer en ellos las barbari­
dades que se cometen en las desprevenidas i débiles tribus 
del Ñapo.

En sus guerras emplean los salvajes la lanza de chonta 
de diversas figuras i labores ; el Jívaro, á mas de lanza de 
fierro, usa una especie de rodela de madera que le sirve de 
arma defensiva, i el Záparo de un largo filo i pesado sable 
de chonta u otra madera fuerte. En los combates hacen 
uso de estas lanzas ; unos llevan muchas i las arrojan para 
herir al enemigo, i otros una sola que no sueltan sino des­
pués de muertos. Estas lanzas son de una hechura que 
suele horrorizar, pues terminan por una especie de prisma 
triangular de 30 á 50 pulgadas, de largo, 10 ó 15 de an­
cho en su parte baja i aguzadas en su .punta; otra$_son 
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angostas i endentadas en sentido contrario al del movi­
miento ofensivo, de forma que el salvaje herido con esta 
arma, tiene que desgarrar sus carnes para arrancársela del 
cuerpo; otras son enteramente redondas i muy aguzadas, 
muchas llevan tejidos de mimbres i adornos de plumas..

Los salvajes no conocen mas autoridad que la patriarcal 
i la de algún valiente i de talento. Algunos jefes son 
respetados durante la paz i obedecidos durante la guerra, 
pero pasada esta no quedan derechos ni obligaciones entre 
ellos. Aunque los de una tribu estén en guerra con los de 
otra, si las amenaza un peligro común deponen sus odios i 
atienden á la defensa; pero pasado el peligro vuelven á 
romperse las hostilidades. El mayor número de salvajes 
no hace uso de la sal para condimentar sus alimentos i aun 
por esto acostumbran llamar á los indios cristianos los 
come sal.

Hemos dicho que es jeneralmente admitida la metemp- 
sícosis, tanto entre los indios cristianos como entre los sal­
vajes de la provincia Oriental; mas, añadiremos, que esta 
misma creencia tiene entre los Záparos ciertas especiali­
dades que llaman la atención. El valor es la mayor si no 
la única de las virtudes que conocen, por lo cual es la 
única también que les merece encomios; asi es que han 
ligado su transmigración de modo que convenga con esta 
idea dominante. Los Záparos creen jeneralmente que las 
almas de los valientes pasan á animar esos bellos pájaros de 
lindos plumajes i de canto agradable, como premio de su 
valor, i que á esta clase de aves proporcionan los bosques 
las mas deliciosas i zazonadas frutas, mientras que las almas 
de las cobardes están destinadas á animar sucios reptiles
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que se arrastran por el suelo i que escasamente encuentran 
medios de subsistir. Cuando un Záparo encuentra uno de 
estos reptiles lo persigue basta matarlo á palos, pues el 
alma de los cobardes ni metamorfoseada les inspira com­
pasión, i no es raro oirles decir en estos encuentros “  ves el 
alma del cobarde (que sospechan) que se ha metido en 
aquel r e p t i l l o  mismo sucede con el alma que anima á 
las aves hermosas, la que fácilmente presumen de quien 
fué, i á la vez suelen contar i recordar las hazañas del héroe 
que ha venido á transformarse en aquella ave, que regular­
mente es un pariente.

Con respecto al dualismo tienen también los Záparos 
algunas ideas especiales i groseras. El Mungia, genio 
malo, fantasma negro de los bosques, recorre oculto aquellas 
soledades, i luego que descubre alguno que va solo, se 
apodera de él, le lleva á rejiones desconocidas i lo devora. 
Esta creencia hace que los salvajes nunca anden solos á 
grandes distancias sin acompañarse aunque sea de un 
muchacho ó una muger, con cuya precaución el fantasma 
es impotente para ofenderles. El Munyia es objeto' de 
millares de anécdotas: muchos son los que le han encon­
trado en los bosques, no falta algunos que han tenido el 
valor suficiente para entrar con él en singular batalla; 
pero los mas han sido salvados por el genio Imeno que, como 
mas poderoso, les ha librado de las garras del enemigo 
común; pero este genio pocas veces acierta á venir á 
tiempo, por lo que seria imprudencia confiar solo en él.

No pasaremos en silencio una de las cosas que á nuestro 
modo de ver llamará la atención, i es un bejuco del cual 
hacen uso los Zaparos, Santa Marías, Mazanes i Angutéros
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para adivinar, prever i contestar con acierto en los casos 
difíciles, ya sea para dar respuestas oportunas á los emba­
jadores de las otras tribus cuando se trata de bacer la 
guerra, ya para descubrir los planes del enemigo por me­
dio de esta mágica bebida i tomar las disposiciones con­
venientes para el ataqne i defensa, ya en caso de enferme­
dad de un pariente para averiguar cual h'vjo lo tiene en 
ese estado, ya para hacer una visita amistosa á otras tribus, 
ya cuando les llega gente estrafia como viajeros, ya, en fin, 
para cerciorarse del amor de sus mugeres. La operación 
consiste en lo siguiente: toman un bejuco llamado A ya  
huasca (bejuco de muerto ó almas) del cual hacen un lijero 
cocimiento i lo bebe el indio que debe dar las respuestas ó 
arreglar los planes i muchas veces lo beben todos los indios 
que forman el congreso: esta bebida es narcótica, como 
debe suponerse, i á pocos momentos empieza á producir los 
mas raros fenómenos. Su acción parece dirijirse á escitar 
el sistema nervioso; todos los sentidos se avivan i todas las 
facultades se despiertan; sienten vahídos i rodeos de 
cabeza, luego la sensación de elevarse al aire i comenzar 
un viaje aéreo; el poseido empieza á ver en los primeros 
momentos las imájenes mas deliciosas, conforme á sus ideas 
i conocimientos : los salvajes dicen que ven lagos deliciosos, 
bosques cubiertos de frutas, aves lindísimas que les 
comunican lo que ellos desean saber de agradable i 
favorable, i otras bellezas relativas á su vida salvaje. 
Pasado este momento empiezan á ver fieras terribles dis­
puestas á desgarrarlos, les falta el vuelo i bajan á tierra á 
combatir con las fieras quienes les comunican todas las 
desgracias i desventuras que les aguarda; en este momento
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se levanta el salvaje que estaba como en estupor i procura 
tomar las armas, insulta á sus mayores amigos que lo con­
tienen á la fuerza dentro de la hamaca, hasta que se 
duerma, lo que no tarda mucho en suceder. Yo, por mí, 
sé decir que cuando he tomado el Ayahuasca he sentido 
rodeos de cabeza, luego un viaje aéreo en el que recuerdo 
percibía las prespectivas mas deliciosas, grandes ciudades, 
elevadas torres, hermosos parques i otros objetos bellísimos; 
luego me figuraba abandonado en un bosque i acometido de 
algunas fieras, de las que me defendía; en seguida tenia 
sensación fuerte de sueño 'del que recordaba con dolor i 
pesadez de cabeza i algunas veces mal estar general. El 
salvaje toma el Ayahuasca muchas veces por placer pero 
necesita de personas robustas que estén cerca para sujetarlo 
fuertemente en una hamaca; por que si se le dejara en 
libertad i se apoderara de cualquiera arma, tal vez no 
escaparía con vida ninguno de los circunstantes: tales son 
la furia i las bravatas que dice á los espectros malignos. 
Pasado el último sueño recoje los recuerdos que tuvo 
cuando veia las visiones, i según sus supersticiones arregla 
las determinaciones que debe tomar. El Ayahuasca no se 
permite á los muy jóvenes ni á las mugeres: los efectos de 
esta bebida no son inferiores á los que hace la composición 
de ópio, de la cual se sirven los orientales en Asia para 
engolfarse en agradables ilusiones.

También es notable la costumbre de los Jívaros, que 
corriste en tomar todas las mañanas gran cantidad de agua 
tibia terciada con la infusión de hojas de Guayosa para 
prcyocar el vómito, i tener el estomago limpio i el cuerpo 
espedito para la cacería. Esta costumbre es tan general
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entre ellos, que aun á los niños-les presenta la madre una 
buena cantidad de infusión de guayusa i una pluma para 
facilitar el vómito i acostumbrarlos á esta práctica desde 
los primeros años. No solo tienen esta costumbre con­
sultando la ajilidad del cuerpo, sino también como una 
precaución higiénica, pues dicen que no debe conservarse 
en el estómago lo que no se ha podido dijerir durante la 
noche. Aunque este uso parezca á primera vista risible, 
con todo, nosotros creemos que á él deben los Jívaros la 
buena salud que conservan siempre.

En sus borracheras los Záparos jóvenes ocupan un lado, 
mientras los viejos permanecen separados de ellos en otro 
lado de la casa. Los jóvenes forman círculo con las 
mugeres tomándose de las manos, i van i vienen como si 
oscilaran del uno al otro estremo de la casa, mientras se 
recitan en coro canciones amorosas. Los viejos, que se 
jactan de brujos, aunque conservan su seriedad, hacen 
también su círculo aparte, é imitan la danza de los jóvenes, 
solo con la diferencia de que en vez de canciones eróticas, 
recitan las hazañas de sus antepasados ó enzalzan á los 
valientes. Mas en este enlace de hombres i mugeres, es de 
gran significación el dar la mano, i por lo mismo la muger 
solo se enlaza con el marido, hermanos, ó personas mui 

•cercanas. A l viajero le conceden la gracia de tomar las 
manos i formar la rueda con cualquiera muger no siendo 
casada. Aunque los Záparos son pacíficos i en sus borra­
cheras, por lo común, reinan la concordia i la alegría, 
suelen no obstante concluirse algunas veces en fuertes 
pendencias i aun en averias i muertes : siendo todo efecto 
del mal estado en que tienen la cabeza por lo que beben, i
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la falta de costumbre, pues no son frecuentes estas borra­
cheras. Los Záparos se tiñen el cuerpo i se rapan el pelo, 
para cuja operación se sirven de dos Conchitas de las 
cuales la una les sirve de base para apoyar el pelo, mien­
tras cortan con el filo de la otra.

El Jívaro bebe sin reunirse con las mujeres, escepto las 
viejas i las mugeres antiguas que tienen algunos hijos i son 
las que sirven la chicha; i aun en este caso presentan al 
convidado el mate de chicha i le vuelven las espaldas hasta 
que haya concluido. En estas bebezonas suele ser donde 
el Jívaro proyecta sus guerras. Los Jívaros tienen un gran 
tambor llamado tunduli colocado fuera de la casa en un 
lugar elevado : cuando tienen necesidad de pedir socorro ó 
anunciar alguna noticia para que se pongan en armas los 
de la tribu, ó un convite para un festejo, dá cierto número 
de golpes, según el objeto que se propone: este tambor 
hace las veces de telégrafo para comunicar noticias ; pues 
de distancia en distancia van repitiendo los tambores el 
mismo sonido i en pocos instantes la tribu está prevenida 
para la defensa. El Jívaro usa un calzoncito corto ajustado, 
i un morrión compuesto de conchas i vistosas plumas, i 
lleva suelto el cabello que le cae por las espaldas i hom­
bros, lleva el cuerpo i cara pintados cuando marcha á la. 
guerra, mientras que en tiempo de paz tiene un calzón 
largo hasta bajo la rodilla, una gran camisa ancha sin 
mangas i el pelo hecho una trenza ajustada con cordones 
i doblada para acortarla i en la cabeza una rodela ó 
corona lijera de mimbres con plumas de los colores mas 
vistosos.

Para hacer salir á los indios cristianos del Quijos cuando
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se remontan se ha descubierto una industria. Se comisiona 
á una ó mas familias de Záparos, mediante algún obsequio, 
para que hagan salir á los remontados; el Záparo rastrea, 
da con los tambos por ocultos i retirados que sean, i los 
indios vuelan á ampararse en los poblados por que les 
tienen un terror pánico. Admira que tres ó cuatro Zá­
paros pongan en desalentada derrota á un centenar de 
indios superiores en fuerza, pero este estrafio fenómeno solo 
depende de que los cristianos creen que los Záparos son 
unos finísimos brujos, i los tienen en concepto de muy va­
lientes. Algunos veces se ha echado mano de este arbitrio 
para sacar á los indios que se remontan; pero se asegura 
que los Záparos abusan bastante de su comisión cometiendo 
asesinatos, incendios i estrupos, de forma que á la sola 
amenaza de hacerlos sacar con Záparos, tiemblan i salen 
todos. Fuera de este caso, los Záparos son incapaces de 
causar §1 menor mal á los indios cristianos que viajan por 
el Ñapo i están casi colindantes; antes, lejos de esto, 
mantienen buenas relaciones de amistad i comercio con 
ellos.

Por lo que acabamos de decir se deducirá lo difícil 
que es calcular á punto fijo el número de salvajes que 
habitan la parte oriental; asi es que por los informes de 
ellos i meros cálculos sospechamos que podrán pasar de 
200,000 habitantes.

Ya que hemos dicho lo que nos parece conveniente con 
respecto á las jeneralidades de la provincia Oriental, pa­
saremos á describir en especial todo lo relativo á los tres 
cantones de Quijos, Canelos i Macas, dejando el Guala- 
quiza i el Zumba para el lugar que corresponda.
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CANTON DE QUUOS.

Linda por el N. con los bosques de la provincia de 
Imbabura i con los de la Nueva Granada ; por el S. con el 
cantón de Canelos; por el O. con las provincias de Pichin­
cha i León, i por el E. con el Amazonas. A  pesar de esta 
grande estension de terreno que se comprende bajo la de­
nominación de cantón de Quijos, lo que realmente está 
habitado por los pueblos cristianos, incluyendo las ran­
cherías que tienen en lo mas retirado de los bosques, es la 
estension de terreno limitado por la cordillera de los An­
des, el Coca i el Ñapo hasta su confluencia, pues fuera de 
estos límites ó viven salvajes, ó algunos pequeños pueblos 
que han avanzado la‘Nueva Granada ó el Perú.

El cantón de Quijos se compone de los doce pueblos 
siguientes:

Archidona, Santa Eosa, Avila, Suno,
Ñapo, Napotoa, Loreto, Payamino,
Aguano, Cotapino, Concepcion, San José.

De estos pueblos algunos son tan pequeños que apenas
merecen eslte nombre. Fuera de estos hay algunos sitios
con un número bien reducido de rancherías.

En lo civil, la capital del cantón i de toda la provincia 
es Santa Eosa, residencia de un alcalde municipal nom­
brado á voluntad del gobernador, el cual, á mas del título 
no se distingue de los otros tenientes, nombrados en los 
diferentes pueblos. Estas autoridades apenas ejercen su
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ministerio para dirimir las cuestiones que se suscitan entre 
los blancos,.pues por lo que tace á los indios serian infruc­
tuosos, por no haber cómo los tenientes puedan ejercer bu 
autoridad sobre ellos, puesto que no hay cárceles ni otro 
castigo con que impelerlos á cumplir las decisiones de las 
autoridades. Estos alcaldes, no obstante, son respetados 
por los indios, negocian con ellos, i aun los obligan á que 
les proporcionen el alimento diario, i suelen aun hacerlo 
proporcionar á los otros blancos que son de su simpatía.

En lo espiritual está dividido en los tres curatos sigui­
entes : Archidona con sus anejos de íT&po i Aguano.

Santa Rosa con sus anejos de Ñapo toa i Cotapino.
Avila con sus anejos de Suno, Payamino, Concepción, 

Loreto i San José.
Los curas varían de residencia, ya pasando á un pueblo 

de su curato ya á otro, según se va presentando la época 
de las fiestas, i muchas veces para no pesar sobre un solo 
pueblo, lo que disgusta mucho á los indios, pues ellos 
tienen que proporcionar grátis la subsistencia diaria para 
él i su familia i esto les es muy gravoso i  muestran grande 
repugnancia cuando el cura ó los comerciantes hacen su 
residencia por mucho tiempo. Por razón de la repugnan­
cia de los indios á estar en los pueblos i por los negocios 
mercantiles, el gobernador pasa continuamente de un 
pueblo á otro; de forma que es un verdadero gobierno 
ambulante. Haremos observar, no obstante, que el gober­
nador así como los comerciantes compran los víveres, i 
ademas los indios forasteros ya sea de tránsito ó que hayan 
venido con alguna dilijencia particular ó recado á las 
autoridades, van á hospedarse i á comer donde-el gober­
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nador, por que dicen que costándole á este la subsistencia 
no peijudican á los indios del pueblo, mientras que si van 
donde el cura, como este todo lo pide grátÍB no quieren 
aumentar la carga á sus compatriotas; i aun evitan el 
hacerlo por que se hablaría de ellos i sufrirían reconven­
ciones.

En la organización civil no solo entra el gobernador 
blanco, al que los indios llaman Apu  (capitán ó señor) i los 
tenientes, sino los gobernadores indios, de los cuales hay 
uno en cada pueblo i desempeña un papel importante. 
Este gobernador tiene casi siempre en su casa un número 
de Justicias que le sirven de ajenies para comunicar las 
órdenes. Conservan cierto grado de dignidad, i los indios 
acatan sus órdenes con mas veneración que las que reciben 
de cualquiera otra autoridad. El gobernador cuida de 
que no falte lo necesario al Apu, i á él tiene que ocurrir 
este para que le proporcione indios cuando va á emprender 
algún viaje, ó para que convoque al pueblo cuando hay 
alguna necesidad. A  mas de esto, el gobernador de un 
pueblo mantiene siempre relación con los otros goberna­
dores, i se pone en contacto con ellos por medio de un 
embajador, que por lo regular es un justicia: á este 
enviado se le llama shimi (boca 6 recado) i también lleva 
el mismo nombre el recado que lleva. Por medio de estos 
shimis se ponen en comunicación secreta tedos los gober­
nadores, de forma que no hay acontecimiento notable, ni 
la probabilidad de que salga el Apu  de un pueblo á otro, 
sin que por este medio lo sepan los gobernadores de todos 
los pueblos, i estén ya prevenidos de lo que deben hacer; 
por que estos correos dan noticias tan circunstanciadas de
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todo, que pocas son las cosas mas insignificantes que 
puedan escaparse sin que las comuniquen. Llama la aten­
ción el modo con que un gobernador recibe el shimi: se 
pone de pié lleno de gravedad i después de un saludo 
respetuoso el embajador empieza á felicitarlo largamente 
en nombre de su gobernador; después pasa á referirle las 
cosas mas pequeñas que han sucedido en el pueblo de 
donde viene i ppr fin concluye diciendo el objeto de su em­
bajada, la cual es transmitida inmediatamente por un 
segundo shimi al gobernador mas inmediato, i asi sucesi­
vamente hasta que llega la noticia á todos los pueblos; 
pero todo esto permanece en silencio por que, como hemos 
indicado, los shimis son embajadores secretos. También 
hay otros shimis que manda el Apu  por órgano de los mis­
mos gobernadores. El justicia que lleva el shimi hace sus 
viajes por caminos estraviados i cuando los hace por los 
caminos comunes se oculta hasta que pasen los blancos que 
los pueden encontrar en el tránsito. Gran falta seria para 
un gobernador no mantener frecuentes shimis con los 
vecinos, mucho mas siendo entre ellos un lazo de unión i 
aun un medio de su poder, del que, si quisieran hacer mal 
uso contra los blancos, sacarían un terrible partido. Estos 
mismos shimis son frecuentes entre los Záparos i Jívaros 
que les reciben sin tantos preámbulos i ceremonias como los 
cristianos.

De los doce pueblos del Quijos los cinco están á las 
orillas setentrionales del rio Ñapo, i los otros siete en el 
interior del pais. Los primeros son el Ñapo, Aguano, 
Napotoa, Santa Eosa i Suno; i los segundos Avila, Loreto 
Concepción, Cotapino, San José i Payamino. Estos pue-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



381

blos se dividen en pueblos meros i pueblos jñteros ;  á los 
primeros pertenecen los cinco del rio Ñapo i el Payamino: 
en |odos estos se ocupan sus habitantes en lavar oro, i en los 
segundos se trabaja la pita floja i torcida, aunque en el de 
San José sacan muy poca pita i mas bien es un pueblo 
agricultor.

El oro lo lavan en arroyos determinados sobre los cuales 
cada familia parece tener una propiedad esclusiva; pero 
no sucede lo mismo con respecto á los grandes ríos en los 
cuales lava todo el partido, i en el rio Ñapo pueden lavar 
todos los partidos sin distinción de persona. El modo 
de lavar el oro merece que le consagremos algunos ren­
glones.

Los indios no hacen escavacion considerable, ni toman 
ninguna medida para economizar tiempo i trabajo, sino que 
todos siguen la costumbre de sus mayores. Las mugeres 
i muchachos por lo regular se encargan de este trabajo, 
escarban con las manos, sin ausilio de ningún instrumento, 
el barranco de donde van á sacar la tierra para lavar, a 
orilla de nn riachuelo; pues si es en el rio grande, buscan 
alguna playa para escabar la tierra, aflojando i removiendo 
las piedras grandes para aprovechar de la tierra que se 
mueve: esta tierra de la escavacion la echan en una batea 
colocada á flor de agua, donde le dan un movimiento de 
rotación especial de manera que todo desaparece de su 
fondo con el agua que entra, menos la arenilla i las lami- 
nitas de oro, que van recojiendo en un mate, para lavar 
por mayor cuando hayan recojido bastante cantidad ; pero 
sin embargo les queda mucha arena, i para quitar esta lo 
tuestan en unos platitos de barro i tan luego como está bien
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seco comienzan á soplar el arena sobre una hoja lisa á fin 
de tomar alguna lámina en caso de salir con el soplo, pero 
son tan diestros que solo sacan el arenilla con el sopl<  ̂i 
movimiento que dan al platito. Fuera de este modo em­
pleado. para lavar oro, hay otro mas estraño, que prueba la 
riqueza de los rios i la destreza de los indios: para esta 
operación se ponen enteramente desnudos i donde el rio es 
mas correntoso, con el agua hasta la cintura sacan en su 

•batea la tierra del fondo, lo que aun que parece mui sen­
cillo no lo es, si se atiende á la fuerza que lleva la cor­
riente: otras veces en los recodos mas profundos del rio 
zabullen con una piedra en la espalda, i la dejan al fondo 
trayendo en cambio una batea llena de tierra donde se 
halla algunas pepitas gruesas de oro. De este modo es 
como estraen el oro i hallan pepitas que pesan desde medio 
castellano hasta ocho, pues el que sacan en las playas por 
medio del lavado, siempre es oro menudo en laminitas mas 
ó menos grandes. Da compasión ver á los Indios resistir 
en las playas de los rios las nubes de mosquitos que los 
persiguen, sin que ellos hagan mucho caso de estos moles­
tosos enemigos: desde luego es de reparar que la piel de 
los indios que tienen este ejercicio es áspera i dura, de 
modo que parece la de un elefante con manchones blancos 
i azulejos, por que, dicho sea de paso, casi todos ellos son 
algo overos. A  causa de este mismo ejercicio tienen enca­
lladas las puntas de los dedos en los cuales apenas se notan 
asomos de ufias, durante el tiempo del trabajo.

Aqui trataremos de una de las cuestiones mas im­
portantes con respecto á los minerales de oro. Se pre­
gunta : } el terreno es aurífero, ó el oro que traen los rios

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



383

es arrastrado en el descenso de las cordilleras? La solu­
ción de este problema es mas importante de lo que parece ; 
pues de su conocimiento dependería el fijar con acierto, si 
conviene buscar el origen de los ríos auríferos para recono­
cer la parte de terreno que verdaderamente lo es, ó los 
criaderos como se suelen llamar vulgarmente. Antes de 
manifestar nuestra opinion anticiparemos algunas observa­
ciones en apoyo de lo que después diremos.

1°. Se observa que los ríos que nacen del S. E. del Coto­
paxi son auríferos i sus boyas tienen terrenos de aluvión 
con este metal; pero los que nacen de las faldas del Anti­
sana no arrastran oro á pesar de que atraviesan en distintas 
direcciones los terrenos del Quijos; asi es como el Tena, 
Paño, Misagnalli, Hollín, Cozanga, Quijos, i los suyos no dan 
indicios de llevar este metal. La cordillera del Guacamayo 
al N. del Snmaco solo da oro en los planos i boyas que 
abrazan los ríos Payamino, Paují i Punino que salen de 
sus faldas al S., i por el N. da también riachuelos auríferos 
que descienden al rio Coca. La parte de la cordillera que 
está al S. del Sumaco da el Suno i sus ramales el Chonta, 
Urcusiqui, que no tienen ningún oro. La sub-rama del 
Guacamayo, llamada cordillera de Galeras á su parte O., da 
los ríos Guambuno i Pucuno- que corren en una caja 
aurífera -i por tanto tienen barrancos i playas donde se 
estrae oro. Esta misma cordillera al E. da los ríos Cota- 
pino, Bueno, &c., que no tienen oro. Muchos riachuelos 
que desaguan al Ñapo .son pobres esceptuando á aquellos 
cuyo álveo es tan bajo que se puede presumir que fuó 
bañado ese terreno por las aguas del rio principal. Parece 
que un cataclismo de las faldas de la cordillera arrastró por
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algunos puntos el terreno de aluvion_aurífero que existe en 
algunos planos. Todo da indicios de que el terreno del 
Quijos no fué aurífero en otra época i que ahora sucede lo 
mismo en la mayor parte de su estension, pues los pocos 
planos auríferos que existen son sobrepuestos i traídos del 
descenso de la cordillera.

2o. La progresión en que ya aumentando el espesor de 
la capa de aluvión aurífero i el modo como va engrosando 
el oro á proporción que se aprocsiman los terrenos á la cor­
dillera ; la mayor abundancia en eBte mismo sentido tanto 
en las playas del lecho de los ríos como en los barrancos 
de aluvión, son una prueba irrefragable de que el oro es 
arrastrado. En efecto: á proporción que los lavadores del 
oro, lo sacan mas abajo, es cada vez mas menudo, de forma 
que delante del Suno, por ejemplo, el mineral se presenta 
en un finísimo polvo, mientras que al frente del Ñapo se 
saca láminas mas gruesas, i en el Cando se baila oro grueso, 
granado i casi siempre pepitas bastante grandes. Donde 
el rio pierde su fuerza i desaparece la piedra cesa el oro de 
correr, de forma que, poco antes de la confluencia del 
Ñapo con el Coca, tal vez no se encuentra ni indicios de 
que el rio es aurífero. No veo como se puede esplicar 
estos fenómenos si no se admite que el oro es arrastrado de 
la cordillera comprendida entre el Llanganate i Cotopaxi.

Esta misma observación se vuelve á hacer en los ríos 
que descienden de las faldas del Cayambi i que forman el 
Aguarico i las cabeceras del Putumayo, los cuales corren 
sobre terrenos de aluvión antiguo, i arrastran mas ó menos 
oro según se aproximan mas ó menos á la cordillera, hasta 
que muy abajo desaparece este metal. Si el oro no fuese
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arrastrado de la cordillera, i el mismo terreno fuera su 
criadero, no habría razón para que entre los ríos que atra­
viesan el mismo pais, unos fuesen auríferos i otros no, 
según vengan de la cordillera ó tengan su origen en el 
mismo plano.

Después de todo lo que hemos dicho, todavia viene la 
última prueba á corroborar nuestra opinión. Sabido es 
que las grandes crecientes del Ñapo, i aun las reventa­
zones del Cotopaxi que arrojan por el cauce del Ñapo 
caudales de agua, son miradas por los indios como acon­
tecimientos propicios, pues con estas grandes avenidas, las 
corrientes arrancan gran cantidad de oro i se cubren las 
playas con este metal.

La fama de las riquezas del Llanganate ha corrido de 
boca en boca, pareciendo á unos imposturas ridiculas, i á 
otros verdades que no se podian poner en duda. Nosotros 
creemos que unos i otros han andado por los estremos, i 
que el Llanganate encierra grandes minerales de oro : pero 
no como dice el derrotero “  de meter la mano i sacar 
puñados.”  Seria necesario que los empresarios no fueran á 
buscar depósitos, como hasta ahora lo han hecho, sino que 
catearan los diferentes terrenos para dar con algún lava­
dero ó placer, que mediante el trabajo les proporcionase 
riquezas. Dos razones hay para sospechar que lo que se 
dice del Llanganate no debe ser enteramente falso : I o es 
constante la tradición del español cuya mudanza de 
fortuna sorprendió á los que lo conocieron en la miseria i 
son constantes también sus continuos viajes al Llanganate. 
2o á la hora de morir, supuesto el fanatismo de los espa­
ñoles en aquel tiempo, ¿ qué objeto se propuso en hacer 
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espontáneamente una revelación falsa, asegurando que el 
Llanganate tenia inmensas riquezas, i que las suyas las habia 
sacado de allí ? ¿ qué objeto se puede proponer un moribundo, 
para engañar en estos momentos supremos á su patria i á su 
rei ? Confesamos que no lo podemos comprender i pensa­
mos que liai algo real en la relación que hizo. Su con­
fesión fué archivada en una de las escribanías de Taeunga, 
por órden del rei quien la mandó desde España. Sabemos 
que este documento no ecsiste ya en el archivo, por que los 
codiciosos no se han contentado con las copias sino que han 
arrancado el original. Mas ¿á que viene (nos dirán) hablar 
del Llanganate, al hablar del Quijos ? Aqui está el blanco 
de nuestra opinión: todos los ríos que salen de la cordillera 
del Llanganate arrastran oro, tanto los que corren por el 
Quijos,‘ como los que bañan á Canelos: nos parece, pues, 
que los terrenos auríferos están en los descensos orientales 
de esta cordillera.

Hemos oido en los pueblos de Cangagua i Cayambi úna 
tradición de un indio vaquero que en las faldas orientales 
había encontrado una cantidad de oro i lo trajo al mayor­
domo para que le sirviera de arenilla en las cartas; que 
este indio reiteraba la traida siempre que hacia sus viajes 
á las faldas del Cayambi por recojer el ganado descarriado. 
No dudamos que haya encontrado con un riachuelo que 
arrastraba oro i lo depositaba en esas fositas puras que 
tienen los arroyos de las faldas de la cordillera.

Ahora siguiendo con nuestra suspendida descripción, 
nada tenemos que decir de los indios piteros del Quijos, 
pues esta industria nada ofrece de interés al observador.

Los objetos, pues, que constituyen el comercio de los
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Quijos, se reducen á oro i pita, ya floja ya torcida ; ademas 
se estrae mates (pilches) especie de totumos que produce 
un árbol, cera de abeja, copal i vainilla: pero todo esto en 
tan pequeña cantidad que apenas forma un miserable co­
mercio. Hay catastros exactos de los pobladores del Qui­
jos que se han levantado por matrimonios i por la familia 
que vive en cada tambo ; asi mismo conservamos una 
carta topográfica en grande escala donde se halla marcados 
todos los tambos, lavaderos de oro i las vertientes i mon­
tañas mas chicas de este cantón i el de Canelos. El año 
de 1854 el número de matrimonios subia á 1,123; i supo­
niendo que unos con otros no dejaran de tener cuatro hijos, 
deducimos que el número de los indios cristianos del 
Quijos no baja de 6,000. TJnos pueblos, como Archidona, 
Ñapo, Napotoa i Santa Rosa, son muy escasos de cacería ; 
de forma que si no se consigue gallinas, está uno casi 
seguro de no probar carne; no obstante, en Archidona se 
consigue alguna vez carne de los puercos que los indios 
traen de Quito para cebarlos ; i en Ñapo, Napotoa, Agua­
no i Santa Rosa se proporciona algún pescado. En los 
pueblos de Avila, Loreto, Concepción, Cotapino, i sobre 
todo, en Suno i Payamino es bastante abundante la cacería 
i hay alguna pesca. En jeneral, el viajero sufre la escasez 
de víveres casi en todos los pueblos; en todos ellos está 
esperando que los indios le proporcionen diariamente la 
yuca i plátano que compra á cambio de un ovillo de hilo 
inglés, ó con ocho agujas de chapel gruesas, pues nada de 
esto se compra con dinero, esceptuando el pescado, huevos, 
gallinas, carne i manteca: la sal, el veneno, i los avalorios 
i bujerías de metal hacen también el oficio de moneda i
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como estos son los artículos que codician, mas los indios 
con ellos se consigue algunas cosas con mas facilidad.

Respecto de la sal i el veneno que ya hemos dicho traen los 
comerciantes del Marañon, la sal es blanca en pedrones que 
sacan de las minas de Huallaga i la venden á 4 ó 6 reales 
arroba; pero los comerciantes del Quijos la revenden á 8 
reáles arroba i para los cambios la dividen en 16 ó 20 
pedazos que llaman libra i representa el valor de un real. 
El veneno se vende á peso de plata, de modo que un real de 
veneno es lo que en la balanza equilibra á un real de plata.

Los indios de los pueblos que están á las orillas del Rapo 
i Payamino son los viajeros al Marañon, unas veces con los 
blancos que van á comercio, otras veces solos con el objeto 
de traer sal i veneno para ellos i aun para vender la sobra 
á los blancos. Cuando los indios viajan solos no llevan 
moneda sino cuchillos, avalorios, machetes, i lienzo para 
cambiar con los indios del Marafion por veneno. La sal 
ellos la van á sacar de la mina por ser común á todos; i 
solo cuando les estorban alguna vez la compran á los 
indios del Marafion con quienes tienen relaciones estrechas 
por la identidad de lengua i por no olvidar que todos ellos 
pertenecían al gobierno de Quito. Las bujerías como 
chaquiras, hilos en ovillo i de colores, agujas, anillos, 
cruces, medallas, &c., que los quijuanos han recibido por 
víveres les sirve en el Marafion i todo el tránsito para cam­
biarlos por víveres, sobre todo en el rio Rapo, con los 
infieles.

Los pueblos del Quijos se dividen en viajeros al Marañon 
i viajeros á la Sierra: los primeros son los que tenemos 
dicho; i los segundos son del pueblo de Archidona i los de
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Avila, Loreto i Concepción. Hemos dicho algo con 
respecto al camino i á estos viajes, al hablar de los caminos; 
no obstante, como estas particularidades son de la mayor 
importancia para el que por primera vez viaja al Quijos, 
creemos hacer un servicio presentando algunos detalles.

Los indios, cuando mas, salen hasta Quito: desde Quito 
hasta Baeza (que consideran ser el punto medio) no hay 
mas que un solo camino; en Baeza se divide en dos, uno 
para el S. que va á Archidona, i otro para el S.E. que va 
á Avila, pasando por San José. Ambos caminos son malos, 
cerrados, fangosos, cortados por precipicios i atravesados 
por rios caudalosos; en unos ños hay que pasar por puentes 
de nn solo palo, tan elevados, que muchos viajeros tiem­
blan i sufren vahídos; otros rios hay que vadearlos por que 
su anchura no permite poner puentes: cuando estos rios 
crecen, el viajero está esperando á veces hasta 20 dias para 
poder pasar, i en estos casos el peligro es inminente, por 
que acabados los víveres que lleva, se ve en medio de 
bosques sin cacería, sin recursos, i á veces sin poder volver 
atrás, por que los indios lo han abandonado por la noche, i 
se encuentra en circunstancias de resolverse á morir en la 
desesperación del hambre. Malos son los caminos, pero el 
de San José, á mas de ser mas largo que el de Archidona, 
es infernal, lleno de precipicios i peligros. Hay rios entre 
otros, que se pasa 22 veces.

No hay medio de evitar que los indios abandonen al 
viajero en medio de los bosques, ya sea á la entrada ó á la 
salida, pues no solo lo hacen con los particulares, sino 
algunas veces también con los gobernadores i los curas, 
personas á las cuales temen i respetan. Cuando aban­
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donan al viajero dejan botadas las cargas i 6e vnelven á 
sus casas, i son tan caprichosos en esto, que lo mismo hacen 
cuando viajan solos, pues donde se cansan ó se les viene á 
la cabeza volverse, arrojan la carga debajo de un árbol i se 
vuelven á sus tambos; i cuando el dueño lo descubre, 
pasados uno ó dos meses, la carga está ya podrida, princi­
palmente si es de lienzos ó pitas. Con las cargas de víveres 
ya hemos dicho que, aun cuando no las boten, se comen la 
mayor parte de ellos.

Para entrar al Quijos, por la via de Archidona, se bus­
ca en Quito indios de Archidona que salen con bastante 
frecuencia, se les pesa la carga i se les abona á razón de 
ocho reales arroba. De este dinero i del que han reci­
bido de la carga que sacaron, emplean una pequeña parte 
en lienzos ó herramientas, compran un real de pan para 
friambre de un camino de diez ó doce dias, i el resto lo 
beben en aguardiente; de modo que durante su permanen­
cia en Quito, se les ve rodar por las calles en un estado de 
embriaguez que dá lastima: algunos de ellos lo emplean 
todo en aguardiente, esceptuando el real de pan que com­
pran para el viaje.

La costumbre de no pagarles sino en Quito la conducción 
de las cargas que salen del Quijos, hace que las boten con 
menos frecuencia, por el temor de perder su trabajo; por 
esta misma razón, no se atreven á robar estas cargas, pues 
en Quito les rebajan otro tanto de aquello que vale lo que 
se han robado. No sucede lo mismo con las cargas que 
llevan de Quito i cuya paga han recibido anticipada.

Fácil es presumir la carestía que padecen los archidonas 
en sus viajes, cuando vuelven á su pais: hay veces que se
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enflaquecen i estenúan solo de hambre, á pesar de que 
aprovechan de todo vicho que encuentran pues ya sean 
ratas, ranas, larvas, &c., las que se presenten, en el acto 
hacen presa, i á medio cocer lo comen sin manifestar repug­
nancia, sobre todo cuando otros les han robado los depó­
sitos de mazato que dejaron al salir. Cuando el viajero 
llega al tambo en que debe dormir, si le dá arroz, maiz, ó 
alguna cosa que necesite algún tiempo para cocerse, apenas 
empieza á hervir el agua, sin reparar los pringues, meten 
la mano en la marmita, sacan los granos i se los comen 
casi crudos: da también pena ver el ánsia con que 6e 
arrojan para devorar los huesos que el viajero bota de su 
mesa. Esta hambre justifica en cierto modo el robo que 
hacen de los víveres que se les confia, i aun las causas que 
los mueven á abandonar la carga para llegar pronto á sus 
casas. Cuando se les reconviéne por el robo de los víveres, 
responden secamente “  tuve hambre”  i es tiempo perdido 
entrar con ellos en cuestión.

No sufren igual escasez á la salida, pues se previenen de 
gran cantidad de mazatos de yuca, rajas de plátano verde 
tostado, que llaman bizcocho, rajas de yuca con algunos 
guisos picantes i algo de carne de cacería. Donde quiera 
que encuentran un arroyo de agua se ponen á descansar i 
van á hacer la forzana: llaman asi la chicha que pre­
paran desliendo un poco de mazato en agua, i este es el 
principal alimento que usan en sus viajes, no solo los arclii- 
donas sino los otros indios que viajan por el río Ñapo. 
Como á su salida llevan gran cantidad de mazatos para la 
forzana, necesitan llevar á la muger ó á un hijo mediano 
que les alivie de esta carga; i cuando nó, ven un com­
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pañero para este objeto i le llaman estrvuero, al cual 
dan una tercera parte de lo que ellos ganan. Es regular­
mente un joven aprendiz que no puede cargar las tres 
arrobas de tasa. A  la salida hacen una marcha tan lenta, 
descansando i bebiendo á cada rato, que mas parece que 
viajan con el objeto de beber, que con el de llegar al 
punto á donde van: cada dia alijeran la carga, i andan mas 
de medio camino en adelante ; pero no asi á la vuelta, en 
que acosados por el hambre hacen jomadas larguísimas, i 
si van sin carga se puede decir que su viaje es una carrera 
no interrumpida que dura tanto como el ¡dia i llegan á 
veces en dos i medio ó tres dias de Quito á Archidona. 
Antes de pasar el Cozanga, esto es, á cuatro jomadas de 
Archidona, dejan ocultos algunos mazatos como lo hicieron 
en el rio Jondache, á dos jomadas ; estos depósitos son el 
gran recureo para la mucha hambre que traen á la vuelta; 
respetan mucho entre los del mismo partido pero los de 
otro partido 6 pueblo, si los hallan, los roban i esponen al 
dueño. Nos ha llamado la atención verlos, á pesar de su 
necesidad, conservar tanta hermandad entre ellos, siendo 
cierto, aunque parezca ponderación, que si no hay mas 
que un grano de maiz todos se dividen de é l; i un hue- 
cesito, por pequeño que sea, queda dividido en tantas 
partes como compañeros hay. En los mates de forzana 
toman tantos cuantos son ellos, pues se convidan su maza- 
moron sin omitir uno solo. A  pesar de los riesgos que 
hay de que lo abandonen en el camino, si el viajero los 
trata bien, les da de comer i sobre todo si por la tarde i 
mañana les obsequia aguardiente, casi es seguro que no lo 
abandonarán.
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Lo mas particular que se nota en estos viajes es el cono­
cimiento de un árbol especial llamado Sindicaspi (palo que 
se enciende) que acabado de cortar arde como si fuera 
madera seca: sin este ausilio difícil seria poder prender 
fuego en los ranchos donde se pasa la noche, pues las ramas 
de los árboles que se secan están empapadas de agua á 
consecuencia del clima lluvioso. Los indios, pues, pro­
porcionan esta leña, hacen el rancho, i prenden el fuego con 
lijereza á pesar de lo cansados que llegan i muchas veces 
estando lloviendo con fuerza. El rancho es una especie de 
media agua, sostenida por delante por dos horquetas que 
sirven de pilares por los cuales cruza un palo, i en este se 
contienen los otros que vienen desde el suelo: esta armazón 
la cubren de grandes hojas que produce la montaña. 
Desde que se baja la cordillera de Guacamayos, á esta 
clase de rancho se aumenta un tejido de palos que circuye 
el rancho i sirve de barrera á los tigres; barrera que el 
tigre rompe, como quien aparta hojas del camino i solo 
sirve para que el ruido recuerde al viajero, i se valga de sn 
lanza. En estos viajes se acostumbra dormir con vela 
encendida, tanto por que se cree que esta acobarda á los 
tigres, cuanto por que, en caso de peligro, es conveniente 
poderle distinguir para prepararse á la defensa. Estas 
molestias solo duran las tres ó cuatro últimas noches, desde 
que se voltea el Guacamayos hasta llegar á Archidona, 
pues en el resto del camino, que es frió, no hay riesgo de 
esta clase.

A l hablar de los caminos en jeneral hemos hecho una 
larga relación del que nos ocupa; por lo mismo inútil seria 
repetir lo que dijimos, i como poco mas ó menos, acom­
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pañan las mismas circunstancias si se viaja por el camino 
de San José, nada diremos de especial con respecto á esta 
v ia : Bolo, sí, que el punto en que se monta la cordillera de 
Guacamayo denominada Guagrarwrcu es una larga colina 
muy fría i peligrosa para quedarse en ella por la noche, 
pues la escarcha i él granizo le dan un clima ríjido; también 
el paso del rio Cozanga es mas peligroso por qne lleva un 
doble caudal de aguas que en el paso para el Archidona.

Tengan presente los que entran al Quijos que en falta de 
los archidonas los indios de Pintac i sobre todo los papa- 
llactas, acompañan también en estos viajes; i aun que no 
son tan lijeros i buenos cargueros como los Quijos, tiene al 
menos el viajero la probabilidad de encontrarlos enando 
amanece, de tener mejores costumbres, mas obediencia, i de 
que muchos entienden el español.

Las mugeres i personas delicadas que no pueden hacer 
las jomadas á pié se hacen cargar por los indios: para esto 
se nesecitan cuatro que se llaman estriveros i van cambián­
dose en cada descanso. El viajero se sienta en una 
estrecha silla con una larga tabla que le sirve de espaldar, 
i es la misma qne va sobre la espalda del indio, de modo 
que se viaja con la vista al camino que se deja i no se 
puede evitar los golpes i araños de las ramas en estos cerra­
dos bosques, á mas la molestia del calor i sudor del indio. 
En los puentes i malos pasos hay que bajar de la silla por 
ser impossible que el indio pueda pasar con esa carga. 
En los pasos de los ríos sin puente, se reúnen los estriveros 
para que se apoye el de la carga i por disminuir la fuerza 
del agua sufriéndola uno de los que no llevan la silla: todos 
lienen largos bastones en las manos.
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En los caminos interiores tales como de Archidona al 
Ñapo i entre los pueblos de la llamada provincia de Avíla­
los viajes de los que tienen comodidades se hacen en palan­
quines, llamados guandus, que van sobre los hombros de 
cuatro indios, llevando otros cuatro para irlos mudando: 
este modo de viajar es mas cómodo pero se necesita que los 
caminos estén limpios de las ramas altas.

Hemos hablado de los caminos por tierra: vamos á dar 
una lijera idea de los viajes por el rio.

El rio Ñapo desde sus cabeceras hasta mas abajo de 
Santa Rosa es muy correnteso en su mayor parte, escep- 
tuando algunos trechos donde el agua está como empozada. 
Las canoas tienen poco mas ó menos la misma construcción 
que en todas partes, escepto la quilla que es plana para 
que se deslise sin tropezar sobre los grandes pedrones que 
hay en el rio; i sus paredes de una ó dos pulgadas de 
espesor á lo mas, por que en muchas partes tienen que 
arrastrarla á la subida i seria mui embarazoso si pesara 
mucho. Un indio gobierna la popa i dos ó seis bogan á la 
proa; el popero va evitando el encuentro con las piedras, 
ó huyendo de las corrientes que pegan contra las peñas, ó 
ya pasando de la una orilla á la otra, lo que se llama 
Chimbaría, (pasar al frente), i no deja de presentar esta 
operación sus peligros por la rapidez de las aguas. Cuando 
la canoa va á desgalgarse por alguna correntada, en un 
mismo momento popero i bogas saltan al agua dirijen la 
canoa valiéndose de las manos, i en el mismo momento, 
cuando ha pasado el peligro, saltan á la canoa i toman sus 
puestos ; todo esto lo hacen con una destreza que admira. 
De bajada, como es fácil suponer, los viajes son muy rápi­
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dos; pero dé surcada se tarda tres ó cuatro dias para subir 
el mismo trecho que se bajó en un dia, i esto en el caso de 
que el rio no esté crecido, que es lo mas regular, pues 
entonces se emplea ocho ó diez dias. Los indios llevan sus 
atados de mazatos, unos de yuca, otros de plátano maduro, 
para beber su forzaría: en la bajada lo hacen sin salir 
de la canoa i en las partes remansas; pero al subir paran i 
saltan á tierra para forzar , en lo que pasan mucho tiempo, 
varias veces al dia.

Para los viajes al Marafion se toma una canoa i cinco ó 
seis indios, á los cuales se dá por viaje de ida i vuelta 40 
varas de lienzo á cada uno, con otras tantas al dueño de la 
canoa. Por lo regular en estos viajes no hay necesidad de 
llevar muchos víveres, por que el rio tiene mucha cacería i 
pesca i los indios tienen casi obligación de proveer de estos 
artículos, para cuyo objeto suelen saltar algunas veces en 
cuanto descubren aves ó monos á quienes tirar, lo cual 
interrumpe el viaje; pero en caso de que por un evento 
faltara todo esto, ya hemos dicho que en las orillas del 
Ñapo se encuentra muchas rancherías de infieles, los 
cuales proporcionan al viajero yuca, plátano, maiz, carnes 
ahumadas, &c., recibiendo en cambio frioleras de ningún 
valor; i cuando el dueño del rancho está ausente, los 
indios toman de sus huertas legalmente los víveres i se le 
deja colgado en la puerta el retomo de chaquiras, anillos, 
&c. Algunos infieles se prestan también á servir de bogas 
tanto á la bajada como á la subida. En la subida se acos­
tumbra mandar adelante dos indios en una canoa chica; se 
llaman Mitayeros, i su obligación es aguardar en la playa 
destinada para dormir con la cacería i lefia nesesarias para
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esa noche. Algunas veces á mas de las aves i monos que 
han cojdo aguardan también con algo de pesca. En el 
viaje al Marañon los indios llevan sus cerbatanas i som­
breros finos de mimbres; llevan ádemas muchas canastas 
de mazatos para la forscma i algunas las van dejando en el 
camino para su regreso; pero sucede con frecuencia ó que 
se han destruido ó se hallan agusanados los mazatos. En 
este último caso no los pierden, pues los toman asi sin 
repugnancia, separando solo con los dedos las larvas asque-

Hemos dicho lo mas j  eneral: pasaremos á hablar de 
cada pueblo en particular.

Santa E osa.—Capital de la provincia del Oriente, situada 
á la orilla setentrional del rio Ñapo á 2o 18' long. oriental i 
0o 58' lat. meridional, tiene una parte de la población sobre 
un barranco elevado i la otra en una playa baja. Antes 
era este pueblo el centro del comercio de los que venían 
del Marañon i tenia bastantes familias blancas; en el dia 
es un pueblo miserable, con ochenta familias de indios i 
tres ó cuatro blancos. Los Santa Eosas son buenos bogas 
para viajar al Marañon, pues son afables, humildes i servi­
ciales ; en otro tiempo eran casi los únicos que hacían fre­
cuentes viajes al Huallaga para traer sales; pero en el dia 
viajan menos, tanto por que los Sunos i Agúanos hacen los 
viajes, cuanto por que algunos comerciantes traen bogas 
del Marañon hasta las tribus infieles i de alli suben con 
estos i les ahorran el trabajo de viajar.

A bchidona.—Antigua población fundada por los jesuítas, 
llegó á tener el nombre de ciudad, i fue la llave de las 
misiones del Marañon, por lo cual hacia un gran papel en
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aquel tiempo; pero en el dia es un pueblo pequeño con 
300 familias de indios i casi ninguna de blancos fijos. 
Está situado en un plano hermoso, á las orillas del rio Misa- 
gualli, i tiene un clima sano i agradable. Como este es el 
primer punto que se toca cuando se entra de Quito i se puede 
mandar i recibir comunicaciones i víveres de la capital, el 
cura i el gobernador prefieren hacer su residencia por mas 
largo tiempo en este punto. Es algo escaso de víveres 
pero no tanto como el Ñapo, Aguano, i Santa Rosa.

Ñ apo.—Está situado á la orilla setentrional del rio de 
este nombre, sobre un terreno poco elevado í de clima algo 
mal sano. Este es el primer puerto del Quijos, pero su 
población es reducida, pues apenas cuenta 80 familias de 
indios i dos de blancos. Los indios viven en un terreno 
bajo que se inunda con las crecientes; en este pueblo 
alguna vez se consigue pescado i es muy escaso de víveres 
pues los indios son de mal carácter, lo niegan todo por 
evitar que se sitúen los blancos. Delante de este pueblo el 
rio corre manso, encañonado i sombrío, lo que le dá un 
golpe de vísta bello.

A guano.—Pueblo que mandamos fundar el año de 1847 
á las orillas del Ñapo sobre un elevado i hermoso plano 1 
al frente de una playa despejada, lo que le dá una vista 
alegre i un clima sano. Tiene 90 familias de indios i 
algunas veces residen en él los comerciantes. A l frente de 
este pueblo está el camino que va á Canelos, lo que lo hace 
la escala de todos los que vienen ó van allá. En este pue­
blo se construye muchas i grandes canoas, i tiene la par­
ticularidad de ser el único en el que residen los indios cons­
tantemente, por razón de tener cerca sus lavaderos de oro
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i sus tambos, á consecuencia de nuestros empeños para 
ello.

N apotoa.—Miserable anejo con 22 familias, situado á las 
orillas del Ñapo en un terreno bajo i húmedo. Este anejo 
es muy mal sano, principalmente reinan las calenturas in­
termitentes durante la mayor parte del año. Sus habitantes 
tienen una mirada siniestra i displiscente.

Suno.—Situado en la orilla setentrional del rio Ñapo, 
mas abajo de la confluencia con el Suno. Se compone de 
30 familias de Indios las cuales se ocupan de lavar un poco 
de oro muy menudo, pescar i hacer viajes al Marañon. El 
oro en este punto es muy escaso, motivo por el cual 
trabajan mucho para sacar poco pero en recompensa la 
pesca i la cacería son abundantes i con ellas pagan las 
deudas que han contraido.

P ayamdto.—Situado á la orilla del rio de este nombre, 
al interior del pais, con una población de 29 familias. Los 
lavaderos de oro de estos indios en los ríos Paují, Chapano, 
Punino i cabeceras del mismo Payamino, son ricos i abun­
dantes, las aguas de estos ríos tienen multitud de peces, los 
bosques son llenos de cacería, de forma que en este pueblo 
hay bastantes medios de subsistencia. El oro que se lava 
en sus barrancos se compone de pepitas i láminas gruesas, 
i en el delgado se halla granos de platina i muchos rubíes 
chicos. Estos indios también viajan al Marañon i son los 
mas lujosos por ser los. mas ricos.

Cotapiño.—Miserable anejo situado al N. de Santa Eosa 
cerca del rio Cotapino i sobre una eminencia que domina 
los alrededores, está en el tránsito del camino á la pro­
vincia i hace el primer tambo marchando por Santa Eosa.
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Eb un poco escaso de víveres i sús habitantes á mas de la 
pita, que es su industria, siembran bastante tabaco que 
venden con reputación á los comerciantes i á los demas 
indios del cantón. Su población se compone de 26 familias 
de indios que solo van al pueblo los dias de sus fiestas.

OoNCEPCioN.-̂ -Pueblo situado en el interior del pais al 
O. de la cordillera de Galeras cerca del rio Guataraco bajo 
un clima caluroso i mal sano, sobre un suelo pantanoso. 
Tiene una población de 150 familias de indios. Los con­
cepciones son de una fisonomia espresiva, bastante blan­
cos, serviciales i amigos de los forasteros, motivo por el 
que antes liabia algunas familias de blancos. Su industria 
principal consiste en pita, un poco de tabaco i algunas 
veces reciben cargas para llevarlas á Quito por el camino 
de San, José. También sacan un poco de oro del rio Pu- 
cuno. Las mugeres de este pueblo son blancas i las mas 
hermosas del cantón.

Lobeto.—La antigua ciudad de Loreto: boy es un pue­
blo pequeño de mediana importancia, con una población 
de 210 familias de indios. Está situado en un hermoso 
plano superior á las orillas del rio Suno. Su clima es 
agradable i sano. Hay bastantes recursos para subsistir i 
no falta cacería. Su industria es la pita i la provisión de 
carnes ahumadas que traen de sus cacerías. La pasión 
dominante de estos indios consiste en recorrer los bosques i 
los ríos subiendo i bajando qn busca de pesca i caza; ade­
mas se dice que en el rio Huiririma, pais situado al S. del 
rio Ñapo, mas abajo de la unión de este con el Coca, existe 
una tribu de los Loretos que se remontaron en otro tiem­
po, i que los propios Loretos les hacen frecuentes visitas i
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cambian con ellos lienzos i harramientas, recibiendo en 
retomo pitas i cacería ahumada. Sin garantizar esta opi­
nión, solo diremos, que los indios con el lienzo de los co­
merciantes que lo toman, tienen mas del que han menester 
para satisfacer sus necesidades: á mas introducen ellos de 
Quito, pues hacen sus viajes cargados de pitas, de su 
cuenta, i vuelven con lienzos. Se observa también que si 
hoy, por ejemplo, compran veinte varas de lienzo, mañana 
vuelven á comprar ocho ó diez para hacerse vestidos, lo 
que prueba que negocian con otros indios, i estos, á la ver­
dad, no pueden ser sino los Huiririmas, pues ya hemos 
dicho que los Záparos echan mano de la Uanohama. Los 
Loretos son los que se prestan á servir de cargueros i por 
lo mismo los que viajan con mas frecuencia por el camino 
de San José. Tanto los Loretos como los Avilas, Con­
cepciones i San Josés no acostumbran emborracharse en 
Quito : antes bien se hacen convidar por todos para hacer 
economías i cargar mas lienzo i herramientas con el flete 
de las cargas que sacan.

A vila.—También tuvo en otro tiempo el nombre de 
ciudad; hoy es un miserable pueblo con 170 familias de 
indios. Después de San José es la población mas avanzada 
al interior, i está situada en un plano de terreno arenisco ; 
particularmente en el punto del pueblo su suelo es igual, 
limpio de vejetacion, i su piso duro i siempre seco. Es 
formado el pueblo como en dos planos, en cada uno de los 
cuales vive un partido i están separados por una especie de 
puente nivelado que tiene como 60 varas de largo sobre 50 
de ancho dejando á los lados dos hoquedad'es profundas con 
sus pequeñas vertientes de agua. El clima es dulce i salu- 

26.
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bre : tiene un golpe de vista hermoso. Su industria son 
las pitas i el oficio de cargueros.

San José.—Es la población mas avanzada al interior; 
está situada á las faldas del Sumaco en una gran altura, 
de lo que le viene ser en estremo fria su temperatura, lo 
que se nota mas cuando se sube de los hondos valles de 
Avila i Loreto á la cordillera de Guacamayos á cuyas 
faldas existe. Los San Josés siembran papas i legumbres 
de los climas fríos, i hacen un mediano comercio tanto con 
estos artículos, cnanto con mantecas de puerco que llevan 
á vender á los pueblos de, la provincia (llaman asi á los 
pueblos de la Concepción, Avila i Loreto). Tienen tam­
bién tambos retirados en clima caliente, donde cultivan la 
pita, con la cual hacen un comercio insignificante, venden 
la mayor parte en Quito á donde viajan con frecuencia ; en 
estos retirados tambos cultivan la yuca, plátano i caña de 
azúcar para chupar. Este pueblo es un gran recurso para 
los que viajan por el camino de San José, pues alli regu­
larmente se hacen algunos recursos i sirve de punto de 
reunión á los cargueros que tienen caminos especiales de 
cada pueblo i que se reúnen en este. Los San Josés son 
indios fuertes, robustos i bien figurados, muy racionales i 
honrados. Saliendo de Avila ó Loreto el paso del rio Suno 
para ir á San José es peligroso por su mucho caudal de 
aguas; pero siguiendo el camino de San José para tomar 
el Guagra-urcu por las faldas del Sumaco hay que repasar 
el Suno en una hoya profundísima-donde se ha hallado un 
estrecho para ponerle un puente de tres palos de cada lado 
atados en el medio. Este puente lo llaman de San José i 
es el terror hasta de los mismos indios que lo pasan; se
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halla como en el aire i el rio pasa rápido i espumoso á unas 
150 varas bajo el puente lo que hace ̂ una profundidad ter­
rible pues solo se mira la caja de granito sin vejetacion 
que es una vista oscura i aterrante.

Entre los diferentes sitios solo Baeza merece llamar la 
atención por el ausilio que presta á los viajeros i por que es 
el punto donde se dividen los caminos de San José i Achi-

Baeza.—Está situado bajo un clima medio i húmedo, á 
media legua del rio Quijos, en un terreno montuoso i sobre 
un plano inclinado. Esta antigua ciudad es hoy residencia 
de dos familias de indios de Tumbaco, á donde el pasajero 
llega palpitando de alegría después de haber caminado 
atravesando bosques solitarios. En este punto se propor­
ciona algunos víveres, si no para llevar, al menos mientras 
descansa de su viaje. También sirve de punto de depósito 
de las cargas que vienen de la sierra, de donde se hacen 
llevar hasta Archidona por los indios de este pueblo ; pues 
los Papallactas las suelen traer solo hasta Baeza. Aunque 
de este modo se facilita el trasporte de cargas, ofrece gran 
incentivo para que los indios se roben la mayor parte, pues 
pasando la carga de mano en mano, el robo es seguro i 
cada uno se disculpa con los otros. Baeza produce papas, 
coles, & c .: sus naranjillas (que las hay en abundancia) son 
muy celebradas por lo dulces i aromáticas. En sus cer­
canías hay muchos nogales i loemos (árbol que produce 
annualmente una fruta esquisita) que se cree plantados 
por los antiguos habitantes de esta ciudad destruida. Los 
Baezas tienen necesidad de formar sus tambos en lugares 
retirados i ocultos para evitar que los Quijuanos, principal­
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mente los Avilas, les roben los víveres, pues á estos asi 
como á los Archidonas se les tiene en concepto de ladrones, 
i si recuerdan nuestros lectores lo hambrientos que van 
estos indios, juzgarán que no es desmerecida la opinión que 
se tiene de ellos, pues la necesidad, aunque no fuese la 
inclinación, les haría no ser muy escrupulosos con lo 
ajeno.

En la confluencia del Ñapo con el Coca, á la orilla orien­
tal, fundamos en 1848 el pueblo del Coca para que sir­
viera de escala á los viajeros del Marañon: esta fundación 
era de la mayor importancia, por que hasta ese punto 
pueden subir los vapores i algunas embarcaciones grandes, 
i con el tiempo hubiera llegado á ser el depósito j eneral 
de las mercancías que viniesen del Marañon, i el pueblo 
de mas comercio; pero las autoridades se han olvidado 
de fomentar esta fundación, i en el dia apenas es la resi­
dencia de dos familias de indios. La situación del 
Coca es bellísima: se halla en un plano alto al que no 
alcanzan las inundaciones del rio, i su vista es pintoresca 
pues se mira la confluencia de dos ríos de primer orden que 
se disputan el poder.

SmcHicmoTA, pequeño pueblecito de Záparos fundado 
por nosotros á la orilla S. del Ñapo. La situación es ven­
tajosa para los viajeros del Marañon que hallaban ausi- 
lios á los dos tercios de subido el Ñapo i cuando los 
bogas se hallan rendidos. La falta de un misionero, que 
pedimos muchas veces, ha causado la deserción de los 
salvajes que estaban placenteros i empeñados en hacer sus 
huertas i casas mientras estuvimos con ellos.

Hemos concluido la descripción del Quijos, dando una
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idea de su estado presente; pero todavía dirijiremos una 
mirada retrospectiva á ese Quijos que en otro tiempo era 
tan floreciente: sus ciudades, sus grandes pueblos, sus re­
cursos i su porvenir han desaparecido como el humo, i 
de toda esa antigua grandeza solo quedan, por memorias, 
miserables rancherías de indios medio salvajes que viven 
en el centro de los bosques. Veamos á qué se debe esta 
decadencia i de qué modo llegarían á tomar aquellos paises 
la importancia que tuvieron.

En 1552 Don Egidio Bamirez Dávalos llevó un gran 
número de españoles ; con su buen modo redujo á los sal­
vajes de aquellos paises i fundó las florecientes ciudades 
de Mazpa, Quijos i Baeza, de las cuales, como hemos 
dicho, no ha quedado nada; posteriormente se fundaron los 
pueblos que hoy existen en el Quijos i ademas la villa de 
Tena dependiente de Archidona, i las de San Salvador i 
Mote dependientes de Loreto, que han desaparecido 
igualmente. A  los 23 años de estas fundaciones la fama 
de las riquezas de Macas despertó la codicia de los españo­
les del Quijos i la mayor parte abandonaron las nuevas 
fundaciones para pasar á la célebre Sevilla de oro. En 
1589 una peste jeneral arruinó las poblaciones i en 1599 
la sublevación de los Jívaros hizo temblar á todos los 
que vivían en los bosques del Oriente, i huyeron á refu- 
jiarse en las poblaciones cercanas. Estos tres golpes 
arruinaron las nacientes colonias.

En 1656 se organizaron las misiones del Marañon, i el 
Ñapo entró á formar parte de estas misiones. Gracias á la 
perseverancia i tino de los misioneros jesuítas, empezaron 
á tomar estos pueblos una nueva vida, i se multiplicaron en
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tanto número, que solo á las orillas del Ñapo se estable­
cieron 33 fundaciones con 100,000 habitantes. Estas 
poblaciones no eran, es verdad, como en tiempo de Don 
Egidio, colonias de blancos ; pero los salvajes empezaban á 
deponer su ferocidad i á probar las dulzuras de la vida 
civil. Cuando las misiones llegaban á su apojeo, los 
portugueses empezaron á cortar de raiz las esperanzas de 
los misioneros, pues haciendo repetidas incnrsiones, entra­
ban á los pueblos salvajes situados á las orillas del Mara- 
ñon, i llevaban millares de indios con pretesto de que eran 
Caribes (tomaban este vocablo como sinónimo de antro­
pófago) para hacerlos esclavos i poblar con ellos las bocas 
del Pará. Esto descompuso á los jesuitas, i se justificó la 
nesecidad que tenian los salvajes de vivir' en los bosques ; 
mas, á pesar de todo, las misiones del Ñapo se mantenían 
con algunas inquietudes; pero con la espulsion de los 
jesuitas en 1767, se desplomó el edificio i quedó todo re­
ducido al estado en que lo vemos hoi.

Una cuestión se suscita para poner en duda las riquezas 
de Oriente. ¿ Si esos países son tan ricos, se ha dicho 
muchas veces, por qué la codicia no ha penetrado en ellos 
i esplotado su abundante suelo para sacar de él la vida 
que falta á la mayor parte del Ecuador ? Vamos á emitir 
sinceramente nuestra opinión sobre este punto..

Las riquezas del Quijos en los reino mineral i vejetal 
están á la vista de todos los que han visitado ese pais: pero 
no se conoce sino aquellas que están en el transito del 
viajero. En ese mundo desplomado, erizado de grietas i 
peñascos, donde se encuentra descarnadas las capas 
térreas que en diferentes épocas han formado la corteza de
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nuestro globo ¿cuanto no habrá que estudiar? cuanto no 
habrá que descubrir? pero aquellos museos solitarios en 
donde quizás se anidan preciosos minerales, i en donde tal 
vez se encontraría indicios que revelasen la cronología 
geodésica del globo que habitamos, no han sido hasta hoy 
visitados i difícilmente podran serlo hasta que el pais no 
este colonizado por hombres, que ante todo, aseguren los 
medios de subsistencia, i no vivan esperanzados, como San 
Pablo, en que diariamente les traigan el pan los naturales 
del pais.

Para hacer incursiones por aquellas soledades se necesita 
dos elementos indispensables; víveres i jente que los con­
duzcan: supongo que el viajero pudiera proporcionarse los 
primeros; lo segundo no lo conseguiría ni por fuerza ni 
por dádivas: los indios no viajan sino por donde han 
viajado sus abuelos, por el camino abierto, i el interés 
tiene tan poco imperio en su corazón, que la mayor oferta 
no mueve su codicia. Por otra parte, supongo que se 
brindaran á acompañar al viajero en estas espediciones, 
como lo hacian con nosotros ¿ cual seria el temerario que 
solo confiado en ellos se arrojara en esas espesuras de­
siertas, sin que al amanecer del dia menos pensado, 6e 
viera solo en medio de los bosques sin ausilio ni socorro ? 
Nosotros conseguimos hacer muchas incursiones tanto por 
que estuvimos investidos de autoridad, cuanto por el cono­
cimiento con perfección de su idioma, conocimiento de sus 
costumbres i relaciones de parentescos espirituales. Todas 
estas cosas no se pueden reunir en un esplorador.

El Ñapo, pues, es un pais rico, cuyas mayores riquezas 
no están esplotadas i estas esplotaciones no se. podrán veri-
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ficar sino cuando esté colonizado. Pero bien (se nos dirá) 
j i por qué no se trabajan los ricos lavaderos descubiertos 
basta hoy ? son acaso tan pobres que no costeen la esplo- 
tacion ? Recuerden nuestros lectores la descripción que 
hemos hecho de los lavaderos de oro, i el modo con que los 
indios lo sacan del fondo, de las playas i barrancos de los 
ríos. Ahora bien, ¿ si en vez del trabajo material de los 
indios, se sistematizara la esplotacion empleando el doble 
ausilio de las máquinas i de las corrientes de agua, sacaría 
ventajas el especulador? Contesten los que tienen conoci­
miento de las minas de oro.

Si á pesar de esto no se han trabajado hasta hoy, las 
causas se deducen de todo lo que hemos dicho, i no de la 
pobreza del terreno mineral. Muchos han emprendido 
este trabajo trayendo brazos de fuera i en vez de princi­
piar su obra por hacer plantaciones para asegurar los 
medios de subsistencia, han pensado vivir mendigando los 
socorros de los indios, 6 trayendo á toda costa víveres de 
la sierra; añádase á esto que han emprendido con pequeños 
capitales ¿cual debía ser el resultado? Entregados á 
labores penosas i largas, faltos de víveres, i consumido el 
capital, se han visto forzados á abandonar la empresa, sa­
cando no obstante, cantidades de oro, que á pesar de la 
impericia de los especuladores, bien han mostrado que la 
tierra no es ingrata.

Faltan los dos motores principales que han de dar im­
portancia á la provincia de Oriente: colonización i cami­
nos, aunque estas dos cosas están intimamente ligadas. 
No es difícil la colonización, si se piensa primero en la 
agricultura ;• ya hemos dicho que en ese clima se succeden
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los cosechas, la fierra brota frutos en abundancia, el Ñapo 
ofrece un canal de comunicación con el Atlántico i la 
Europa; los bosques están sembrados de cacao silvestre, 
caucbu, cascarilla, vainilla, bálsamos, maderas preciosas, 
gomas i resinas j tantas fuentes de especulación no presen­
tarán ningún atractivo al comercio i á la inmigración? 
{ Todo esto no vale mas que el oro, i el oro mismo no se 
encuentra sembrado en su rico suelo ? Presentamos todo 
en bosquejo, por que en una obra como esta no nos es per­
mitido esplayar todas nuestras ideas, por que seria un tra­
bajo largo i ajeno del verdadero objeto de una Geografía ; 
i nos contentamos con llamar la atención, dar pinceladas i 
despertar el celo de los verdaderos patriotas, i el interés de 
los especuladores.

Los caminos no son tan difíciles de abrir, si se deja la 
preocupación i se consulta la verdadera topografía del pais. 
Un poco al Norte del Llanganate se deprime la cordillera i 
ofrece un camino corto í de fácil ejecución. El año de 
1834 se propuso al congreso la apertura de este camino; 
algunos vecinos de Tacunga ofrecieron abrirlo á su costa 
pidiendo en compensación menos de dos leguas cuadradas 
del terreno inculto de esos bosques; pero el ejecutivo 
objetó la concesión becba per el congreso, á pesar de que 
este rebajó á la mitad lo que se pedia, i el camino quedó 
sin abrirse. Este camino seria no solo el del Ñapo sino 
también el de Canelos; i las incursiones posteriores ban 
probado que no se engañó el que babia trazado el derrotero 
que debia seguir el camino.* También desde el cantón de 
Cayambí se puede abrir otro camino siguiendo la boya del

* Este derrotero lo dió mi amigo el Sr. Luciano Moral.
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rio Oyacachi, que acercaría á la sierra el rico pueblo de Pa- 
yamino i los pueblos del Loreto, Avila i sitio de la Coca.

Por fin ; la última causa de la decadencia del Quijos i 
de que se mantenga en su actual atraso, ha sido la elección 
de los gobernadores, ya con este título, ya con el de jefes 
políticos. Los presidentes no han comprendido la impor­
tancia de este pais, i se ha conferido su gobierno por vía de 
compensación, sin consultar el carácter, las aptitudes, ni las 
cualidades al propósito que debían adornar al electo, 
siguiendo en cierto modo el antiguo sistema colonial de las 
encomiendas. De aqui ha nacido que ninguno de ellos ha 
pensado en los medios de facilitar las comunicaciones, de 
mejorar el comercio, la civilización i atraer pobladores : 
lejos de eso, ellos i los curas han monopolizado siempre el 
comercio, i han tomado medidas para perseguir i despechar 
á los pocos que van allá con el objeto de negociar i quizá 
de avecindarse, por que han temido los gobernadores que 
se estraviase el poco oro que debia tocarles. Aunque parezca 
ecsaj erado, gobernador hubo que estorbó que se limpiara 
ese mal camino, por que decía, cuanto mas malo esté me­
nos se atreverán á transitar por él, i los comerciantes nos 
dejarán especular solos ; ¡ Tanto puede la codicia en los 
hombres sin patriotismo!

Hemos dicho lo que nos parecía mas importante con 
relación al Quijos; vamos á continuar con la descripción de 
Canelos.

CANTON DE CANELOS.

Situado al S. de Quijos, al N. de Macas i al O. del
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ton de Arnbato, confina por el Este con el Amazonas, en la 
enbocadura del Pastassa. Entre Quijos i Canelos hay 
interpuestas las Záparias, i entre Macas i el propio Cane­
los están situadas las Jívarias; de forma que los verda­
deros límites de este cantón están comprendidos entre las 
orillas setentrionales del Pastassa, los montes de Havitagua 
i el curso del Curaray al N., los descensos de la cordillera 
del Llanganate al O., i al E. las tribus de los Záparos que 
pueblan los diversos rios.

En lo civil está gobernado por un teniente nombrado 
por el gobernador de Quijos, cuya autoridad dura tanto 
cuanto quieren los gobernadores hasta que por alguna 
casualidad nombren á otro. En lo eclesiástico, por dos 
curas, uno en Canelos i otro en las misiones de Lliquino.

La cabecera del cantón es el pueblo de San José de 
Canelos que tiene dos poblaciones anecsas: Sarayacu i 
Pacayacu. Todo el cantón tiene unas 160 familias cris­
tianas lo que dará un total cuando mas de unos 700 indios 
catequizados. A l Canelos debíamos también agregar el 
Andoas que le pertenece ; pero hablaremos de él por sepa­
rado, por las razones que entonces se verán. Su latitud 
meridional es I o 38' i su longitud oriental 0o 59'.

Canelos es abundante en lavaderos de oro, i este ramo de 
industria constituye uno de los objetos de su comercio. 
No se trabaja la pita, como en el Quijos; pero en cambio se 
estrae canela, Ishpingo (flor del canela), i bastante canti­
dad de cera de laurel, cuyo arbusto es abundante en las 
playas del Pastassa: estos objetos hacen el principal ramo 
de su especulación. Por fin, el copal, incienso i otras cosas 
entran también como artículos de cambio; pero en canti­
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dades casi insignificantes. El oro de Canelos es por lo 
regular en láminas delgadas i algunas puntas sacadas del 
Lliquino; es mas fino que el que se estrae en el Ñapo, 
pues tiene hasta 22 quilates, i es de un helio color, mien­
tras que el del Ñapo solo tiene 20 quilates i el del Paya- 
mino 21. El oro de Canelos es mas codiciado por los 
plateros para la fábrica de alhajas. La canela que se 
estrae de estos bosques es casi mas aromática que la de 
Ceilan i tiene Bin disputa mas aceite esencial; no obstante 
se la tiene por inferior por qne está impregnada de musi- 
lago lo que la hace baboza cuando se emplea como condi­
mento. Este defecto, que es el único, proviene de que los 
canelos son menos altos que los árboles que los rodean, por 
cuya causa están siempre á la sombra i recibiendo mayor 
humedad que la que seria conveniente para mejorar su 
calidad; pero sin mas que desmontar á su alrededor para 
dejarlos descubiertos á los rayos del sol, correría por su 
tronco menos savia acuosa i la corteza perdería el defecto 
que se le nota.

Los indios Canelos casi tienen las mismas costumbres i 
usos que los quijos, de forma que con leer lo que dijimos 
de estos, ya se comprende lo que podíamos decir de 
aquellos. Su modo de vida, sus tambos, sus supersticiones 
i basta sus viajes; su vestido difiere en que usan como los 
jívaros un calzoncito ajustado basta bajo de la rodilla i 
el pelo entero i hecho un moño muy ajustado; tienen la 
costumbre de abandonar al viajero, de robarle sus víveres, 
i todo es semejante entre los dos pueblos : aqui i allá los 
tenientes i los caras hacen el mismo papel; solo añadire­
mos que los curas en Canelos hacen sentir mas su des­
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potismo por la sencilla razón de que obran con entera in­
dependencia i lejos de la autoridad que pudiera contener 
sus escesos.

A  pesar de la identidad que hemos notado entre los 
indios de Quijos i Canelos hay, no obstante, un punto de 
vista bajo el cual difieren los dos pueblos. Los Quijos ya 
hemos dicho que son enteramente pacíficos, mas no asi los 
de Canelos que se resienten de un carácter belicoso i no 
pocas veceB toman las armas para atacar ó defenderse de 
sus vecinos los Jívaros, con los cuales sostienen alguna vez 
luchas sangrientas. Los Quijos tienen por vecinos á los 
pacíficos Záparos; i aun cuando primitivamente hubieran 
tenido instintos guerreros, la larga paz de que gozan habría 
estinguido esas inclinaciones; pero no ,asi respecto de los 
Canelos cuyas circunstancias son bien distintas. En efecto, 
los actuales Canelos son casi una raza mestiza entre los 
antiguos Tumbos i los Jívaros. Los Jívaros que vivían 
cerca de las orillas meridionales del Pastassa, perseguidos i 
hostigados por las tribus que están mas al interior, pasaban 
el Pastassa i se refujiaban en un pais donde podian gozar 
de mas tranquilidad ; los Canelos les recibían i les daban 
hospitalidad; asi es que poco á poco iban formando una 
sola familia i los casamientos entre Jívaros i Canelas i entre 
Canelos i Jívaras han estrechado cada dia mas los lazos de 
estos dos pueblos i les han dado intereses comunes. De 
aqui es fácil concebir el por qué los Canelos i los Jívaros del 
Canelos se unen i hacen causa común para defenderse i 
atacar á las otras tribus que viven mas allá del Pastassa, 
las cuales son las que por lo regular inquietan á los 
habitantes de Canelos. No obstante estas hostilidades hay
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entre ellos cierta especie de treguas, i entre estas tribus se 
mantienen relaciones de comercio, pues los Jívaros dan cera 
de laurel, proveen de manteca de puerco, cacería i otros 
artículos en cambio de berramientes i otras cbucberias que 
reciben de losCanelos.

El Canelos se compone, pues, de tres familias distintas; 
los propios Canelos, los Jívaros avecinados en el pais, i los 
Zaparos del Lliquino. Los Jívaros que viven en Sara-yacu 
i Paca-yacu se ocupan de la estraccion de la cera, las 
cerbatanas i crias de puercos ; los Lliquinos lavan un poco 
de oro i sirven de cargueros para transportar las cargas de 
Canelos al Quijos; i los propios Canelos se ocupan en lavar 
oro i llevar las cargas á la sierra por su pésimo camino. 
Estos indios por lo regular no pasan del pueblo de Baños; 
solo algunas veces llegan hasta Ambato i aun siguen á 
Kiobamba por hacer trabajar sus herramientas.

Ya hemos descrito 'e l camino de Canelos: con todo, 
daremos un golpe de vista sobre él. Este camino es peor 
que el de Quijos, atraviesa el descenso de la cordillera 
en la hoya profunda del Pastassa, la cual sigue en su 
mayor parte. Este descenso está cortado por torrentes 
impetuosos que presentan al viajero dificultades i riesgos; 
los puentes que hoi se ponen mañana son arrebatados 
por las avenidas; los torrentes que se forman por las lluvias 
lamen la poca tierra en que pudiera fijarse el pié del 
transeúnte i lo que era camino queda convertido en 
precipicio i el viajero tiene c[ue subir pendientes escar­
padas para salvar estos peligros. Esto es lo que en 
resúmen decimos del camino que nos ocupa, del cual 
hemos dicho todo lo demas al tratar de los caminos en
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jeneral. Volvamos á la descripción de los pueblos de 
Canelos.

Canelos (San José de).— Situado cerca de la orilla S. del 
rio Bobonaza, pequeño pueblo cabecera del cantón, con 70 
familias de indios. En este pueblo es por lo regular la 
residencia del cura i de dos ó tres blancos comerciantes que 
son quizás los únicos que se encuentran en todo el cantón. 
Estos indios se ocupan en lavar oro : sacan también la 
corteza de canela i la flor de este mismo árbol que es tan 
abundante en sus bosques. La cacería i pesca abundan 
igualmente, l ío  vive en Canelos ninguna familia Jívara i 
sin embargo reciben ataques de los Jívaros enemigos de los 
aliados de los Canelos ; por lo cual estos tienen una vida de 
espectacion i están siempre armados como los Jívaros. 
Cuando entran á la iglesia para su doctrina ó misa dejan 
sus lanzas i escudos en la puerta i un indio de centinela, i 
al primer grito de alarma salen todos por sus armas á 
disponerse á la pelea; las puertas de su iglesia son anchísi­
mas i altas de cinco varas.*

Saba-yacu.—Miserable población situada álas orillas del 
Bobonaza en la confluencia del Sarayacu, tiene 50 familias 
casi todas Jívaras que hablan bastante el idioma Quichua. 
Estos Jívaros son de aquellos que dijimos ya habian aban­
donado la banda setentrional del Pastassa para sustraerse 
de las persecuciones de las tribus internas; pero sin em­
bargo algunas veces se ven atacados, mas siempre se hacen 
respectar con el ausilio de los Canelos.

P aoa-yaou.— Otra poblacioncita de Jívaros casi seme-

* Nosotros hemos presenciado uno de estos ataques de los Jívaros i ayndado 
al triunfo que obtuvieron los Canelos.
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jante á la anterior, que se ocupa en el trabajo de la cera i 
tiene unas 20 familias ; pero que da esperanzas de au­
mento pues es de reciente formación.

Lliqumo.—Pequeña población de 25 familias de Záparos 
avecindados i medio reducidos, situada en el interior del 
pais á orillas del rio de su nombre. Este pueblo hace muy 
poco tiempo que se fundó con motivo de una compañía 
francesa (la de MM. Belon i Lacoste) que empezó á traba­
jar las minas de oro de Tuni-curi, i para que les facilitaran 
víveres consiguieron que los Záparos subieran i se estable­
cieran en aguel punto. Estos indios eran en mayor nú­
mero ; mas se retiraron con motivo de las disputas i asesi­
natos entre los de la compañia. Sin embargo, casi nunca 
faltan unas treinta familias de visitantes á los avecindados 
i todos se prestan para la conducción de cargas, la estrac- 
cion de canela i la cacería, ademas se ocupan de lavar 
un poco de oro para comprar lienzo i vestirse de pantalón 
que es la pasión dominante de los Záparos, pues solo la 
falta del comercio bace que casi toda la nación vista de 
corteza de árboles que botan al momento de conseguir 
cuatro varas de lienzo para hacerse aunque sea una túnica 
como la de corteza que usan.

A ndoas.—Pequeña poblacioncita de Záparos pertene­
ciente al Canelos, situada en la orilla del rio Pastassa. 
Desde el año de 1839 se observa en este pueblecito el 
monstruoso fenómeno de tener algunas veces un párroco 
misionero bajo la dependencia del gobierno del Perú. 
Como debe sorprender á nuestros lectores, ver curatos 
estranjeros metidos dentro del territorio ecuatoriano, vamos 
á esplayar algo las causas.
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La inconstancia de los mas párrocos i misioneros del 
Ecuador, i la poca ó ninguna vocación con que van á esos 
desiertos, les hace residir en ellos por pequeñas tempora­
das, dejando á veces largo tiempo abandonadas sus feli­
gresías. En una de estas ocasiones un sacerdote emigrado 
del Pwú subió hasta el pueblo de Andoas, donde en 
ausencia del Cura propietario dijo algunas misas, i meses 
después empezó á desempeñar las funciones de párroco; 
poco tiempo después solicitó del obispo de Mainas que le 
diera este beneficio, lo obtuvo, i el pueblo de Andoas pasó á 
formar parte del Perú. Los curas dé Canelos á su regreso 
hicieron algunas reclamaciones al nuevo párroco i entre 
ellos quedó esta cuestión pendiente. Después ni los nuevos 
curas ni el gobierno, que lo ignoraba casi, tomaron medi­
das para estorbar estas escandalosas usurpaciones. De este 
modo ó simplemente diciendo “ esto es mió" se ha apo­
derado en estos últimos años el Perú de gran parte del 
territorio ecuatoriano, avanzando cada dia mas, mientras 
nuestras, constituciones se contentan con repetir en todas 
ellas “ Los límites se arreglarán con las naciones vecinas" 
sin tomar la precaución de hacer reclamaciones continuas 
para hacer valer la justicia i lejítima propiedad cuando 
llegue el caso.

Canelos fue visitado por la primera vez en 1536 por el 
capitán Gonzalo Dias de Pinda, el cual le dió este nombre 
por las árboles de canela que halló en sus bosques. Este 
nombre después se hizo estensivo, i bajo la denominación 
depais de la Camela se comprendía hasta el mismo Quijos. 
Es de estrañar que siendo los lavaderos de oro del Canelos 
tan ricos como los del Ñapo, los españoles no se fijasen 

27

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



418

muclio en aquel punto, i eu interés principal fué colonizar 
el Quijos i el Macas ; de forma que, hablando en rigor, no 
se puede decir que la sublevación de los Jívaros i las otras 
causas que señalamos como motivos de la decadencia de 
estos dos paises, han sido también la causa inmediata de la 
decadencia de Canelos; por que si hemos de decir verdad, 
somos de opinión que Canelos ha permanecido desde en­
tonces sin esperimentar esas fuertes peripecias que se han 
hecho sentir en las fundaciones del pais oriental. Ni aun 
el influjo de las misiones i la espulsion de los jesuítas, han 
hecho sufrir á este pais ninguna alteración, por que depen­
diendo de los dominicanos, Canelos no entró en el vasto 
plan de las misiones del Marañon.

Canelos tiene los mismos objetos que el Quijos, i á mas 
esos grandes bosques de canela de los que se pudiera sacar 
bastante provecho. El Pastassa es un canal de comunica­
ción para el Amazonas: Canelos, pues, es un pais que
dehe llamar la atención de los que algún dia piensen colo­
nizar el pais. Ya hemos dicho que la garganta situada al 
N. del Llanganate ofrece las probabilidades del mejor i 
mas corto de los nuevos caminos que se puede abrir.

OAUTON DE MACAS.

Este rico, floreciente i populoso gobierno en otro tiempo, 
está hoi reducido á mui estrechos limites, pues los Jívaros 
lo rodean por todas partes. Está situado al S. de Canelos, 
al E. del cantón de Alausí, confina su parte meridional 
.con las nuevas fundaciones de Gualaquiza i Rosario, i por
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el E. se estiende hasta las orillas del Marafion; mas los 
verdaderos límites que hoy ocupa son: por el O. hasta 
empezar el descenso de la cordillera de los Andes lindando 
con los cantones de Alausí i Riobamba; por el N. con el 
pais de los Huamboyas, casi en el paralelo del Sangay, por 
el S. unas diez leguas mas allá del curso del Upano i unas 
seis leguas al E. del propio pueblo de Macas; todo lo 
demas, como hemos dicho, está habitado por Jívaros.

Macas se compone de dos curatos: el de ZuSa en clima 
frió, con su anejo del Atillo, pueblecito situado sobre la 
mesa de los Andes; i el de Macas, en clima caliente, con 
sus anejos de Paira, Copueno i Baraona.

A  mas de estos dos curatos hai las misiones even­
tuales de Alapicos, Mendena i Guanibinima : las llámanos 
eventuales por que no tienen pueblo fijo de reunión, sino 
que lo forman aqui ó allí, tan luego como va algún mi­
sionero ; pero en saliendo este desaparece el pueblo i los 
Jívaros se retiran á sus rancherías. Estas misiones están 
al E. de Macas, i son compuestas de Jívaros medio cate­
quizados, amigos de los Macaveos á quienes visitan con 
frecuencia.

Sin enumerar las costumbres de Macas, pasaremos á 
describir este mismo pueblo, por que de lo que digamos de 
él se deducirá fácilmente las diferencias que hay entre este 
cantón i los de Quijos i Canelos, atendiendo no solo á la 
diferente raza de pobladores, sino también á su industria i 
comercio.

Macas.—La antigua i memorable Sevilla de Oro situada 
á las orillas del Upano en 2° 32' de latitud merid. 10° 34' 
long. oriental, hoi es un pueblo poco numeroso pero con
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unos 370 vecinos blancos, lo cual la distingue de todos loe 

otros pueblos de la provincia de Oriente. El pueblo ca 

compuesto de dos calles con caaaa de madern cubiertas de 

hojas de tma palma especial; tiene tambien una iglesia 

cubierta igualmente de paja, i aunque espaciosa, es bas­

tante llúmcda. En las ccrcauias del ¡meblo cstún las 

chacras de yuca, plútano, maiz, verduras, plantaciones de 

tabaco, &c., lo que es un con�uclo para el "iajero, pues no 

tiene el ric�go do perecer de hambre como sucede en \011 

otros pueblos de. Canelos i Quijos. Su comercio principal 

consiste en tabaco, cera de laurel, vainilla, algo de canela, 

incienso, copa!, &c., i como este comercio no escita tanto 

como el del oro, en Macas se ve mayor número do comer­

ciantes de Riobamba i otros puntos de esa provincia, por 

que los mandatarios no tienen interé� en monopoli¡r;ar el 

comercio i los naturales son bhnco� i lwmbres de rar.on, 

resultando de aqui que los comerciantes importan vh·eres, 

tejidos de algodon, herramientas, &c.; de fomm que es un . 

ptteblo de bastante recursos. Los :Macavcos engordan tam­

bien muchos puct-cos, i los Jí1·aros sus vecinos hacen utro 

tanto, de modo que en todo caso es fácil conseguir carne i 

mlUlteca de puerco cambiando con los Jivaros que suelen 

dar un puerco bien gordo por una huella, una lanza ú otras 

herramientM. Quien conozca lo que es un pais falto de 

víveres, \'<ll":Í. la importancia i el interks que tienen las 

cosas que decimos i que pm-ccer§.n de poca monta á otros 

que no catón en el mismo caso. Los Jívaros tienen en el 

interior de su pais vertientes de agua saturada de sal, la 

que evaporan por medio del fuego en vasijas de barro }¡asta 

convertirla en masa, i la l\e1·an á cambiar en Macas por 
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algunas herramientas como cuchillos, tijeras i varias chu­
cherías. Es casi la única sal de que se hace uso en el 
pueblo; sin embargo, también llevan alguna sal marina los 
comerciantes. La que venden los Jívaros es buena, i como 
la del pueblo de Salinas, tiene algo de muriato de cal i 
ammoniaco, lo que la hace superior para las carnes. Los 
Jívaros traen también á Macas, cerbatanas, algunas sus­
tancias terrosas de colores vivos que sirven para la pintura, 
i alguna vez hasta pequeñas cantidades oro, con lo cual 
mantienen un mediano comercio i conservan buenas rela­
ciones. Esto que hemos dicho hace ver claramente la línea 
de demarcación que distingue en usos, costumbres, medios 
de subsistencia i grado de civilización á los Macaveos del 
resto de los Quijos; i esto mismo que'hemos espresado de 
los Jívaros corrobora la opinión que emitimos antes, de quo 
sería fácil reducirlos por medio de misioneros. En efecto : 
los Jívaros conocen la superioridad de nuestras herramien­
tas, son industriosos i casi no podrían pasar sin ellas; sus 
continuas relaciones con los Macaveos leB despierta la 
afición á las poblaciones regulares, i es imposible que no 
sientan inclinación por un género de vida que ofrece mas 
goces, mas recursos i menos zozobras que aquella en que 
viven. Por orra parte, como ya la lo dijimos, los Jívaros 
de hoy no son en número, ni en ferocidad comparables á 
los que arruinaron Logroño i Zamora; el tiempo no es el 
mismo, las circunstancias son diferentes, la larga paz con 
los blancos i el comercio les han hecho perder el antiguo 
odio; las pestes i sus continuas guerras los han disminuido 
i debilitado; i, por fin, los blancos no podian recuperar 
sus pérdidas, mientras que hoy en caso de subversión los
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pueblos de afuera pueden dar un contingente de hombres 
que baria temblar á diez veces mas Jívaros que los que hay 
boi. Las noticias que toda la nación tiene, por las partidas 
Jívaras salidas á Cuenca i Loja, de la estension, población 
i fuerza de los blancos, los convence de que mas bien deben 
hacer relaciones i alianzas con ellos.

Los pneblecitos de Paira, Copueno i Baraona están á 
peqneñas distancias de Macas. De estas poblacioncitas 
echan mano para la estraccion de las cargas, principal­
mente de tabaco, que constituye su principal industria, i 
que es el ramo que mas entradas proporciona á su comer­
cio ; pues'de este tabaco se consume en la mayor parte del 
interior de la república, por ser de gusta muy agradable, 
bien que no tan fuerte como el de Daule ; mas esto último 
puede provenir de la clase de beneficio que le dan, el cual 
consiste en secarlo al calor del rescoldo, lo que á nuestro 
modo de ver la quita todo su fuerza, pues el tabaco an­
tes de asado no tiene el color negro ni la suavidad aromá­
tica.

Los pueblos de Zuña i Atillo son igualmente un socorro 
para el viajero, pues en ellos se proporcionan cargueros 
para entrar en los bosques, i algunos víveres. Ya había­
mos dicho que estos pueblecillos están en clima frió, i son 
para el Macas lo que el Papallacta para el Quijos : esto es, 
la puerta i el consuelo de los que entran i salen de los bos­
ques del Oriente. Los Atillos introducen á Macas unos 
caballitos que son muy aparentes i acostumbrados á transitar 
estos caminos, i se sirven de ellos para aliviarse del peso 
de las cargas. Este solo hecho manifiesta la diferencia de 
caminos i la bondad del de Macas comparativamente al
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del Ñapo i Canelos, donde, hasta para introducir animales 
‘ pequeños de mejor piso, tienen que ayudarlos i descolgar­

los en muchas partes del camino, principalmente donde 
este consiste en un palo grueso labrado á trechos como en 
escalón i que sirve para suhir i  bajar las peñas.

Para quien recuerde las grandes riquezas que nos re­
fieren del Macas, i sus muchos i abundantes minerales de 
oro de que nos habla la historia, será estraño que en este 
pais se dediquen á la agricultura i que nadie piense en las 
minas de oro. Esto puede provenir del terror que sembró 
la sublevación de los Jívaros por causa de las minas, cuyo 
recuerdo los ha desviado de la inclinación á trabajarlas, ó 
tal vez de que han perdido el conocimiento de los lugares 
en que estaban esos ricos lavaderos. '  Sea como fuere, el 
resultado es que los Macabeos no sacan ni un grano de oro. 
Los reyes de España mandaron plantar en Macas algunos 
árboles de canela de Ceilan, los cuales han prosperado i á 
mas de 40 años de su plantación han empezado á florecer. 
Esta canela es de mejor calidad que la de Canelos, sin duda 
por que los árboles están aislados i reciben mas so l: se 
tiene también cuidado de destruir los árboles que, cre­
ciendo, podian hacerles sombra.

Los Jívaros vecinos al Macas, movidos tal vez i acom­
pañados de las tribus que están al interior, inquietaban 
antes á este pueblo; pero el valor de los Macaveos i la 
superioridad de sus armas, han dado lecciones á los sal­
vajes obligándoles á huir i á refujiarse en los bosques, des­
pués de un buen escarmiento. Tanto por que conocen su 
superioridad, cuanto por ser muy casual el que se atrevan 
á inquietarlos, los Macaveos disfrutan de paz i de tran-
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quifidad. En estas tentativas de los Jívaros se observó 
que los mas cercanos i amigos de los Macas no tomaron 
parte i los pocos que la hicieron fueron disfrazados i en la 
retaguardia.

La historia de Macas, su gran prosperidad, su decadencia, 
la gran catástrofe que la arruinó, todo pertenece al domi­
nio de la historia antigua, donde hicimos relación circuns­
tanciada de los acontecimientos notables que tuvieron lugar 
en toda la parte oriental. La historia moderna apenas puede 
relacionar hechos aislados i de tan 'pequeña importancia, 
que, mirada bajo este punto de vista, podemos decir que 
Macas casi no tiene historia moderna. Este pais restable­
cido con el nombre de canton de Macas ha sido gobernado 
por un jefe político dependiente de la gobernación del 
Chimborazo, hasta Abril del año 1854, en cuya época un 
decreto creó la provincia de Oriente. Esta reforma en las 
circunstancias presentes es peijudicial para Macas, pues se 
ha unido por un decreto lo que la naturaleza independiza i 
separa. En efecto : ya hemos dicho qúe el gobernador de 
Quijos está incomunicado completamente de Macas, pues 
lo separan bosques espesos; i aun dado que se pudiera 
viajar del un canton al otro, se necesitaría vencer mil 
obstáculos i emplear- treinta ó mas dias de camino. Esto 
basta para probar que Macas es un eslabón aislado i sin 
comuijicacion con la cadena que debe unir las partes de 
una misma provincia. Por otra parte, Macas está á tan 
poca distancia de Eiobamba, que sus relaciones i su 
comercio con este ciudad, si dependiesen de ella, estaría 
mas vijilado, i mejor encadenado sn gobierno. Daremos 
fin al canton de Macas echando una lijera mirada sobre el

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



425

pais de los Huamboyas, que acaba de ser visitado por unos 
esploradores Riobambeños.

Recordarán nuestros lectores que el pais de los Huam- 
boyas está situado detras de la cordillera de Cubillin, en las 
llanuras que caen al E. de esta cordillera i, del Sangáy: su 
rio principal es el Palora á cuyas orillas estaba situada en 
otro tiempo la célebre ciudad de Mendoza, tan afamada 
por sus minas de oro. Esta ciudad se destruyó por la gran 
sublevación de 1599, encabezada por el famoso Jívaro 
Quirruba. Los Huamboyas no entraron en la conjuración, 
i temieron la venganza de los Jívaros ; españoles é indios 
abandonaron el pais: los primeros huyendo á Macas ó á 
Riobamba, i los segundos refujiándose en las breñas de la 
cordillera de Cubillin: i dejaron la ciudad-de Mendoza sin 
nadie que después pudiera dar la noticia de lo que en ella 
hicieron los Jívaros. Desde entonces los Huamboyas tra­
taron de independizarse del poder español; alguna vez 
salieron á Riobamba á pedir párroco con la condición de con­
ducirle vendado, para que no descubriera su asilo; pero sin 
duda entraron en temores de que los españoles los siguieran 
i desaparecieron por la noche sin que desde entonces se 
haya vuelto á saber el paradero de estos indios. Algunos 
han sospechado que esta tribu se ha estinguido; otros creen 
que viven todavía metidos entre las breñas de la cordillera, 
i que disfrazados con el traje de los Canelos en unión de 
algunos Jívaros salen á Riobamba á comprar herramientas; 
mas todo esto es conjeturas por que el misterio i las 
sombras cubren la historia posterior de los Huamboyas.

En 1854 unos esploradores de Riobamba atravesaron la 
cordillera de Cuvillin i se internaron en el pais de los
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Huamboyas ein encontrar indicios de que el snelo haya 
sido hollado alguna vez por el pié del hombre. Lob mis­
mos esploradores están fundando plantaciones de caña de 
azúcar en aquel pais, i puede ser que con este motivo se 
pueda saber algnn dia el paradero de los Huamboyas.

Hemos concluido la descripción del Gobierno de Oriente, 
haciendo una reseña de todo lo que nos ha parecido impor­
tante por ser un pais muy poco conocido.

Si el gobierno quiere arrancar esta parte de su territorio 
de la postración en que se halla, i asegurar su posesión, 
debía apresurarse cuanto antes en traer una inmigración, sin 
el temor de los estranjeros, pues ya no son algunos aventu­
reros insaciables los que vendrán á echarse sobre el oro i 
las joyas de los Incas, tesoros tan pasajeros, sino miles de 
trabajadores que buscan la riqueza verdadera del hombre, 
que piden la libre navegación] del no mas caudaloso del 
orbe, para multiplicar los tesoros que ofrece una naturaleza 
virgen de feracidad indescriptible. Esos hombres de in­
genio, se lanzarán al través de esas impenetrables selvas 
para abrir las comunicaciones con el mundo civilizado, qne 
está ya poblando las playas de los dos océanos. Muchos 
desean visitar ese Oriente misterioso, habitado solamente 
por algunas tribus en el estado primitivo.

DISTRITO DEL AZUAT.

Este distrito se halla dividido en dos provincias: la de 
Cuenca, i alS. la de Loja. Ambas provincias se hallan al S. 
de Quito.
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PROVINCIA DE CUENCA.

Se halla compuesta de tres cantones : Cuenca al centro, 
Azogues al N., i Gualacco al N. E. de Cuenca.

CANTON DE CUENCA.

La capital del cantón, de la provincia i el distrito, es la 
ciudad de Cuenca, situada á la orilla del rio Matadero en 
2o 57' de latitud meridional i 0o 29' de longitud occidental, 
en una altura de 3032 varas sobre el mar, con una tem­
peratura media de 15° 6'. Esta ciudad está construida 
en un hermoso plano de terreno arenisco ferrujinoso.

Cuenca es una de las ciudades grandes i hermosas de la 
república, gozando la ventaja sobre todas de hallarse en 
una planicie fértil i con una vista encantadora; por delante 
de ella i en un plano inferior pasa el rio Matadero i á su 
parte oriental, á una legua de distancia, en el mismo plano 
de Cuenca, el rio Machangara, de los cuales se ha tomado 
acequias para la ciudad i el riego de las quintas. Las 
calles son anchas i tiradas á cordel; la principal al medio 
de la ciudad i que pasa por un costado de la plaza mayor, 
interrumpe su rectitud por una parte al E. con la iglesia 
parroquial de San Blas i por la parte O. con la iglesia de 
San Sebastian, las cuales se miran una á otra teniendo á su 
frente una hermosa calle de 13 cuadras de largo. El 
cacerio de la ciudad es de paredes de adove cubiertos de 
teja, la mayor parte de piso alto ; sus manzanas están bien 
arregladas i el conjunto es bello i cómodo.

Las iglesias que tiene son: la Catedral en la plaza
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mayor; la compañía de Jesús, toda de cal i ladrillo, con 
una hermosa pila bautismal de dos piezas de mármol muy 
pulimentado, sacado del Tazqui; las de Santo Domingo, 
San Francisco, San Agustín, la Merced, el Carmen des­
calzo i la Concepción. Tiene ademas las tres parroquias 
llamadas el Sagrario, al centro, San Sebastian i San Blas. 
El convento de los jesuítas con algunas reformas sirve de 
colejio donde se estudia Gramáticas latina i castellana, Filo­
sofía, Jurisprudencia i Teologia.

En la plaza principal se hallan la casa de gobierno, la 
casa consistorial, i á un costado la cárcel pública que es un 
edificio cómodo i decente. Esta cárcel es la única buena i 
salubre en toda la república. Tanto por la parte oriental 
como occidental se continúa la calle principal con casas i 
quintas, dando mas estension á la ciudad. La población 
de Cuenca es calculada en 25,000 almas.

A  la parte i S.E. bajo la mesa de Cuenca se halla una 
gran planicie llamada ejido que se estiende hasta el nudo 
del Pórtete. El rio Matadero se halla interpuesto entre 
Cuenca i el ejido á donde se pasa por dos puentes hermosos, 
el Matadero 6 vado de dos arcos de cal i piedra i el otro de 
un arco llamada todos los Santos. El ejido visto desde el 
plano superior de Cuenca se presenta bellísimo, ya por su 
estension i verdor eterno, ya por semejar una segunda 
ciudad dividida en muchos cuarteles con casas, jardines, 
hnertas i arboledas hermosas que hacen un conjimto encan­
tador. Esta porción del ejido forma el barrio de San 
Roque, continuación de la ciudad. Concluida la parte de 
ejido continúan las quintas i luego el estenso plauo del 
Tarqui que termina como dijimos en el nudo del Pórtete.
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Este hermoso plano es regado por muchos ríos que propor­
cionan multiplicadas acequias para el riego de ejido, 
quintas i planos. En el del Tarqui fue donde pensaron 
los académicos franceses levantar la hase del triángulo en 
1742; pero habiendo variado su base hicieron que este 
plano fuera el término de los triángulos principiados en 
las pirámides de Yaruqui. En la montaña Frances-urcu 
dejaron puesta dichos académicos una lápida con la inscrip­
ción de sus observaciones. En los términos de este plano 
se dió la batalla del Tarqui en 1828 entre Colombia i el 
Perú.

A l O. de Cuenca i en la continuación de la gran calle 
están las fábricas de alfarería, que es la mejor loza de 
barro en toda la república por su finura, dureza, barniz i 
construcción. En el puente de todos los Santos del rio 
Matadero se hallan dos bastiones ó estribos construidos con 
piedra menuda, betún i yeso tan consolidado, que hacen 
una masa como pedernal de figura cuadrada. Esta obra es 
de los Incas, sin duda, con el objecto de formar un puente.

Las parroquias de que se compone este cantón son las 22 
siguientes:

Sagrario {Sn. Oristoval, Todos Sidcai {Chica, Iluairacqja),
los Santos), Turi,

San Blas, Sinincai,
San Sebastian {Sayahuá), Santa Rosa,
San Roque, Llacao,
Baños, Jirón (Sn. Fernando, la 

Asuncion i Chumblin), 
Pucará,

Molleturo,
Cumbe,
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Jima, 
Quinjeo, 
Valle, 
Paccha (Sta. Ana, NuUe, 

Cocluu), 

430 

Chahuar-urcu, 
On� 
N abon ( Cochapata Chilla). 

El Sagrario tiene casi dentro de la misma ciudad las 
rice-parroquias de San Cristóval i todos los Santos. Las 
otras dos parroquias de dentro de la ciudad tienen cada 
una una vice-parroquia tan cercana que forman casi los 
arrabales de la ciudad; tales son San Bias i San Scbastia� 
con su anejo Sayahusí. 

V ALLE.-Lieva este nombre por el hermoso plano en que 
so halla situado esto pueblecito, que, aunque pequeno, es 
bello i su jonio bien constituida i labor-iosa. 

PACOIIA.-Eete puClblo tiene los !mojos llamados Santa 
. .A.nn., Nultc i Cochns, cst:i. sit1111do :i. la falda de la montana 

de Guaguallumá, que es un volean apagado de terreno 
muy deleznable. En Paccha ocurren frecuentes derrum­
bes que descicndcv del Guaguallumó. i corren hasta las 
ru{i.rgencs del Chanllabamba (matadero) ocasionando die­
putas entre los propietarios de estos terrenos. 

BARos ó EsPIRITO" SA....'ITO.-El nombre de-barios le viene 
de las aguas termales sulfurosas de su jurisdiccion que se 
hallan en una planicie i salen 6. la superficie por mas de 
200 bocas que se renuevan á medida que los dcrumbes ú 
obliteraciones cierran algunas. El terreno es arcilloso, 
le,·a.ntado por el pórfiro conexionado con trnquito. Las 
ngna.e termales producen gaccs ácido enlfurozo i carb6nico; 
eetae aguas reunidas forman una gruesa acequia que deaa--
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gua en el rio Tarqui. El pueblo tiene una bonita iglesia 
parroquial i en ella una hermosa pila bautismal de mármol 
trabajada en Cuenca.

Sidcay.—Tiene dos anejos que son Chica i Huaira-caja, 
en las cercanías de Cuenca.

Jirón.—Este pueblo tiene por anejos á San Femando, 
Cañaribamba, la Asunción, i Chumblin: el primero de 
temperamento ardiente, pues se halla en su jurisdicción el 
valle de Yunguilla donde se siembra caña de azúcar. 
Cañaribamba ó Chahuar-urcu tiene una temperatura fria 
por hallarse cas sobre la cordillera del Pórtete. En sus 
cercanías sobre los planos del nudo se halla las ruinas de la 
antigua, rica i famosa ciudad de Tomebarriba que en las 
guerras civiles hicieron destruir los Incas. El pueblo de 
Jirón tiene un santuario denominado del Señor del Jirón, 
muy concurrido i de gran fama. En su jurisdicción se 
hallan muchas montañas con grandes minas de mármol.

H abón situado en un altiplano de la cordillera tiene los 
anejos de Cochapata i Chilla. En su jurisdicción se hallan 
las minas de oro de Llingate i Sliililcay que no se trabajan 
por desidia.

Molletubo.—Pueblo situado en el riñon de la cordillera 
occidental i en el camino de Cuenca á Guayaquil, tiene una 
temperatura muy fria i es de un gran ausilio para los 
viajeros. En su jurisdicción se halla la célebre bajada de 
Ghala/pud de pequeño trecho pero que en invierno es difícil 
pasarla i aun detiene á los pasajeros.

Los ños que riegan este cantón son el Matadero, Tarqui, 
Machangara, que forman la hoya del Paute, i los ríos Jirón 
i León que son afluentes del Jubones. El número de lagos
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que tiene en la cordillera es grande; pero en el camino 
solo se notan los llamados de Cajas, Quinnas, Culebrillas, 
que dan origen al Matadero ; i en el plano, el lago Ayanca 
cerca de Llacao, este lago tiene buenos totorales. El lago 
Jaccarin en Sidcay al pié de la montaña de Paehac-mama, 
tiene muchos patos; el lago Paccba al pié del pueblo de 
este nombre, tiene sus aguas nocivas á los que se bañan en 
ellas; bay dos lagos en Cochas anejo de Paccha, son 
grandes i cubiertos de totora con la que tejen esteras i 
canastas que forman la industria de los Cochas; el lago 
Busa en la jurisdicción de San Femando da muchas 
acequias que riegan el valle de Yunguilla ; el lago de San 
Martin en Jirón.

Las montañas de este cantón son conos poco elevados 
sobre la cordillera ó el nudo, i algunas de menos entidad 
en el canal de la cordillera. En las alturas de Cajas se 
hallan las montañas de Quinnas i Cajas que son los 
picachos mas altos del cantón, i sin embargo no tiene 
nieve perpétua. La montaña de Caushin encima de Cumbe 
parece ensanchada artificialmente por un cimiento de 
piedra que forma una grada espiral ancha de 6 á 8 varas 
que va rodeando al cono hasta la cúspide. Parece haber 
sido una gran fortaleza ; á su pié está parte de la calzada 
de la via real de los Incas, i en la montaña hay muchos 
sepulcros de los antiguos indios. La montaña de Curitaqui 
en Paccha tiene á su base una caverna cuya entrada 
estrecha se va ensanchando al interior: parece esta caverna 
un lugar de sacrificio, pues se hallan restos de animales i 
aun de criaturas. Sin duda no han olvidado en el todo 
los indios la pasión de sus mayores los Cañaris que sacri-
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Acaban criaturas á sus ídolos; se cree que esta caverna está 
en comunicación con las de la montaña de Cojitambo. Las 
montañas de Pillanchiquir i Allpa-rupasca sirvieron de 
señales para los triángulos de los académicos franceses.

Los minerales de este cantón son de oro en Cañaribamba 
i ÍTobon, plata en las montañas de Cañaribamba i algunos 
puntos de la cordillera occidental; amatistas en la colina 
de Eacar, i entre este i Sayábusi bay una montaña de 
piedra de obispa fina de colores oscuro i rojo. En las cer­
canías de Cuenca se baila la rica i superior mina de asfalto 
en Cojitambo i las minas de brea de Paccba en el sitio de 
Monay. El carbón de piedra del Valle i el de Habón son 
de buena calidad. En muchos puntos se baila minerales 
de plombajina ó molibdena. Las montañas del nudo del 
Pórtete tienen buenas minas de mármoles blanco, negro, 
verde, i otros jaspeados, así como de alabastro ; bay muchos 
planos i colinas que contienen fierro en abundancia.

Los productos é industria de este cantón consisten en 
buenas i bien zazonadas frutas de que se hace cajas de 
dulces que tienen aprecio en las otras provincias, princi­
palmente los albaricoques i peras pasadas. Se estrae azú­
cares i aguardientes en el valle del Tunguilla. Los quesos 
que se hace en este cantón son de mucha nombradia por 
su buena i sabrosa masa. La loza de barro es tan fina i de 
colores tan bellos que tiene reputación i espendio. Sus 
tejidos de lana, i algodón, como bayetas, ponchos, lienzos, 
fajas i ligas ostentan labores muy bellas que las hacen 
muy estimadas. Sus obras de mármol blanco como mor­
teros, tazas, platos, piletas, llenos de calados i rosqueleados 
son muy apreciados ; pero las obras de mármol verde como 

28
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rosarios i dijes son muy buscados i de gran mérito i 
trabajo.

Sus serranias i planicies abundan en ganados i tienen 
algunas crias de caballos. Sus campos producen trigo, 
cebada, maiz, lentejas i muchos cereales que esportan á 
Guayaquil así como quesos, carnes saladas, mantecas 
gallinas, huevos i cantidad de pan denominado torta ele la 
sierra.

CAUTON DE AZOGUES.

Situado al N.E. de Cuenca lindando con los cantones de 
Cuenca, Gualaceo, Alausí, i en la cordillera con los bosques 
del Oriente.

La cabecera del Cantón es la villa de Azogues situada 
en 2° 42' latitud meridional i 0o 40' de longitud occidental 
á la falda de la montaña de Abuga; es un pueblo de bas­
tante estension i con regulares casas: sus calles bastante 
rectas: tiene una grande i rica iglesia parroquial. Dentro 
del pueblo i á sus alrededores se halla minas de mercurio 
ó azogue, en tanta abundancia, que aun se le ve correr en 
estado vivo en algunas escavaciones que se hace. Esto 
es lo que ha dado el nombre de Azogues al pueblo i al 
cantón.

Los pueblos que componen el cantón de Azogues son los 
siguientes:
Azogues ( Ufan, San Marcos, San Cristoval,

Guapan, Sageó), Taday (Guarainac),
Biblian, Cañar (Charcas/),
Delec, Tambo,
Porotos, Pindilic (Hwray),
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Chuquipata (.Ayancay, San Suscal,
Javier), Gualleturo.

Casae.—Es una villa bastante grande que formaba un 
cantón i en tiempos antiguos fue un pueblo considerable; 
tiene sus calles buenas i muchas casas aseadas; la altura á 
que se encuentra le dá un clima frió cuya temperatura 
média es de 12° 8'. Tiene en sus cercanías haciendas pro­
ductivas donde se siembra trigo de buena calidad, i se 
transporta sus harinas á muchas partes. En el pueblo i 
sus cercanías se observa el fenómeno de que se rompe la 
tierra por muchas varas i forma zanjas perjudiciales á la 
agricultura i la seguridad de las casas. En la jurisdicción 
de Cañar se halla algunos monumentos de los Incas, tales 
como el Incarpircca ó fortaleza del gran cañar. Es una 
colina terminada por una plataforma mucho menos remar­
cable por su tamaño que por su perfecta conservación. 
Hay un muro construido de grandes piedras labradas, que 
se elevan á la altura de cinco á seis metros, formando un 
óvalo muy regular, cuyo gran eje tiene treinta i ocho 
metros de largo: el interior de este óvalo es un terraplén 
cubierto de una bella vejetacion que aumenta el efecto pin­
toresco del paisaje. A l centro se levanta una casa con dos 
departamentos que tienen siete metros de altura i mas de 
150 metros de largo ; el corte de las piedras, disposición de 
puertas i nichos, muestran ser un monumento militar que 
servia de alojamiento á los Incas en sus paseos.

Descendiendo de la fortaleza de Cañar á la quebrada de 
Guian se halla el Inti-kuaicu en un lugar solitario i som­
breado por una bella vejetacion: este es una masa de roca
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de cinco metros de altura, una de sus faces es remarcable 

por su blancura i se halla tallada á 
"
pico, i sobre su fondo 

terso i blanco se mira círculos concéntricos que repre­

sent:m la imajen del sol, como se representaba al principio 

de la civilizacion i se vé figurado en todos los pueblos de 

la tierra; los círculos son negruscos i en su espacio se ve 

rasgos q110 indican los ojos i una boca. El pié de la roca 

es tallado en forma de gradas que conducen á un sitio 

practicado en la misma piedra i colocado de modo que del 

fondo de la quebrada se puede contemplar la imajen del 

sol. 

Al N. de las ruinas de Catiar se levanta una colina cuya 

pendiente es suave hasta la casa del Inca, mientras que es 

casi tallada á Bico del lado de Gulán: parece que esta 

colina hacia parte de los jardines: aquí se halla eilnca­

dnmgana, que es una masa de· piedras que vista de lejos se 

asemeja i un camapé cuya espalda es adornada de una 

especie de arabescos en forma de caden8.8, i entrando en su 

circulo oval se ve que no hay sitio sino para nna sola per­

sona, pero que esta persona está colocada de nna manera 

muy cómoda i que ella goza de la vista la m8.8 deliciosa 

sobre el valle de Gulin. Un riachuelo serpentea en este 

valle formando muchas cascadas, CIIJaB. espumas semejan 

nubes en escala. 

Algunos han creido que desde el palacio de I71Cll--j>irca 

hay una oomnuicacion subterránea que sale en la fortaleza 

de Puma/lacta: nosotros no creemos en la existencia de 

este tund. que debia atravesar el nudo del Azuay i es 

impoaible. 

En esta misma juri.sdiccion de Ca.ll.ar á. la parte S.E. se 
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halla la montafia del Azuay donde se ve aun los restos de 
la famosa vicweal de los Incas que fué destruida casi toda 
durante las guerras civiles entre los conquistadores; sin 
embargo de esto el B. de Humboldt dice: “  me sorprendí 
en encontrar á una altura que sobrepasa en mucho al pico 
de Teneriffe restos magníficos de un camino construido por 
los Incas. Esta calzada es formada de grandes piedras 
labradas i puede compararse á los mas bellos caminos de 
los Romanos que he visto en Italia, Francia, i España, está 
en una perfecta línea i conserva esta dirección á 6 u 8,000 
metros de longitud. He observado su continuación cerca 
de Cajamarca á 120 leguas al S. del Azuay.”

A l pié del Azuay se encuentra los fragmentos de 
algunas torres, fortalezas i de un laberinto medio descecho 
por los buscadores de tesoros; este conjunto tiene el nom­
bre de Paredones i se halla en una pequeña hoya á 4,042 
metros de altura sobre una planicie por donde pasa el 
pequeño rio de Culebrillas, que en muy pequeño espacio 
da un centenar de vueltas i revueltas hechas á compás i 
formando figuras; luego se estiende en un lago delante 
de Paredones i en seguida vuelve á salir dando vueltas. 
Todo es obra artificial ejecutada por los Incas. El clima 
de este punto es demasiado ríjido: no se ve mas productos 
que solitarios pajonales i algunos animales silvestres.

Chüqüipata.—Puebleeito cercano al Azogues, tiene mi­
nas de carbón de piedra, i sus riachuelos algún oro. Mui 
cerca de este se halla la montafia de Cojitambo en cuya 
base hay muchas cavernas con sus entradas bien conocidas 
por los naturales que es jente valerosa i casi independiente 
de los reclutamientos militares, pues se libran de ellos, ya
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�ubiendo á Ji montal'ia i haciéndOf'e fuertes con piedra.& 

que dejan rodar sobre Slllj perseguidores, ya ocultándose en 

las cavernlUI de la base de Cojitambo que son un verda­

dero laberinto para los que no las conocen. Esta montall.a 

ea un cono que á distancia parece mny pendiente pero ae 

la sube con facilidad. Se ha hallado alll algunos depóaitoa 

de halajas de oro. 

PoaOTos.-En las circauias de este pueblo se halla minas 

de antimonio en estado de sulfuro negro. 

Los rios que riegan este canton son el Azogues compuesto 

del Moloboc, Biblian, Aguelan, Tabacay i Ayancay; el 

Tada.i compuesto del Shyrcay, Chalacay, Mansana-pata, 

Mangan i Cachicorral ; el Pindile unido al Dudas i el rio 

Juba!, que desaguan en el Paute, el Culebrillas i Ca.!iar 

que forman el NaranjaL Slllj lagos principales son el 

Cochahuaico, el Paredones i liuairapungo. 

Las montafiaa mas altas son laa de Aznay, Jatun-loma i 

Quinua-loma, donde por la primera vez los SS. Jorge Juan 

i Antonio de Ulloa vieron el fenómeno de los tres arcOB 

concéntriCQs que produce la luna en algunas montanas del 

Ecuador; el Abugn i eordillern. de Picllum. 

Los minernles del can ton son de plata en .Matal, á poca 

distancia de Catlar, i en Piellun; algunos rubiccme8 en el 

riaclmelo Tabacay; cerca del Azogues, carbon.de piedra; 

oro en loa riachuelos de Chuquipata, antimonio, mercurio, 

mármoles en In. cordillera, i minas de cal. 

La industria consiste en algunos tejidos de lana i algo­

don ; al presente se l1an dedicado los de estos pueblos, 

principalmente los de Azogues, á tejer sombreros de paja 

toquilla i los hacen tan finos como en Cuenca i en Manaví. 
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Los productos de este cantón son trigo, reputado por el 
mejor de la provincia, papas, maiz, cebada, &c., ganado 
vacuno i lanar que esportan, asi como muchos cerdos i 
gallinas.

GASTON DE GUALACEO.

Este cantón situado al E. de Cuena se halla lindando con 
los cantones de Cuenca, i Azogues, estendiéndose por el 
oriente hasta los limites del Gualaquiza.

La cabecera del cantón es la pequeña villa de Gualaceo 
situada en 2° 50' latitud meridional i 0o 16' longitud occi­
dental á la banda izquierda del rio de su nombre. El 
Gualaceo está fundado en un hermoso punto: tiene un 
clima suave i saludable. El pueblo es pequeño pero lo 
circundan muchas huertas de árboles frutales ; tanto su 
clima para la convalescencia, cuanto su regalio de frutas 
atrae muchas j entes de Cuenca i otros pueblos. Las calles 
del pueblo son buenas i su caserío es bastante regular i 
ordenado.

Los pueblos de que se compone son los siguentes :

Gualaceo,
Chordeleg,
San Juan,
Paute,
Guachapala,
Pan,

San Bartolomé, 
Siccig,
Jadan,
Gualaquiza,
Rosario.

P aute.— Situado á la banda occidental del rio de su nom-

*
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bre, en un hermoso plano que hace de él un pueblo pin­
toresco. Su clima es suave i templado, sus terrenos fera­
ces para la producción de buenas frutas, i la vista de su rio 
majestuoso i navegable llama mucho la atención á este 
bello pueblo ; tiene muchas huertas en su contorno i á las 
orillas del rio ; es el punto mas hermoso para visitarlo con 
frecuencia.

Ciiordeleg.—En el pueblo i sus cercanías se ha hallado 
depósitos de halajas de oro, de los Incas, tales como llau- 
tos con plumas, argollas, collares, pulseras elásticas, bas­
tones, petos, medias lunas, grandes tupus, &c. Estos de­
pósitos se hallan haciendo escavaciones i han dado hasta el 
dia algunos quintales de oro ; prohahlemente se sacará 
mucho con el empeño que se tiene en estas escavaciones. 
Estas piezas son de un oro fino; su trabajo es hermoso i en 
láminas delgadas. Por su hechura i el tiempo en que 
fueron construidas merecen un museo; pero desgraciada­
mente lo mas se ha fundido sin el menor respeto.

Sicoig.— Es un pequeño pueblo de indianos en cuyos 
alrededores se halla minas de hrea absalto en abundancia, 
semejante á la que se encuentra en la montaña de Collay 
tras el Allcu-quiro. En Siccig hay minerales de oro, como 
el Collay, Cari-gnasiñan i Huarmi-guasiñan; estas minas, 
sin duda, fueron trabajadas por los indios antiguos i con 
este material se hicieron las halajas halladas en Chordeleg 
i otros varios depósitos ó tumbas.

Pan.—Es una poblacioncita situada á la banda oriental 
del rio Paute. Los naturales de este lugar tienen la 
industria de trabajar tablas, artesas i otras cosas de la 
buena madera que hay en sus bosques. Estos tienen

440
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muchos laureles que producen cera en abundancia; tam­
bién se halla mucha quina. Poco mas abajo del Pan 
se halla el punto denominado Jordán que es donde se ha 
formado el lazareto de todo el distrito. Este punto ofrece 
pocas comodidades á los infelices elefanciacos; sin em­
bargo es el mas adecuado para un lazareto j  eneral de la 
república.

Gualaquiza i Rosario son dos pequeños pobladillos de 
misiones de Jívaros en los bosques orientales, tras las 
faldas de la cordillera oriental. Algunas tribus Jívaras del 
Paute i rio del Rosario se han podido reunir para formar 
estas misiones que no tienen mucha seguridad por falta de 
misioneros. A  pesar de la distancia i dificultades del 
camino, se ha hecho algunos establecimientos con planta­
ciones de caña de azúcar, &c. Relativamente á los Jívaros 
del Gulaquiza, sus terrenos i productos, nada tenemos que 
agregar á lo que dijimos al tratar de la provincia Oriental; 
solo añadiremos que los minerales de oro son abundantes, 
i que esta porción es llamada á mejor suerte por la gran 
ventaja de tener un rio hermoso i navegable como el 
Paute que presta por su mansedumbre facilidad de subirlo 
sin riesgo hasta el pueblo de Paute. En el territorio de 
Gualaquiza estaba antes la nación délos Yaguarzongos que 
se infiere se refujiaron en algunas breñas de las estensas 
faldas de la cordillera ó tal vez se halla confundida con la 
nación Jívara.. El territorio de Gualaquiza que contiene 
vastas comarcas de bellas i víijenes tierras está regado 
por muchos riachuelos i ríos, como el Rosario, Palmas, 
Gualaquiza, &c., que engrosan el Paute. El Rosario i 
Gualaquiza están situados á las orillas del rio Rosario que
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ce navegable, i no están muy lejos de la confluencia de 
este con el Paute, en cuyo punto se hallaba la ciudad de 
Logrof!o i aun existen algunos restos de sus ruinas en 
O& 34' longitud oriental i go 35' latitud mcriclionnl. Los 
Jh·aros del Gualaqni•m han hecho algunos viajes al pueblo 
de Jima tomando la direccion del rio i hoya de Palmas 
i montando la cordillera en Matagan que es bastante 
deprimida. 

Los rios que riegan este canten son el Gualaceo com­
puesto de muchos riachuelos, el Pan, una parte del rio 
Paute i todos los que se hallan en Gnalaqu.iza, como Za­
mora, Bomboiza, &c., que reunidos engrosan el Santiago 
que cor-responde al canten ll!lsta su desembocadura en el 
Marnn:on. Tiene muchos lagos en la cordiller:l oriental, 
pero el mayor es el dcnominndo Jacarin. 

Las a\hJrna m:u; considerables do este ctmton son el 
Allcu-quiro, en la cordillera, en el punto donde el rio 
Paute rompe la cordillera ; allí mismo se halla la pequeUa 
altura denominada Púlpito por tener cstu figura. 

La industria del can¡on consiste en s"u agricultura i las 
muchas frutas de sus JJUertas, el tejido de algunos som­
breros de p11.ja toquilla i principalmente en la estraccion de 
la quina, cuya 11reciosa corteza abunda en ens cordilleras, 
en las cuales l111n sido trabajadas de tiempos 11tr:is sin pro­
vecllO; pero en estos seis últimos níios se habrá esportado 
10,000 quintales. En el dia su especulacion es jenernl: toda 
la cordillera contiene quina en nbundancia pero de diver­
sas calidades. Lns faldas que miran al Oriente dan quina 
gris, a1nnrilla, i anaranjada, segun la faja en que se toma; 
laa que miran nl occidente dan quina roja en pGCa canti-
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dad i muchas cortezas que se asemejan á la quina. Los 
puntos mas frecuentados para la estraccion de la quina 
son: el Jordán, Santa Rita, San Pablo i muchos de la cor­
dillera perteneciente al Gualaceo. Estas fajas de quina 
contimían al S. hasta Rabón en el cantón de Cuenca. El 
sistema de estraccion consiste en cortar i destruir el árbol 
cuando está en zazon i será por tanto de sentir que se ago­
ten los árboles productores i haya que tener un largo 
periodo de espera basta la madurez de los nuevos ramales 
siendo de temer que la industria decaiga ó se agote.

PROVINCIA DE LOJA.

Esta dilatada provincia, la mas meridional de la repú­
blica, linda al R . con Cuenca, al S. i al E. con el Perú i al 
O. con la de Guayaquil. Es compuesta de dos cantones : 
el de Loja i el de Zanmm.

CANTON DE LOJA.

Este vasto cantón se halla lindando al R . con el de 
Cuenca, al O. con el de Zaruma, al S. con la república del 
Perú, en el rio Macará, i al E. con la misma república en 
el Marañon ó Jaén de Bracamoros.

La capital del cantón i toda la provincia es la ciudad de 
Loja que se halla en el hermoso valle de Casi-pamba, entre 
los ríos Malacatos i Zamora, casi á las faldas de la montana 
de Villonaco, en 4o de latitud meridional i 0o 56' de longi­
tud occidental, en una altura de 2,448 varas sobre el mar.
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Su agradable temperatura es de 18° cou una atmósfera 
algo húmeda.

La ciudad tiene sus calles rectas, sus casas de adove 
cubiertas de teja, muchas de dos pisos i hermosas. Sus 
principales edificios son la matriz, que ocupa un costado 
de la plaza principal, los conventos é iglesias de Santo 
Domingo, San Francisco, San Agustín i el de las monjas 
conceptas; el hospital con su templo, i la capilla de San 
José. Dentro de la misma ciudad se halla la parroquia de 
San Sebastian. Hay un colejio nacional donde se estudia 
Gramática latina i castellana, i Filosofía; hay varias es­
cuelas primarias.

Dentro de la ciudad se halla minas de mercurio i en 
algunas escavaciones se ha hallado cantidades en estado de 
pureza; en sus cercanías están las minas de oro de Masa- 
namá, cristal de roca, carbón de piedra i mármoles de 
colores. En las cercas i huertas hay muchas plantas de 
nopal que producen una hermosa cochinilla.

Los pueblos de que está formado este cantón son en 
número de 21:

Loja,
San Sebastian,
Malacatos (San Bernabé), 
Tilcabamba (Yangana), 
Gonzanamá (Quilanga, Cha- 

gaiminu i Namb acola), 
Amaluza,
Cariamanga (Colaisaca), 
Zozoranga ( Uluana, Ñon­

gara, Tacamoros),

Célica (Dominguillo), 
Alamor (Posúl), 
Guachanamá, 
Cangonamá, 
Catacocha,
San Pedro (Cisne), 
Chuquiribamba, 
Santiago (San Lucas), 
Zaraguro,
Talle,
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Macará (Numbiaranga), Zumba (Palcmda;),
Zapotillo, Chito.

V alle.—Es un pueblo cercano á Loja, en el mismo 
plano, bajo la confluencia de los ríos Zamora i Malacatos. 
Este pueblo tiene muchos indianos laboriosos que son los 
jornaleros de Loja.

Malacatos.—Situado en el hermoso valle de este nombre 
sobre un terreno fértil i caliente. Hay buenos estable­
cimientos de caña de azúcar que producen aguardiente i 
dulces; las chirimoyas de este partido tienen mucha fama 
por su tamaño i zazon. Posee bosques enteros de chiri­
moyos donde se mantienen muchos cerdos.

V ilcabamba.—Tiene por anejo á Yaugaha. En la juris­
dicción de este pueblo están las montañas de Awritusinga 
donde se hizo el primer descubrimiento de la quina como 
remedio para las enfermedades intermitentes. En su oríjen 
la quina de Auriíusinga era la única que se conocía en el 
globo i aun conserva algún prestijio, después que se han 
descubierto diversas quinas en diferentes lugares de Amé­
rica; pero le queda el honor al cantón de Loja de haber 
sido el primero en descubrir i dar esta preciosa corteza. 
Por el anejo de Yangaua pasa el camino para los bosques 
de Oriente i el rio Marañon.

Santiago.—Pequeño pueblecito que tiene por anejo al 
pueblo de San Lucas situado á las faldas del nudo de Aca­
yana. En su jurisdicción se halla las ruinas de Tarribo- 
blanoo i solo se mira los restos de un suntuoso palacio i 
muchos sepulcros de los indios antiguos. Parece que fué 
una posada del Inca en sus viajes por la cordillera. Se ve
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también como ruinas de otros edificios. Las escavaciones 
hechas en los sepulcros no ofrecen mas que trastos de barro 
sin ninguna halaja de metal.

Zaragueo.—Este es un pueblo grande con mucha jente 
indiana laboriosa é industriosa. En este pueblo se halla 
buenas piaras de muías i la mayor parte de sus habitantes 
son buenos arrieros; en sus cercanías se halla el poblado 
sitio de Paquishapa todo de jente blanca muy robusta i 
valerosa.

Gonzakamá.—Pueblo situado en un plano alto domi­
nante i pintoresco, con un celaje hermosísimo i lontananzas 
bellas. Tiene tres anejos: Quilanga, Chagaimina i ífata­
bacóla, cuyos cuatro pueblos tienen en sus sitios buenas 
crias de ganado para la esportacion.

Caeiahanga.—Situado á las faldas del monte Aguaca 
donde hay dos fuentes de agua en hermosas cajas de pie­
dra viva, formadas por la naturaleza; á la parte E. de este 
pueblo, como á una legua de distancia, se halla un acopio 
de piedras labradas, algunas hasta de siete varas de largo. 
Se cree que estos materiales los reunían los antiguos indios 
para formar algún templo 6 palacio para los Incas. Caria- 
manga tiene el anejo de Colaisaca.

Zozokanga tiene tres pueblos por anejos, que son: litua­
na, Nangara i Tacamoros. En todas ellos hay crias de 
ganado.

Macará i su anejo de Numbiaranga son los últimos pue­
blos al S. de la provincia i su jurisdicción está rayando con 
el rio de Macará que es el lindero de las repúblicas Perú i 
Ecuador. En sus terrenos se hace siembras de caña que 
producen azúcares.
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San P edro tiene por anejo al pueblecito del Cisne donde 

hay un santuario de la Virjen del Cisne en que se celebra 
cada año dos romerías ó fiestas en los meses de Agosto i 
Setiembre; en estos meses hay una féria mui concurrida 
por los comerciantes del Perú i se hace un gran comercio i 
cambio de los efectos que vienen del Perú (como algo­
dones i jéneros), con los que llevan del Ecuador. Del 
Cisne hay caminos á todos los pueblos de la provincia; en 
el camino á Zaraguro hay que pasar la cordillera de Gua- 
gra-urcu que es una altura donde las ráfagas de viento 
arrebatan las caballerías. Se cuenta mil fábulas de este 
Guagra-urcu. En S. Pedro se colecta mucha ratania.

Amat.ttza.— Su jurisdicción se llama provincia de Ama- 
luza, que es bastante estensa. En ella hay manantiales de 
aguas termales ferrujinosas de mucha fama, como también 
aguas salinas con Iodo, que curan los bocios, i á ellas atri­
buyen la gran longevidad de los habitantes de Amaluza, 
que son robustos. En este pueblo hay buenas fábricas de 
zuelas para la esportacion.

Zumba i Chito son dos pequeños publecitos situados en 
los bosques orientales, tras la cordillera, al ÍT. E. de Loja, 
de donde distan siete dias por caminos de á pió después de 
pasada la cordillera. Zumba tiene el anejo de Palanda, 
siendo los tres pueblos, habitados por indios que han 
disminuido en gran número. Tienen á su parte ]ST. E. 
la cordillera de Condor que los divide de la nación Jívara 
i de la que no reciben el menor daño. Los Zumbas i 
Chitas formaban antes el gobierno de Pacamores, que se 
destruyó.

En sus cercanías se halla las minas de oro de la antigua
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Zamora; tiene muchas yetas i lavaderos, tales como San 
José, sin labor i abandonado desde la sublevación de los 
Jívaros. Sus terrenos son auríferos como en el Quijos i 
con las mismas dificultades que los bosques orientales. 
Los naturales sacan tabaco, cera, lindas cañas para 
bastones, i los mas productos de los bosques que constituyen 
un miserable comercio. Son diestros bogas para navegar el 
caudaloso Chincbipe.

Los rios que riegan el cantón de Loja son el Zamora i 
Chincbipe, que se dirijen al Marañon ; elZaraguro, los que 
forman el Tumbez, el Catamayo i los del Macará que con­
tribuyen al rio Achira.

En este cantón la cordillera está dividida en tres ramales 
i cada uno de ellos da faldas i colmas que entrelazándose 
hacen un núcleo de montañas. Estas colinas están llenas 
de árboles de qnina que hace parte de la riqueza del pais, 
pues se estraen con ventaja. Estas cordilleras tienen 
algunos picachos ó montañas que no se cubren jamás de 
nieve, pues su altura con relación al mar es pequeña á 
pesar de parecer de mucha elevación á la vista, como el 
Yillonaco que es el punto culminante de toda la pro­
vincia. Las alturas de Acayana, Aguaca, Guagra-huma 
6on de poca consideración.

Los minerales del cantón son oro, plata en el pueblo de 
Chuquiribamba, mercurio, cobre en Masanamá, cristal 
de roca, carbón de piedra, mármoles, pizarras i diversas 
minas de cal.

La industria del cantón consiste en el ganado que se 
esporta al Perú de los pueblos de Gonzanamá, Cariamanga, 
Catacocba i San Pedro; en las buenas muías de varios
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puntos, principalmente las de Zapotillo que son esportadas 
á diversas partes ; las zuelas que dá el Amaluza, la raíz de 
ratania que se estrae del pueblo de Sn. Pedro; los trapi­
ches dan azúcares i dulces que se llevan al Peni, con repu­
tación, principalmente los del Sabiango; quina que se 
saca del Auritusinga i los bosques de Santa Rosa; la 
cochinilla i arabisca; en Loja se teje alfombras i pellones 
que son muy apreciados por su firme i hermosa grana de 
cochinilla, asi como hilos de este color.

CANTON DE ZAHUMA.

Este cantón, situado al 1ST. E. de Loja, se halla lindando 
con los de Loja al S. O. i üachala al K. E. Está compren­
dido en un pequeüo espacio.

La cabecera del cantón es la villa de Zaruma, cerca del 
rio Amarillo, en 3° 36' de latitud meridional i I o 45' de 
longitud occidental, á una altura de 1,680 varas sobre el 
mar, en un terreno de aluvión. Sn situación es á las faldas 
de una colina i en terreno desigual. Es poco poblado i sus 
calles i casas no tienen buen orden. Dentro de la villa 
hay minas de mercurio, pues escavando su suelo una ó dos 
varas se encuentra este metal en estado de pureza. Sus 
alrededores tienen minas de oro ligado con plata, lo que le 
da una ley baja.

Los pueblos de que se compone este cantón son los cinco 
siguientes:

Zaruma,
Paccha,
Chahuarpamba.

Guanusan (Chilla), 
Manu ( Yulug),
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Cnsi ninguno de estos pueblos tieno nnda do especial : 

los mas son do clima caliente. Zarnma mismo tiene una 

temperatura de 22°. En algunos de estos pueblos se 

siembra la cafla do acicar; pero en Zan1ma se elabora 

gran cantidad de azúcar para la csportacion á Guayaquil. 

Esto forma su principal ramo de industria pues so estrao 

muy poco oro por la falta de brazos para el laboreo de liw 

minas. Varios rios que forman las cabeceras del Tumbe?. 

i algunos que engrosan el Jubones son los que riegan 

e��te canten de terreno fórtil. Sus colinas tienen alguna 

quina. 

DISTRITO DEL GUAYAS. 

Este importante distrito tiene dos provincins, ambne 

mnritinuu;, situadas en el plano del litoral á lo largo do la 

costa del Paeítico. Est{� comp11mdido en este distrito el 

srchi¡Jiélago de Gnl:ipngos. J.ae provincins de que se 

wmpone el litoral son Guayaquil i Manaví. 

rROVINCIA DE GUA YAQUIIh 

Ü!t.-l situada al S. E. de Quito i es de grande estension. 

Se compone do seis cantones, 1mos en la costa i ot.ros en el 

interior, todo.i con gran l.'stonsion de territorio: tales son 

Ouayaquil. Daul<", Viucu, Babahoyo, &nta .Eltma, i 
Na('luila. 

Linda con las pro"incias de Ohimborazo i Cuenca 8 ls 
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parte oriental; al N., con parte de las provincias de León i 
Manaví, i al S. con el cantón de Macliála. •

La capital del distrito, provincia i cantón, es la ciudad 
de Guayaquil, situada á la orilla occidental de la ria de 
su nombre, en 2° 12' de -latitud meridional i I o 45' de 
longitud occidental del meridiano de Quito, á una altura 
casi al nivel del océano, sobre un terreno variado; su 
temperatura média es de 26°, con un clima húmedo.

Guayaquil fué conquistada por Sebastian Belalcazar en 
1535 i acabada su fundación por Orellana en 1537, como 
ya lo dijimos. Se erijió en obispado el año de 1837. 
Residen aqui la corte superior del distrito, ’el tribunal 
del consulado jeneral de comercio i la aduana principal 
de la república. Esta ciudad es una de las mas impor­
tantes por su puerto, su . astillero i su posición en el 
Pacífico, que la hace mas mercantil que las otras de la 
república. Guayaquil se presenta con gracia i lijereza á 
la vista; se considera como compuesta de dos partes: 
una, que se estiende desde el pié de la colina de Santa 
Ana hasta la calle de la Merced, es denominada ciudad 
vieja ; i la otra, á continuación, estendida á lo largo 
de la orilla hasta concluir el astillero, se llama ciuclad

La ciudad es atravesada por cinco esteros que se pasan 
por trece puentes de madera entablados; tres esteros 
corresponden á ciudad vieja i son denominados del pri­
mero, segundo i tercer puente: los dos de ciudad nueva 
son denominados de Carrion i Astillero. Guayaquil tiene 
una estension de cerca de media legua á lo largo de la 
ria; sus calles son algunas rectas i enlajadas muchas, mas
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la principal que es la del Malecón no tiene laja; el 
caserío es j  eneral mente de madera cubierto de teja, bien 
distribuido i sostenido sobre portales que rodean las man­
zanas, i facilitan el tránsito dando refujio contra la in­
temperie. Muchos de esto portales tienen un piso de tabla 
fuerte ; sobre todo, los del malecón: las casas en sus piezas 
son lujosas i los corredores superiores cubiertos de toldas al 
lado de la calle. El malecón por su anchura i muro de 
piedra forma una calle cómoda i bella, en la que se baila 
una série de columnas con faroles para el alumbrado i 
algunos bancones de madera para sentarse. En las en­
crucijadas de las calles se halla unos pozos con tapas i 
puertecillas de tabla; estos se abren para que tomen agua 
las bombas en caso de incendio ó en los ejercicios, habiendo 
unos 60 pozos en toda la cindad.

Las iglesias principales son la catedral, San Agustín, 
San Francisco, Santo Domingo i la Merced, el Sagrario, la 
Concepción ó parroquia i San A le jo ; sus fábricas son 
todas de madera pero de un aspecto hermoso, claras i asea­
das; el Santo Domingo es el templo mas antiguo i sus 
paredes son de cal i piedra.

Hay dos hospitales: el militar, nuevo, cómodo i bien 
situado en el plano que hay en la alta abra de las colinas 
de Santa Ana i Carmen; el otro, llamado de la Caridad, 
compuesto de dos departamentos, uno para hombres i otro 
para mugeres. En la parte íf . i fuera de la ciudad 6e 
halla el panteón con su capilla. La ciudad tiene una 
plaza principal i las placetas de San Francisco, Santo Do­
mingo i la de la parroquia de ciudad vieja.

Para la enseñanza hay dos colejios: uno nacional, lia-
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mado de San Vicente, i otro seminario de San Ygnacio. 
En ellos se enseña las lenguas Castellana, Latina, Inglesa i 
Francesa, el Derecho civil, la Filosofía i Teolojia. Hay 
una escuela de Náutica, i fuera de estos colejios se halla 
escuelas de primeras letras.

Hay dos plazas de mercado que son dos edificios cruza­
dos de portales i con muchas barracas para las vivanderas. 
En la plaza de ciudad nueva, al frente se halla el edificio 
de la municipalidad que tiene una torre con un hermoso 
reló. Contigua á esta plaza i en el mismo malecón se 
halla la manzana llamada de la aduana, por cuanto una 
parte baja está ocupada por esta oficina; pero la parte 
alta ó casa de gobierno tiene los departamentos de la 
gobernación, tesorería, consulado, corte de apelaciones, i 
comandancia jeneral i de armas; el correo, colecturia de 
sales i escribanía de hacienda ocupan la parte baja opuesta 
á la aduana.

Guayaquil seria una ciudad de mucha estension; pero 
los fuegos han paralizado en parte su progreso. Hoi 
cuenta con mas ausilios para precaverse de este elemento 
destructor pues tiene siete bombas i compañias de bombe­
ros bien organizadas. Desde el año de 1624 basta el año 
de 1812' que se redujeron á cenizas tres grandes manzanas, 
6e ha esperimentado más de 30 incendios en los que se 
habrán quemado por lo menos 1,500 casas: después los 
fuegos mas fuertes son los del año de 1830 que llaman el de 
Urdaneta, el de 1852 de ciudad vieja, en el que se quemaron 
las manzanas de calle real, i el fuego del año de 1854 en el 
barrio de la Merced. Esté último, solo destruyó media 
manzana de casas, á beneficio de la actividad é intelijencia
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de los bomberos i la exactitud i patriotismo de la maes­
tranza. Ya hemos hablado de los fuegos antiguos asi como 
de las pestes que han sido otro obstáculo para el aumento 
de la ciudad en tiempos anteriores. La peste ó fiebre 
amarilla que habia causado tantos males en su primera 
aparición el año de 1740, se volvió á repetir un siglo 
después el año de 1842, é hizo terribles estragos, despo­
blando Guayaquil.

Tras la ciudad, á su parte occidental, hay una hermosa 
planicie llamada la Sabana : alli se halla el largo canal del 
Estero salado que es un pequeño brazo de mar que llega 
hasta Guayaquil, muy frecuentado por los habitantes, que 
van á darse baños de mar con mucha comodidad. La ciudad 
podía ser canalizada reuniendo los esteros que la atraviesan 
i aun estendiendo sus canales al estero salado. En la 
parroquia de la Concepción, casi al pió de la colina de 
Santa Ana, se halla dos pozos de agua dulce desde el 
tiempo antiguo. Parece que por este punto atraviesa 
alguna vena de agua pura, producto de la larga cadena de 
las colinas del Chongon. Es en este punto donde debía 
trabájame un pozo artesiano para aprovechar de esta agua 
pura que hoy se pierde, pues los pequeños pozos que 
existen están inutilizados i casi cegados por negligencia i 
falta de aseo, á pesar de servir tanto, sobre todo en verano 
que se pone el rio salobre.

A l estremo meridional de ciudad nueva está el astillero 
principal en un lugar cómodo i tan espacioso que aunque 
se carenen muchos buques no impide la construcción de 
otros ; este astillero da ocupación á un crecido número de 
operarios, i se le considera como el primer establecimiento
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de esta clase en las repúblicas Sud Americanas del Pa-

E1 número dé habitantes que se calcula en Guayaquil es 
de 22,000 almas.

Las parroquias que componen el cantón de Guayaquil 
son en número de 12 :

Sagrario, Samborondon, Cbongon, Jesús María,
Astillero, Taguacbi, Taura, Puna,
Concepción, Milagro, Naranjal, Morro.

Samborondon.—Situado cerca de la montaña de su nom­
bre, á orillas del rio grande de Babahoyo, es un lugar algo 
ventilado i que se considera como un punto de convales- 
cencia, por lo cual van algunas familias de Guayaquil.

Y aguachi.— Situado en el islote que forma el rio Yagua- 
chi en su parte superior, fué llamado bodega de Yaguachi 
por ser el puerto donde estaban los depósitos de sales para 
el cantón de Alausí i para Riobamba: se halla en una 
planicie circundada de agua. Este pueblo fué grande i 
era residencia del párroco ; pero un grande incendio ocu­
rrido el año de 1842 lo hizo cambiar de sitio i quedar re­
ducido á pocas casas ; ahora es denominado Pueblo nuevo 
ó San Jacinto, que tiene la comodidad del 6Ítio pues se 
halla en una gran planicie aunque de terrenos anegadizos.

Pueblo nuevo ó San Jacinto está en la orilla setentrional 
del rio Yaguachi, con la comodidad de que la marea sube 
hasta este punto. El pueblo nuevo ha comenzado á po­
blarse con empeño; tiene una iglesia dedicada á San Ja­
cinto, que es aseada i bonita : allí todos los años por el mes 
de Agosto hacen una fiesta al santo, á la cual hay una con­
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currencia numerosa, pues van jentes de todo el cantón 
como por romería. San Jacinto es el santo favorito de los 
habitantes de la ciudad i cantón de Guayaquil; las imár- 
jenes, tanto de bulto como de cuadro que se halla en el 
templo, están cubiertas de chapas i figuras de oro i plata 
representando el miembro del cuerpo que ha sido curado 
por milagro del santo i que el enfermo le regala como 
recuerdo de su curación. La cofradia de este santo tiene 
muchas entradas con las limosnas de los fieles.

Cerca del Yaguachi viejo, en Gone, 6e dió una batalla 
que ganó el jeneral Mires al gobierno colonial en 1821 i es 
denominada batalla de Yaguachi.

El partido de Yaguachi produce en abundancia el mejor 
arroz que se consume en el litoral i aun se le esporta fuera.

Milagro.—Este pueblo á pesar de ser antiguo i de bas­
tante estension tiene solo un coadjutor del párroco del pue­
blo nuevo. En su jurisdicción están los célebres bosques 
de las montañas de Bulubulu abundantes en maderas de 
guachapelí, roble amarillo, suche, &c., cañas hasta de 50 
pies de alto i 16 pulgadas de diámetro. De aqui se saca 
palos de Maña para los principales de buques.

TAntA.—Es un pueblo de nueva fundación i anejo del 
Sagrario. Antes, la hacienda de Jelí era la vice-parroquia; 
pero como el Taura es mas poblado i tiene todos los ele­
mentos, 6obre todo una aseada i nueva capilla con la 
Virgen de Mercedes, ha obtenido la preferencia. Las 
montañas de esta jurisdicción dan mucha madera de cons­
trucción.

Naranjal.—Situado á orillas del rio de su nombre, tiene 
un puerto para el camino de Cuenca á Guayaquil, hacién­
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dose el tráfico por su rio. Es de temperamento húmedo i 
mal sano, sobre todo para los que entran del interior.

Chongon.—Á  la parte occidental é interior del pueblo de 
Guayaquil, es un pequeño pueblo de indios, que tiene un 
templo donde se halla una ara de piedra tan trasparente i 
brillante que la llaman espejo i aseguran ser producto de 
sus montañas. En sus cercanías hay minas de cristal de 
roca cuyos granos chicos naturalmente jaquelados i de 
hermoso brillo los emplean en halajas apreciadas por tener 
las piedras del Chongon. Cerca tiene la cordillera de su 
nombre, donde hay minerales de fierro i mercurio.

Mokbo.—Pueblo situado al S.S.O. de Guayaquil, cerca 
de la orilla del mar, al principio del golfo de donde dista 
unas 8 millas. Este pueblo está cerca de una montafiita 
llamada el cerro del Morro, de figura cónica casi perfecta, 
sobre un plano arenisco i árido. El caserío del pueblo es 
bonito con muchas casas cubiertas de teja, i sus calles 
anchas; su temperatura es suave, á consecuencia del fresco 
de las brisas del mar: de esto le viene el ser un lugar de 
convalecencia para muchas familias i enfermos que se 
trasportan allá. El agua potable la sacan de pozos, es algo 
salobre i diurética. Tiene un hermoso panteón i entre el 
estero i pueblo un placer de conchas. En los inviernos 
fuertes se hace depósitos de agua en unas escavaciones 
formadas espresamente i que se llaman alvarradas i sirven 
•de bebederos al ganado que tienen sus haciendas. El 
‘puerto de Posoija se puede decir el principal aunque algo 
• distante del pueblo: este puerto 6e halla á la entrada del 
canal que forma la costa con la isla de la Puná i lo llaman 
canal del Morro; á Posorja concurren todas las embarca-
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pescadores: entre el pnerto i el pueblo está la quebrada 
seca de Animas. Posorja tiene buen clima i una pesca 
abnndante: de aqui sale un correo semanal en una chata 
para Guayaquil.

El Morro fué la cabecera de un cantón, pero boy lo 
tienen de parroquia de otro cantón. En este pueblo se 
cria mucho ganado, se hace quesos i mantequilla de fama, 
i tiene muchas buenas zandías. Sus habitantes tejen som­
breros de paja toquilla i tinturan el hilo púrpura (caracol) 
de gran aprecio para los bordados: se construye también 
chatas, pues son aficionados á la marina. En el estero 
demominado del Morro, por el cual suben algunas chatas, 
hay un puerto que es bastante frecuentado; alli está una 
buena casa de la hacienda llamada del Morro. A  este 
cantón pertenecía el pueblo de Chandui, i en la costa entre 
este i el morro de halla poblacioncitas llamadas sitios, 
tales como el Eincon, Pocitos, Tamarindo, Engabao, &c.

P üná.—Este pueblo se halla en la isla de su nombre, en 
2o 45' de latitud meridional i en Io 25' de longitud occi­
dental. Es un pequeño pueblo construido en un terreno 
designal pero con una vista encantadora. Esta funda­
ción es nueva, pues el pueblo viejo está al O. de este 
lugar i en mal sitio. La isla de la Puná es de bastante 
estension i tiene la figura de un cuero de res : en su interior 
tiene mucha madera de mangle que forma parte de la 
industria de los habitantes. Tiene algunos sitios con ma­
nantiales de aguas para los ganados que hay en alguna 
cantidad. Los sitios mas concurridos son Punta Española, 
Agua-piedrai, Pasage: la isla tiene un placer de sal.
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Los ríos que riegan el cantón son: el Babahoyo que 
después toma el nombre de Guayaquil, el Yaguachi, el 
Taura, el Naranjal, el Santay, el Jesús María i todos los 
pequeños esteros que entran al golfo : ademas el Daule en 
su parte baja.

Las montañas son reducidas á la colina que forma la 
cordillera de Cbongon i termina en la ciudad, las pe­
queñas montañas del Carmen i Santa A n a ; las monta­
ñas del Morro i Samborondon que son dos pequeños 
conos, i las colinas de Taura, llamadas los Cernios, sobre 
los cuales se bailan las montañas de Bulubulu i las crestas 
de las faldas de la cordillera.

Los minerales del cantón son mercurio, plata en la 
cordillera del Chongon, antimonio, cristal de roca, cal i 
piritas de fierro. Este cantón sufre en parte la inundación 
del invierno que fertiliza sus campos.

Su industria consiste en un poco de cacao, café i caña 
de azúcar para aguardientes, arroz, maderas selectas de 
muchas clases, variedad de frutas, yuca, plátano i maiz. 
Tiene algún ganado vacuno, cria de caballos en Taura, i 
posee todos los productos de los países cálidos intertro­
picales. Su industria mas considerable es la madera, 
carenacion i construcción de buqus, limpia del cacao pro­
pio i de los otros cantones, i el comercio, pues Guayaquil 
es, se puede decir, el único puerto para las provincias del 
interior, pues aunque Manta es el otro puerto de la repú­
blica, de él no aprovecha sino la provincia de Manaví.

CANTON DE DAULE.

Está á N.E. de Guayaquil, en lo interior, lindando con
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los cantones de Yinces, Guayaquil i Quito, en las cabeceras 
del Daule, que son las montañas de Santo Domingo de los 
colorados. Es un cantón de grande estension de terreno, 
i por su parte N.O. se baila lindando con el cantón de 
Jipijapa, i con Portoviejo al IT., en los planos del Hacha.

La cabecera del cantón es la bella población de la villa 
de Daule situada á la orilla oriental del rio de su nombre 
en I o 59' de latitud meridional i 1° 43 de longitud oriental. 
Es un pueblo' de nueva reedificación que se hace con em­
peño. La temperatura média es de 26° 28'; sin embargo 
en los veranos es ventilado i seco, lo que lo hace saludable, 
i aun propio para la convalecencia. Daule tiene la capilla 
del Señor de los Milagros al que se hace una fiesta en 
el mes de Setiembre, muy concurrida por todos los devotos 
de la provincia, i por muchos que lo hacen por paseo: 
esta romería es de mucha fama i el Señor muy venerado 
en todo el litoral donde hacen pasear una pequeña imájen 
con el objeto de recojer limosnas.

El Daule seria un hermoso pueblo si no sufriese incendios 
tan fuertes como el del año de 1S39 que lo redujo casi todo 
á cenizas; luego fué reidificado i volvió á sufrir otro fuego 
el año de 1S54 en que solo escapó el pequeño barrio de 
Banife que era lo menos poblado i de casas chicas cu­
biertas de paja. Sin embargo de ser un pueblo grande e 
importante, solo tiene una bomba sin bomberos arreglados, 
i casi abandonada.

A l estremo norte del pueblo se halla el hermoso puente 
de Banife, todo de madera; por debajo de él pasa el estero 
de Banife, que tiene poca agua en verano aun para el paso 
de canoas chicas; pero en invierno es un canal por donde
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regresan las canoas que bajan á Guayaquil, por las ventajas 
de la rectitud i falta de corriente, pues las aguas que recibe 
este estero del rio Daule le entran en Banife i salen en 
Pula. Después de su entrada se encuentran con las sa­
banas anegadas i pierden su fuerza, dejando la molestia de 
hallarse en un mar de agua cubierto de bosques lo que hace 
que muchas veces los prácticos pierdan el canal i vaguen 
una noche sufriendo las rej iones de zancudos que abundan 
en estas inundadas sabanas. El estero de Banife se ensan­
cha en algunos inviernos i como la corriente de una vuelta 
del Daule está inclinada á la boca del Banife donde un 
terreno deleznable hace de muro, parece que al derrum­
barse este se formará un brazo quedando una gran parte 
de terreno en forma de isla, lo que seria ventajoso, por que 
este brazo aumentaría el número de playas i la agricultura 
tendría nuevas vegas con limo para sus sembríos.

Daule es la única parroquia que tiene dos otras anecsas i 
que posée casi todo el territorio del cantón ; por esta razón 
el cura del Daule, que es un padre Dominicano, tiene que 
sostener algunos coadjutores i uno permanente en Santa

Los pueblos que forman el cantón de Daule son :

Daule, Balzar,
Santa Lucia, Soledad.

Santa Lucia es un pequeño pueblo situado á orillas del 
rio Daule; dista del pueblo de este nombre cinco leguas 
por tierra, de un camino plano, sin mas obstáculo que el 
estero dél Colorado que se pasa por puente. Este camino
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es bueno en verano; pero en invierno es intransitable por 
el terreno anegadizo; el camino por agua es mucbo mas 
largo por las grandes vueltas del rio. A l frente de Santa 
Lucia se halla el establecimiento de Chonana donde se 
estrae buenos aguardientes; su trapiche es una máquina de 
vapor ; hay también máquinas para el desmote i empaque 
de algodón. Chonana es un hermoso i bien dirijido esta­
blecimiento con bellos i estensos canteros de caña de 
azúcar i muchos árboles frutales i una buena casa.

Balz ak.—Pueblo situado en la parte superior del rio Daule, 
á la misma orilla oriental en que se halla el Santa Lucia: 
dista de Daule 36 leguas por agua, mas por tierra hay solo 
20 leguas que se pasan en uno ó dos dias, en verano, re­
corriendo hermosas planicies que casi todas se aniegan en 
invierno, i los pequeños esteros se convierten en rios que 
estorban el paso.

El Balzar es un pueblo pintoresco' por sus hermosas 
vistas : se halla en un plano elevado al cauce : desde alli 
se mira las huertas i fértiles playas del rio Balzar que es 
cristalino, muy puro i de una agua fresca. En su juris­
dicción se cosecha con mas abundancia el mejor tabaco del 
Daule : sus orillas tienen algunas huertas de cacao i café, i 
hay haciendas con mucho ganado. Sns cabeceras tienen 
montañas cubiertas de bosques con buena madera que se 
arrastra por el r io : estos bosques lindan con los de Santo 
Domingo de los Colorados i las montañas de Sandomo. 
Por el Balzar pasa el camino llamado del Zapotal que va 
de la provincia de León á la de Manavi : la apertura de 
esta via hará ganar mucho á este pueblo asi como á las dos 
provincias que lo necesitan.
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Los rios que riegan el cantón 6on el pintoresco, útil i 
navegable Daule que da nombre al pais ; los otros peque­
ños riachuelos i esteros como Chico, Magro, Comején, Colo­
rado, &c., no son sino tributarios del manso Daule. Sus 
montañas son parte de la cordillera de Sandomo que se 
llama de Balzar i luego Chongon ; algunas pequeñas 
alturas como la canderaria, colorado, cañafistola, &c., son 
colinas que llaman la atención solo por sus bosques que 
dan alguna madera i por que sirven como de miras en la 
navegación del rio.

Los minerales son: algún oro en las cabeceras del rio, 
plata en la cordillera del Balzar i algunos mármoles i 
soroche. Se hallan en los planos piedras rodadas de la cor­
dillera, que tienen sulfuro de antimonio.

Los productos é industria del cantón son : el tabaco de 
superior calidad que se esporta al estranjero con reputa­
ción, cacao, café, aguardiente de sus muchos trapiches, 
frutas en abundancia, sobre todo las naranjas que son las 
mas afamadas del litoral, muchas verduras, plátano, yuca, 
de que proveen al mercado de Guayaquil.

Este cantón tiene muchos sitios con grupos de casas que 
forman á manera de pueblecitos, tales como Estacada, 
Biomuevo, Potrero de la Virjen, Sienegarredonda, Sar- 
gentiUo, &c., en lo interior; i algunos sitios en la orilla del 
rio, como Pascuales, Estancia de la Virgen i muchos 
pequeños grupos de familias; mas mirando bien se puede 
decir que todo el rio Daule es un pueblo continuado, par­
ticularmente del pueblo de Daule arriba, en que se van 
estrechando las quintas á medida que se sube ; i cerca del 
Balzar ya el intervalo que separa una de otra es de una ó
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mas cuadras, i sus huertas i arboledas se están tocando 
como si fueran una sola.

CANTON DE BABAHOYO.

Se halla al N. E. de Guayaquil lindando con los cantones 
de Guayaquil, Vinces, Guaranda i Tacunga.

La cabecera del canton es la villa de Babahoyo llamada 
también Bodegas; se halla situada á la orilla setentrional 
del rio de Bodegas, en el punto de la confluencia con 
el rio de Caracol ó Seco, á Io 40' de latitud meridional, en 
una altura de 7 varas sobre el mar i bajo un clima ardiente, 
de 28 centígrados.

El caserío de este pueblo es todo de madera, la mayor 
parte cubierto de teja: sus principales habitaciones son 
altas á causa de las inundaciones. La iglesia parroquial 
i las bodegas ó aduana de sales se hallan en una altura que 
no sufre la anegación. Este pueblo presenta diversos 
aspectos según la estación del año: en el invierno es un 
pequeño pueblo flotante, pues el agua tiene uno ó dos 
estados de profundidad en todo el plano i cubre gran parte 
de los pilares de madera incorruptible que sostienen las 
casas, convertiéndose las tiendas i almacenes bajos en 
guaridas para los peces i lagartos que abundan; en el 
verano, cuando bajan las aguas, empieza el movimiento 
de la construcción de barracas i refacción de la parte baja, 
por los daños que. causa el agua. En esta estación toma 
mayor estension el lugar i presenta el aspecto de un 
puerto mercantil, pues es el punto de contacto de algunas
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provincias del interior con las del litoral. Las provincias 
limítrofes cambian sus efectos i es el depósito de todas las 
mercancías que se llevan al interior i casi el almacén de 
víveres que se introducen á Guayaquil; Bodegas es el 
puerto de Quito, Tacunga i Eiobamba, pues en este punto 
comienza la navegación al océano Pacífico. Se puede 
decir que Babahoyo por sus seis meses de verano es la feria 
común á mucbos pueblos.

En Bodegas se hallan los depósitos ó bodegas de sal 
marina, donde se compra este artículo para llevarlo a'l 
interior en piaras de muías. Hasta los infelices indios 
traen sus borricos cargados de víveres que venden i reempla­
zan la carga con la sal que compran.

En Bodegas hay casas de consignación para hacer salir á 
la sierra los miles de cargas de mercaderías que se 
introducen i también las cargas que de la sierra bajan á 
Guayaquil; así es que siempre se halla, ó canoas que 
dejando su carga regresan á Guayaquil, ó piaras de 
muías que han llegado de la sierra i tienen que regresar.

El Babahoyo no se encuentra en el estado de progreso 
en que dehia estar, pues el número de casas no ha podido 
aumentar en razón de los repetidos incendios que lo han 
destruido en diversos tiempos. El último dél afio de 1835 
redujo casi á cenizas el pueblo; i aun la aduana, á pesar 
de su aislamiento, fué presa de las llamas. Aunque hai 
una sola bomba, está mal organizada la compafiia de 
bomberos.

Los pueblos que forman este cantón 6on los siguientes:

Babahoyo, Ventanas {Ventanilla), Pueblo viejo,
Caracol, Savaneta.

80
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El pueblo del Caracol situado á la orilla del rio de 
su nombre, tiene muchas haciendas con hermosos plantíos 
que producen cacao en abundancia. El pueblo es miserable 
i triste.

V entanas.—Situado á lo interior en la parte superior del 
rio de pueblo viejo antes de dar el ramal denominado del 
Caracol, es un pueblo triste pero de gran estension de 
terrenos cubiertos de plántio de cacao que lo bajan por los 
diversos canales del rio.

Savaneta.—Es un poblado compuesto de pocas casas, 
cercano á Babahoyo i en el camino al interior. En el 
invierno toma mas estension i movimiento, pues no siendo 
cubierto por el agua, viene á ser el puerto; así es que aqui 
llegan las canoas de Babahoyo i las récuas de muías del 
interior, i se forma las pequeñas bodegas de sales que 
deben espenderse durante el invierno ó anegación de 
Bodegas. Muchos comerciantes vienen á situarse en este 
punto hasta que cambia la estación. .

P ueblo viejo. —  Situada á las marjenes del rio de su 
nombre á lo interior del pais; su temperatura es solo de 
37° ; en su jurisdicción hay grandes sembríos de cacao de 
buena calidad. Este rico ramo i algunas maderas i cañas 
que se saca de sus bosques forman la industria del pueblo, 
asi como su abundante fruta. Antes era este infeliz pue­
blo cabecera de un cantón con su nombre : hoy está agre­
gado al Babahoyo del que dista 9 leguas por tierra.

Los ríos que riegan este cantón son : el Bodegas, la rama 
llamada del Caracol ó estero Seco, los riachuelos de Chilin- 
tomo, Ñausa, &c., todos ramales del Bodegas.

Este cantón tiene bellas i hermosas planicies cubiertas
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de gamalote que sirven de pasto3 en las haciendas de cria 
de ganados, i sobre todo de potros, i muías de mucha fama, 
en particular los potros del Garzal, donde se ha tenido 
cuidado de mejóralos hasta llegar á producir los mejores 
caballos que tiene la república: Los planos bajos con­
tienen él ganado i yeguarizo durante el verano; pero en 
los inviernos los pasan á planos mas altos por causa de la 
inundación. Cuando los planos bajos se secan un poco, 
pasan el ganado á las tembladeras, especie de planos cena­
gosos que conservan humedad i algunos lagos.

La industria de este cantón consiste en cacao, café, arroz, 
maderas i buenas cañas de construcción que se sacan de 
sus bosques, i esportacion de los potros que rivalizan con 
los de Andalucía. En las montañas de Telinuela se halla 
buena quina roja costrona.

CANTON DE VINCES.

Situado al N.N.E. de Guayaquil, está lindando con los 
cantones de Guayaquil, Daule, Babahoyo i Tacunga.

La cabecera del cantón es el pueblo de Vinces, situad» 
á las orillas del ramal del Baba denominado Estero de 
Vinces, en Io 30' de latitud meridional i I o 12’ de longitud 
occidental. Es un pueblo de bastante estension pero que- 
no ha progresado por los incendios. El patrón de este 
pueblo es San Lorenzo, al que hacen una fiesta en Agosto, 
concurrida por muchas j entes de los pueblos vecinos i de 
Guayaquil. El caserío de este pueblo es regular, su tem­
peratura fresca en el verano pero caliente en el invierno que
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es insufrible por la plaga de zancudos. Su territorio tiene 
muchas plantaciones de cacao i su rio es bellísimo por las 
siembras de árboles frutales i vegas con caña de azúcar, 
hortalizas i muchas casas rodeadas de grandes trechos de 
palmas de cpcos cargadas de racimos. En su misma juris­
dicción se nota los muchos canales de comunicación i divi­
siones de los rios que hacen un pequeño laberinto para los 
que no los conocen.

Los pneblos de que se compone el cantón de Yinces 
son:

Yinces, Juana de Oro,
Baba, Palenque.
Pimocha,

Baba.—Villa situada á las orillas del canal del rio Baba, 
que á la presente solo tiene agua en el invierno, pues en 
los veranos está seco i entonces* el puerto de este pueblo se 
halla en el estero del Arenal. Es un pueblo grande i 
bonito, con casas de madera, nuevas las mas, i cubiertas de 
paja desde su ultimo incendio. La temperatura de este 
pueblo es de 28°. Antes formaba el Baba la cabecera de 
un cantón que se refundió en el de Yinces. En su juris­
dicción hay grandes huertas de cacao de calidad apreciada; 
sus bosques tienen maderas i cañas que se esportan ; en las 
vegas de su hermoso rio se siembra caña de azúcar i mucha 
legumbre que se esporta á Guayaquil junto con sus cocos i 
frutas. En los planos de la jurisdicción del Baba se halla 
algún ganado i cria de regulares potros.

P alenque.—Este pueblo está situado en la orilla del rio 
de este nombre, mas abajo del sitio del Palenque viejo que
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era el pueblo de los Manqaches, naturales deí pais que 
ahora se han retirado para habitar la orillas i bosques 
superiores, tanto por no estar en contacto directo con los 
blancos, cuanto por que en estos retiros hallan buenas 
maderas para construir canoas de una pieza, palos de balsa 
corpulentos, i largas cañas que todo forma el comercio ó 
industria de ellos. En Palenque liay también muchas 
huertas de cacao de buena calidad i las vegas de su rio 
tienen sembríos de caña de azúcar i hortaliza.

Juana de Oko.— En las máijenes del rio de pueblo viejo: 
es uno de los pueblos del cantón que produce mas cantidad 
de cacao pues sus huertos son estensas.

P imocha.—Situado á las maij enes del rio de este nombre, 
es uno de los que tiene huertas de cacao i canales de 
trasporte. La plaga de zancudos en el invierno es insufrible.

Los rios que riegan este cantón son: Saquialó, Palenque, 
Yinces i Zapotal; pero después de salir de las faldas de la 
cordillera, se subdividen i forman muchos canales que 
reúnen unas ramas con otras, de lo que resulta muchos 
cauces navegables, principalmente en invierno, donde 
corre agua por muchos puntos que en verano están perfecta­
mente secos. Estos diversos canales facilitan el trasporte 
de las cargas en canoas; sin embargo, hoi se trabaja en 
la apertura de un nuevo canal para hacer pasar el agua por 
delante de Pueblo viejo mediante la canalización del estero 
de Madril. Este nuevo curso del rio de Saquialó que pasa 
por Yentanas debe dejar muy seco el rio del Caracol.

Las montañas del cantón se reducen á las colinas de las 
faldas de la cordillera occidental, que degradadamento 
vienen á terminar en su territorio.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



4 YO

La industria está reducida al cacao que producen sus 
huertas, que llega á un gran numero de cargas en el año; 
á maderas i palos de balsa que sacan de sus bosques, así 
como muchas cañas; á los aguardientes i mieles de caña 
de azúcar ; á las hortalizas i verduras que llevan al 
mercado de Guayaquil, i á algún ganado i potros que se 
estraen. Las plantaciones de cacao i café aumentan diaria­
mente i aun se formarán terrenos al propósito con la cana­
lización de sus ríos.

Parece que con el tiempo se volverá á hacer una nueva 
división del cantón de Yinces separándole el Baba para 
otro cantón ; pero jamás el pueblo viejo será restablecido 
como cantón por que le faltan los elementos necesarios 
para ello.

CANTON DE MACHALA.

A l S. de Guayaquil i en la costa oriental de su golfo. 
Los linderos de este cantón son : al N., con Guayaquil; al 
E., con los cantones de Cuenca i Zaruma, i al S. con la 
república del Perú.

La cabecera del cantón es el pueblo de Machála distante 
de la costa de tres á cuatro leguas, cercano al rio Jubones i 
al estero de Agua-Salada que es por donde suben las cha­
tas hasta cerca del pueblo que está situado en 3o 15' de 
latitud meridional i I o 18' de longitud occidental sobre un 
terreno de aluvión moderno. Este pueblo seria mejor de lo 
que es si no fuera por que los frecuentes incendios lo des­
truyen ; tiene algunas regulares casas de madera.
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Los pueblos de que se compone este cantón son los 
siguientes:

Machála, Pasaje,
Balao, Santa Bosa.

Balao.—Situado á la márjenes del rio de su nombre, es 
un pequeño pueblo con muchas huertas de cacao; tiene 
buen temperamento i por la pureza de sus aguas hacen de 
él un pueblo de convalecencia.

P asaje.—Es el pneblecito mas al interior situado cerca 
rio Jubones i en el camino que de esta parte de la costa 
se dirije á Cuenca i Loja.

Santa B osa.—Es un pueblo que antes de Marzo de 1847, 
en que se incendió, era regular i ahora se principia á fabri­
carlo de nuevo. Este pueblo antes pertenecía al cantón 
de Loja del cual es el puerto en el Pacífico. Por este pue­
blo pasan dos caminos: el de Guayaqnil á Loja, i el que 
por la costa va de Naranjal i Machála hasta Tumbez. Los 
ríos que bañan el cantón de Machála son: el Pagua, Ju­
bones i su brazo del Bompido, Pital ó Bueña-vista, Santa 
Bosa, Cayancas, i una porción de esteros que tiene esta 
parte de la costa.

Sus montañas se reducen á colinas que se desprenden 
de las faldas de la gran cordillera.

La industria del cantón consiste en el cacao que tienen 
las huertas i que denominan cacao de Machála ó de abajo, 
para distinguirlo del que producen los cantones de Vinces 
i Babahoyo que llaman cacao de arriba. Este cacao de 
Machála tiene un precio inferior en razón de apolillarse
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pronto á causa de la mucha manteca que contiene; sin 
embargo, es muy apetecido i se estraen como 30,000 car­
gas annualmente, que irán en progreso,-pues se hace dia­
riamente grandes siembras, sobre todo en la estensa hacien­
da de San Antonio de Pagua. En el dia son algo escasos 
los brazos; pero con la apertura del camino de Pagua á 
Cuenca ganará mucho la agricultura de esta comarca.

En este lugar nos parece mejor colocado el computo de 
las cargas de cacao que produce el distrito del Guayas. 
Este cálculo es formado en vista de los productos de los 
diez últimos años i por tanto tomado el termino medio.

Este trabajo es hecho por el intelijente Sr. Pedro Pablo 
1 García Moreno que ha tenido la bondad de franqueárnoslo.

Baba, 1
Babahoyo, L su gruesa, . 105,000 cargas.
Vinces, J
Daule i Balzar, . . . . 3,069 ”
B a la o ,...........................
Santa R o s a , ..................
Machála, . . . . . .
Mauaví, ....................... 5,000 ”

Total, . . . 160,069 cargas de cacao.

CANTON DE SANTA ELENA.

Situado al N.O. de Guayaquil en la costa del Pacífico, 
está lindando con los cantones de Guayaquil al S.O., con 
el Daule al E., con el de Jipijapa al K ,  i al O. con el 
océano Pacífico.
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La cabecera del cantón es el pueblo de Santa Elena, 
situado en 2o 11' de latitud meridional i en 2o 11' de 
longitud occidental, á dos millas de la costa, sobre un 
terreno arenoso, estéril i seco, con una temperatura de 
25° 30' pero saludable por estar refrescado por los vientos 
del mar. Santa Elena es un pueblo grande con casas de 
madera, bonitas muchas i cubiertas de teja, i las otras no 
malas, cubiertas de hoja. Las aguas potables son salobres 
i estraidas de unos pozos llamados de los Gigantes que 
tienen unas 22 varas de profundidad. Los dos primeros 
son cavados en arena, los cuatro siguientes en un terreno 
arcilloso, i el resto sobre una peña de piedra viva; todas 
las aguas sacadas de estos pozos son salobres i diuréticas. 
Tanto la virtud de las aguas desobstruentes i purgantes, 
como su clima benigno, atraen muchos enfermos i j  entes 
á convalecer. A  pocas millas se halla el pozo llamado de 
Muey de donde se entrae agua dulce á pesar de estar mas 
cercano al mar que los otros.

Los naturales de Santa Elena son robustos i de bastante 
lonjevidad; su industria principal es el tejido de sombreros 
de paja toquilla, llamados de la ]yunta: estos sombreros 
son de buena calidad i muy estimados en las Antillas, con 
el nombre de sombreros de Panamá tan solo por que pasan 
por este territorio.

Los pueblos de que se compone este cantón son los 
siguientes:

Santa Elena, Colonche,
Chanduy, Manglar alto.

Chanduy.—Situado á las orillas de mar en la parte de la
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costa denominada de Chanduy, es un pueblo pequeño al S. 
de Santa Elena : su puerto, que se halla á media milla, es 
peligroso por los muchos arrecifes i bajos; ademas hai que 
atravesar un estero para llegar á él, i esto no se puede 
hacer en plea-mar. El pueblo tiene un hermoso panteón i 
entre el estero i el pueblo un placer de conchas arrojadas 
por el mar. A l N. E. de Chanduy á una distancia de casi 
diez millas, se halla la alta colina de Chanduy 6 de Animas 
que, sirviendo de barrera á los vientos del mar en el 
verano, los encamina hasta Guayaquil donde son denomi­
nados vientos de Chanduy.

Colonche.—-Este pueblo era antes el principal de la 
jurisdicción i ahora está reducido á un pueblo de poca 
estension i miserable. Los habitantes pescan algunas perlas 
en la pequeña isla de Ayampe, tejen sombreros de paja i 
tienen algún ganado. Colonche dista del mar ocho millas 
i está situado casi á las faldas de la colina de su nombre.

Manglar-alto ó Montaña.—Es un pequeño pueblo 
situado á la orilla del mar i sin un puerto; se halla casi en 
el punto donde desemboca el rio de Manglar-alto en el 
océano. Sus habitantes tejen algunos sombreros, pero su 
industria principal consiste en el cultivo i venta de paja 
toquilla.

En toda la costa que pertenece al cantón se hallan algu­
nas poblacioncitas (sitios) tales como Engunqua, Tuga- 
daja, Bellenita, Ayanque, Valdivia, Montañita, i Olon. 
Los rios que se encuentran son : Manglar-alto, Montañita ó 
Don Pancho, Valdivia i algunos pequeños esteros.

La industria i productos del cantón son los sombreros i 
paja toquilla ; la colección de sal marina cuyas abun­
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dantes minas situadas á la orilla del mar en el sitio de la 
Encenadilla, abastecen á toda la república, quedando casi 
intactas ; las minas de betún de Copey, que sirve para 
calafetear buques, son abundantes i se hallan sus bocas 
minas en muchos puntos. Hai algún ganado, potros i 
muías. Se estrae también alguna cera de abeja de tierra, 
resina de Cascol con la que se fabrica un lacre negro, i el 
liquen para tintes que se esporta en abundancia al estran- 
jero. Se encuentra mucho yeso en láminas brillantes

ARCHIPIÉLAGO DE GALAPAGOS.

El archipiélago de Galápagos, que es un grupo de 
islas en el océano Pacífico, depende del distrito del 
Guayas ; se halla situado bajo la línea del Ecuador, como 
á unas 500 millas de la costa de Guayaquil, entre el 9o 13' 
de longitud E. del meridiano de Quito ó 90° 94' de longitud 
O-. del meridiano de París; desde los 0o 44' de latitud 
meridional hasta I o 30' de latitud setentrional.

Estas islas dadas á conocer por los buques balleneros 
que frecuentaban sns aguas, fueron descubiertas por los 
españoles en los primeros tiempos de su arribo á la 
América; pero consideradas por ellos de ningún valor, 
por suponer que todas carecían de agua potable, las olvida­
ron del todo.

Según algunas tradiciones i los restos de herramientas 
hallados, se. sabe que fueron algún tiempo la mansión del 
pirata Morgan i sns compañeros; pero últimamente se
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hallaban desiertas hasta que fueron concedidas por el 
gobierno á una compañia presidida por el jeneral José 
Villamil al qne se nombró gobernador de ellas con ámplias 
facultades.

Por el mes de Octubre del año de 1831 la compañia hizo 
salir de Guayaquil la primera espedicion de esploradores; 
luego se siguieron algunas pequeñas espediciones de colo­
nizadores que en su principio hicieron florecer un poco las 
islas en que tocaron.

El archipiélago está compuesto de once islas i muchos 
islotes. Sus islas son:

Alvermarle,
Floreana,
Narborough,
James, •

Tnfatigable,
Chathan,
Hood,
Barringtons,

Duncan,
Albingtoni,
Bindloesi.

• Trataremos solo de las qne mas llaman la atención ya 
por su tamaño ó por tener agua i haber sido habitadas.

A lvermarle.—Es la mas grande de todas i tiene Jo millas 
de largo i 15 de ancho. En el centro i á lo largo de la isla 
hay una pequeña cordillera que se estiende de un estremo 
al otro atravesando el istmo de Perrys. En esta cordillera 
hay varios cráteres i todo su terreno es volcánico; las colinas 
mas elevadas solo tienen 4,700 pies sobre el mar. Hai 
poquísima agua i esta es mala: razón por la que no se ha 
hecho ni un establecimiento en ella i solo sirve para la 
pesca de galápagos en sus playas. La figura de la isla es 
irregular i ceñida en sus dos tercios inferiores por el estre­
cho istmo de Perrys á cuyos dos lados están los golfos ó
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baliias de Perrys al E. i de Ysabel al O. Ademas en su 
parte superior i occidental - se baila la babia Banks. Los 
cabos principales son: al S., Rosa, al E., Essex, Berkley, i 
al O., Marsball, Drummond, Barrington i 'W'oodford. Las 
puntas son: la mas saliente, al 2L llamada Alvermarle, i 
Cristóval al E. A  la parte E. se baila la isla de Karborougb 
i en medio de las dos el estrecho de Bolívar; la Narborough 
tiene al S. el cabo de Hammond i en su centro un volcan 
en actividad de 3,720 pies de elevación. Los islotes con­
tiguos i que rodean á Alvermarle son: las islas Brattle, 
Erasmus, Crossmans, Redonda, i las pequeñas de Cowlis i 
Rocas Whilt.

Floreaba.—Es la isla destinada á la residencia del 
gobernador, por su amenidad i sus muchas tierras feraces 
para el cultivo i buenos potreros. Está situada á 12° 10' 
de longitud occidental i 1° 20' latit. meridional. Esta isla 
tiene dos aguadas denominadas Oasis por asemejarse á los 
de A frica; hay ademas una fuente en la que destila el 
agua de una peña i tiene al pié una fosa que puede contener 
cuatro pipas de agua. Esta fosa es formada artificialmente 
i la llaman la piedra del Gobernador ;  aquí se han hallado 
pedazos de barretas oxidadas i carcomidas que parece sir- 
viéron para ensanchar la fuente; el agua escedente de la 
fosa sale por un canal en cuyo curso se han hecho algunas 
fosas mas para bebederos del ganado que contiene esta isla, 
que podrá ser unas 4,000 cabezas, todo remontado i arisco. 
Ademas contiene la Floreana asnos, cerdos, i cabras, tam­
bién ariscos, que algunas veces toman agua de algunas 
fosas malas que tiene la isla en el interior. Todo el ganado 
i animales fueron trasportado á la Floreana i otras islas

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



478

por el jen eral Villamil, que es su propietario, i consiguió 
que progresaran mucho. Esta isla á la parte setentrional 
tiene la bahía de Essex, el cabo Carcaning i Punta Saddle, 
i al S. la punta Sur. Los islotes cercanos en su parte 
O. son: Coldsell, Enderby, Gardness, Watson, i Cham­
pion. (

Chatan.— Esta isla es, sin duda, la que mas abunda 
en agua i tierras cultivables. Como en la mediania de su 
parte S. tiene una laguna circular del diámetro de cuatro 
cuadras; no se conoce el orijen del manantial que la 
produce, pero cierto es que está siempre llena de agua 
dulce. A  unas dos millas del lago hay un punto donde 
brota de la tierra un manantial de agua pura que forma un 
arroyo constante que va á desaguar en la bahía conocida 
con el nombre defresh water hay (Bahía de agua dulce): de 
este manantial se proveen de agua fresca muchos buques 
balleneros. Hay ademas varios manantiales en otros 
sitios. Se encuentra en esta isla como unas 1000 cabezas 
de ganado, asnos, cabras i cerdos ariscos, cuya base puso el 
Jen. Yillamil el año de 1845. Esta isla tiene cuatro bahías 
á la parte S. i S.E. las de Fresh Water Bay i 'W'recck, al O. 
Hobb, i al N., la de Stephens. Tiene dos puntas llamadas 
rocas Kincher i Damrymple. Entre el lado oriental de 
Chatham i la Floreana, se halla la isla de Barringtons, sin 
agua; á la parte S. está la isla de Hood que no está 
esplorada i tiene la bahia de Gardiners i tres islotes.

Infatigable.—Llamada también Jervis i Chavez, es 
una de las islas que tienen manantiales de agua potable: 
uno seguro i algunos otros que se supone son perma­
nentes, pero no 6e halla esto bien comprobado. Esta isla
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tiene un buen fondeadero i ácia bu parte occidental algu­
nos terrenos de sembrío, donde se halla platanales i 
camotales que, á pesar de la falta de cultivo, se conservan 
en regular estado. En esta isla hai algunos asnos i 
cabras remontados. A l O. está el cabo Infatigable; á su 
lado N. tiene cinco islotes denominados las Rocas de Bain- 
bridge, i á su parte oriental otras muchas rocas.

James.— Isla bastante grande pero en la que no se ha 
encontrado mas que un manantial permanente en la 
parte occidental, aunque en el interior se hallan algunos 
pocos que se cree no son constantes. En esta isla hai 
muchos cerdos, ariscos por la falta de cuidado. Dos 
bahias se encuentran en esta isla; una al N.E., llamada 
de Adam, i la de James al O .; los eabos : el de Stephens 
al N., i el de Kepean al S . ; á la parte E. se hallan los dos 
islotes llamados Rocas Panfreys i á la parte N.O. la isla 
de Albania.

A  la parte R . de James se hallan las islas de Bind- 
loesi i la de Albingtoni que tiene al S. la bahía de Halls i 
los dos cabos de Chalmers é Ibbitson i al R . las Rocas 
Roríes. La isla de Bindloesi tiene en su parte inferior 
tres islotes ó rocas. A  la parte R .R .O . de James i á 
31 leguas se hallan las dos pequeñas islas Wenmans 
i Culpepper. Entre James i la isla Infatigable está el 
estrecho llamada el Passage. A l R.E. de James se halla 
la isla de Duncan que tiene dos islotes 6 rocas.

Solas las cuatro islas de Floreana, Chathan, Infatigable 
i James tienen aguas potables: en las demas no se han 
hallado en lo poco que se ha recorrido i por esto han 
quedado siempre desiertas, i en las cuatro dichas hoi
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mismo no hai ni un poblador y.solo existen transeúntes en 
ellas.

Sin embargo de la fertilidad de las islas no se ha podido 
conseguir colonizarlas. Los primeros empresarios debili­
taron su constancia por que los productos no correspon­
dieron á su fatiga. El gobierno tomó la medida de remitir 
los delincuentes haciendo de las islas una especie de pre­
sidio ; pero las diversas fugas de los presidarios i la falta 
de constancia dejaron el Galápagos despoblado de jentes 
i solo con ganados i huertas. Los buques balleneros son 
los que mas las frecuentan por hacer aguada i comprar 
galápagos cuando hay empresarios que los saquen. Un 
pequeño buque de un particular de Guayaquil hace 
algunos viajes llevando peones i algunos víveres que deja 
por un tiempo hasta que preparen algunos barriles de aceite 
de Galápagos; luego lleva jente de remuda i se trae los 
anteriores i el aceite. Por este sistema se puede creer que 
casi siempre hay jente en las islas, pero de un modo pre­
cario; estas jentes cojen algún ganado, con bala, pues de 
otro modo es imposible.

Las islas de Galápagos tienen sus terrenos volcánicos 
graníticos de lava i arena; las mas altas colinas tienen de 
3 á 400 varas de elevación sobre el mar; tienen'jeneral- 
mente en su centro dos ó mas cráteres, i algunos viajeros 
han calculado hasta 2,000 bocas volcánicas ecsistentes en 
las islas.

Los productos consisten en aceite, carnes i huevos de 
galápagos, que se hallan con bastante abundancia, patatas 
i zapallos que compran los buques balleneros. El ganado 
vacuno podia dar alguna carne asi como las cabras i
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cerdos ; i los asnos serían útiles para la carga. La cacería 
de animales i aves no es escasa i en algunas islas todavía 
se cojen, con solo palos, palomas i algunos pájaros marí­
timos.

Las frecuentes lluvias i los cráteres son, sin duda, la 
causa de no hallarse huano, como parece natural. Las 
lluvias lavan el estiércol de los pájaros i no lo dejan posar 
como en las islas de Chincha; ademas evaporan el am- 
moniaco del poco que queda, i por tanto lo ponen en 
estado de tierra pura: los cráteres con su olor auyentan de 
muchos parajes los millares de pájaros marinos que se en­
cuentran en el mar.

Las aguas del archipiélago de Galápagos son el 
mejor campo de pesca de ballenas, lobos i peces de gran 
corpulencia.

PROVINCIA DE MANAVÍ.

Esta provincia, que es la segunda que compone el 
litoral del Ecuador, se halla al lO L O . de Guayaquil, en 
la costa del Pacífico. Linda por el N. con la provincia de 
Esmeraldas, por el S. con la de Guayaquil, por el E. con la 
de León i parte de Guayaquil, i por último al O. con el 
océano Pacifico. Está compuesta de cuatro cantones:. 
Portoviejo, Tipijapa, Montecristi i Roe,afuerte.

CANTON DE PORTOVIEJO.

Está al centro de la provincia i al N.O. de Guayaquil,
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lindando con los cantones de Tacunga al E., con Jipi­
japa al N., al S. con Rocafuerte, i al O. con Monte- 
cristi, en su parte E.N.E. i en las montañas, linda con 
el cantón de Daule.

La capital del cantón i de toda la provincia es el pueblo 
de Portoviejo, situado en I o 2' de latitud meridional 
i I o 27' de longitud occidental en una altura de 320 varas 
sobre el mar, con un clima medio de 20° 5', en un 6uelo 
casi arenisco á la orilla dél rio de su nombre, en una 
hermosa vega. Su caserío en lo material no tiene nada de 
particular i no piensa el viajero que este pueblo sea la 
cabeza de la provincia: tiene pocas casas regulares de 
madera cubiertas de teja. En este pueblo debe fundarse 
el colejio Olmedo con el producto de un impuesto sobre los 
sombreros de paja ; pero será poco concurrido por lo triste 
del lugar i su escasez de víveres. Hay dos escuelas 
primarias, una de niños i otra de niñas; residen aqui las 
antiguas familias de los primeros pobladores; hay una 
imprenta de la que se suele abusar, pues es pueblo de bas­
tantes rencillas.

Los pueblos que componen este cantón son los si­
guientes :

Portoviejo, Rio-chico,
Santa Ana, Picoasá.

Santa Ana.— Es una población que se está formando re­
cientemente, pero que será luego un bonito pueblo por su 
concurrencia i comercio de sombreros: se halla á las 
márjenes del rio Santa Ana.
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Rio-Cmco.— Pueblecito situado á las margen es meridiona 
les del rio de su nombre que es un tributario del Portoviejo. 
Muy cercano á este pueblo i á Portoviejo se baila el 
pueblo de Picoasá, en la orilla del rio de Portoviejo, sin 
nada de particular mas que su clima que es bastante 
agradable.

A  mas de los pequeños pueblos, este cantón i toda la 
provincia tiene regados en su estenso territorio muchos 
sitios, es decir, poblacioncitas que se fundan por tener 
algún manantial ó terrenos húmedos para la formación de 
6us huertas i sembríos. Se hallan retirados, los sitios unos 
de otros á mas ó menos distancias, asi como de los pueblos 
á los que concurren para vender sus sombreros ó para las 
fiestas que se celebran á los Santos patrones. También 
salen por la compra de víveres de que es escasa la pro­
vincia, pues lo mas de su consumo lo hace de acarreto.

Los ríos que riegan este cantón son : el Portoviejo engro­
sado por el rio Chico que viene de las faldas de la cordi­
llera ; el Portoviejo disminuye inmensamente en verano i 
solo sirve para humedecer sus playas; toma muchos nom­
bres según la jurisdicción por donde pasa. No tiene 
puertos el cantón, pues sus embarcaderos son el de Chara- 
potó i Jaramijó, pertenecientes á otro cantón.

La industria del cantón consiste en sombreros de paja 
toquilla, fábrica de monturas llamadas alfardillas ¡  ha­
macas, alfoijas i riendas de hilo de algodón teñido i ada­
mascado. En Portoviejo se fabrica el tw'ron de alicante 
que es un dulce de mueho aprecio. En Santa Ana i Rio- 
chico se trabaja los sombreros en mayor cantidad, pero 
ordinarios: en Portoviejo se hace algunos entrefinos.
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CANTON DE JIPIJAPA.

Situado al S. del de Portoviejo, linda al S.E. con el 
cantón de Danle, al S. con el de Santa Elena, al E. con 

' parte del cantón de Tacunga, al N. con Portoviejo i Monte- 
cristi; i al O. con el océano.

La cabecera de este cantón es el pneblo de Jipijapa, el 
mejor i mas ordenado de toda la provincia. Está situado 
en Io 19' de latitud meridional i en Io 99' de longitud occi­
dental, en un bello plano arenisco; es un hermoso pueblo 
con calles anchas i rectas, algunas casas buenas, tres de 
ellas cubiertas de zinc, algunas de teja, i el resto de paja 
llamada Gadi, que es la hoja de una palma. Este pueblo 
tiene bastantes faroles con aceite que alumbran el lugar i 
una hermosa ramada que sirve dé plaza de mercado. 
Tiene dos escuelas públicas, una de niños i otra de niñas.

A  tres cuartos de legua del pueblo hay unas vertientes 
de agua potable en los sitios de Choconchá i Andil que es 
de donde se acarrea al pueblo, pues los pozos que se hace 
en él dan una agua salobre i mala. El camino para ir al 
Choconchá es una calle ancha muy pintoresca por la her­
mosura del plano i la gran concnrencia de jentes en movi­
miento aun por la noche. En Choconchá hay pozos espe­
ciales para el lavado de ropa i son concurridos constante­
mente. El agua de Andil es mas pura i de mejor calidad. 
En el sitio llamado Yerlábuena, á dos leguas del pueblo, 
hay una fuente de agua mui pura que nos parece la mejor 
de este cantón. La temperatura média de Jipijapa es de 
20° : los vientos nortes del océano hacen que este pueblo
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tenga mucha salubridad. Todo el pueblo es manufactu­
rero, pues hombres, mugeres i niños están empleados en el 
tejido de los sombreros, siendo quizás las mugeres las que 
trabajan mejor.

Este cantón tiene los pueblecitos siguientes: Pajan i 
Julcuy, que son anejos del mismo pueblo de Jipijapa, 
tienen un gran número de sitios, i algunos, como pueblos, 
que están regados en su territorio, regularmente al pió de 
las colinas donde tienen manantiales de agua; asi se puede 
decir que el cantón tiene sus habitantes esparcidos.

Solo tiene el cantón un pequeño rio permanente que es 
el que llaman Rio-chico que se forma en las colinas de 
Pajan, Lodana, & c.: los otros cauces solo conducen agua en 
los inviernos algo fuertes. De Choeonchá sale una acequia 
cuyo cauce atravesando el pueblo de Jipijapa entra en el 
mar con el nombre de ño Callo en invierno, pues en verano 
no llegan sus aguas al pueblo por que su cauce arenoso lo 
absorbe todo i solo en parte presenta humedad i produce 
una vejetacion feraz. Formándose una cañería desde 
Choeonchá, el pueblo podía tener agua potable sin el tra­
bajo de acarrearla. En el cauce de este riachuelo seco hay 
varias cisternas que dan agua salobre. Para mantener el 
agua en verano para los ganados i otros animales, forman 
unos grandes estanques en los cauces que traen agua en el 
invierno: á estos estanques los llaman Abjarradas i al­
gunas mantienen mas agua de la que se gasta. Bajo el 
pueblo i en sus arrabales tiene Jipijapa una de estas albar- 
radas i es un sitio de paseo público.

A  una legua de Jipijapa en el sitio de Charco-hediondo 
hai una fosa de agua termal sulfurosa. El sitio de Sanean
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tiene buenas minas de cal, i en muchos puntos de sus coli­
nas hay minas de fierro.

El cantón tiene la pequeña isla de Salango, de donde 
sacan los vecinos algunas perlas cuyas conchas llegan 
muchas veces á la playa. El puerto principal del cantón 
es el de Callo, pero tiene algunas ensenadas que pueden 
servir de puertos, tales como Boca, Encenada, Machalilla i 
Salango, en las cuales hay algunas casuchas. Machalilla 
es un puerto que no ofrece peligro, con una hermosa playa, 
tiene dos placeres de conchas que son arrojadas i  deposi­
tadas por el flujo i reflujo del mar. En estos suelen hallar 
los pescadores algunas conchas de perlas i algunas con una 
perla bien gruesa.

La industria de este cantón consiste en sombreros de 
paja toquilla, algo ordinarios, pero en abundancia. Se 
esporta mensualmente $25,000 en sombreros, que es casi la 
mitad del producto total de la provincia. En Pajan i 
varios sitios se hace hamacas de paja mocora con listas de 
colores, teñida la misma paja. También trabajan un poco 
de pita de superior calidad.

486

CAUTOS DE MONTECRISTI.

A l S.O. de Portoviejo, linda con los cantones de Jipi­
japa al N., de Recafuerte al S., asi como el de Esmeraldas, 
al E. con Portoviejo, i al O. con el océano.

La cabecera del cantón es el pueblo de Montecristi, 
situado el pié de la montaña del mismo nombre, en I o 54' 
de latitud meridional i I o 2' de longitud occidental, sobre
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una altura de 150 varas, con nna temperatura de 20° ; su 
suelo es desigual i de terreno volcánico ; las calles del pue­
blo no pueden ser regulares por lo desigual i quebrado del 
terreno; liai vanas casas buenas de madera cubiertas de 
teja i el resto son cubiertas de cadi bien atado, por que 
los vientos nortes son demasiado fuertes en verano. El 
pueblo se halla encima de una nariz de la falda de la 
montaña, lo que le dá superioridad i por tanto una her­
mosa vista. Desde las calles del pueblo se mira el mar i 
una parte de la costa.

La antigua fundación de Montecristi fué en el puerto 
de Manta; pero las invasiones i saqueos de los piratas 
obligaron á sus habitantes á internarse unas tres leguas de 
la costa, donde se halla actualmente. Este pueblo es bas­
tante concurrido por los transeúntes que llegan á Manta i 
por algunos comerciantes que quieren comprar sombreros 
finos.

En la parte inferior i á poca distancia se halla el pobla- 
dito denominado los Pocitos, donde se saca el agua para 
lavado i otros usos, de unos pozos que dan a£ua algo salo­
bre. A  una legua del pueblo i á las faldas de la misma 
montaña de Montecristo se .halla las vertientes de Cho­
rrillos i Toalla que dan agua dulce i es la que se conduce 
al pueblo por un hermoso i concurrido camino. Sobre la 
cúspide de la montaña hay algunas casas i sembrados; 
también se encuentra manantiales de agua dulce, fresca i 
pura; alli mismo hay un lago que parece estar reempla­
zando el cráter de este antiguo volcan: el agua de las ver­
tientes de la copa de la montaña es justamente preferida.

Este cantón se compone de las parroquias de :
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Montecristo, Charapotó, Canoa.

Chaeapotó.—Situado á media legua S. de la boca del rio 
de Porto viejo que toma el nombre de Charapotó, para 
entrar en el mar, es un pequeño pueblecito que no tiene 
nada de particular. En su jurisdicción hai salinas de gran 
ostensión ; pero se estrae poca sal por estar estancada por 
el gobierno i solo debe sacarse de Santa Elena.

Canoa.—Pueblecito situado á la orilla del mar al N. del 
estero de 6U nombre. Tiene por anejo la poblacioncita de 
Pedernales, i le pertenecen muchos sitios á la orilla del 
mar, tales como Cojimies, Cuaques, Camarones, Palmar, 
Ballena, Jama, Yenado i Briseño, los cuales tienen mas ó 
menos casas i algún puertecito. El Pedernales está en el 
cabo pasado i tiene un suijidero inmediato llamado Tijia, 
á donde arriban las embarcaciones que no pueden montar 
este cabo, llamado asi por estar pasando la linea, pues el 
cabo ó punta de Palmar es el que se halla hajo la misma 
línea del Ecuador.

Los ríos que riegan este cantón son los que desaguan en 
el mar, de los que ya hemos hablado; en ellos solo hai 
tres grandes; el Charapotó, el Chones i el rio Daule que 
también lleva bastante agua i es navegable por un largo 
trecho. Frente al rio Cojimies hay una pequeña ensenada 
donde se hallan la isla de Cojimies i los hajos tan peligrosos 
que salen mar afuera.

Manta.— Es el principal puerto del cantón i toda la pro­
vincia : es el mas concurrido, tiene su aduana i los privile- 
jios de puerto principal; el desembarque es hueno, pero 
en los dias de viento es molestoso por los tumbos de agua
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qne mojan los botes en que se desembarca; en Manta bai 
una poblacioncita con casas de paja. Hai otros pequeños 
puertos como Pedernales, Babia de Caracas, Cbarapotó, 
Jaramijó, Mompicbe, i San Lorenzo, que tienen sus pobla­
ciones que prestan algún ausilio. La babia de Caracas es 
un hermosa fondeadero i el rio Cbones que desagua en ella 
puede ser navegado basta bien arriba : en esta babia hay 
una barra que obliga á los buques grandes á esperar la 
plena mar para salir por el canal. En esta bahia el año de 
1728 se construyeron dos fragatas con 28 varas de quilla, 
ambas de escelente madera sacada de los bosques de Tosa- 
gua. Los puertecitos mejores de Cbarapotó son Crucitas, 
Canoa, Cabo pasado i Punta de playas.

A  dos leguas N. de Montecristo se baila algunas colinas 
tales como el Cerro de hoja. Este es una baja montaña 
con un plano en su superficie; en este plano se halla un 
círculo de sillas de piedra, lo menos en número de treinta, 
cada una de las cuales es una esfinje sobre la que está el 
asiento con dos brazos, todo de piedra bien labrada i de 
una sola pieza que se puede transportar: este círculo de 
sillas parece que alojaba un congreso de hombres que se 
reunían para sus conferencias, y  que debían haber sido los 
magnates de la nación Cara que vivía aqui antes de haber 
subido á la conquista del reino de Quito.* La otra colina 
es la Bolsa, al S.O. i dos leguas distante de Montecristi: 
en esta Bolsa se halla algunos pozos con tapas de piedra, 
todo artificial. Lo particular que bai que notar en estos 
pozos es la altura á que se hallan construidos; pues parece 

* Nosotros tomamos dos sillas de estas para nuestro museo i las con­
servamos en Guayaquil.
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no tuvieron por objeto sacar agua de ellos, por que no la 
tienen al presente; á las faldas de esta montaña hay un 
foso de agua en continua ebullición, cuyos gruesos borbo­
tones son impelidos del seno de la tierra. El agua es un 
poco salobre en baja mar; pero en marea llena es pura 
agua de mar la que sale: la Bolsa parece ser un volcan 
apagado, pues se notan restos volcánicos bien marcados en 
sus cercanías.

En toda la costa, particularmente en Manta, se pescába 
antes muchas i buenas perlas; pero fué abandonada la 
empresa por el riesgo que ofrecian los peces Mantas que 
abundaron en estos sitios i daban muerte á los buzos. Hoi 
parece no haber tantos peces, pero han desaparecido los 
buzos; sin embargo, un empresario con úna máquina neu­
mática ha sacado bastante cantidad de buenas perlas, sobre 
todo en la isla de la Plata.

La industria del cantón de Montecristi consiste en los 
sombreros de paja cuyo tejido es tan fino como una esto­
pilla, en pita torcida, aguardiente i arroz de Charapotó, 
cauchuc, vainilla, i maderas selectas en la jurisdicción de 
la Canoa.

CANTON DE ROCAFUERTE.

Este cantón lleva el nombre del ilustre patriota, C. T í­
cente Bocafuerte. Se halla situado-al S.E. de Portoviejo, 
lindando con los cantones de Montecristi, Portoviejo i 
Esmeraldas.

La cabecera del cantón es el pequeño pueblo de Pichota
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que en lo espiritual es un anejo del pueblo de Portoviejo: 
está situado en 0o 56' latitud meridional i I o 33' longitud 
occidental á una milla S. del rio de Portoviejo llamado 
Pichota, en esta jurisdicción. El pueblo es pequefio, con 
algunas calles ordenadas i presenta una vista alegre; su 
suelo es seco i su terreno muy feraz con las lluvias del 
invierno.

Los pueblos de que consta este cantón son :

Pichota, Tosagua, Chone.

El Tosagua se halla inmediato al rio de su nombre, un 
poco al interior; sin embargo, es algo mercantil i tiene 
bnenas maderas de las montañas vecinas de Tosagua i el 
Bálsamo.

Chones.—Situado al S. del rio de este nombre, es un 
pueblo bastante grande i bello; su anejo es el pueblo de 
Tosagua.

Bosnios principales que riegan el cantón son: el Chones, 
Tosagua i Bachillero que reunidos forman el Chone que 
corre en parte i desagua en los territorios de Montecristi.

Casi todos los terrenos qne humedecen los rios Charapotó, 
Chones, i Tosagua, particularmente los dos últimos, tienen 
hermosas vegas con huertas de frutas bien zazonadas; la 
hoya es bien poblada, pues hay muchas casas con vistas 
pintorescas i sus sembrados de hortalizas i caña de azúcar, 
á mas de buenos platanales i yucales; los dos últimos rios 
tienen muchas huertas de cacao muy mantecoso. Puede 
decirse que estas vegas son una población continuada por 
un gran trecho.

En todas las casuchas del rio asi como en los pueblos de
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este canton parece que la naturaleza se ha esmerado, pues 
la mayor parte de las mugeres son bellísimas, tienen uñ 
blanco rosado demasiado agradable, i no es raro ver una 
linda joven, entregada á las labores del campo con una 
sencillez admirable. Este recinto encierra esbeltas be­
llezas, i es aqui donde el bello secso tiene los halagos que 
por do quiera llaman la atención del viajero.

La industria del canton consiste en algunos sombreros 
de paja toquilla, en pitas flojas i torcidas, en 5,000 cargas 
de cacao, paja toquilla, aguardientes, vainilla, maderas, 
algún ganado en Chones, cerdos i potros. En este canton 
se halla las fábricas de la estraccion de manteca de cacao 
de superior calidad; aqui se hace los jabones de manteca 
de cacao i también otro jabón cosmético llamado de M a­
mey, que preparan con el aceite que estraen de la semilla 
de la fruta de mamey; estos jabones son muy apreciados, 
asi como el de aceite de coco que también preparan.

En las costas de la provincia de Hanaví se hace la pesca 
de ballenatos, perlas, corales, esponjas ordinarias, i ámbar- 
gris : asi, los buques las frecuentan algo. En la isla de 
Salanco se ha encontrado un poco de huano lo mismo que 
en la pequeña isla del Pelado.

Hemos concluido la descripción, i por lo que hemos 
dicho se verá que el Ecuador tiene tesoros grandes i se­
guros que ostentar, tiene todo cuanto puede desearse; no 
depende sino de un gobierno previsor el desarrollarlos para 
darle el lugar que debe ocupar entre las naciones labo­
riosas, i asegurarle un porvenir floreciente que lo haga al­
canzar el grado de felicidad á que tiene derecho de aspirar.
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CORRESPONDEN CIA A L ESPAÑOL DE ALGU­
NOS NOMBRES QUE SE ENCUENTRAN EN LA 
OBRA I  M APA.

Los nombres de los lugares, montañas, ríos, lagos, &c., 
unos traen su orijen del antiguo idoma de los Quitus i se 
ignora su etimología ; otros parecen puestos en tiempo de 
los Schyris 6 Inca; de estos unos se han conservado puros 
como Allpa-chaca, Caqui-bamba, Chuqui-pata, &c., otros 
ban sufrido la alteración ó supresión de letras como Ca­
jas-bamba (Cajabamba), Chimbu-razu (Chimborazo), & c.; 
otros se ban traducido ó puesto la mitad en español i la 
otra en quichua como Verde-cocha, Limpio-pungu, Fran- 
ces-urcu, &c., i otros, finalmente, están traducidos del todo 
como Ríoblanco, Laguna grande, Montes negros, pero que 
los indios no ban adoptado i los nombran tales como eran : 
Yurac-yacu, Hatun-cocha, Yana-urcu, &c.

Nosotros ponemos la lista de algunos nombres que se 
encuentra tanto en la obra como en la carta, para facilitar 
la inteligencia del lugar, pues los nombres puestos por los 
indios siempre son significativos i están en relación con 
la figura, color, la abundancia de animales ó frutos de las 
montañas, rios, lagos i lugares, de lo que resultan sus nom­
bres compuestos.

AUcu'-chupa,2
Allcu'-coclia,2
AUcu'-quiro,2
AUpa'-chaca,a

Puente2 de Perro,1 
Cola2 de Perro,1 
Lago2 de Perro,1 
Diente2 de Perro,1 
Puente2 de tierra,1
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Allpâ rupahsca,2 Tierra1 quemada*
Angas1 cocha,* Lago3 de Alcon,1
Angas1 qingrai,2 Vueltas3 de ¿león,1
Añango1 yacu,2 Rio3 de Hormigas,1
Atâ huallpa,2 Polluelo3 hermoso,1
Balsâ yacu,2 Rio3 de balsa,1
BalsaLurcu,2 Montaña3 de balsa,1
Caballo1 guañusca,2 Caballo1 muerto,3
CachB-loma,2 Colina3 de sal,1
CachB-llacta,2 Pais3 de sal,1
CachB-yacu,2 Rio3 de sal,1
Cajas2 bamba,1 Plano1 de altura,3
Cajas1 cocha,2 Lago3 de altura1 plana,
Cajas1 fian,2 Camino3 de altura1 plana,
Caj asearen,1 Cerro1 ó montaña de altura3 plans,
Callanâ yacu,2 Rio3 de Callana1 (vasija de barro),
Caniro1 cocha,2 Rio3 del Cañero1 (perro ehieo muy car-

Casha1 yacu,2 Rio3 de las espinas,1
Casha1 urcu 2 Montaña3 de espinas,1
Casp̂ -cocha,2 Lago3 de palos,1
Chacâ yacu,2 Rio3 de puente,1
Chaca yungas, Puente de los Calentanos,
Chalhua-cocha, Lago de peces,
Chalhua-bamba, Llano de peces,
Chahuar-urcu, Montaña de cabuyos,
Chambira-yacu, Rio de Chambira (Palma),
Chaqui-bamba, Llano de los piés,
Chaqui maillana yacu, Rio de lavarse los piés,
Chaqui fian, Camino de á pié,
Charapa cocha, Lago de Charapas (tortuquilla),
Chonta-yacu, Rio de Chonta (Palma),
Chonta cocha, Lago de Chonta,
Chonta urcu, Montaña de Chonta,
Chiri-yacu, Rio frió,
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Chiri-urcu, 
Chimbo-yacu, 
Cocha pata, 
Chuqui-pata,

Chimbu-razu,

Cocba-yacu,
Chuqui-poyo,
Churu urcu,
Chini-playa,
Cundur-hatu,
Cundur-huachana,
Cunchi-bamba,
Cunuc-pata,
Cunuc-yacu,

Curi-yacu,
Cusui tambu,
Cusu-bamba,
Cuy-cocha,
Danta-yacu,
Danta-cocha,
Huacamayo-urcu,

Huacamayo-yacu,

Huaicu-huasi,
Huaicu-yacu,
HuahuaMluma,2

Huagra-uma,

Montaña fría,
Kio del frente,
Pié del Lago,
Pié de colina de los Chaquis (Dan-

Nieve del Chimbo (provincia la lla­
man Chimborazo),

Rio de Lago,
Vertiente de Chuqui,
Montaña de los caracoles,
Playa de Ortiga,
Reunión de los Cundures,
Paridero de los Cundures,
Llano de Puercos,
Pié de colina caliente,
Rio caliente,
Montaña de oro,
Rio de oro,
Rancho de humo,
Llano de Cusu (larva del escarabajo), 
Lago del Cuy (especie de lievre),
Rio de'la Danta (gran-bestia),
Lago de Dantas,
Montaña de Huacamoyos (uno especie 

de loro),
Rio de Huacamayos,
Rio del Huachi (flor de la caña),
Lago de los Huachis,
Casa de quebrada,
Rio de quebrada,
Muchacho1 pelado,2 
Pichincha muchacho,
Rio muchacho,
Cabeza de res,
Montaña de res,
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Hnngra-yacu,

Hatun-cocha,
Hatun-taqui,
Hatunyaou,
Hatun chalpi-yaeu, 
Huarmi apac-yacu,

Huasca-yacu,

Jahua-yacu,
Llusca-loma,

Lulun-bamba,

Maillana-yacu,
Manduro-yacu,
Mapa-yaca,
Mapa-cocha,
Mauca-llacta,
Manca-yaca,
Mulli-pungu,
Limpio punga.

Morete-are u, 

Nina-cospi,

Poccha yacu, 
Pacha-mama,

Rio de res,
Puerta del viento,

Lago-grande,
Tambor grande,
Rio-grande,
Rio grande de Chalpi,
Rio de llevar las mngeres,
Montaña de Huama (Caña greesa). 
Rio de Hnama,
Rio de cuerda,
Montaña de Jahua (fruto de una 

palma),
Rio de Jahua,

.Colina resbaladiza,
Rio resbaladizo,
Llano de Huevos,
Criadero de Preñadillas (especie de 

vagresito chico),
Rio de lavarse,
Rio de Achiote,
Rio sucio,

País antiguo,

Puerta limpia,
Montaña como libro,
Montaña de Morete (froto de una

Palo de candela,
Rio de candela,
Cascada <5 chorrera.
Rió de chorrera,
Cobija-madre,
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Pacay-yacu, Rio de huaba (fruta del mimota indi ¿a),
Palnnda-yncu, Rio del Plátano,
Palu-urcu, Montaña de culebras,
Palta urcu, Montaña de las Paltas d Ahuacatcs,
Paña cocha, Lago de las Pañas (pez chico de dientes 

fuertes),
Paushy yaco, Rio del Paují,
Papa-urca, Montaña de las Papas,
Papa-llacta, Pais de las papas,
Pasu-urcu, Montaña de los Pasos (fruto),
Pindu-urco, Montaña de I03 Pindos (flor de cana 

braba),
Pindu-yacu, Rio de los Pindos,
Piseu-urcu, Montaña de pájaros.
Puca-allpa, Tierra colorada,
Paca-cocha, Lago colorado,
Puca-huaico, Quebrada roja,
Puca-loma, Colina roja,
Puca-rumi, Piedra roja,
Puca-urcu, Montaña roja,
Puca-yacu, Rio rojo,
Pucará, Fortaleza,
Pucará cocha, Lago de la Fortaleza,
Poma-chaca, Puente del León,
Puma-cocho, Lago de los Leones,
Puma-llacta, Pais de los Leones,
Puma-yacu, Rio de los Leones,
Pungu-cocha, Puerta del lago,
Quinua-lom̂ Colina de Quinua (semilla),
Quingrai-ñan, Camino de bueltas.
Rio-bamtia 6 Ric-bamba, Plano de viaje,
Rucu-Pichincha, Pichincha viejo,
Rumi-chaca, Puente de piedra.
Rumi-ñagui, Cara de piedra,
Sara yacu, Rio del mais, 
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Sara urcu, 
Sigsi yacu, 
Sigai-bamba, 
Supai-urcn, 
Supai-cocha, 
Supai-yacu, 
Suru-bamba,

Tiu-cajas, ,
Tiu-bamba,
Tiu-cocha,
Tiu-loma,
Tiu-pullu,
Tuni-curi,
Turu-bamba,

Tuta-piahco-yacu,
Uchuc-cocha,
Uehuc-yacu,
Ucaha-tambu,
Ucsha-huasi,
Urna-urca,
XJma-cooha,
Uma-yacn,
Upia-yacu,
Urcn-aiqui-yacu,
Urpi-urcn,
Inga-chaca,

Inga-pirca,
Inga-chungana,
Tahuar-cocha,
Yana-cocha,
Yana-urcn,
Yana-yacu,

Kio del Sigsi (flor de una gramínea), 
Llano de los Sigsis,
Montaña del Diablo,
Lago del Diablo,
Rio del Diablo,
6 Saru-pamba, Llano de Suru (Cañas 

que enrredan),
Altura de arena,
Llano de arena,
Lago de arena,
Colina de arena,
Arena como nieblina,
Oro de derrumbo,
Llano de lodo,
Rio de lodo,
Rio del pajaro nocturno (murciegaloX 
Lago pequeño,
Rio pequeño,
Pascana de paja,
Casa de paja,
Cobereia áe montaña,
Lago de la cabezera,
Rio de la cabezera,
Rio de beber,
Rio de la pie de la montaña,
Montaña de Palomas,
Puente del Inca,
Cambio del Inca,
Paredes del Inca,
Juego del Inca,
Lago de sangre,
Lago negro,
Montaña negra,
Rio negro,
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Ichu-bamba,
Yahuar-zongo,

Yurac-campañia, 
Verde-yacu, 
Verde-<!oclia, 
Zapota yacu,

ó Uchuc-bamba, pequeño 
ó Yahuar-zungu, Coraron 
Puerta de las Yuntas,
Rio blanco,
Compañía blanca,

Lago verde,
Rio de Zapota (fruto).
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